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La$ indinaeiones gue senUmos al explorar los ves*^ 
tígiús de ¡a tmtigfiedadf es la cualidad mas carácter- 
iñmta dé un éihitíMSnnétdó n¿ké que se deleüa^nóen 
saHrfacer la curiosidad pectdiar á una mente limita^ 
dot^'tim. en but séitüm rej^tifines qnfijproduee laeovu 
Umipliacion de unos tien^^ que han cesado por mu» 
cAot siglos* (bl instructor.) 









i •*—•—" ■ ; 


«r- 




- 




. / - ■ 




- j ". 


» ; 
.. -j i. 


* 
1 


» 






• ■ 


.-■•"•"*» 


^JLr * ■ ■ 


"-■ 


y 




- 


V 




1 


r 


• 






.'. /»■'." 


■ ^- - 1 

4. 




» 


1 




; 




1 


• 


-«'. . . 


«^^ 




% 


« ■» 




. 






i<-i 


>v»x. 


• * . 






-• «i 



DE MÉXICO. 



PVBI.ICALU 

:i^ 

EL ESTUDIO DEÍ4 jlIfirpQS^^D^'^,,!^^ 



lUPRElITA DE LA TESTAMENTARIA DE VALDÉS^ 

4 cargo 4e Jote María GatiegOB. 



-MU \^\\ .VAx' .".W \ '. ■} -í ';'• ^ . .» '■•..• ^ \' 



dolé ¿iáJatítÁ%iá4 éo^Mkhóíáiií^Bé^nda/ Tomo 
de LAS maÑjíNjís ds la alameda de MÉXICO y en 
que hace de intertocutora una Señora Inglesa, y 
€9 e¿ vehicuMLMk iá hutaemcMÍ ^^fáe^por medio de 
esta ohrilla pretendo dar á las de su sé eso. 

Reciban] 'pues. Vira. ISría. ton buen ¿ni' 
mo, y al mismo tiem'go las consideraciones de apre- 
do y sincero afectb^ iéon^ qtie se le protexta muy 
ff;^f9y9ervVÍor .. ^ . , ,,, .... \\^ 
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|a aocgida, ^MNOOOsa 4|iie^ ÍMit lemda^di primer tainos de etf-* 
ta obnlla» lia fHiosto eifHíelM á nú deseo para cootíjiuar el se* 
gundoy y darlo i luz» á pesají de las molestas ooopaciones que 
me rodeajBy yneoesidad en que estoy de asistir á las discusio- 
nes diaricis .del Oongreao general , perdiendo lo mas precioso 
fiel tiei^po Xjfie . pndíem ocupar eñ trabajada, y que me hacen 
hurtailo á la fnoohéy! 'destinada rpara-.*-^ descanso* Por tal nH>— 
tivo, ña es posible refibar escrúpiilioeanifnte lo que* se escribe^ 
f mejorarla iocneion «drao yo deseara. 

Paiéceme- que tie logrado el ol:jeto que me ]|M<c^nBe, y 
filé jeil de instruir 4il Pueblo en lo ^e mas le importa saber« 
q[Ufi. es la' Histodá antigua 4Íe su pais, para que lo a|nrecie dig* 
Blunsnte,: y: pro<lll0ie^Mitar las acciones' heroicas de nuestros 
mayores^, cn^ra : memoria pretendió* sepultar en • el ohido el go- 
iiemo español. Ya no Se* tendrán por bailaras ' las naciones 
^te. hahitavon en este continente , tan fi<^ó poique- no se de- 
fendieron de la agresión castetlana con aitilLuiá, caballos, y 
mosquetes, armas fatales, que reumdas & la táctica europea 
«üeron la 8uperieiiáá>d á un puña^ de aventureros sobre mh- 
llenes de hombres inexpertos en él manejo de tan ventajosas 
4armá6; veranee nuestras antiguas naciones como sociedades cul- 
tas y políticas, que no obstante hallarse separadas de la Eu- 
Topa, se conservaron en un orden admirable y bien regulari- 
zado; se guiaron por- principios fijos de una sana moral; tu— 
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vieron costumbres, leyes, y todo lo que caracteriza á un pue- 
blo de sobresaliente, y admirable. Desde que se abrieron nues- 
tros puertos al comercio libre de la Europa, se ha notado en 
muchos viajeros de ésta , una constante dedicación á estudiar 
nuestra Historia , averiguar nuestro prigeft, écopiar los restos 
miserables que apenas nos han quedado de sus antigüedades, 
copiar nuestras vistas , y examinar con la mayor proligidad las 
célebres ruinas del Palenque, de MicÜÁn, XochicalcOj Caverna 
de Cáceámaáii^j miaas* de Uxmál en Yuoatánf y otres^ olje^ 
tos que interesan la curiosidad ^ de los amantes dé las artes. 
Ellos han sacado vistas de Puebla, México, volcán* de Popo- 
catepetl, para donde han hecho expediciones- midiendo su al-^ 
tura, como his de muchas piontañas elevadas y ticas. Kan com* 
prado las rnta rarak producciones de 4ob tres «reinos, para en- 
nque^er lo6i gabinetesl^ ^mo la -fiímósa piei'ide"la enorme cu- 
lebra de Guatemala que existia en la librería* dd Colegio ma^ 
yor de Santos, muchísimas pinturas antiguas^ añn de las casas 
<ie particulares que el común del pueblo veía, si no con des- 
pareció, á lo menos cea indiferencia, cuándo á los ojos de ios 
inteligentes «on obras i mai^villosa^ de la pintura de los me^ 
¿ores profes<M*es.de 'Europa en los attteHaues siglce; pera io 
maa i sensible ie8,.que se han< Uevado porción de mapas de la 
/antigüedad Mexicas^aw trabajados en papel de m^uey, de paii 
jna ó eu mantai^ de algodón, en los cuales estaba consigna** 
4a la verdadera Historia ^antigoa^ eran d apoyo de «Ua y» •« « 
lo que no puede depirse aífi un dolor profundo, hasta la clave 
de los caracteres y geroglífícos han pasado á €us manos, de^ 
Jándonos hoy á pbscuras para poder . interpretar lo muy poco 
.que nos había quedado de dichos mapas y geroglífícos. De la 
jnisma niñera han trasportado preeiosíaimos manuscritos, ro- 
bados unos de nuestros archivos, ó malvaratados otros por per- 
sonas poco inteligentesy d^ cuya ignorancia se han sabido apro* 



tediar h» esfirangcros (*)• Este saquói^ (6 dígase mejof ) esta 
depredaeionf no se ha podida impedir por una ley del Sobe- 
mnp Congreso 4 iniqiada por mi» y que bo so ba practicado, 
porque el ofO ccm que se han pagado estas producciones tic- 
Be mas podme que laá leyes ^ y que el amor patrio. Por lo 
cfue á mi toca he procurado impedir ^tal desorden; pero habien- 
do llegado á tal punto, qqe si continuase por mas tiempo lle- 
gariaiBos ¿ carecer totalmente de los mas preciosos docu- 
mentos para eecdhir 1» . Historia, me he creído con obligación 
'de coneienekt de hacerlo hasta d<»ide alcancen mis cortas lu- 
ces para instruoeion del común de nuestro pueblo, valiéndo- 
me de loe. pocos manuscritos que nos restan^ y que si no se 
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{*\ Cuqndo se entregó el archivo de Id Audiencia de Méxi^ 
co ai gobernador D. Lorenzo Zavala , éste dispuso casi de todo 
él véHáiéndclo pot papel viefo á hs coheteros, ¡^ tenderos de Mé- 
xifo, y boticarios. ¿En vano elevó muy repetidas quejeu al minis- 
terio dé Relaciones el actual archivero D, Ignacio Cubas, para 
que ya que' nb se evitaba este mal en el todo , siquiera se reme-^ 
diáse en paríe, dándole estantes y local en el palacio para coló» 
car y arreglar lo poco que ha quedado. Metido esto en un cuar» 
lo bajo, ha sido últimamente robado en parte, forzando las puer» 
tas que caen á un cuartel eontignom Hasta ahora no se ha apro» 
hado el reglamento hecho para la planta del archivo que se pre» 
tende establecer , ni tampoco las dotaciones de sus empleados ; lo 
que liay arreglado se debe al Sr. Cubas , instruido desde muy 
niño en la secretaría antigua del vireinato, y por lo mismo el úm» 
€o capaz de dirigir esta ^icina que hoy se halla sin manos pa-^ 
ra ser bien servida, la cual está expuesta á un incendio de la 
plazuela contigua dd Volador • ¿Por qué no destina el gobierno 
para archivo general el palacio de ChapuUepec, ó él llamado co- 
legio de Bonitas , que na se pudo conduir , y de dia en dia se 
arruina rápidamente? Podría concluirse á poca costa aprovechan^ 
dose de lo que hay fabricado; el alquiler de sus accesorias con^ 
tribuiría á la conservación del edificio. ¿Cuándo conocerá el go* 
biemo esta verdad vmportantel. » • • La riqueza y garantía de laa 
fnropiedades de una nación, consiste en sus archivos* • • • ¡Inú* 
tUes deckffnacumes,' ¿Tiempo perdido el que se gasta eu haicet^ 
las!!^..* 
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imprimen pronto, ó á lo mmoé 9Í redaetaa en lo sobstanciat', 
también pasarán dentfo 4e pocos años ¿ Europa. Por desgnu 
cia les édcasos y apoMIlados - ^é ha j eñ México 4o mas de 
dos siglos de antí^^ad^ esláoi' escritos dé aquella pésima let- 
tra é inteligible de los años* posteriofes é: la eonquistae (^) 
lo están además eú un me3EÍoanó castizo y puro que entieiH- 
den hoy muy pocos, poiqáe •ei que se habla es bárbalx) y adul- 
terado con multitud de Toces ^castellanas; esto á la verdad es 
muy triste: tamaña desgracia «elo puede -repararla^, en parUf 
-la generosidad del VnscoNOB Kingsbobovoh , noble Lord de 
Inglaterra, que con la.magnanffliidad de un príncipe proteo* 
tor de las letras, ha hecho una colección de antigüedades me- 
xicanas con bellísimas estampas, sacadas de la oelecei<m del 
Virey Mendoza, y de los muséois y bibliotecas principales de 
Europa « en .cuya' edicioiit ha. instado sumas inoreibles de- di- 
nero, Cómo lo manifiestan los siete tomos en imperial t|ue exís- 
ten en la secretaría de Relaciones, comprados por el gobier- 
no, y cuya obra contináa aumentándola. Este Caballero debe 
mirarse como el reptcrador^ y vindicado^ de la' gloría de' núes- 
tra nación, eclipsada por el desprecio con que fué tratada 



(*) Dentro de pocos m&s no se enienderá h que hoy se es^ 

■ cribe^ porque se está tidoptando por moda la letra Inghiet^ frailía 

cesa 4*e., solo porque ^es de moda y no maSf despreciando la de 

Torío de la RiTa, y Palomares, española, que es udmirahle; es» 

to es despreciar el aro per el plomo* Lo peor es, que aun en las 

secretarías del despacho se ha adoptéuiá la misma pésima letra ^ 

y los señores Diputados dd Congreso ^ al tiempo de dat cuenta 

loe seivofes Secretarios con la» comunieaeiónéé dd gobiemo , tée- 

' nen qfte abandonar tstó asterOoSf y rodear la irt^ttntt para éMAm- 

- der á mediéis lo que d gobiemo dice; digo á mediaá^ porqke tes 

Secretarios necesitan hacer muehas paiueaSi é ir á kt teAt dde^ 

treando palabra por palabra, esto es si no con^^am qne no lo ^. 

tienden, y que necesitan d asucüio de uusBotwario perito en el 

arte de despachar garabatos. 



"por los conquistadores que equipfuntfon 4 «nostroA aia^rov cúf^ 
las bestias, (k>Qvirtieron en problema tni raciónalidaí]^ y nocen* 
fitaren de que la sindicase el Ven. Sr. Palafox en su' pfecí^^ 
flo tratado de Uu virtudes dd Indioj y que el ^oriculo 4el Vái^ 
ticano prenunciase su £illo favorable. . , 

No sé ai habré desempeñado el ol^eto que loe firopiiJH 
üe al redactar esta obr^lla* Escribir una hislpria ñuíAg^i jl 
escribirla en Diálogo, es empresa difícil. Es veYdad ifiie este 
propopciona la :gran ventaja 4e- la variedad, que hae^ lyi^o» 
enfadosa la lectura; ^p&o es noenester sostener hafita lo ííiítm 
sao el carácter de las persosaais interlocutoras^ que las fueff^* 
éas fluyan de la naturaleza ^ entrañas del asunto qgae sq tta^ 
ta, y que no parezca ser ajíosl misma la persona que ^e prs?v 
gunta, y se responde. E& además indispensable afectarse de Ifs^ 
Hsientiinientos de loa interlocutcn-ea; la señora ha de haUlM^€C^ 
mo cortesana, y no como villana, y el cabaQerD* como lol. JBlí 
también necesario tomar los modismos de nuestras sedeijt&ff; 
cosa difícilima, principalmente con respecto á las dam^ 1t¿ 
xioanas, dulces, amaMes, agudas, chistosas y muy finaft en sil 
crítica; ^solo así ^uede llenarse aquel sabio pre()€^o d^ üo» 
ráelo, <|ae dice: ' "' 

Ni el Asírio se expliqu^B 
Como el nacido en Coicos» 
Ni se aplique de Argos- al ciodad^n^^ 
El estílot tjpie es propie del Ihebtao., ' 
Ya he indicado enr el pnimer toi^p h^: f^^riif^fe^ ^¡^ 
be tenido á la mana para arre|^lar mia tn^jqs: 1^ epi)jb9fd9 
^ue el P. CJai^eix) ha sido uno de los hjúitori^ies. npipü. piJM^f 
cipaies y clasicos lyie b^ tenido á l$t vist^ ; pe^ pri^pJOf^ 
mente he desfrutaido 4 placer, los tnanijffpritoa del tdcu fí^ Jf/g, 
rianoi Yeytía^ pera i^uya publipacion fo^itidó 4 hM|> M^^^^^MKip 
9in sabio mct^q (elf 9i;^ ^ J^ira^ici^co OxU^) ^ ^(k^^ 
Tox. n. . 2 



tiendo dar mensaalmente im número de ocho pliegos;, pero not 
tuvo efécto este proyecto, tal vez por las eircunstancias po-^^ 
Uticas de aqueF a&o y el siguiente, en que todos se ocuparon 
del gran negocio de eoosumar lar Independencia, comenzado 
en el pueblo de Dolores» Esta preciosa obra puede ponerse al 
ladt> de la dé Clámjeroí Según asegura el Sr. CMega, ambo» 
escribían casi ¿ un misma tiempa...... y gín saberte, en lu^ 

gares muy distantes, ef uno en Italnt', y eV otro en PueBli^v- 
y sin embargo de- que aquel' lleg6^ á tener- noticia- dé los tra*- 
Inijós del' Sr, Veytia,. es dé^ creer- que esto íliese despue» de- 
eoncla»dos los suyos; persuadiéndolbr así eV que en ef cátalo*. 
go de loa histonadores' Mexicanos que se lee en el principio^ 
de su- historia antigua de México, no hace mención- dcf Sn 
Veytia , refiriendo en él los c^ habían sido- reconocidos poc- 
escritoi^es' dfe Iti América Mexicana. Es ciertamente (añade et 
8í. (Mega)' digno de lastima que estos diligentes escritores. 
Itubiesen esta<fo separados por tan larga distancia, sin haberse^ 
eomunicadb recíprocamente sus luces4 Clavijero así' lo desean 
ba, cómase infiere de- dicha carta^ y sisus deseos se hubie- 
«en realiaado) acaso- se glbriarÍ8j> hoy los- Mexicanos dé tener- 
una historia antigua completa, y en la que no se pudiera ape.. 
tecer mas,, á. lo. menos en lo relativo á' \h parte política»^* 

Miiy bien pod)*á ser que Ibs votos- del Sr. Ortega se^ 
kayattc llenado en parte; porque después dé hecho el anuncia'^ 
suyo para la: ecBcibn dé h. obra del Sr. Veytia, he tenido eh 
lionor- de publicar en los afios dé 1829' y 30 la grande obra. 
Idél P. Sahágun, en que se dá la mas completa idea delpue^. 
No Mexicano en toda lo relativo & una nación guerren^y ei.. 
Tiliíada, na menos- que dé su conquista;' y ademán he^ tenido 
"{Tesentes varios apélidices del sabio P: Mier, la vidisi dé MóC- 
^euxoma, y sobre todo el manuscrito autógrafo del mismo P; Sá-. 
^dgu% ^ qua escribió por segunda vex: la historia de la Cqíl-- 



quista «nmendaBdo la primera, y -añadiéndole hechos impoi^ 
tantísimos que estaban ocultos, y que descubren Becretoe dft 
horror que avergúenzain á los conquistadores» Este eingulaír 
documento existía en el archivo de la Academia de la hit4 
loria de Madrid, y solo pudo ver la luz por la círounstanesi 
de habérselo robado loe franceses en el saqueo que hicieron el 
idía ü ^ Mayo de 1808, cuando se amotinó aquel pueblo por 
la salida del último resto de la familia real para Bayona, f 
logró rescatarlo cierto personage que existe en México^ y me 
lo dejó copiar. Últimamente, he tenido en las manos la com« 
|>ilacion que hizo el P. Vega, Franciscano, de docum^itos pre^ 
-ciosos antiguos, de -orden del Conde de Revillagigedo paiSi 
remitir ¿ España, y que sirviesen al Dr. Muñoz que estaba 
escribiendo su famosa Historia dd N. Mundo. Como he di&^ 
lido en no pocas cosas del sabio P. Clavijero, me veo precisado 
á indicar la causa de esta diferencia, que parecerá á mucboe 
escandalosa por la justa reputación que goza en la repübiúcA 
literaria eaíte escritor clásico; esto me obliga á entrar en es- 
plicaciones que no serán despreciadas por mis lectores que tie« 
nen un justo derecho para exigirmelas; pues en la historia oo 
•4Íebe tener lugar la ficción, que «olo viene bien en un poe** 
ma épico. Ella debe escribirse sobre hechos incuestionables, y 
el que se desviase de este principio, meaos merece ttamaiqe 
iiistoriador que romancista. £1 Sr. Veytia llevó la mas ejEh 
trecha amistad «on D. Lorenzo B^turini Benaducdf y tan4#» 
que lo noH^ró su albacea. Ambos sabios poseían el ádioma Alf. 
xicano, se <;onferenc¿aban sus dudas ^ y escribían su historia 
sobre hechos que tenían averi^ados, y rectificados nviy pr(>- 
lijamente. Todos saben que Boturini emprendió escribir una his- 
toria general de la América S^tentrional, fimdada en copiosos 
materiales de figuras, símbolos, caracteres, gerogKfícos^ canti. 
res. • • • y manuscritos de autore&i indios, nuevamente descq- 



báertds^ Tal es Iit idea 6 ensayo que- fMtíicó en Madrid el «i^ 
áe 1741^. -ea la ImfH^eiita Real» dedicado á Fernanda YI9 y que ao 
podo. reaHsiar por el eioandaloeo y criimnal deepofo qiie el go* 
hififno. de Mátxico hizo, de todoesue nmteriales y copioso, mti^ 
09j el Mur selecto, qvie hemos teoMlo; es preciso transmitir á 
Ift posl^Kiflad: ia historia de un acontecimiento el mas deplp^. 
9al|le ^pie pudiera oewrrir á la literatura mexicanay. y áéí. ^piA 
fuedo MUac epn lUndamente, porque toigo en las manos el pn>«^ 
teso^ ongiüal que se le fulmina, en esta ciudad.. 

JtoftffMK, hombre muy piadoso,, solicitó. del nustrisimo Cá.- 
tUdo. 4e fik. Pedro de iU>ma un despaclio para coronar, á 1|l 
frittíaipia Yírgen 4e Ouadalupe. de México con corona de oro^ 
•iHMi. se, aoostuin^ra «n Italia, (*"). y se le otorgó con, lab. 
^^Respondientes instrucciones que para, tales casos se expe» 
4iii« en Roma, i once de Julio de 1740, autoríisado de D. Sim -A,^ 
48lpaiic(/^srto,eaBómgosecn8taTÍo de aquel Gahildo. Recibiólo en Mé. 
iQboiuopilKKkjnente por via directa^ y lo presentó ai lea)^^ acuer-^ 
4o de oidores en 1 de Mfirzo. 4le 1742^, y en 19 de Julio» 
4ri HÚsmo. año se le dio, poce sia obstáculo, alguno.. Creyóse 
9otarini. autcHrizado. para . realíEar una. comisión, tan^ coníbrroo* 
iHMi. los sentimientos piadosos de su coraeon, y comensó; 
C solicitar de la devoción de los Mexicanos, le auxiliasen: con 
4i^ JifiaosiMM que pudiesen,, QíSl^ para. los. gastos:, dé. la: fiesta de^ 
HIa coQsoacipn que debia hacerse qobv mucha soiemnidad, como 
tfaan. que la «orona.de la Virgen se trabajase con el esmero y 
•|AiUdéEL posible.. Llegó, di YÚPey conde, de. Fuenelara á Xa*, 
jlapa, nniendo/de £spa:ña, y el. alcalde mayor de.' aquella Villa 
-paso, ^ sus> manos el despacho- impreso, del. Cabildo.^ de 8. Pe- 
ndro 4e, Roma^ en cuya yirtud: le interpelaba Batuinnp para que 
saioltcitítse en su distrito, algunas cantidades para ejecutar la co^ 



•*<M«ft 



(*) Coronar á lar que- es Reina de tos ángeles^ jr Emperatriz 
«oSierana de los ckHoSy sola es, disitmdahUá los ojos de la piedad. 



t<Nl ; el YifBj IbuMíó que m récogiee^t cmiitofl despachoü 
4e igual natmaleBa se bubieseiL expedido por Boturini» y ade- 
más todas kuR Kmwmii e . y oblacionea que hubiese colectado: 
«símisBM^ áagpmaa qoe á este se le recogiese tambiea el del Csf» 
bilda de 8. Pedro» firméndomie eaum, Fara la instmccicm de 
día comiaon6al alcalde áel cnnueni D^ Antamo lU^as- de Ajbré^u 
Goii^Mureei6 ante este inagíitiadQ Botiniíií en 2d de NoYÍem- 
We, y ex6ibió pordon de documentos con que probaba su ilua- 
iré cuna y noUeaca. tan antigua, ijue contaba, novecientos ca-» 
toree anoa^ at mínna tieonpo que sn educación fina, y literaria ^i 
ifilán, habiendo nacido en la Villa de Londrio^ obispado de Ca» 
moj donde tenia posesiones^ Exigiéronle los docmnentos dé cor^ 
IKspondénftia qfie había Helada en esta questura, y las can**»^ 
Üdades y alhaje* que habia reeibidoy y todo lo exhibía con una 
%Knq^oBÍdad y exactitud» qoe -de luego & luego müstrafaan so 
^pvobidad y honradez^ Los documentos d cartas (mginalea e:^^ 
^bidos» fiíeion en número de ^^ N6tasa en sus respuestas tan-- 
4a sabiduría^ como moderación y finneza« « »• Espero (dijo) que 
un ExceKBnesB declare benignamente,, ii he de continuar 6 no es- 
ta correspond en cia, pues no ambiciono otra cosa que obedecert 
^bpn la fina ^ipresion de Tádto^ TOhi tummm rerum judidum 
Dü dedSr€^„*.„ wuki o&egiit gloria rdicta est^ Cuando se ex- 
flic6 de este modo ignoraba la teniSUe nube de 'rayos que te- 
ma sobce su cabeza. Examinado sobre el modo y objeto con que 
habia Teuido 4 esta América dijo^ que con los poderes que le 
etorgó la Srm^ Doña Manada dt Ocox SUvoj y Moctheuxoma, 
Condesa de SanübcátíSj, para- cobcarle en las cajas reales de 
México la penáon que el Rey de Eqmña le había dado de un 
mil pesos anuales á título de alimentos,, como lo probó entre 
étras cosas con carta de dí<^ señcmu. Agregados, los dticunten- 
tos que entregó á la causa, se dio vista al fiscal del Rey, Vedo» 
^fOf qiáen recriminó la conducta de Botuiini^ porque cuando so- 



licitó la coronación de la Virgen lie Ouadahipe, ofíreció hacer- 
lo ¿ sus propias expensas, y de consiguiente no debió hacer 
questura; porque el Arzobispo Virey, que entonces era 2>. Juan 
Antonia Bizarrofíj de quien solicitó Boturini el beneplácito pa- 
ra realizar la coronación, se habia negado á eUo fK>r no hft<* 
ber sido pasado el despacho del Cabildo de Roma por el con* 
sejo de las Indias, como lo dispone la ley 2 P tít. 21 lib. 1. 
de la Recopilación de Indias, cuya resolución no pudo derogar 
el Pase del real acuerdo de oidores de Méstico, cuya po»- 
tulacioR fué propia de Boturini , y no de los cabildos ecle^ 
siástico y secular de esta capitab porque el costo de la fábri- 
ca de semejantes coronas parece del tenor del despacho con* 
sistir en un legado, y dotación hecha para este fin por el Conr 
de Alejandro Esforzia Palavizmo, fundador de esta obra pia, y que 
con esta expresión la o&ece y consagra á la santa Imagen que ha 
de coronarse por el cabildo de Roma, remitiéndola al obis- 
po ó dignidad á quien se comete el acto de la coronación. So» 
bre este cargo le hizo el fiscal, el úe haberse tomado por si Bo« 
turini la libertad de escribir cartas, y recoger limosnas, hacién- 
dose él mismo ejecutor del despacho; y presumiendo que ha^ 
bría recogido mayores sumas de alhajas y dinero, de las que 
habría exhibido, sin haber precedido licencia del gobierno como 
lo disponen las leyes de Indias. Una de las circunstancias que 
se exigian en el despacho era, t}ue en la corona se habian de 
grabar los escudos de armas de la «acra Basílica Vaticana, 
y del conde Alejandro Esforzia Palavizino, sobro lo cual hi* 
zo mucho alto el fiscal, suponiendo que Be ofendían las re- 
galias del Monarca español, puesto que este tenia el patro- 
nato de la Colegiata de Guadalupe, y quedaban vulneradas. 
Concluyó pidiendo se recogiese el despucho de Boturini, las 
céiAás que de él hubiese esparcido, y las dádivas y dones que 
en su virtud se ¿ubiesen recaudado, depositándose estas en un 



cajón en las cajaa reales, 6 nombrándose no depositario, to- 
mándose razón de los donantes» Por lo respectivo á la per. 
sona de Botinint, pidi6 que se oiegwase: en pnision, por las 
zesultas que pudiese tener esta causa, <pie se secuestrasen» sus 
bienes y- papeles que se le hallasen, separando el jueaL del pro» 
ceso, no solo los que tratasen del asunto de la coronación 
de nuestra Señora, sino todos los que advirtiese que condu- 
elan á efecto» del real servicio; y finalmente, que en prime* 
ra ocasión oportuna se le mandase £ Ei^aña para que se re^ 
tirase al lugar de su domicilio. Este pedimento filé aprolMu 
do por el asesor general del vireinato D. Antonio AndreUj y en 
30 de Ehero de 1743 se decreta por el Tirey el arresto que 
c^utó personalmente el juez^ acompañado del escribano Flram- 
eisco de Paula Butrón, y fué sacado de su casa y ti^bda- 
do á la del Ayuntamiento de México. (*) Haré mención áb 
lo concúlcente á nuestro proposito, para no hacer esta lectur- 
ra demasiado empalagosa. Dijjo at juez de la causar „Que dé.^ 
seoso de imitar las pisadas dé su tio abuelo d filósofo L^ 
eaUMU luego que vino á: esta Am^ca medité dediear su plu» 
ma y trabajos en glbría y culto á^ nuestra Sra. Patrona 
de Guadalupe, habiendo corrido muchas provincias de los in-. 
dios para indagar Tas pniebas^ contemporáneas al portentoso 
milagro de sus apariciones .c. •• dbrmiendo en. pueblos yernos. 
de dichos naturales por el suelo de sus casitas y chozas, y 
tal ve^ prevenido de la noche en los mismos caminos eon 
tan pesados trabajos, que humanamente no los puede ponde-^ 
rar, srendb tsan dificH* el tratar con h>s ihdios, que son en ex- 
trema dBsconfiados de todo español, y esconden sus antiguas püi»- 



{*) Tlvia Bciurini en la eáRe de la estamffa de la Coneep-- 
eion ; jtmáa paso por esta caUe , sm que haga recuerdo de cate- 
sabio virtuoso^ á quien tanto debe la historia Mexicana^ y que fué 
toa mal tratado^ 



tura^ hasta mterrarUtSj y iiieedi^ (cofa qoe merece especial 
atención) que é, medida, que iha D* l^oreii^o alcanzando al- 
gunaa i^oUciaa de la lÚBlQÚa de )a divina Señora, legraba al«^ 
cancar algunaa piesaa de la hitícria general de e$te ratno; y 
aui^entandqsele d^ estf^ m^t^ ^ tralwgo, acudii^ á una y otra, 
animado de ofírecer 4 •?• M« el uBporta^te servicio de es- 
cribir dítcha iutofia general, aui^pie no bubo quien en ma- 
teria de tanta gravedad echase ^ pecl^ al agua, sino m aa- 
ht penppnaf bal^endo opnac^dp á pi^x> y porfiado trabsyo, y 
gasto. ini^jen90 de su Vl^ sj|i) fonpienta algi^no, c(mo veinifi 
ioímps ^lanuscritosy lost n^ de litares indios, y un prodigio Ó^ 
mapas hi^tcoiadpí^ 091^ %HI^% caracteres y geroglifícos en pa« 
peí indiaipoy piales de animales;^ y lienstos de algodón.*^ En 
e) seci^cstro qvie se his^ de los bienes de Boturíni aparece ^ 
Ipjas §0 un arcbiyo con diferentes^ volúmenes, pinturas, carac« 
^r^, geroglifípos y algunos papeles concernientes á la hi»- 
tpfi^ general de eatos reinqs pqr toda la succesion de los tien^ 
pes, qi^e según iníbn^e c^ dicho caballero Boturini e& désele 
la c;Qníli9Íon de \^% fenguas en ^abil^nia, origen de los in- 
dios, fu enugrapio^ ¿ e^tpa paises, su duración en ellos, sus 

. imperios, si^s piincípea que dominarqn, con noticias individúa- 
la de la duración: de cada uno en el tiempo de su gobiei^ 
^9f y 4e los que en él succedieron; y asiáiismo del gobier- 
no pollUcp y ipoiUtax, hasta la conquista de este predicho rei* 
99 k*^cl^.^ I^or los e^piañolj^ 

ítem, se inyei^tariaron y quedan 1^ dichp archivo di- 

. {eirentes m£^^ y mapuecritps de la conquista referida^ forma* 
^0^ por los iiU^o^ i^ej^^cidoB por aquel tiempo. Ítem. Algu- 
nos papeles en forma de rueda que dicho caballero dijo ser sis- 
t^m^ m^ate^ti^o^ d^ los, ii\d^s anti^os, y primeros fw^-- 

'^"doréis de este imperio, qu^ contienen ^1 ciclo solar, el año lu- 

^ínisolar <con sus distintas neomenias, las obs^nadones que A¿- 



meron los naiuráké wobre la agriaiUura\ j asimismo unas ta. 
blas donológioasy. hechas desde la. cveaicibiL del mundo hasta 
este presente aík>.^^ (*y Foreste tenor está fonnada el inven- 
tarío de. cuantos documentos; tenia leLeitiyos á. la historía: antigua 
Mexicana^ de las tpie tandbien- dá. ideaBoturínLen l&obra qud 
publicó después en Madríd,^ de que se ha hablado;, pasáronse 
á la Uniyersidady j después á la secutaría del .vireinato, de 
díDinde se robaron todos, y de ellos se franquearon, al Sr» Ar*. 
aobi^ caidenaL de Loienasana para iliíatrar las cartas dé Cor*. 
tés, y que sin duda so Eminencia na entendió, porque ni po- 
seyó la lengua mexicana» ni trató, con loa indios coma Botu* 
nniy ni dormió. en sus chozas y se famiHárizóv con. ellos en» 
liando en sus societos», «pie se afasturiéion. muy mucho, de re-, 
velar á los Españoles, á ^pñenea odiaban*. 

EOf pnefl^ vislo. por lo dicho^. que. cuanto se ha añadida: 
ádi nuevo á esta, historia,., está finidadq en ios conocimientos qaé: 
ddquiríó/ Boturinr en^ este paSs^ instruyéndose por d mismo em: 
Jbs. mapas, geroglíficos , cantares , tmdLciones: y obserradonea: 
farticulaees, qne á merced de, asiduo y penoso trabajo, con»^ 
1^. de ks. ittáioa.. Que camnnteó estasideaa coa el Sr^/Vey- 
Üa, el cual an iw ido su s , trabajos á loa s«ryos, foimó. dicha hift-- 
teia, jr de. tal maneía se unió á él, que aiguió: hasta su mía^ 
)0P: pltUf. eomenxando. so. relación: desde la li^spersíon de las; 
gtmtta de. la tone de BabéL. ¿Quiék podrá. BGÍg;ar que esta cía-, 
se, de de^smeetai son el fimdameiite^áe nuestras histonáa aa*. 
Üguai^ ia waimm que la» tiadiccioM» de padMs á h^os, las. 
fiestas; lee: cantaleé?. Pqk otia parte, ¿quién no adnix^ la cota.- 



iW^««a««^ 



(*) EsUu mismas; uOku hv mertéeneTioma U de Chimal- 
Jfam^ de lá pág. 19S á 211. Copiáranse dd Um. 3. de estas pie^ 
muée^ i f s ftm^iii fwe esMfeii eii ¡a antígua seereíaria M viremiu 
IBV If. akanxa d cáJeyie iasia UW.. Esién. dimdiáasi,em> eoMas^, 
mdk una^de un, siglú. Tofieqf^ ú sean SSi anos. 
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XIV. 

eide.ncia que hay éQ la relación substancial de los hechos, for* 
mada por Veytia y ClavijePD, á pesar de la distancia en que 
escribian, sin coinunicarse el uno con . el otrot ¿No es irerdad 
que en buena crítica tenemos por exacta la versión de 
hm Setenta de la Biblia, por cuanto Toloméo Filadelfo que los 
reunió para un «»sma objeto separándolos, y á pesar de esta 
separación todos convinieron en un mismo sentido? ¿Pues por qué 
no nos ha de servir de criterio el mismo principio de coincidencia 
para estimar como exáota y fiel la historia de estos dos es- 
critores? Por otra partei ¿quién no admira la exactitud cort 
que se denominan las personas que figuran en esta historia, el 
lugar donde existieron, la concatenación de los hechos, y has. 
ta el dia, mes^ y año en que se verificaron? Finalmente, ¿quién 
no reconoce en las declaraciones judiciales de Boturini un hom- 
bre formado en los mejores principios de bella literatura, y cual 
acaso no habla tenido ninguno de los escritores que le pre¿ 
cedieron^ icapáz de formar el vasto plan de una historia,' y cual 
(como él dice) nadie >babia osado emprender? No me olvido de 
•que hablando de boturini, el sabio Clavijero lia dicho, • • • El 
sistema de historia que habia formado, era demasiado magnim 
^co.**^ y fantástico; mas á esta calificación respondo con el 
onismo P. Clavijero lo que él ha dicho en el catálogo de es- 
. critores que menciona hablando de dMmaitpain* • • • que Boturini 
tuvo copia de las obras de íúdos los antiguos escritos de I09 

indios (que Clavijero deseaba mucho jpo«ecr): vio la crónica Me. 
xicana de . Chimalpain (fae contiene todos los sucesos desde mil 
.aesenta y ocho, hasta .Jpul ^qianientos noventa y eiete de la Era 
vulgar. ¿Qué mucho, pues, que un hombre que htibia estado so, 
bre toáoslos que le precedieron, . hujiiese 'pretendida acometer 
i;amaüa empresa? Por eso se ^a ,dichq, y json, Jrazon» qüe.\loá 
moderaos saben mas que los antiguo^, ^Jorqu'í están sobre elTtís, 
los llaman á juicio^ los analizan, y pronuncian su fallo^ sobre 



XV. 

mi» eserítofi. Qué loe indiof, aun loflr del día, conflervan raa^ 
pas de sus mayores, tos registran (aunque en «líeacto,). y los re* 
gistrarán con niayot precaución pQS el: mayor peligro que hay 
hoy de que se los Uéven á Europa, lo he demostrado en el 
discurso- que preceda á ta puhlieacion cpie hice de la relación 
décima tercia de IX F\3rnando Alva Ixtlilxóchitl, Jí que «ae 
remito, y tb acaba dé comprobar el magnifico mapa de los 
Reyes dé Texcoco que existe en el museo,, y era propiedad 
del R. P. Rojas, ex-Provincial de los Dominicos, que había guao^ 
dado, y nadie supo áe su existencia hasta después de muerto» 
No será pues estrañoy que en lo* suceenvo se aumente nuesu 
tra historia Mexicana, y que en elllEí se nos refieran hechos 
ignorados por lo» escritores que . nos han precedido.^ ¿Quién te^ 
nia idea, en los dias de Bóturhii y Clavijero, de* las antigüe* 
dades famosa» del Palenque^ que hoy soor objeto de las ínve9> 
tígacíones dé los viajeros de la EUropaT ¿Quién de huB pre- 
ciosos cucRMudaxibs y bellos edificios- de Ulemál' en ei depara 
lamento da YucaJtán, que acaban de descubrirse, y dbnde el mas 
mSiím arquitecto se pasma, mirando multitud, y variedad de ador» 
ms¡ y dé bajos relieves que decoran las echadas de- lias casas^ 
mm. ornatos de una singular escultura, desconocida en los mas 
«ntígnos y cultos pauses de Grecia y Romat¿Y cuanto estu— 
4B0 no prepara eata 1 los curiosos antiiBuarios para desculMir 
e\ erigen de las naciones que pobfaron esté continente, y que* 
Boshan deja<fo reliquias tan preciosas? Desengañémonos: el mun-^ 
do de Coioñ ha estado cerrado para los sabios , y solamente 
abierta á Tos Españoles, para sacar dé él inmensos tesoros de 
ero y platay que han enriquecido á las otras naciones de Eü*^ 
ropa,, dejando tal vez mas pobre á la ESítpaña, que Fo er» en lt»s 
dias de la Conquista. ¡Qué empeño no tomd su gobierno para 
¿mpedir que fa luz^ de l£i filosofía penetrase hasta^ nosotros, y 
•lyiidasemos hasta la memoria de nuestro origen! ¡Qué acu— 



xvz. 
da. en pr(^btr qod se eseribieM h húlom de nuestio paíai 
decretando lejea imaesÉtm.^tíi el c6dí|g;Q 4e I^dtas, pam qoe no 
se fHibl^caoQ aiap .2d jqae pfaiggi» al eiNweJQ Aeal!. Este, fire- 
tendido 'Olvido ;de le. paeade^ ed0 puede. CQinfMirsunie con el^ie 
íMob qnieó tunrieací X«A onUwki lo •CQüvirtié eo^ estatua de sal, 
fierqite osó yc^tear b j caxa. báeia Sodoma^. de iquieti <|qena qgm 
áolahnenie olvídase ea mcmená. Beftnnni vino á reoordanuMh- 
la, y «sta pvetension. t^oilBunió sa ruina, eooiei voy i demostrar 
con otras constanciae de mi procoiOé , . 

Cuando -se le enit>ai;g«Km «ms. papelee, se pasaron á las 

jcajas reales con el dínevo y albiyas <que había colectado pa* 

ra ^oe ee. trabeyase la <}evona de JS^nu Sra. de Croadalupe*: 

-entódOee. no se £hvi6 a su presencí» el inyeotarío que del>ía 

haberoe beclio. Erati posados cinco ^ meses de ésta ocupación, 

cu«m1o el Virey .maodó se: hiciese dicho reeonocímiento por 

«alse ^(káoT^. Pomin^ú T€Íc(^cel9 jues destinado á la per- 

ONBCucío^ 4e los exlrangeroe; iCon tal motivo, y prosuanendD 

AmdadflSnente 4|ue hidbiese habido a%mi sobo de so preciosD 

J9»iK»éa,. m neigd á.lpreeewtar dicho inrentano, como también 

IMNPque no habílk habido mérüo para encausarlo, ni oído sus 

^4£y9cai;gos,< y aM no dükaba en el caso de consentir ni aeceder 

4. semejante provideBCla.. SstrecbáAdosele por d juez á eHo, 

^4^16 para ante la teal persona. P<Mr aulo de 9 de Septieni. 

bre> el V¿i;ey vepi4i6 «u decsete estrechando 4 dicho Oidor i 

que lo hiciese efectivo^ anadiando estae palabras, dignas de la 

boca de un sult&n«.«..^ pues sabe (el juez comisioiíado) fue á 

los reos de esta Tmhmakw no se deben lAr. • .• Valcaicel, Qe. 

.vando á efectQ taJí bé^rhavo d^^reto, y viendo que se negaba 

á, obedecerlo Bptnriní después de requendo liasta por tercera 

ye», lo mandó poner inmejíatamenEke en «na bartofina de la 

c^cdi de corte,, trasladándolo á ella con dos soldados normadas 

¿e chusos, que custodiaron elferien. en fae filé com^ieido pre- 



80. No obstante esta severa provideBcia, Boturiiii ponistíó ci| 

Al residencia, y fué hundido en la bartodüna nüoi. 4 de b 

cároel de corte; i^as ^dlMrumado de oitsena» lompeñada ó mafe 

jaratada su ropa, porque ni aun upe eonaer se le dalias ha» 

h(^ de ceder á la in^ríosa ley 4e la Becesídad, y pasó i Um 

.caías i presenciar el inventario de mm prodosoe papelea a» 

ya descripción ocupa desde la foja 48 vuelta, liasta. k 81^ dd 

proceso. En este estado dio el Virey por conduso «1 precM^ 

so #m audiencia de Bótitrimj pues no llegó á. alegar «b él, j 

«n 7 de Octubre mandó se dksse cnenta -ai Rey -eon tcwlík 

momo de lo actuado^ y qoe el conductor -de carigmím&a^ Mii» 

Jes a Veracruz lo entregase en aquel puerto jd goberaadoDp Ife 

]a plaza, remítiendi^o ¿España bajo partida de «egÍÉtf«i^''<Mw 

IDO se verificó. Pudo haber contenido la ílbia y «afia4i^ 1^ 

x&y «I infenae que dos &is. antes dio á &vor 4e Boluriniel 

Oidor Yidcafodj disculpando IO0 procedinieiitoB >4b e0tli 4éé$u 

g;raciadcv en civfa conducta no halló daia málo,^ y tpMT locí^fü. 

808 que dio para tsonse^iHr la coronacáoBi de'Ktnu Smu A 

Ciuad^upe sin previo fo^e d^l cgnseje^ ^oé «fccto 4e ^ttfia ^inl^ 

-éiscreki desocum é imprudente selo. Manifiesta «síboiíMo -% 

pur^isa. de.:su coiidiicte:» pues del cope&nfta. no i i i b a tta xfSb 

lüAiiese lunrpado , ni ^mádose nada pasa :«t 4ñ 'Im *UtttotítíA 

4|iae recfnidó , ni melado naday pves ren >1a príltto* ^ haA 

.^acm sus yalab s a s) con susiaa nisetias y. desdidws/ - i^CM|iet<^ 

y manteniéndose "de limosna «ano eiuílquiem :«Mmd%o. It^á imu h 

te €mfm aá virtnoso y benemérito lEterate O. IrfÑWíUSé IkttQ^ 

nni, hk misma que por lo común iiam tQittd#.los iiáhtoo leU 

Sspaaa. Pnvaadi» 4 la América 'de aié laneg ¿se . pumili íinaa 

antorcha -bermosa ^.«u histma^ aas ¡moioMS -áaaumútfíxmm 

kaa visto 'Con el mas «Ito ^espreiuo por Id» c£ttalefr de Ih 

secretaría ^di vireinato^ «endo jol^eto ée la ansiaaí» lo* gsi»- 

^fíco% ¿gufas y «amméns ineaácaaMMi^ m^a inteligencin -«i. 



fe le era dada é su comfnlador^ adquirida con indecibles afe- 
aies ; perdió- igualmente la lústoria de Ntra. Sraw de Guada- 
lupe;, qiHzá el único hombre que pudiera poner- en elaro laa 
4udas que se han presentado para 1& comprobación del milagro 
iie la Apariciicm de ia Virgen en Tepey&c» Hé creida que me 
botaba, i^ndicar la memoria de Boturíni á íuér de agTadeci— ' 
lio al amoir que tuvo 4 este suelo, y al' esmero con que ha 
^{Nresentado á la nación M'esicana como uno de los pueblos mas 
ilustrados de ia^ tierra. Sentados estos hechos^ mis lectores cow. 
JtQC^rán^ bi justicia con que hé preferido- no pocas relaciones de- 
foturini» redactadas por un homlnre tan sabio y* juicioso com^. 
^ Sr. Jh Adriano Yeytia, el cual supo separarse de las opw. 
jaipnos de aquel en lo que oreyó justó» diñriendo en el cálculo. 
4o cuatro años ea sus tablas cronológicas.. 
' Los qoLQ hubiesen Mdó al F. Clavijero, estrañarán mi*^ 

abo haya y» ccetdo que el triunfó que obtuvieron los Mexr». 
qanoa sql^ los Tecpánecas se» del^ede east exerüsivamente & Netk. 
^(ahualeóyotl» Rey de Texcoco, cuaúdo pói' el contrario aquel' sái-^ 
big eí9PrijU)r lo concede á;ie8 Mexicanos^ suponienda que eer^ 
•IpSi fl^U3Íeroa á> aquel príncipe en su trono, y en ves dé setr 
'9^ awiliador^ por* el. contrario él* fué auxiliada de ellos, y, 
j9Ük su: eos^peracion habríaif quedado esclavo» de. Máxtla. B^. 
Jt^o lesppndor 4 «ata., obsenfadon^ fpor si a^no me la hicié^ 
fSe)» preguntákidble:! ¿qu4,eiaik loar*AfexieaaQ^^ «uamfe Ibs Tée^ 
^l^anecaa se^ dj^cdararoii: ausb enemigoss, j- mu Rey tirano^ le hizo' 
quitar la vidala C3)iaialpq^Qa>, affe8tálidí>lo^ y^ enjaulálHiok) en 
su misma capital v sin» quec nadie* osara oponerse á este- pro»- 
;4}QdiiBtento? ¿Hasta^ donde so extendía* su> imperib) y con qué 
fecuTBos contaban > pava extencfer * su d(>miítacibn por este con- 
.Ijnente? Lia respuesta, es demasiado^ scnoiMa y exáx;ta. •^.» . eran 
ffim: nada; apenas poseían^ una parte de la laguna, pues el: 
JUasto, de ella ló& ocupaban, losu Tecpanecaa, Tex^ocanos, y X|^.. 



•chimilcas, y la parte litoral por el rumbo del Sur estaba ro* 
deada de poblaciones fuertes como Coyoacán. ¿Y cuáles eran 
los recursos de Netzahualcóyotl? ¿eran iguales? no por cierto. 
Este poseía á Texcoco su corte, que entonces excedía á Mé« 
xico en población, y además contaba con los auxilios de Tlax- 
cala, Huexotzinco, Tepeaca, Oiíalco, Quauhtlinchán y Huexótla, 
t^on multitud de afectos de muchas partes, que le proporcio- 
naban auxilios de toda especie. Con que hé aqfu que justa- 
mente se ha dicho que los Mexicanos fueron protegidos por 
^cho príncipe, y no al revéz. Veremos demostrada esta ver- 
-dad cuando leamos en la historia que la triple alianza fué obra 
suya, que él por solas sus fuerzas conquistó á los Xochimil. 
^s, y si se prestó á las insinuaciones del Senado de Méxi. 
co y de su Rey Ixcóatl para dividir con los Mexicanos lo 
^e se conquistase cuando trató de redondear su reino, y pot 
ner término á la guerra, fué, ó por impulsos de la gratitud 
que debia á los Mexicanos que lo asilaron durante su perse« 
cucion de Maxtla, ó ce^endo á las circunstancias de no te* 
ner algún dia á los mismos Mexicanos de enemigos, excita- 
dos por la ambición de su Rey IxeóaÜ, que astuto y aváio 
no veía de buen ojo su exaltación y engrandeciimento» y pio« 
«ur6 tomar la ocasión por los cabellos para «ngrandecer su 
imperio. Espero que el curso de la Historia bará ver á 
lectores la exactitud de estas <)bservacione8. 
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MAÑANAS DE LA ALAMEDA 



mAZItO(0« 



CONVERSAdlON PRIMERA. 



Mylaáij jr MB'. Jorge. M.MAw>b aqi^ aonida 8efioiite,%iié** 
1KM y sanos, y con el ^usto de wer 4 V. roiniBtay en estü» 
«mNio lagar donde tnvo ptineipio noestia ainifwtad y eaiiSo^ 
pe»" lo que me es moy mas i^eeiable qae por las %efle»iÉ 
que en ella ha piodigado Ja naturaleza. Deseákaneslo iairto^ 
eomo el regresar al psús donde vimos la priraeía luz. 

Doña Margarita, La ausencia de W. se ha hecho dera»» 
atado laiga. Todas las mañanas vema á ocupar este mismo 
asienfeo: al diviaiilo buscaban ansiosamente mis ojos ft W«p 
t:r»a Torios, mrioa, y sentía lo que no pueden explicar lea 
amantes ausentes, que conservan la memoria de lo que amaa 
con dulces ilusiones; pero quitémonos de "CumpHmientes. ¿Qué 
les ha parecido á W. Zac<'itecas? ¿Qué juicio han formado dé 
aquella cindad, de sus habitantes, y riqueza de sus mina^ 

MfladL No me es posible eiq>ticar lo que he sentido: en 
hrwe diié á V. que es pais de mucha riquezas y mucho ma» 
yoT seria si abundara él azogue que hoy en dia está á pro» 
cío mi^ alto, y no costea el beneficio de muchos metales que 
.por (¿lita de éste ingrediente están smm^bídos en los terre- 
vciK no pé como es que teniendo W« msohisimas minas de 
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este metal, no se dedican a extraerlo de sus minafif, y la 
o^ifl^Ó'^ ^ nÚ9 . paisanos que monopolizam con él,: rerenméh-^ 
d^les ^el ||ue compran de primera mano á ios españoles* ... » 
W. son pobrüs en medio de las riquezas, y no tienen dinero 
cuando^ pisan . sobre un pavimejito de oro y plata» Diré 
también que he conocido alli la omnipotencia del- dinero^ 
pues que sus habitantes han trocado un lugar peñascoso, árido 
y frió, en una ciudad donde se desfrutan todas las satisfac- 
ciones de una sociedad regularizada. Mil veces me pregunta- 
ba á mi misma, ¿cómo es que en. estos mismos cerros pela- 
dos donde en tiempos atrás se anidaban tas ñoras, hoy se go- 
zan los encantos de la música, el entendimiento desarrolla 
sus conceptos sublimes, y se trazan tantos planes de felicidad 
para los moradores de esta ^gion? iQuién ha producido esta 
metamorfosis? Mas luego oía en el fondo de mi corazón esta 
úiiica, pero muy enérgica palabra, que decia«««. El^dÁnero. ^ 
él dinero, y siempre el dinero: hé aquí sus maravillas, port^ue 
amiguita. • »• Después de ¡^ios /omnipotente, el dinero es su 
teniente, Alli vi una " moeledar construida en 1810, en cuyo am~ 
berso estaba grabada la Bufa ó cerro principal de Zacatecas^ 
y vi unas letras iniciales quft ej:aa.L. V. O. no faltó quien me 
explicase su sentido. ••• Todo lo vence el trabajo (*), hé aquí 
sus maravillas. Dijéronme que este era el blasón ds aquella 
ciudad, concedido á Zacatecas por el golúerno español ..... á 
& dije» para mí, que esto es exacto» porque sin un improbo tra- 
b^}o ao pudiera aquí haberse construido esta ciudad entre pe-^ 
nasgqos» ^i levautadoae algunos belkw edifícios que la ádomaiu 
Por lo que toca á sus geittea» diga que les he debido múchasf 
consideraciones: son hospita^rias, * g^ierosasj dulces y afables;' 
en ñn, son Mexicanas» y esto baato para dar idea de que tie- 
nen virtudes; solo sí hallé un contraste espantoso entre las 
gentes páncipales y de mediana esfera, con la gente minera 
que e? dura y terrÚAe, como que está familiarizada con multi-^ 
tud de peligros en el laborío de las minas^ en que á cada pa- 
so puede decirse que deipafian á la muerte. Bajé á una mina 
y temblé al ver ax^uellafi regiones subterráneas, imagen del rn-. 
fiemo: vi la dificultad que hay de sacar la plata, y me admi^ 
ré de que haya tantos pródigos- d& este precioso metal; enton*> 
ees bendije las labores pacíficas de la agricultura que propor* 
.cionan al hombre su bien estar, sin exponerse á peligros de le 
vida. Mi estado allí me proporcionó algunas satisfacciones que 
habrían sido mayores si V. nos hubiese acompañado, porque e^ 

(*) ^abor vincit omnia. 



Imeco que V dejó en mi corazón, solo con V. se habría Ue^ 
nado. 

Doña Margarücu Gracias por todo; sepa V. que estar cor-» 
respondida, y que nada nos vamos á deber la una á la otra. 

Myladú Tengo presente que en nuestra ultima conversacicm 
dejamos á Netzahualcóyatl campado en las inmediaciones- de^ 
Tlaxcala, esperando la reunión de tropas que ddbáa hacerse ení 
aquel punto para venir á recdl>rar su imperio. í 

Doña Margarita. Alabo la memoria de Y.: puntoalmente' 
ahí quedamos cuando V. me dio el trompetazo del juicio anun«* 
ciandome su viaje. Muy bien; mas será preciso que por ahora 
dejemos allí á nuestro príncipe, pero no penando, ni haciendo 
penitencia como los caballeros TeaihÜisy ni sufiiendo empello* 
nes para probar su constancia y valor, sino formando planea 
alegres, p'^ra hacer la felicidad de los Texcocanos, después de 
restablecido ea su trono. Dem >3 entretanto un vistazo sobre lo 
que pasaba en México después de muerto en una prisión el desM 
graciado Chimalpopoca, y lo mismo en Tlatelolco. ^ 

Mi/ladi. Me parece mriy Jbien, para seguir el hilo de la hit-' 
tona. 

Doña Margarita, Grande fué la consternación que causd 
én México y Tlatelolco la muerte de sus reyes, y tanto el ter« 
ror y espanto que concibieron ambos pueblos del tirano Max^ 
tío, que no solo no se abstuvieron de moverse contra él, peroot 
aun á hablar de elegir un Rey considerándose de todo punto Bub**^ 
yugados al de Atzcapotzalco, y esclavos de ios TecpanecaS. 
Por otra parte, Maxtla con la fuga de Netzahualcóyotl, y no« 
ticias exactas que ya tenia de. que no solo le &vorecian loe 
príncipes de mas allá de los montes, sino muchos de lo interíor, 
estaba sobrecogido de temor, y ocupado su pensamiento en es. 
te negocio; todo su anhelo era haberlo á las manos vivo ó 
muerto, para sacudirse de este gran cuidado* 

Viendo, pues, los ancianos que compoman el senado de 
México tan ofuscado á Maxtla en tal asunto, creyeron que es. 
ta era la coyuntura mas favorable de volver sobre si, y restau- 
rar su libertad, eligiendo un nuevo Rey que fuese el centro de 
su unión. Juntáronse para esto todos los que formaban aquel 
cuerpo; tomó uno de ellos la palabra exhortando á los demás 
4 no pasar el tiempo en inútiles cuestiones y disputas, ni en 
querer satisfacer cada cual sus propios intereses y pasiones, si- 
no que unidos al único objeto, que era nnrar por el hien del 
estndo, pusiesen sus ojos en un caudillo que por su prudencia» 
sabiduría y valor, pudiera defenderlo de tamaños peligros, y res- 
tablecer la nación á su explendor. /^cikitíjreunia tan bellas par- 
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t00, pór^ ló qve tem mirado con respeto «operknr. Em henxMU 
no bastardo de ios dos reyes anteriores, hijo segundo de Ácm** 
m&pichdi^ liabido en una eselava suya aunque de noble extirpe, 
no. era viejo, pues se acercaba á los cincuenta años, y los Me- 
Jitcanos teman l»eii expeómentada su pmdenoia y valor: ha- 
bíase ejercitado desde su juventud en el manejo de las armaa, 
3Edei|»iea;enel mando de las tropas, siendo uno de los moa 
femosos capitanes de su tiempo: ni estalba menos versado «n 
Ifi díréoeion del gobierno al lado de su desgraciado hermano 
C}himalpopoca4 por tanto^ todos le creyeron el mas digno de 
Qfsupar el trono» y sin titubear sufragaron ccm sns votos á la 
«leecioBb Haüábase en el mismo senado Izcóatl^ y viéndose 
aclamado dé lodos por Monarca, aceptó la corona, y dio las 
gpBLCÍ9B á los electores con expresiones propilis de su cordu-. 
ira^ Avisóse al pueUo de su elección que fué aplaudida gene-. 
lalmeblef todos concurrieron á saludarlo Rey, y sin esperar 
áotro. dia» porque asi lo exigian las circunstancias del ticm« 
po, se celebró la jura y coronación, prestándosele el jura-^ 
nueAtOt de obediencia y fidelidad. Este dia fausto para los 
Mexicanos, fué según el cómputo del Sr. Yeytia, el 27 de 
JWbU> de 1427 (*). 

Condinda la oeremonia, y entes de levantarse Izcóatli 
cbl trono eki presencia de un numeroso concurso, un seAaw^ 
46r (segttft el mismo antor) tomó la palabi<a y felicitó al nue«. 
vd monarca en estos términos. „Hijo muy amado nuestro. Sett.^ 
en buen hora vuestra exaltación al trono que ocuparon vues*^-^ 
tro» padres y hermanos; pero sábete que eres coadjutor de \o»^- 
AoseSf y ept&s en su lugar. Por lo^ mismt> le has de mirara- 
macho en> tos aeciones, siendo todo ojos» oídos, pies y ma.. 
nos para procnrar el beneñcio común de todos tus 8Úbditos¿^ 
Aclimate do tos^ mayoros para imitar sus 4ier6ico8 hechos, 
defendiendo y amparando á. los tuyos, haietta dar la Vida por.- 
ellos sí fuese necesartOw Mira 4 las vícgas, 'vic^, y niños y 
ninas, que aquelloB ipor^ sn feírsa <edad, y «stos por sus pocos- 
a&osy se consideran ya miserables v4ctima^ de la soberbia Tecw. 
paneca; siendo «mos y otros incapaces de defenderse de ella,. 
Id de hmr el cuerpo é, los males que se les prepftran. Todo». 
ellos están pendieirtes de ti^ y sobre ti tíen^ ^a su vista:. 
en %«' pén^cma y en tu corazón han d^posi^do, no menos ^ue 
eh tus manos, su o^eranza. jEa pu^^s! desplegad vuestro man». 
lo para abrigar y «oargar !Ssdí>re VU^fetres IboiMÉrosá los pdbres. 

(*) Izcóad, q[ue cKtos <fój«n las^ahunll, jafére decir cttbe^ 
mme cukbreu 



áetffAÜdM de esto fmeMof fdíveá porel ÍKmor de vuestra pi- 
tria; defended á vuestn» bijofl, y restaurad la ^riá del nom- 
bre mexicaiio. No os aoobard^i los trabajos y penalidades 
que se os pr^Mucaa, acoidaBdoos de la constancia con que los 
sufrieron Vuestros ina3?«fres, <yuie aunque yaoen< sepultados só la 
tierruy vire aun inrooital eu nombre, y no lo serl menos el 
▼uestR) si supiereis imítailos.^ £1. P. Clavijero presenta esta 
arenga de feii<áta4»on en témanos mas senállos, poniendo en 
boca del orador estas Imllantes palaibras, con que recuerda al 
nuevo sóbenlo las obligaciones de tal. ^Todos ¡ó gran Rey! 
dependemos de vos ahora en adelante». Bn vuestros hombros 
se apoyan los vieios» los huérfanos y las viudas. ¿Tendréis 
átúmo para sostener esta carga? ¿P^nmtireis que perezcan ¿ 
manos de nuestros enenttges \oa niños que gatean por la tier- 
ra? Vamos, señor, empezad á extender vuestro manto para 
(Bohijar y llevar en hombros á los pobres Mexicanos, que se 
Hsonjean con la esperanza de vivir seguros bajo la fresca 
Bomlm de vuestra benignidad.^ No está menos hermosa la 
exhortación que un senador hizo á sus compañeros para la 
«lección de fnetiarca. „08 ha faltado^ noMes Mexieimos, con 
1k muerte de westro Rey la4uz de vuestros cjos; pero con. 
serváis la del entendimiento para «legirie un nuevo succes<»r. 
No se acabó en* Clumalpopeca la ncMeza mexicanar quedan < 
aun algunos -príncipes excelentes, sus 'hermanee^ entre los cuat- 
íes «podéis eeeojer cm Señor que os nja, y un Padre que oft 
^voresca.^ Figuraos que «se ha eclipsado el sol, y se ha obs. 
«urecfdo fsL tierra por algunos dias, y -que ahora renace la- 
liiz Con tm nuevo ^ey. Lo ^e imperta es, ^que sin deteneiw 
sos en largas conferencias, elijamos un monarca que resta» 
Hezca ^ honor de nuestra nación, que vengue las agentas que 
Üa recibido, y 'fet Testitujw á su prinútiva libertad. ^^ 

D. Jorge. Ambas arengas me parecen liellas; mas yoquer». 
fia saber, supuesto que una y otra explican ó refieren unos 
iñemos liechos, ¿á cuál dá V. la preferencia? y esto sea dic&o 
"por digresión. 

Dena ííktrgarUa. & dificü la respuesta. To^ preferiré siem» 
ptre y tendré por mas originales aquellas que sean mas con- 
iformes con el eftilo de las que nos dej6 traducidas- del Me- - 
lieano el P. S; hágun, que trató de la elocut^ncia de los Me. 
xicanos en uno de los libros 'de su i^reciiibie bistoria.^ Teniaa- 
^os oradores un modo de decir (pie no puede contra hacer- 
se, por ejemplo, las comparaciones con la pluma rica, con la 
ioya preciosa -^c. Cuando hs^blablin á sus príncipes, lo ha- 
eian- con [cierta libertad, y en tono de dalles consejoÍB, y de ello 



t00, pór^ ló qve tera mirado con respeto «apañen*. Em hetiXMu 
no bastardo de ios dos reyes anteriores, hijo segundo de ÁOñ^ 
m&pichtíi^ habido en una eselava suya aunque de noble extirpe, 
no. era Yiejó, ¡mes se acercaba á los cincuenta años, y los Me- 
Jlicanos. teman bien e:q>ehmeiitada su pmdenoia y valor: ha- 
hiase ^ürcitado desde su juventud en el manejo de las armas, 
3E deffMiea en el mando de las tropas, siendo ano de los mas 
femosos capitanes de su tiempcK: ni estalba menos versado <m 
Ifi dirección del gobierno al lado de su desgraciado hermano 
Clfaimalpopoca^ por tanto^ todos le creyeron el mas digno de 
Qfsupar el trono» y sin titubear sufragaron con sns votos á la 
«leecioBb Hatiábase en el inismo senado Ixcóatl, y viéndose 
aclamado. dé todos por Monarca, aceptó la corona, y dio las 
gva^afi á los electores con expresiones propias de su cordu-. 
ira» Avisóse al pueUo de su elección que fué aplaudida gene-. 
lalmente;- todos concurrieron á saludarlo Rey, y sin esperar 
6^ otro, dia» porque asi lo exigian las circunstancias del ticm« 
po, se celebró ta jura y coronación, prestándosele el jura-^ 
méAtOt dg obediencia y fidelidad. Este dia fausto para los 
Mexicanos, fué según el cómputo del Sr. Veytia, el 27 de 
J^olio de 1427 (*). 

Concillada la oeremonia, y entes de levantarse Izcóatii 
del trono eki preseiicia de un numeroso concurso, un sena^ 
40r< ^isegiin el mismo antor) tomó la palabi<a y felicitó al nue-^. 
vd monaroa en estos términos. „Hijo muy amado nuestro, ^tt^ 
ea buen hora vuestra exaltación al trono que ocuparon vues*^-^ 
troa /padres y hermanos; pero sábete que eres coadjutor de lo»^- 
(toses, y ept&s en su lugar. Por lo mismo le has de mirar;- 
mnií^ en i tos aeciones,. siendo todo ojos» oídos, pies y ma». 
nos para procnrar el beneñcio -común de todos tus súbditoSi^ 
Actt^ate de tiss^ mayoros para imitar sus 4ier6ieos hechos, 
defendiendo y amparando á. los tuyos, haietta dar la Vida por.^ 
eUoa si fuese necesartOw Mira á las vícgas, 'We^, y niños y 
ninas, que aqueilos tpor^ sn feíisa -edad, y estos por sus pocos- 
anosy se consideran ya Eiiserabíes ^^ timáis de la soberbia Tecw. 
paneca; siendo «mes y otros incapaces de defenderse de ella,. 
Id de hcur el cuerpo i, los males que ise les ^reprtran. Todo». 
ellos están pek^ientes de ti^ y sobre tí tíené^ ^a su vista:. 
en te' pén^cma y «n tu corazón han depositado, no menos ^ue 
eh tus manos, su o^eranza. ¡Ea >pu(^s! desplegad vuestro man» 
lo paria abrigar y «cargar ^bre VU0IMreB 'tK)imÉ'osá los pobres. 

(*) Izcóatl, ^ «jTh» d(cen Jtté^mi,t], ^iére decir cttbe^ 
m*ie cukbreu 
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d60fal¿dto de Mte fmeMor 'wdtveá porel famor de vuestra pi- 
día; defiNMied á mestros bijofl, y restaurad la ^ria del nom- 
ke mexicaiio. No os aoobaid^i loe trabajos y penalidades 
que «e os pr^Mucaa, acoidaBdoos de la constancia con qae los 
nfii^NNi Tuestios ina3^0re6, <yuie aunque yaoen • sepultados só la 
tierra, vrve aun inrooiAal ení nombre, y no lo sexár menos el 
fnestfo si supiereis imítailos.^ £1. P. Clavijero presenta esta 
srenga de i^<átaoion en temónos mas sen¿llos, poniendo en 
boca del orador estas brillantes palabras, con que recuerda al 
nuevo sóbenlo las obligaciones de tal. „Todos ¡ó gran Rey! 
dependemos de vos ahom en adelante». Bn vuestros hombros 
se apoyan los viejos» los huérfanos y las viudas. ¿Tendréis 
toimo para sostener esta caiga? ¿P^nmtireis que perezcan ¿ 
nanos de nuestros enenúges los niños que gatean por la tier- 
ra? Vamos, señor, empezad á extender vuestro manto para 
toobijar y llevar en bonibros á los pobres Mexicanos, que se 
lisonjean con la esperanza de vivir seguros bajo la fresca 
nomlñra de vuestra benignidad.^ No está menos hermosa la 
exhortación que un senador hizo á sus ccnoripañepos para la 
sieccion de fnetianca. „08 ha faltado» nobles Mexieimos, coa 
%i BBraerle -de vsedtro Rey la luz de vuestros ojos; pero con- 
serváis la del entendimiento para 'degírie un nuevo succesor. 
No se aeabd en' Chamalpopeca la noMeza mexicana:: quedan: 
iun algunos -piincipes excelentes, sus 'hermanos, entre los cuat- 
íes «podéis eeeojer mi Señor que os nja, y un Padre que oft 
'fttvoresca». Figuraos que «se ha eclipsado el sol, y se ka obs» 
«urecfdo la tierra por algunos dias, y -qiie ahora renace la 
liBB con tm nuevo ^ey. Lo ^e importa es, ^[ue sin detenéis 
los en largas conferencias, elijamos un monarca que resta» 
Üezca ^ honor de nuestra nación, que vengue las aéentcus que 
lia rceibiáo, y la Tedtitu}^ á su primitiva libeitad.^^ 

D, Jorge. Ambas arengas rae parecen bellas; mas yo quer». 
ría saber, supuesto que una y otra explican ó refieren uno» 
lúsmos hechos, ¿á cuál dá V. la preferencia? y esto sea diclk> 
■por di^^sion. 

Dma HktrgarUa, Es diíictl la respuesta. To^. preferiré siem- 
pare y tendré por mas originales aquellas que sean mas con- 
"fomies con el entilo de las que nos dejó traducida» del Me- ■ 
licano el P. Srhágun, que trató de la elocuencia de los Me. 
xicaoos en uno de los libros -de su apreciubie lustoria. Tenian . 
^os oradores un modo de decir (pie no puede contra hacer- 
^) por ejemplo, las comparaciones con la pluma nca, con la 
joya preciosa -^c. Cuando Is'blabiin á sus príncipes, lo ha- 
eiun- con [cierta libertad, y en tono de daiies consejos, y de ello 



9 
no se bfendiaó, y asi é» que en ooneutreneia de varioá omáo^ 
res que traten de un mismo asunto» siempre preferiré las quet^ 
estén formadas pqr ilas del tipo (digámoslo así) del P* Sah4«' 
gun, que supo á maravilla la lengua Mexicana cuando se ha- 
blaba en su pureza, y sobre la que. escribió un Calepino de 
que hoy carecemos, y no llegó á imprimirse. En cuanto ¿ 
razonamientos de esta, especie, cada escritor forma los suyos; 
jcuántos no hizo Soliz, que aunque llenos de elegancia fueron 
formados en su imaginación alegre! En la historia de la Con- 
fcfuista no tengo yo por originales mas que los que hizo Cor« 
tés á sus soldados acobardados en Tlaxcala, cuando querían 
abandonar la empresa: allí se vé el lenguaje de un soldado 
que anima á los suyos moviéndolos por el resorte de la codi- 
cia, fama y honra, que era la cualidad caiacterística de aquel 
siglo caballeresco, 

/>• Jorge. Paréceme exacto ese criterio. Siga V. adelante 
que la oímos con complacencia. 

: Doña Margarita. Izcóatl respondió. „Mucho gusto he te- 
nido en oír vuestro razonamiento. ... ¡Ojalá se impriman en 
mi corazón vuestros; cuerdos consejos! (*) para saber cumplir 
con las obligaciones que . me habéis impuesto, y corresponder 
á la confianza y amor de mis subditos. Por mi parte estoy 
'pronto á no perder tiempo ni fatigas, siendo en todo el pri. 
mero que anime á los demás con mi ejemplo; pero para lograr 
el fío, es necesario también que todos contribuyan y me ayu- 
den unos con las obras, y otros con los consejos, y que reu- 
•nidos todos ^on el doble vínculo de la fidelidad y obediencia, 
sea nuestra nación un cuerpo con muchas manos, pero con un 
solo ¡corazón.^ 

Pasó luego Izcóatl al templo de Huitzilopuchtli á dar 
gracias á el Dios de la guerra de los Mexicanos, á cu3ra 
-puerta le recibió el gran sacerdote, y le hizo otro semejante 
razonamiento, exhortándolo á la defensa del TeócaUi (ó casa 
:de Dios) y á la de sus subditos,, restaurando el lustre perdi- 
do de la nación mexicana. Respondióle el Rey con prudencia 
.y cordura, manifestando celo por la religión y culto de sus 
dioses. 

Concluido este acto religioso, volvió á juntarse el se- 
nado á presencia úe Izcóatl para nombrar los embajadores que 
llevasen de (^io á Maxtla la noticia de la elección; y aquí 
de los apuros, porque todos estaban persuadidos á que los que 

. (*) Esta es fraseología purcanente mexicana^ muy usada por 
el P. Sahágun.,. 
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fuesen con tal. embajada, serían victimas del furor de- aquelr 
tirano, que después de haber quitada la vida á Chimalpopoca» 
se había propuesto hacer de México una provincia del impe- 
rio Tecpaneca, y lo mismo de Tlatelolco. La comisión era 
arriesgada, y nadie osaba ofítecerae á su desempeño. Hallában- 
se en el senado dos hijos del difunto Rey HuiizUi&uiÜ^ á saber, 
Moctheuzama llhuicamiMa^ -que era el primogénito, y Atempane-, 
cailf á quien después se le^. di6 el renombre de TlacadeieUzm. 
£ra este un j6ven de poco mas de veinte años, de muy buen 
parecer, adornado- de prendas naturales y morales, a&Ue, li- 
beral, vaiiente^. por lo que se habia grangeado tí i^recio de 
la nación;, viendo este. ^1 miedo qile habia sobrecogido á lo» 
viejos senadores para dar este paso ccMuprometido^ se levantó- 
y les dijo. • • • MP&dres y abuelos mios^ ¿por qué os turbéis? ¿qué 
os acpngoja? Dar cuenta á MaxUa de- la elección de nuestro* 
nuevo Key es cosa indispensable, pooque de no hacerlo asi, es 
4eclararnQS>,lDebeldea en un ti^oapo. en que nos hallamos sin la 
proyencio^ necescirta paB» -resistir 4 su poder, si irritado por 
nuestro procedimiento echa sobre nosotros sub Tecpanecas. Si 
tpda la dificultad consiste^, en que . tenéis por infalible que el 
que le llevare ^a noticia ^ de perder la vida, aquí está I» 
mia .(^)« ¿Para* qué, vivo yo en el mundo? ¿Para qué guardo- 
la vi4a, si .cuando se. ofrece la ocasión de hacer á mi Rey y 
á mi pá¿ria un servicio üti],^ no la arriesgo por ella? Aquí me 
tenéis,, enviadme, si os parece que puedo desempeñar esta em- 
bajada, y no< os dé cuidado el riesgo de mi vida,, que tarde 
^ temprana^ ha de acabarse, y nunca mas bien empleada que 
en el servicio de mi patria; solo os ruego que si muero, cui- 
déis de mis hijos y muger, pues soy padre y esposo. ¿Qué oa 
parece, señores, de este .Mexicano? ¿Envidia]^ á ningún Grie» 
go' é Romano de los siglos heroicos? Certísimamente que no. • • 
A tan bizarra acción,, respondió IzcóaÜ, „Amado sobrino mió,, 
¿qué bien se conoce la sangre real que late en vuestras ve* 
nasf vuestro nombre será iomortal en la memoria de los Me- 
xicanos: vuestra cordura, talento y valor, muy superiores á 
Yuestra edad, son suficientes al desempeña de esta,, y mayores 
empresas; y asi partid en buen hora, seguro de que vuestros 
hijos y esposa quedan á mi cargo para cuidarios y atender^ 
kw como á los propios mios.*^ 

Admirados todos los senadores de tan heroica resolu^ 
eion, le hicieron iguales expresiones y ofertas; abrazáronle con 

(*) No creo que en igucA lance harían otro tanta nuestros 
Jamosos pairiateros dd dia. » • • ¿No eg verdad* • • .?? 
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tenpra el Rey sa iia, faefmaiio y oinm de mqodloe señoras, 
y despedido de ellos se retirá ¿ so casa, cbnde se aderezé' 
tM>a úá nejorei» galas y pkuaas que tenia, y al día siguieiK 
te partid á ejecutar su peligrosa embajadav 

Al llegar á la raya de^AtzcapoCzalco en el parage Uuf* 
made Xóconoehpaliaóac, hkllé. una guardia de Teepanecas que 
acababa de pones el gofaítinio de la. ciudad por la noticia que 
tuvo ds^ la elección é» Jzcóatif • cixyx} valor y pericia tenin 
biüii conocida, y temía que obrase sobre los Teepanecas. Jho^ 
se orden á ia guardia qoe no dejase entrar 4 ningún Mexi* 
canoí; conoció la guardia á Atempaneeatlr y hablandole por 
su ' nóndire, le preguntó & dqnde iba«*«« A ver al emperadoiv 
Fssoondióé Dtjéctinle que no podia pasar ningún Af<^xicano..« 
fisa .ófdaiir (respondió) no puede entendeise conmigo «que vengo 
de embajadoiv y se me deben aguardar los fueros de tal, y 
asi he de pasar ¿ v^a'me oon el- emperador. Altercaron* por al. 
gun rato- sobre: esto, fiero AteHipanecatl con su buen estilo y- 
sag;aeidady logró al forque ie potnkieseñ pasar. JL4egado 4 
la presencia de* Maxüa^ • íer' dijoi i^'jfior, tus ^^eks amigos^ y Ids 
señores que contasen el senado Mexicano, me envian 4 salH¿ 
darte con el respeto debido á tu grande^ y 4 darte cuenta 
dO' que habiéndote justado para e^gir Rey dé su nación, ha 
salida electo IzeóáÜi cuyas releii^antes prendas tienes bieH co- 
nocidas, y muy experimentado su* valer, pues ha gastado to« 
da su vida ' en el ejercicio de las armas, y eervieio de tu pa* 
dre y de; tu reino, por lo que espera el senado que teniende 
4 láen la elección, te sirvas aprobarla. Lo mismo te suplica 
el nuevo Rey, que me manda igualmente te salude en su nom. 
bi^, asegurujidote de su fiel amistad, que afianzada en el vín- 
culo de la sangre «er4 invariable en tu servicio.'^ 

Este fué en substancia el razonamiento de este envia- 
do mexicano; pero adornado de tales expresiones, y proferido 
con tanta dulzura y elocuencia, que captando la voluntad do 
Maxtla le respondió este muy afable : „Amado sobrino. Bien 
^isiera yo cóinyplaoer al senado Mexicano, y darle gusto en 
api^bar y confirmar la elección de lacáad; pero lo embaraza 
t¿á consejo que tiene acordado no consentir tengáis en adelan- 
te reyes de vuestra nacioii, sino que como tríhutaiios del impe- 
rio seáis gobernados por los nnínstros TecpanoHsas que yo nom- 
brare; y en el caso de no querer someteros 4 esto, entrar 4 
sangfs y "ñiegó, destmyettdo el reino Mexicano hasta que nd 
quede memoria de él; y así volveos á México, dad esta res- 
puesta iá It6óa^ y al sedado, y eiddad de vuestra persona, por- 
que las güaidiaé )^ ha* puesto -mi 4oiisqo tíesett ordoi 4fta 
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^pitar la vida á los que paa^i de ñus C r ont er M .** Nada r^ 
plieó á Aiempantcaüy sino que con grande acatamiento j res* 
peto se despidió de Maxtla, y regfesó á México. Al !leí;ar al 
datacafñejto, dijo al comandante de este^ que iba & Betar una 
proposición dei Emperador al semuiof y qife debía voiver con 
la respuesta, lo que prevenía para que á la vuelta no le int. 
pidiesen di paso. Creyólo asi la guardia, y lo de¡6 pasar. Lle^ 
gó 4 México, y encontró á IzcSaÜ reunido con el senado es-*' 
perando la respuesta y resultas de su embajacfe, que creyera É 
fiíese la noticia de su muerte. Al verio vivo y sano^ rÑ^e«< 
ron mocho gusto, dio cuenta de su ooottisicHi, y comenzó á 
discutirse en el senado la resolución que en tol caso taúvé^ 
nía tomar. La mayor parte de los que hab&a^ stdo lótí; piiméíi^ 
ros en promover la elección del nuevo MoAarea, ihtiimdadoá!^ 
ahora C3n las amenazas de Maxtla, íbrmidaron^ y péni(árcfd'qát|^ 
se cddiese á la fuerza, y sujetsunse al yugo de la servi<fu¿]é^ 
hre, h^sta que con el tiempo pudiesen sacudirlo^ P<ero ef Va-u' 
liente Izcóad se opuso c m ardor á tan nún pensamííentb^ )P 
levantando en su favor la voz toda la gente jóven, se dechdr^ 
abiertamente contra el dictamen del sehado; ofireciendoBe á( to-^ 
mar las armas en defensa de la independencia y l ib e r tl t d' ide^ 
m Rey, pues mas bien quenan morir en la demanda, qde 'AyV 
esclavos de los Tecpanecas. Disputóse largo rato entre amboé/ 
pirtidos, y viendo los ancianos que no po£an contrárte rta g^ 
i los jóvenes, animados por el R^^y, tomaron un prudente partí-' 
do, y fué decirles. „Nuestro dictamen de ceder ^ora á: lá íiier^* 
2a y sujetamos á vcduntad de los Tecpanecas, no mira tailto 4^ 
nuestro bien como al vuestro, porque nuestra edad nos tiené^ 
exentos del mango de las armas: vosotros sois los que 1í.iIk3Íié^ 
de pdeai^ y no siendo vuestro námen> suficiente á Coátttiréí^^' 
tar el de vuestros enemigo^ vosotros sufriréis el extrago, y tntít 
vez vencidos, vuestros hijos y mugares quedarta esclavos dé totli 
Teacedores; por esto no queríamos obligaros á sacrificar Vues^^ 
tras vidas^ ni exponer la persona del Rey, ni su honor, hasta qilé' 
con auxilio de otros príncipes se puAese en estado de supi^rtú^ 
4 los ene^gos, y restaurar nuestra libertad; pero si estáis re^ 
neltos 4 de&nd^la, desde^ki^o nos holgamos mucho de ello,: 
P<mp8 lo hacéis de vuestra voluntad, y nunca nos culpareis de' 
la resolución; y para que veáis cu.into nos agrada la vu^3sln¡L, 
d senado ofireee premiar el menta de los que mas se distift^an en 
b guerra; de suerte^ que al plebeyo lo inscribirá entre los nó- 
Ues, al noble lo hari Tea^cüi, y al que lo fuese le dará, (¿ras;: 
dignidades y honores, á proporción de su mérito. 

Concede igualmente la propiedaid' de los enemigos qilé^ 
Ton. n. 5 



IrO 
sp hicie^n ' esclavos; á los que los tomasen; y los que 'por'TO*^ 
liuit^d da sus señores quedasen vivos, serán sus tributarios, im— • 
ppmendoles los pecbo^que quisiesea en favor suyo, y de sus ((es*»- 
cpUiUéntea paca siempre. Finalmente, á todos ios que pelease» 
cpn valor se* Íes permitirá tener ^cuantas mugeres quisieren*, y 
piicli'^sen, mantener. £1 Rey entóldeos ciirigió una exhortación á. 
los jóvenes para que Uevasea á cabo au resolución, prometió j.**-. 
^qIcs ser el primen> en daiies ejemplo hasta morir ó vónccr, y. 
creció tambi-^n .por su parte premiar á los. que mas se distiih*- 
guiesen. Resuelta, de este modo la guerra, faltaba que dar el úK^ 
timp y dificil paso, que efa intimársela á Maxtla,.conlas cere.. 
monias establecidas en la política militar de los Mexicanos, el! 
que lo osase* h;icer llevaba segura la muerte;: siiir embargo, Atem»^ 
¡¡anecitü se decidid á consumar el saeriñcio de su vida: lla- 
móio eatonces IsxóaÜf llevólo á su palacio, y le dio un pena— 
qlio de ricas plumas una rodela, una flecha, y un vaso con cier- 
tp barniz compuesto de albayalde, especie de tierra blanca Ha- 
ldada TezaÜ^ ó Tizad y aceite de chian, menjurge con que^ 
acostumbraban embijarse el cuerpo cuando saüan á campaña, pa^ 
TBi ^ue lo llevase todo á.^ Maxtla ('*'). Partió luego Atempane^xAy. 
y logró pasar sin. obstáculo por las> guardias dd destacamento, 
ea virtud de la prevención que les había hecho de que volve^ 
]^a; presentóse á Maxtla, y le habló en estos términos, y éon> 
el laconismo de un joven guerrero decidido á morir» „Muy gran*, 
de y poderoso señor. Cumpliendo^ como criado tayo tus órde— ^ 
nes volví á México, y di tu respuesta ar Senado, que se con. 
tristd mucho al oiría, viéndose en la precisioa de tomar las ar^. 
ipas paca defender su libertad y íberos, y me manda volver á^ 
ijjicerte aabec como te declara la guerra, y que vendrán luego* 
sqs tropas á destruir tu rei^o.. El Rey me manda decirte, qué> 
aMuque siente, tomar contra tí las armas, no puede dejar de am-. 
¡jarar á sus Mexicanos^ ni abandonar la corona que han puestc 
en sus sienes. Tei envia.pues este penacho, rodela y flecha con/ 
qjLie te armes pa^ salir á ceu][^)aña, y este barniz para que te em^^ 
fijes, ao sea que digas que te cogió á traición y desprevenido.'** 
Mucho estimo (respondía- Maxtla). á IzcóatL su regalo, y le to- 
mp en mis manos, y en tu presencia unto mis carnes con est»^ 
l{,imiz para ááJir á. campaña, aceptando la guerra, y antes de 

\ {^) J^s ApacJies y demás naciones bárbaras se embijan aun» 
ea^ vermeUón, con dos objetos, con el de parecer formidables á> 
9\l^ enemigosi y porque dicen qae esíe menjurge los refresca y na 
los deja sentir el ardor dd. sol.. Tal vez este seria á motivo de-, 
ej^bparse los Mexicanos en campaña^ 
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<^e vengan los Mexicanos á mis tierrtis, irán'á baicarlos miá^' 

Tecpanecas á las suyas. • • • pero no sé si podrás volver á tu * 

casa á dar cuenta de esta comisión. • • • Poco importa que yo^ 

no vuelva (respondió Atempanecatl), bástame haber cumplido C0-4 

roo debo, intimándote la guenra, que esa lo que he venido. Des»"^ 

de la vez piaaada que llegué á tu presencia con la embajada dd> 

la elección de IzcóaÜ, vine persuadido á que no volvería, poique'* 

luego que la oyeras me mandarías quitar la vida; tu gran bon^ * 

dad me la perdonó, y así esto poco mas que la he gozado, á tí> 

te la debo, y asi si ahora quieres quitármela, tuya es, y baráa^ 

lo que gustes. • • • No, valiente Atempanecatl (dijo Maxtla), no^ 

te la quitaré, que es lástima que tanfto brío se malogre en tan- 

pocos años; pero procura salvarte de la guardia de las ínmte»^' 

ras que tienen orden del senado de quitártela si .vuelve^ per ellas,*' 

y por si logras pasar, lleva este morrión, rodela y macana^^qucíl 

darás á tu Rey en mi nombre, y para tí esta manta fína c^n^ 

que to adornes. ^^ Recibió las praadaidtí MaxÜa^ y despidiéndose éeí^ 

él con mucho respeto, se volvió, á México. Era ya bieri' entraii^ 

da la noche y muy obscura, cuando llegó Atempanecatl á hú guar««'» 

día. En este paraje había un'gmn paredón que sema á lósT^J 

panecas de muralla^ y tenia únahujero.. Al abrigo pues-^e^lap 

obscurídady imtentó el enviado pasar, por él; pero iántiendola-lá^l 

^^entinelas gritaron á la guardia, y .esta carga sobre él:) defen^ii 

dióse valerosamente de los que le acometieron, y^ valiéndose 4¿f 

su agilidad y de la obscuridad de la noche, log^-escaf^ur *>d(b 

sus manos embarcándose en una canoa que. hal^a dejadoL'éci^a 

ta en un ancón ó caleta.de la laguna en qvLe .se jembarcó faia.» 

México* ::.. X ...'"■. ^ '■■•• ■ -'í-^ 

lujoreible se hacia á los/Meiácanos verh» vivo, y rdi-ve^ 

^ocijo que esto les causó fué. general en todos. Dio cuenta' all 

.Hey de su comisión, entregándole el morrión, rodela y macsmá, em 

prueba de la verdad de cuanto decia> que le liabia pasadé? -álcü^» 

^róse mucho el Monarca, y lo <estrech6 en sos bnizoBí^plauii 

cüendo altamente su valor, y desde entonées se le dio elrenomi^ 

^br^ de Tlacaeieieltxinf que tanto quiere decir como hombre áÁ 

ligados y esforzado^ y con este le nombran en lo succésivo loé 

lustoriadores, y yo también lonomlnraré para quiáir cbnlusio- 

'Ues y equívocos, ¡xoóaü dictó todas las providencias* ileeeSarifeH» 

para la defensa de esta capital, que en bcave mostró la expeü 

Títiucia la necesidad de adoptarka. Los^Tlat^v^cas, animados 

«<>n el ejemplo de los Mexicanos, determiiiaroñ también elegií} 

«n nuevo Rey, y reunidos al efecto nombraron ¿ Q^auhÜoiohuaí^ 

«in, que no era de sangre. rc£^l, pero sí de las mas ilustres >faj^ 

xnilias del reino, y uno de sus mejoreai ciqiitane» <]Q)e.iiabiatf 
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inferipr & la de hcóM, y le miraba con cierta emulación. Ha- 
bía aetvido al imperio Tecpmeca y era adicto á sos intereses) 
por lo. qjiMi iMctídia no tuva de él los recelos que de Izeóatli 
0Ía enibargo desaprobé su eleocion, porque habia resuelto redu^ 
ck 4 vasiulage ¿ loa Tiatelolca^ y Mexicanos, incorporándolo» 
ét 911 corona^ Ignórase el día de su elecct^iy mas parece que 
fué doa. dkapuea de ki de los Mexicanos. Halléee e) Tlateloka. 
eti ¿ra¥e compromiso, ponpie teniendo que tonoiar las armoB cgo^ 
íM MiouMa neceflitaJba ligarse con IzcóaÜj cuyo fespeto superior 
débia ofuscar mxB- glorias^ y era indispensable cederle el maüdo 
t^dOt y 61 no temía meno» el poder de Maxüa^ que el valor y 
orguUQ de Btcóadf y su gloria le inspiraba recelos si quedaban 
victorioso; pero el lance era apurado, encorvóse ocm su suerte, 
plegóse ¿ las. circunstancias del momento, y determinó en» 
narle luego mensageros^ ofreciéndole su persona y las de sus 
sÉMifeflis^, para que ambos hiciesen causa común; á t-ales transa^ 
CÍOB6B obliga la neeesidad. Aceptó Izcóatl su oferta, y le man^ 
dó decir que cuidase mucho sus fronteras, sin permitir qae sUe 
tropas hicieseii la menor agresión sobre los Tecpanecas, pucft 
QQSiVMiia maxteaerse. sobreMa defensiva, y prontos ambos á re- 
peler cualesquier atacpie, ^n el concepto de que él obraria del 
BttnM modo,, hasta que recibiendo auxilios exteriores pudiesetk- 
llevar la guerra al pata enemigo. Asi lo hicieron, y muy cuer^ 
damente, porque al cuarto dia de la eleccioa de loe Mexica. 
B<MH hé aqjuí los Tecpanecas con un grande ejército, conducididi' 
en un crecidisimo numera de canoas. Embii^ó primero i loe* 
Tlatelolcas^ y rechazados allí intentaron invadir á lo» Mexí«^ 
canos;; pem encontraron en estos tan fuerte opdi^cion, que bu* 
Keron ele leteraraa eoa bojatante péórdida. Decidiéronse entoncee 
los Tecpaaecaft 1 aLtiar aninía ciudades, acordonando sus canoa» 
en toda. la. cicouiiferencia. de ellas,, para ponériaís un rigoroso sl^. 
tío, y que no pitdiesanser socorridos de so» inanediaciéBes. Con- 
tinuaron diariamente k» ataques, ponieadólo» e» el mayor con* 
flácto,, hasta que vino Netzahualcóyotl con un poderoso, ejercita 
4 haceries: levantar el sitio» 

Mpladú Bendita sea Dioe que ya se presenta en* campaña 
aste hoaafare extraerdiiiario: ¡cinaita díesta teago de vedo humi« 
Uaír á sus. «ttenúgost 

Ihñm MargmüOé. Y. lo bgrari al fin^. pera teniendo unaf 
peca de paciencia.^ Por ahora,, V¿ como seftora reflexiva, fljeser 
aa las> gtandes Ideas, pdkitieas: que naturalmente ministran loa* 
kechos referidos, y que yo querria que no perdiesen de vista 
ansfllBik» gpbemantear MaxUa, coa un golpe de mano, logró h»^ 
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millar á estos ptieltoer cjoitáiidoles BOd Monarcas; por un mo» 
mentó los aturrulló, pero recobrados del susto, movidos del des- 
pecho é irritados, volvieton ^bre si, conocieron su posición y el 
gran secreto de sud feer2as que hasta entonces ignoraban, y de 
humillados y vencidos, sojuzgaron al que los habia cubierto de 
vilipendio*: Esta es la marcha que en iguales circunstancias si- 
guen todos loe pueblos del mundo. íDe. qué sirvió á Napoleón 
ocupar pérfidamente las principales fortalezas de España, é in- 
troducir en su seno huestes numerosas y aguerridas, y sacar á 
sus Reyes cautivos patu Franciat De nada; porque el puetío 
español, irritado, di4 la voz de alarma; sus ejércitos, dii^rsos 
en los primóos combates coMo' tímidas palomas, formaron su 
aprendizage en esta campana; tuvieron por entonces por maes- 
tros en el arte de la gueira, á los firanceses» y sus gefes en 
cada derrota podian decir como Pedro el Grande cuando lo des- 
trozaba Garios XII de Sueeia. • • • Ah! ¡ellos nos ensenan á 
veneerlosl ¿De qué sirvieron sus triunfos á los Españoles en es- 
ta América desde el año de 1810 hasta 1821? De nada: siete 
meses de un paseo militar, hecho por el general Iturhide, bus^ 
taron para eoíisümar la obra de la independencia: él lo consiguió 
con el auxilio de aquellas mismas tropas que nos habian so- 
juzgado casi de todo punto. • • • Giuirdense. mucho los que 
nos gobiernan, de dar esocí golpes terribles (pie por lo pronto 
acobardan á los pueblos, y teman su reacción.. Este es el fítu 
fo que debemos sacar de cuanto os. he referido, y que con-> 
firmareis, señores^ con lo que sabréis mañana dn mi boca, si 
feneis la bondad de escucharme. A Dios. 



^^mu t^ átm^mtatééi^tátÉmmmmaÉKá^ÉÉmm m 



CONVERSACIÓN SEGUNDA. 



Mytadi. ¿^^on qne feneitMMEr ya en ean^fia á Netznhuaf^ 
cóvotl? deseo verlo batirse con el auxilio de los Thixca]tecr.& 
paea hasta ahora acAa lo hé visto eseapandoc» de la muerte, y firus- 
trandb todas las intentonas de Tezozomóc y Maxtla contra sa 
TÍda. 

Doña MargarUa. Esa inquietad, señera, es muy justa; peía 
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es menester sufocarla por^ algunes- momentos, porque pmra que , 
V. pueda tener una idea de la clase de auxilios que pudie- 
ron ministrarle los Tlaxcaltecas á nuestro príncipe, es indis- 
pensable tomar, aunque superficialmente, algún conocimiento del 
estado en que se hallaba aquella república; demos primero hu- 
mo, y después luz: conozcamos primero las causas, y después 
veamos sus resultados y ^ectosi sin omitir algunas singula* 
rídades que amenizen la hisloria, aunque V. con su cordura 
y buen juicio las califique de embustes y patrañas. 

Myladu Paréceme muy bien, y entiendo que asi debe es- 
cribirse, ó contarse una historia. 

Otra vez he dicho . á W. la relación de parentezco que 
tenian los señores de Tlaxcala con los emperadores de Tex— 
coco, porque descendían aquellos del infante XiuhquetzáUzin^ 
6 sea Culhua Tecuhtli Cuanex, hijo del emperador Tlotzin, de 
quien era tercer nieto el príncipe Nelzahualcóyotl. La alianza 
con los señores de Huexotzinco era por MaÜalcihualzin, ó sea 
QuetzálchUmatzin^ madre de Netzahualcóyotl, hija del Rey Acá- 
mapichtli, segundo Monarca de México, y de TezcamiahuaÜa 
hija de Coa;cox, príncipe exheredado de Cohuatlican, de quien des-| 
cendian los señores de Huexotzinco. Los . historiadores Chi- 
chimecas (según el Sr. Veytia) refiriendo el suceso y la ve- 
nicfa de Netzahualcóyotl á esta república, dicen que á la sazón ' 
gobernaban en ella dos señores llamados Xayacamachany y Te- 
mayahuatzín. Por tales vínculos, y aun mas que por ellos, es 
decir, por el interés común que todos los potentados de este 
continente tenían en que no continuase la dominación dé Max-. 
tía, se decidieron á Impartir auxilio á Netzahualcóyotl (*). 
Antes de partir éste de su campamento inmediato á Tlaxcala, 
volvió á despachar á Xolotecuhtli á Chalco para que dijese á 
TotzintecuMlif señor de aquella provincia, que contando con el 
socorro que reiteradamente le habia, ofirecido, tenia determinado 
para el día CedUin (ó sea 5 de Agosto) marchar para Otum- 
ba, conquistando esta provincia y la de Acolman, donde tenian 
los Tecpanecas toda la mayor parte de su ñierza, y que es- 
peraba que él entrase ál mismo tiempo con todo su ejército 
por Cohuatlican, plaza fuerte de que estaban apoderados los enemi- 
gos, conquistando por el mismo orden todos los* luga res hasta que 
1^ llegasen á encontrar; pero le previno á .XoloíecuhÜi que an- 

." ^ 

^ (*) La historia de la fundación dfi Tlaxcala y su gobiemOf 
$e hallará en una memoria que pubUcó el editor de estos diálom 
gos, intitulada: Necesidad de la Union: inserta en el tomo 2. d^ 
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tB8 paáu» á Texéoco y lo consultase con el in&nte Quanhüe- 
huanüziih y con HuitzÜihuüzin. A poco llegaron mensajeros de las 
provii'cias de HuetatxineOy Cholvia^ ZacaÜanj ToMepec, Zem» 
pohuaÜan, Xakoeany y otras de menor consideracton, avisándo- 
le que estaban prontas it socorrerlo» y que diese las órdenes- 
eonvenientes para ejecutarlo. Previno pues ¿ todos^ que el dia 
dr^ IS buhos 6 tecolotes, que correspondió al 4 de Agosto, se ha- 
llasen todos en el pueblo de Calpolalpan, situado en los llanos 
de Apan,^ coma nueve leguas distante de Texcoco» para entrar 
al dia siguiente en Otumba. 

XolotecuhtU comunicó el pensamiento de su señor á Cuauk» 
tíekuaniizin como se le habia mandado; mas éste lo desaprobó^ 
y también que to comunicase' á TozitUeeukUiy por que sabia que Max-- 
tía le había enviado emisarios para que le ayudase centra loff 
Mexicanos^ haciéndole grandes promesas , y él habia ofr^» 
cido el socorro, ¿ pesar de las que le halúa hecho á Natza— 
hualcóyad. Pasó después ¿ comunicar este mismo asunto á HuU^ 
zilihuüzin que opin¿f de diverso modo, pues no quiso crer^que 
Hubiese esta correspondencia secreta y doble entre Maxtla y el 
eazique de Chalco. Bste era cuñado de Huitzilihuitzinf pues es- 
taba casado con su hermana ASozquetzim por tanto, dijo ¿ Xa-^ 
kHecuhÜi, véj parte sin temor, y antes de dar tu mensaje ¿ Toztin* 
teruhdi^ habla con mí hermana, comunícale el negocio á que 
vas, y dile de mi parte que te apadrine, y coad3ruve á que su 
marido cumpla la promesa que tiene hecha á Netzahualcóyotl de 
aprontar sus tropas, para entrar con ellas el dia que señsüa por 
Cohuatlican.^ Parecióle mejor á Xolotecuhtli seguir este dicta» 
raen que éí del infante^ y caminó luego para Chalco por sen. 
das extraviadas para no caer en manos enemigas, y entrándo- 
se por- la mas áspero del camino y rumbo, y confundido en* 
t re las breñas, no hallaba por donde salir de la espesura* Es-^ 
tandb en este conflicto» ...'• 

Mpladi. ¿Que detiene ¿ V., Señora, para continuar?. • • • ¿le 
ha dado algún accidente que se lo impida?. ••.• 

Doña Margarita, Ninguno, por gracia de Dios, estoy buena 
y sana; mas como soy enemiga de mezclar en mis relaciones 
fábulas y patrañas, porque estas inspiran desconfianza al que 
las oye para no creer lo verdadero que dice, quisiera omitir una 
que aquí me ocurre, y que se halla consignada en nuestra hi»> 
teria, 

' Mytadu Cuentea V. por su vida, que por gracia de Dios no 
nos falta criterio para distinguir lo verdadero de lo falso. 

Doña Margarita, Harélo asi, recordando á W. que las his-^ 
toriaa de Dion Cafliot Plutarco^ y oCros' qiie pasaa por orar- 



culos do la antigüedacL y sobre (pílenos descamk la geBer^^r 
cioa pteaentey abundao ea relacioaea oiTeromules. y fabulo-; 
B^a, DicQ p^^ la nuestTdt que t^}lin<)otQ'9a este tonflicto Xa» 
lotscuMi se le puso delante im ^iou^l fiero, de horrible i^spee- 
tú, y especie <iQ CQQQCÍdai¡,<]ue C09 uii gnijUdo terrible lo lle- 
nó de pavor dcja^dqlo iivoi^vU»... pero fué mayor su ei)»aii-. 
to cú^n^p le oyó pro^rir coi^ voces, iateligible&k estaa ptalar- 
l^ras: ^Si, NetzaKuaicóyotl vencerá 4. ^^^ eoemigos, pert con mif • 
cho. trab/yo^^ No bi^n ivabis^ coniuile<<ído de este misto por ha» 
berse entrado la bestia monte adentro, y la, había perdido dO; 
v^^ta» c^a^ndo se le puso delante otro animal taaibiea de es- 
pecie no conocida, pero de aspecto menos fiero» que con dife- 
I entuis señas y niQviraiei^tQS le d^ó ^ enli^nder qiie lo siguiese; 
hízolo así Xdoiecuhtii aunque lleno de temores, y con aquella . 
guia salió de la esp4»sura hastsv ponerlo cerca de Chalco dond» 
se le desapareció. • f « 

Dk Jorge, ¡Buena va. la danza! Animali pfurlanti teoemoa. 
en la escena. • • •, J^sto. es maravilloso á fé mia« 

MylaiL Sí, pero animal a^rUatioo que muestra el camino al 
extraviado, de esos no tenemos muchos. Sin duda, señorita, (]^e 
esa es alguna alegoría de la historia Mexicana, como aquella 
de la famosa maga MaUnahcóchitl^ hermana de Huitzitón, de quiea 
V. nos ha hibla.do, y aun nos dijo, citándonos á Clavijero, que 
xio Mtan en esta historia. 

Doña Margarita, Asi lo entiendo, y vamos á lo es^ioial de 
la historia. Habiendo entrado en la ciudad de Chalco Xchtecuk' 
(Zf,. solicitó antes de cumplir su encargo hablar con Alozqmtzini ha- 
llóla en uno de sus jurdines, y le dio cuenta de su viaje, y 
rQcom3ndacion de su hermano ñtutzUihuiizin: la señora comen» 
9.Ó á llorar, condoliéndose de las desgracias de Netzahnaleó^ 
yptl, y de los grandes trabajos que habla sufrido su hermano. 
Díjole que era cierto que su marido habia mudado de reso<- 
lucion de auxiliar á nuestro Príncipe, y se había cómpreme- 
tido con Maxtla) pero que sin embargo, ella hana todo esfuerzo pa- 
YU disuadirlo de esta resolución, y que cumpliese lo que pri- 
mero habia ofrecido. Efectivamente, sin pérdida de tiempo le 
h-ibló, mas le halló muy distante de condescender con su sú- 
plica, y fírmísioio en el propósito de auxiliar al tirano; pero 
sin embargo, le dijo que adoptaría un medio, y este filé lla- 
mar á los señores principales de Chalco para que en presencia 
do ellos diese XohtecuheÚi su embayada, y allí se exátninase su 
modo de pensar. 4 

Myladi, ¿Y. ha penetrado la causa de este cambiamiento 
en el, Aégulo de Qhal<fp)t poique si él estaba persuadido da 
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la justicia 4t *NetzahaaJe6yotlf y pov «sCc^xmTeiieiniieiito Ifa 
babia ofrecido con reiteración mía auxíüas; si por otra^ partí^ 
no ignoraba que mientras: mas y ibas íbrtificasei'ki 4MU]¿ckii9 
de MaxtisL , mas expuesto estaba éL á perder la «ujou • • • * bé 
aipá una di£caitad indeaataiMe, á mi joieio^ y qae"pica^ijiHtcc 
mente mi curiosidad^! . .> 

fkma Margarita. • -La «i^toria de^otf'hecbos la deüts. Eslil 
cacique (dice yeytía).'habija mudadp der reMia^oh^ipoilpie woe«» 
labaque Netzalmalcáyott *99 iigaría coo ^nuefo Rey d« Más 
zicor bombre altiTo y ^onbicioftOy ijiib no^ ae codtettitnríd cotf|M¿ 
seer. «a reino» sino que destruido- él imperio TecpanéiMt' «a len. 
vantaría con todo» y querría scjazgar á lofl>deniáa pr&ic^ieír^ 
machos de los coalo^ por^emejante- motivo' bábianya*eoitiietf 
zado á fortificar sos m>nter^.' Además dé esto,- estalla per-)' 
snadido de que la 'mayor parte dé ^ la -.gente principal delí «eÜ 
no propendía mas al • partido» de Bfoxtla que al de NeltmlmiíiL 
eóyodf y si .quería obbgarlesá' seglar este^ tráíiía, 4 qué' «síM 
negaran abiertamente^ ó le pusiesen i en ' estado de aventurar ^mk 
reputación; hé aquí coino discurrian aquellos bbmbves en pSL 
litica, y- cierto que en parte '>no se cfngañó^ p<nrqQe el'Wievs 
Rey de México que zaujó los fundamentos del imperio* Mexii 
eano^ y por cuya artera política llegó á sovb^nó á- lad<p< los 
ofepoa reinos, también se sorbió ¿ Chalco, ylo-agregó consí 
provincia á su corona. Los caciques de - aqueUa época caleii*^ 
[aban con tanta exáctitnd sus intereses, coflMí>fmde bey ba- 
eerlo la i Francia é Inglaterra, para panur el gcdpei cotf' <pia 
amagan estos ranos la Rusia, Práaia y parte de la Alemftnia^ 
Remuda la junta dentro de breve rato, y condocidiO' á 
ella el enviado, bao su exposición^ y para inclinaf losálií^ 
mos ¿ sn psetenMon, dijo: que Netzáihualcóyotí^ esiaba 8nsi«- 
Uado de mnebos príncipes con nli ejército qoe ll^garia ¿«áelí 
mil bofdbresi Concfaiido su razonamiento, nundó TttMtOectMí 
i los circonatantes que diesen su- dictamen. La mayoc^ paiitt 
de ellos se inclinó ¿ que se auxiliase al principe; peto- tMiñan 
qae la gente popular ,. temerosa del poder de Maxtla , • ó por 
afecto á él, no consintiese en el socorro, y en ti^es cümm» 
tancias apeló al Pueblo. ... 

D. Jorge. jÁpelar al Pueblo un bombre déspota? eai coa 
qoe no entiendo. 

Mifladu Digo lo mismo, y este me parece m lenómíeBO en 
la política. 

Doña Margarita. Oigan- W., y no precipiten- sn juicio. Man- 
dó lev€mtar en la plaza un tablado, y que en él se pusieseal 
-embajador, atado ^ pies y maños; etmfqcóoo al Pueblo al son 

To^. II. 6 
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de caxaooler é instnlmentos militares, y á Voz de pregonen» 
9e le hizo saber la demanda de Netzahualcóyotl,, diciéndole^ 
que n querían ayudarle ¿ la empresa» ae pondría ea libertad 
al enviado^ pero que ai no querían, al punto se le. cpiitaria la 
vida haciéndolo pedazos. • • • deseubríendo entonces al enviado^ 

Se estaba cubierto y muy sobrecogido de temor, espeíando el 
lo terrible de la multitud, se oyó una voz uniforme ique 
damó por su libertad, y dijo...« que. todos quenan que m 
auxiliase al príncipe» y tomarian gustoso» las armas en su de» 
fensa* desataron luego al enviado, y lo lleraron á presencia 
4e TotxkUeeuhUh que lo recibió placentero, y previna q«e BByar«> 
chase luQffa á avisar al príncipe que el socorro estaba pronta 
y cgecutadÍEi su órden^.». Hé aquí, secíOTca, los resultado» 
de esa apelación al Pueblo» en quien los mas bárbaros déspo^ 
tas han reconociáa la fucníe y orígem de toda autoridad. Hé 
aquí d arbitrio de un tirano, pasa librarse de toda responaa?^ 
Ulidad ante Maaüa^ si por ventura ^ledase vencedor e» kk 
lkl« • • • ¿Qué tal» se&>ies? ¿&an buenos gatos maromeros nues^ 
tros antiguos Indios! Ellos no habían leído ¿ Machiabelo, pe-r 
fo sabian practicar sus máximas. Marchó, pues, el envía-» 

CIO. •'• » ■ ' 

• M^adi. Díctense V. , mi Señora , y díganos si en el ea^ 
vano encontró con otra bestia fiera que pusiese en peligro mjt 
vida, como la pasada. 

Ikma MargofUa» No hay noticia de que tuviese otro en- 
cuentra iguiS», ¿Qué bestia mas fiera que en ese cacique de 
Chalco, qae puso en tim gran peligra su. vida» que holló ^ 
derecho de gentes y de la guena que entre aquellas nacio- 
nes se guaicudia rdigiosamente,. mirando eomo sagradas é in* 
violablee laa personaa de loa embajadores? To crea (pie con ei 
desenlace de este suceso está descifirada hi alegoría^ Contír- 
núo» 8en(»es. Marchó (decáa) el enviado^pera tan lleno de te- 
mor» que habieado lle^ibda á Texcoco, y dádole cuenta á HuiU 
^itíkiuixm de cuanta le habia ocurrido^ éste le dijo» que parw 
tíese sin demora á Calpolalpaa á partíciparsela & NehaHmil^ 
eáyM;. mas. na tuvo, ánimo para ^a» pues le respondió que 
los peligros en que se habia visto lo tenían tan acobardada», 
que. na (pieria exponerse ó sufíir otroa nuevos; tanto mas, (pie 
la tierra estaba en revolución, unos en lavor» y otros en eoiK 
Ira del principe. Resolvióse por tantos á ir en persona MuU^^ 
stZtAiiítofft, á pesar de que todabia estaba débil, y convalecieB- 
le de los toimentoft que había aufíido». escapando la vida del 
moda raro que hemos vistor 

£3 dÉi 9 de Agosto» señalada en nuestro lUlendarib cquí 
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^ geroglífieo del tigre en el dúmerD once, salió el príncipe del 
mlojamiento de Tlaxcala eon la tropa de sóoorro que alli^le 
«Keron, dirigióse para Calpolaipan, entrando en vanas pobla*« 
cioneff» de km cuales se iban agregando tlropas. Al Siguiente' 
^a bien tempvsnoy entró (ficho pu^o mandando ya un razo- 
nable troeo de ejército, donde encontró los socorros llegados 
de otras partes, y en la misma mañana recibió otros <pie Imu' 
eiaa flegar su fuerza á cien mil hombres; pero no tenian hL 
«ópía de aunas que era necesaria. Pasó el resto dd día y de 
la noche en ordenar el ejército» Al siguiente» de madru^da' 
marché para Otumba, apoderóse de esta ciudad sin resisten-^ 
cía, y mandó pasar á cuchillo á QuetsgalcuuBdi señor de está* 
provincia, y asesino de su hermano «uando ñié'á implorar so«i 
«orro para su padre Ixtlilxóchitl, y á otros principales cába*' 
Ueros Otomíes y Tecpanecas; pero perdonó la vida á algunoáp' 
y toda la gente popular se le rindió implorando su claiien-> 
cia; solo les imposo la condición* dé reconocerlo por supremo 
Monarca. Logrado felizmente este primer golpe, dividió el ejér-^ 
«ito, y mandó que los Tlaxcalte^sas á las órdenes dé su ge- 
neral CetmabdHf' y los Huexotzincas al de Jbnalxóchitzint con 
la tropa que se les agregó de "otiliii poblaciones mfaieresí tíult* 
cbasen en derechura á Aecirtian subyugando los lucres que 
encontrasen al paso, ínterin que' las demás fuerzas hacían 16 
mismo eon las míe habían quedado atrás , y' que seguiría íéii 
derechura para Texcoco; y así es que el príncipe quedaba éil 
me£oy llevando á la derecha á los de flaxcala y Huexotzin. 
oo, y á la izquierda á los Ohakas que haUan de entrar por 
Oofanatlican para poder acudir con él gi^eso del ejército don* 
úe lo exigiese la necesidad. Los Chalcas cumplieron su pala* 
bra, y el mismo dia cuatro entraron en numero de diez mfl 
homlÑes al mando del general NetuhyáÜ , agregándose á éste 
easi igoal humero de los afectos -qué el príncipe tenia en es-^ 
ta provincia. Penetró Naubj/éÜ mn tropiezo hasta Ooliuatli— 
can, donde lós' Tecpanecas 'tenían una nuhieroea guaiteicion 
al mando úe ituetzmmaqtth que hizo una v^orosa résistiencia 
por algún tiempo; pero no pudiendo sufrir los ataques, huye- 
ron los mas de sus defensores, y desampararon la ciudad; mas 
ól constante, con un corto nfááefo de valientes, 'se hizo fner- 
te en el templo mayor, y se defendía con vigor; pero atra- 
vesado de muchas flechas ca^ abajo muerto; rindiéronse sus 
soldados, y la <;iudad quedó por el veneedoef, que continuó sn 
conquista hasta eerca de Huelótla, donde le salió á recibir 
Tlaeolvm, señor deellay con* toda la nobleza que le fué afeé- 
M akem^rej y un eoinpetente* námero dé 'tropa qiie teman ya 



pr^ei»jf]j^.4e 'ai|3(tlk>. Pfm Ad im. psincipftleé. líabali^boB de «Ufe. 
IbmpiÁ^. iT^^OPo^tt» y <2iiaiiM/i»e¿tV- supUcaxoñiid ipnndpe^q^ 
Guttiiéí^, w; Ick ciudaAy-idaecaofimE» un rato on 00 ^ñátL, ^4»^- 
d^ leieniaoL prevenida ^uOirafresco* AccQdi6 k sud núieg«Mi»']F 
la,#Mnrí^i| una (EÍx^léadi4a cena» é< UcÍQioni.imiicfeoB ro^^locs- 
PI>lp^ffla^.ffiBtUnaMe.para.él fué un prodigioeo muverQ! ll% 
awfipst -fteobaib Tua y> ftiviH ,. Todcilas, y-4emá4 aima8.4|Qe eatiMrusa*^ 
líuDy.. y; 'd>9 qHe.teoí afilióla? Tanaa. piesaa de la caca*, J^o^a-^ 
q^lía,,eete igu^veroi da i|tl . «if^ivioio^: poDi^ue mi itrepa ^n . pue-- 
t^. BÁ,trai^ la9; qoniespoiidi^tc^ .nmnkiíNiea» puoi icasi fira un«k 
mitaa .infomi^ de -^ombpM^, y.co^ este.auxüioi pado promenlafi 
4^^¡9ua|no,,i#(M4onrí(p(m\^Alx'ejé^^ «teon .víveces «n- almndanoii^ 
DfM^ aqueiUfi .|io^be,ii.y ¡el ,^a siguiente... Lu^o que cenó 4% 
4Pf¡[Mdi6. c|e. ttfMi; Wieni^i y generosos ica2>aUero0! dándoiea. las gra- 

£*a%- y continuó su. marcha hasta un pueblécito corta llama;» 
» (htopol^, , \nv^edij4<^ á T^j^copo^. donde Uegói 4 media no. 
^he^.^^li^rpnW á recibir 4odQe^letfi8eDiore89..aii9 deudos^ cnadoa 
y .«óWitps ^elesy. con grandieae^presioii^ y nme8teas.rde pnif^ 
gulaic jubilo., No .filó m^oB eí del príncipe^ ¡viéndose ya, ^,iaa- 
ÍM^^J^.^v^Sl^ P^P^^^ ^f^ un ^ército. tan numeroso paní* scw 
90!;^,. 9a, tiiQpqE^^. y alivjiarij^i. á todoe de la. opresión y txaba*. 
J€^,q^.,)ial9Í%n>:si\Ql4a ^e^ (pie serie, ftel^. )Sn/es« 

(^ 'pH^9;^; lllf^r lo, e^tai^á .espesando A^acíOxin, -infinite d^Mi^ 
lapo,. y nieto, d^l Rey ,/;?c<:kM¿i *que. venia i.< hablarle, de; parte 

^ 8)0. ^abuelo. .'. ■• í:' •/.■■;• . :;!V 

Hall4ba^se Ibs Mexicanos y Tlatelolcas como se J^ 
^p|iq> tttiados del i^rcito .^^topaneca, quertqpitijendo 4iaiiaK 
il^^tq,^ .4V94ttos^ P»r. diii^ww puntos Joai.teman w oen^ur 
f(gitacion y sobresalto*. Tuvo noticjia.JEMiMÍ 4e ^i .i^a ¿Vs|. 
lyi^tiob;^^ COA una iKxleroaa í^ewt oontmL lÜai^a^ y asi en^ 
si6 ájsu,.ni^^-j^a^ que Jio ftlipi^aaej^ y renovase la alift/w^ff 
fiBtre. ambos, piura, a)m(Ws%. jn^iibiiumsni^^ cqntm el tiifa^iy.^ 
fiead^.rfntor. fd conflii^ .en.,q[u^;j^ Jbatt^ba-. flofgóse .muobp el 
j^C^..de.|f)j^;{btíci|afioPr :iP9ndó}e .quese viviese 4icimk> 
^ «1. iv^ fpe «estaba, ¡^fito ^ Qiaatener ia unioa y aliaiK 
2a, basta ,xeiic^.,|i. i^faztlj^.ó^morir en la d^smaiYla, £1 r^p 
4q, la Jiqf^&e ,Jk> ga^ ^n arreglar el ejéroito^ distribuir ÍoB eajc 
4|Qfl(,y .4|?pQper ,jl((^ ;^ece«arÍQ pura aaeitar á Tex$MX2a aL ama»- 

Joacj^»*-- •: *•" ' ..•» 

.l4^^^¡.qüei|^yó eldia ^aarchó. con su cj^ito ea';oi>- 
jlfbVfWD^.y ^ Ueg^RT 4. las aruriiálea de la aiudod, sajieion te- 
4ps los , v^egoa! dp aoiboe ^osps, nugeree . pfeñada% ó con los 
j|^os.\en Jo9.1ira;sesi,'y, ppsti^doae á presencia- del príacÁpe^. 
i^AiWli^iiaftt U^Vfm^l^^Jimi^^^ de< ellpa», qgw 



«B nada le haiiíaft ofendido, pues el haber jurado y obedeci- 
éo al tírano, bafaiá sido obligados de la fuerza, y poder que 
no enn capaces de resistir; pero que lo habían tenido y rei- 
Bado siempre en sus corazones, y mantenidose fieles, como lo 
tenía experimentado. •• • Aquí. se£k>res, os «confieso que mi 
lengua no puede continuar esta relación. Yo me transporta 
coa la inwginacion á. aquel lugar, y casi veo una inmensa 
naucbe^unfare ile peisonas desvalidas, imj^orando la misericor- 
dia de un corazón sensiUe y dulce, consagrado todo por el 
amor á aquellas criaturas de cuya lealtad estaba bien satis- 
fecho un hombre de bien, y un verdadero padre de sus pue- 
blos» £sle- espectácttio hizo brotar lág^rimas de sus ojos, que 
mezcló con la de aquellos desgraciados; conturbóse sobre ma*^ 
ñera, y majidó 4 sus capitanes qde entrasen en la ciudad, y 
solo pasasen . á. cuchillo al gobernador, que halúa hecho una 
doble traición á sa patria, y ¿ su sangre, á los ministros nom- 
hcados por Maxtía, y á los Tecpanecas que se hubiesen- ave. 
cimlado en Texcoco, pero que se guardasen de tocar al me- 
Boar de sos subditos.. Al entrar el ejército, los Tecpanecas qui- 
■boon hacer alguna resistencia, mandados por aquel TlünuUzimf 
bennano bastando de Netmhutdcóyoüf que Maxtla nombró por 
gobernador COA omnímodas facultades,, y fíié uno de sus mas 
pérfidos- peiHeguidoies, y por Ntmobualcatl, cuñado suyo, pero 
4ainhifpi> su enenügo, y otro deudo llamado TozpiÜi; mas du^ 
96 poquísimo la resistencia, porque fueron atacadoa lNru8ca-> 
mente, y no pudiendo resistir la caiga se pusieron en fuga, y 
con la tropa dispersa los tres gefes que no pudieron ser hallados.^ 
Aflí-es que antes de medio dia ya estaba todo concluido y res- 
labiecido el orden.. £ntró en ella NetzakualcáyoU por las ca- 
lles maa . prineipalea entoe yíctores y aclamaciones de un en— 
iusiaaiiio sincero, y Mqasel dia fué el de la libertad de Tex— 
jIkigo: filé, á descansar en aquel náamo palacio de Cylán, de 
donde; hahia poco antes salido fugitivo entre sozobras y peli-^ 
gppoe; ¡tales cambiamientos úfíte la loca fbrtunal 

ü^^jodi» Yo desfiruto ahoiA del miaño placer que Netza- 
Jhuaioíú^otl «ón ipiien^ he-.pemoctadiv. y acon^pañádolo con la 
■eonsideracaon tist tbdas sus cuitas y mal andanza; tanto así nos 
intaresamos por la vírtod perseguida! 

Dona Margarita^. Los Tlaxcaltecas y Hiiexotzincas, con sus 
ffBspeclivas divúnon^, entraron rápidamente: por el territorio de 
Aoólma»- desde fTwniepeCf amollándolo á fiíego y san^, sin 
fscdcuiar edad ni sexo, hasta reunirse en las inmediaciones de 
la capital».. Embistieion á Aeolman raMosos, y en poco tiem- 
fSb aei/aiÑdenMO .dfi.la ciudad» á pesar de la reaLstencia de 



la guarnición Teepaneea, de la míe pereció la mayor parteii 
y pocos escaparon con la fuga. TeyoUxocahmatxin^ Régulo de 
Acólman y sobrino de Maxtla, peleó bizarramente animando- 
á sus soldados, basta que murió á manee de Tonalx6ehM$ii 
general de los Huexotzincas. Fué tal la matanza, tanto e& la- 
capital como en las poblaciones, que en un scJo dia qiiedf^' 
ron algunos lugares destruidos, siendo muy considerable el ea?.- 
quéo de los vencedores. Pusieron luego estos una competente 
guarnición de gente veterana, y el ejército marchó án demo* 
ra á Texcoco á dar cuenta de sus operaciones. Todo estelo 
ignoraba Nelzahualcáyoü^ é impaciente por saber el resultado 
& 'aquella - invasión, de^ues de haber comido en Texcoco mar* 
chó en demanda de loe auxiliares. En ChkaUla se le avisó 
del triunfo, y recibió las enhoraba«uis por su entrada en Tex- 
coco. Concedióles todo el despojo que haMan tomado, y apro« 
bó las disposiciones dadas por loe gefes. Dijoles que si gu»- 
taban de pasar á Texcoco, ó retirarse, podrían hacerio; acep- 
taron lo segundo y lo hicieron, llevando encaigo de dar gra- 
cias á sus respectivos seiiores por ios servicios que tan opoi^ 
tunamente le habian prestado, y que se prometía los contt^ 
nuasen para seguir la guerra contra Maxtla hiego que tuvie^ 
se arregladas las cosas de su reino, y les diese aviso. A la 
mañana siguiente retrocedió Netzahumeájfoú wyr el mismo ca* 
mino que nabia llevado; pero no entró en Texcoco, sino que 
avanzó á Huexótla, en cuyas inmediaciones estaba campado 
el ejército de los Chalcas que habia puesto en el territorio 
de Cohuatlicán. 

Al llegar á Huexótla se le presentó el general Natdk^ 
yóü con su oficialidad á felicitarlo por sus triimfos, y entre- 
garle el país que en su nombré había conquistado. Dióles gn^ 
cias, y también les concedió el despojo. Retiróse á Texcoco^ 
convocó ¿ los principales señores de su reino y piovincias 
conquistadas, y luego se hizo reconocer y jurar por supremo 
Monarca. Con igual premura hizo guarnecer de buena y nu- 
merosa tropa las fronteras de Tzontepec, á Chiconauhtía , y 
tocb. la cordillera de la laguna que corre para el Sur hasta Ix- 
tapalapam. Finalmente, se dedicó al restablecináento del go- 
bierno y administración de justicia , en lo que logró rápidos y 
-felices progresos. 

La celeridad con que se libré este joven príncipe de sus 
enemigos, se puso en salvo^ aumentó su partido c^n- sagacidad» 
aunque le observaban mucho» ojos de Argos, reunió nn ejérci- 
to auxiliar, y reconquÍ8tó su reino en quince dias dando un pa- 
seo miUtar; es uno de \q^ sucesos mas exteaordinaríopy mata- 
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viiIo0O0 que puede prewntar nuestra historia, y que no pudo 
guiar sino por una singular providencia bienhechora. Esta 
conducta» que no estaba en el cálculo del tirano de Atzcapot- 
oalcoy lo sorprendió de tal suerte» que afectado su ánimo y 
el de sos ministros de temores^ no acertaban á dictar una pro- 
videncia que c(Hituviese su marcha rapidísima. Limitóse, por 
tanto, á reforzar la guarnición de la capital levantando pre* 
^pitadamente muchas trc^pas. Ocupado lo principal de sus fuer- 
zas en el sitio de México y Tlatelolco, cargaba la mano so* 
bre estas ciudades á efecto de impedir que obrasen los Reyes 
coligados sobre la ofensiva, llevando la guerra á Atzcapotssal- 
co, en lo -que no se e^vocó como después diré. También 
Netzahualcóyotl engrosaki su ejército, y el m^r de sus ge- 
nerales, IzUacauhízmf cuidaba de organizarlo. Éste gefe aca- 
baba de socceder en el señorío de Huexótla á su padre Tía- 
cotzin que habia muerto. Entretanto las tropas Mexicanas man. 
dadas por el joven TlacadéUUxin , se defendía con un ñuov 
proporcionado al de sus invasores; pero sin embargo temian 
mucho á los Tecpanecas. Netzahualcóyotl no ignoraba la situa- 
ción crítica de sus aliados , ni le fiíltaba voluntad de mejorar- 
la; mas creía que no estaba en estado de hacerlo, porque era 
necesario valerse de auxiliares, y sabia bien que muchos de los 
caciques aborrecían de muerte hasta el nomlve Mexicano, te- 
mian el engrandecimiento de esta nación, y se exponía á que 
se negasen, ó mostrasen infieles en la lid; tal era el motivo 
justo que parecía desentendimiento é ingratitud. IzcóaÜ lo atii- 
buíá á esto, y creía que la próspera fortuna hubiese cambiado 
BU corazón: presumía también que en aquellas críticas circuns- 
tancias se acordase Netzahualcóyotl de que los Mexicanos ha- 
bían contribuido al destronamiento de su padre IxílilxócluiL ¡Ta> 
les sospechas ocurren al que ha prestado motivos para desme-- 
feeer un favor! Finalmente, estrechado cada dia mas y mas de 
la necesidad de implorarlo en 1427, determinó /«cdetl mandar- 
le una embajada, por cuyo medio le pedia perdón de los exce- 
sos pasados de los Mexicanos: representábale la afligida situar 
cion en que se veían, así como los de Tlatelolco» y le supli- 
caba ahincadamente que lo socorriese. Comisionó para ello á 
m sobrino Moctheuzoma Ilhuicamina, y que le acompañasen 
dos principales caballeros, que lo fueron TepoUmichin f y Te- 
fucÚlu Cumplió el enviado segundo con tanta puntualidad, que 
para no demorarse ni un memento mandó á Tepuehili que fue- 
se á su casa, y tomando de ella alguna ropa para el viage, le 
alcanzase con ella. Tepclomichin se embarcó luego burlando la 
vigilancia de los sitiadores, y llegó á Texcoco, atravesó la la« 
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"gana por mi'US raroite' para Uegac pronto, y en poco- tktaí«i* 
po apartó á laa márgenes^det iemtoxáo^ áñr€thimiktla» Alegróse 
mucho NetKahualodyótJb ééifstéKtorj dsspde» de Bahidarse» £; -di» 
rigió este raaonannéntou ^ySeñcmLMl Re3% f vuestro tio» me en» 
vía á manlfóstarteilá toraplaoencim qné tíene de tuarfeÚee» su» 
C89os: prométese'iqyé 4^ takflt'priaicipio» eoüvoflpDiidi^ hm mam 
pródpen>8 finesy y tapibiem ihe eiuria; á.oigBifícáctoi él ¡mifler»-*- 
t4e estado en queos^ hallaii! los' ]\iexicano%: rodeados por toáma 
partes de sus én^nigoB^ eaperahdo pec^ nómentoe la coiisuiiia<!- 
clon de su ruina. ¿Kb ponUei, Señcr^ que idviendo tk lian de 
perecer? No es tiempo ahora de que te acuerdee de sus ingra^ 
titudesy ni en tu magnánimo oonoon debe tener Jugar el de- 
seo de la venganza: si' hombres ignorantes te agnurkuron unién- 
dose al tirano Tezoxomóe , contra tu ilustre padre hatlüxóMÜ » 
quizá en ello tuvo mas parte el t^nor de su tiraaia »i que d 
ódio' y desafecto á tu. persona. Bien te lo han manifestado^ s^ 
ñor, durante el tiempo de tus trabajos^ A sus reinas y. matroz 
ñas debiste que cesara, el tirano de persegoirte y no. te.quitáh 
ya la vida siendo la ciudad de México tu asilo » y no/conten- 
tas con esto volvieron á empeñarse para restaurarte la 'liber- 
tad. ¿Sdrá, pues,i 'decoroso á> tu .grandeza dejarlos ahora pere^ 
cer á manos de sus enemigos? La sangre que derramaron sus 
principes y nobles, tuya es, y del mismo origen que la que cor- 
re por tus venas. Mira, pue^ por cuántos títulos estás obliga- 
do á socorrerlos, para que deponiendo cualquiera sentinúento 
ocurras á favorecer á los Mexicanos.*^ Este razonamiento es 
tan bello en mi opinión^ como el que en igual caso Alfonso el Sa- 
bio dirigió al Rey Moro, pidiéndole dinero para continuar la 
guenra parricida que su hijo 8ancho le movía habiéndolo des^ 
tronado.... desengañémonos, él ódio del corazón siempre es 
igual en idénticas circunstancias. • • • Señores , veo el interés 
que habéis tomado en oír esta relación, y el deseo que ten^ 
en saber el desenlace de este drama; quisiera daros gusto aho- 
ra mismo , pero es demasiado tarde , y el calor del sol exige 
tpie nos separemos. Sí, bien merecen los Mexicanos que t<^ 
dos nos interesemos en su libertad, y que ni por un momen* 
to los imaginemos esclavos. A Dios, Iwsta mañana. 
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CONVERSACIÓN TERCERA, 



1 Tazonatnienlo del enviado Mexicano. á IM^ 
umhuáicáyod con que V. concluyó su conrenuM^ión ayer, me há 
agrads^o «obre toda ponderación, aá por la sencillée con que 
^tá concelndo, como por el arte con que recnevda id ponnei^ 
pe los favores que recibió en México por la iñteippottcion de 
las reinas sus tias, y hospitalidad generosa -que tuvo en esté 
ciudad; deseo saber qué efectos produjo, aninquis desde -iriioié 
digo que NetKahualcéyotl no fué capaz de corresponder eoÁ 
'villanía, no obstante de que estoy lÁen conv^pcida de que^ul 
tngnUo es el género humano, como menesteroso, y tan fmmí 
4o ¿ recábir el bien como tardo en conocer al biemeciior: s6 
de xma jiersona que decia.« • » que el mayor favor solo dcMi4 
«gradecerse por 24 horas» i 

Doña Margarilcu-' Maldita máxima «s esa, vive Diov! 9at 
desgracia la vemos practicar hoy mas que franca; pevo 
•diste mucho de V. pensar mal de nuestro príncipe: oiga VI 
Jo que sucedió. Aun no habia concluido el enviado su racot 
namiento, cuando llegaron apresurados unos soldados que guai^ 
daban las costas de Ohiuhnautlan diciendo al príncipe que «liai. 
bia llegado allí un caballero Mexicano, que decia venia acom^ 
- ¡Minando á Moctheuzoma, á quien haUan detenido *fafNSta dai^i 
le cuenta* Este era l^tfuóhM^ que habiendo hecho con la ma- 
yor diügencia cuanto se le mandó por el infante, tomando la 
ropa le siguió sin demora, y logró escaparse de los sitiado- 
res. Efectivamente era cierto, y porque aun no creían en 09 
aserto le detuvieron, pues por alÚ no halna pasado Moctheá» 
zoma. El príncipe respondió á la embajada con buenas y cor- 
teses palaboras, diciendo. )«Que en su corazón y memoria e»» 
taba borrada la de los antiguos agravios, am <:omo muy freft^ 
ca y viva la de los beneñcios que Kabia reciludo de las se* 
ñoras mexicanas para corresponderselos debidamente^ y ya lo 
h'dbría ejecutado march-indo con rapidez al socorro, si hubie- 
ca podido levantar el número necesario de tropas p«Ni la ex* 

ToM. u. 7 
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pedición de sus propios subditos, sin necesidad de pedirlas ¿ 
otrar po^incipes; pertf que hallándose los Mexioanoff en tanm. 
ño apuro como se le manifestaba, marcharía prontamente en 
8U auxilio, pidiéndolo también á sus aliados. ^^ Al efecto, y 
para dar un^ -prueba ' á los enviados de que tal era su volun» 
tad, ordenó que el mismo Moctheuzoma acompañado de Te-» 
pohmickin^ pasasen luego ¿ Chalco, y en su nomlx^ dijese á 
TotzifUecuMiy señor de aquella . provincia, que ¿la posible bre- 
vedad le mandase la gehteí de armas que le había ofrecido^ 
para que unida ¿ la de Texcoco, partiesen al socorro de Mé^ 
xico. Al mismo tiempo mandó otros cuatro mehsageros á Hue- 
xótla,.para el misibo efecto^ Efectivamente, unos y otxés^ y 
los enviados mexicanos se presentaron á. Totzirüeeuhüu Era 
este enemigo mortal de los Mexicanos, y luego que oyó la 
embajada se indignó altamente, y mandó arrestar ¿ los envia* 
dos en unas fiíertes jaulas, prorrumpiendo en palabras injurio» 
0as contra Netzábuuíeóyotl, porque olvidado de su honor, y da; 
los agravios que habia recibido de los Mexicanos, ahora pre«> 
tendia favorecerlos, cuando debia emplear sus esfuerzos en dea- 
truirlos hasta, que se olvidase su memoria, y para lo que 1» 
auxiliaría gustoso eon todo su poder. Dijo ademas, que ai bu^ 
hiera sabioo que Netzahualcóyotl se había de m. ter en seme- 
jante empeooi de ningún modo le habría auxiliado parai cpie 
recobrase su reino. M indó, pues, á dos caballeros de Chalco^ 
que partiesen presto ¿ Huexotzinco, llevando presos & estos: 
enviado» con buena escolta, y dijesen de su parte á. aquello» 
0eñ<NFea lo que habia pasado, y que indignado de semejante pse. 
tensión, se loa mandaba por si quisiesen sacriñcarlos en sO: 
fiudad, pues en tal caso sus subditos de Chalco irían á 8o-> 
lemnizar el sacrificio* Oyeron los Huexotzincas esta embaja» 
da, y levantándose un anciano de en medio de eUos, chjo 4 
los enviados del Cacique de Chalco^ • • • „Volved luego k vues» 
tro amo y decidle, que la nobleza. Huexotzinoa jamás ha man» 
ehado sua manos en sangre inocente; que aquellos caballeros,, 
.en el caso de tener algún delito, sería el de obedecer leal y 
fielmente á su. R^, y que por lo mismo no los tiene por. de- 
lincuentes« Aunque desde la muerte de IxtlUxóchül, hemo» 
3(isto con poca afecto á la nación Mexicana, no podemo» 
negar la relación de parentezco que tenemos eon sus R&-*- 
yes^ y nunca hemos tenido guerra con ellos; mas aunque- 
asi fuese, siempre nos parecería acción injusta é- indigna,, ven» 
gar nuestro enc^ en hombres que no haeen-masque obedecer á. su 
pi:ínoipe.. Por último,, decid al vuestro^ que de ningún: moda- 
q¡uei«ny)8 mezolaicnos en esto al^vosía*.^ EL hombre Uusta^ el áe^ 
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Jensorni&gitáiiilúo'de la justicia, y. de los sacrosantos dereqhosl 
de las naciones, se llamaba Xayacamachán. ...y 

2>. Jerge. Agradecemos á V«. que nos haya indicado tm: 
nombro tan rei^etable en la historia de México; cierto, que 
resolución tan justa apenas habria salido de la boca de,.Aría.L 
tidesy quizá. di6 muy pocas de igual naturaleza el. senado de 
Roma, que siempí^ procuraba apoyar las. pretensiones. imcuaar 
de UBOB reyes contra otros, para constítuiñe- protector de al% 
gano, y después humillarlos á todo» pcmiendolois bajo sa in*- 
mediata dependencia* : .■> 

Dona. Margarita. Volviéronse Aon esta respuesta los meo» 
sageros trayendo á los presos, y viendo el Régulo de:- Cbal^ 
eo despreciada de este modo oprobrioso sn conducta, ^etenniJ 
nó valerse de la misma para reconciliarse con* Moadldu ^Hiza 
poner á los enviados en las jaulas, encargando su .caroelei 
ría á un caballero principal llamado Quiateatzm, ó hizo qucí 
los mensageros que fueron á Huexotzinco fuesen á- Atzcapot-» 
saleo, para que avisasen á Maxtla que allí tenia en pnstciR á> 
aquellos Mexicanos, para que dispusiese de ellos comale'^pku» 
guíese, y ordenase qué clase de muerte deberian sufrir: i^to 
toda su gente estaba pronta para' auxiliarlo contra los (Mst^ 
xicanos y Texcocanos. También el tirano recibió estos mena 
«ageros oon indignación, tratando á su señor de traidor,, pé»! 
fido y desleal, y le hizo decir qoe para nada necesitaba: ida 
8U8 auxilios, que procurase estar bien apeccibidó para .oniriM» 
do los Tecpanecas fuesen á destruir su- provincia. • Tal vez^ 
señoree, esta es la única acción regular que nota la hbtoEÍa> 
en la vida publica de Maxda* Quateotzi¡h aunque < revestido cotti 
el carácter de Alcaide de estos presos, tuvo muy á mal ÍM 
BC<áon de su señor, especialmente con req>ecto á Mootheuzo*^ 
xna, príncipe ilustre de la sangre real que por su valor y pren* 
das se habia adquirido mucho aplauso y renombre,- y temien*: 
do que Maxtla les mandase quitar la vida, determinó poner* 
los en libertad la noche que' intermedió mientras iban y vol* 
vian los enviados á Atzcapotzalco* Para esto llamó á un cria« 
do suyo nombrado Tonalhuác: mandóle que íüeafd á la prisión^ 
y dijese á Moctheuzoma que saliera con su eomp rñero, y lue« 
^ que lo verificasen le dijese que él no pedia sufrir la ini«i 
qnidad que se habia cometido en su ilustro persona, ni óe- 
jarla en rieeigo de perder la vida, y por tanto lo ponia en li«? 
bertad para que se salvase: qué Úen conocía que esta acción 
le costaría la vida; pero que la daría por bien perdida por 
librar á un personage de tan elevado caiicter, y que sí en al« 
1^ ti^npo le pusiese la fortuna en estado de amparar 4 e^ 



hi^ id yétese» teeordándosv de Ib que éí bal^ hbdhé tíí »$ 
obsequio: que le advertia^ na tomase el camiiio real^ popqfie> 
indefeétünlemeate caería ea manoe de sua eneimgo» y giiardia8» 
quq. SB. kiobiaai loatidado ftcmei^ ea laa üootemé de Méxíiee^ 
qiiiou qoé iiQyése por eeiuki» extraviadas» Obedeció TmMmétíi 
y loé. presobi fueron puestos ea libertad*. Moctbeuzoma cqítbiÍ^ 
foudáÁék «rta finesa con muebas espfesionea d^ gratitud, nm* 
vA£^tAxiéo Bitmúttúfiaaíb» por el compromiso e» que quedSíÁa MI 
bienbBebojv«i afeaeli&so» luego á favor de la obscttiidadl^ haeCii 
ealir de Cbalco, y tomando por sendas deseonocidaB^. camin»*^ 
se» to4a; la noche^ y aintea> de amanecer Uogafon á ékimalkua-. 
eán, pueblo sttnádol en una pnnta de tierra que entra en 1« 
hgúna. de Telcoea toraando^ el camino para ios numtes.. L]ie-¿ 
garoñ 1 esta dudad anjtes de^ medio du^ v ^rtíciparon toddk 
fe. oconido 1 NetxáhuUcóyaÜy que ya lo sabia, de su arresto ]f 
traiilacion á, Huekotzinco, pues los áanorea de esta ciudad i^to^ 
^fiáipüáo. con idalgoía, le avisaron de coianto bahía pasado coi> 
fí d« Chplco» ofreciéndole de nuevo sus tropas para auxiliarle 
tontra Qwdquieiu. de. su» enemigos* Agradeció el prthcipe taik 
BoUe: proceder, y con los mismos que le trajeron la notlcift lest 
eirtfió. á. decir cjae hiciesen luego in&rcbar sus tropas pait» Tex^ 
toco«c Al mismo tiempo pidió auxilió á los señores, de Tlaxca^ 
Ibl -pasa él mismo <^to, pues ¿ la sazón le babLa^ lle^Mlo la 
aóticiJB. de que los que enviói á Huexótla babian sido, peor- fe^ 
eSádoe. de Útlacauhüimi muy mas acérrima 6nemígo> de tos-. Me» 
XÍoanos, que el de Chalcof el cualayendo^ la drden dé, sir. príil^ 
oipe^ y viendo que las tropas que le babian mandtida leVAntaf- 
ihaa iQBapteame en i&y^r de los: Bte3itca»oSí se tficomodó. dtf^ 
liBd suterte,,, (^ mandó hacer pedtsiaos á los mensaigeAMs. en. me^ 
dio. de la plaza^ vomijtandoÍ0|iitría0 eontraNetzabj^lc6^ofL.0é«. 
efauréle, ademas; tcaidorY, amotinandcy la gente qtte hahia leva««K 
tadO' en. sus. dbminuD». b^iedí^rios}, mas*, como-, fo. parte prínei?^ 
pal de esta era de hombres; leales,, so: veittm»m. prontamente del: 
eampo do HoexóJtla,: f nxmgsití^Kk lsíeg;0» áf dar" aviso ét su^ 9obe^ 
WBmOi Afendéu este» ptontatíiente. 4 sot hermano á qui3 recil^esé^ 
y sliíslase á todos k>a ¡HresentadoSi y^ (pie- al tsáfíeof^ tiempo kM- 
wntase el niltoeara posible de sobfodos, ya db. la ciudadf^ yiC 
de la» oimediacíoneí^; corno? lo verificó, con^ pm9te£a, porqué? 
era pmto>« e» la. guerra. Guarneció las fronteras d6 Huex^tti 
para impedir cualquiera intentona de Ixüaccmhfáiny pues esta«. 
Ipa muy inmedifito á' T^xoooo. 

üt^aáL Este- es un more' magmm dé sncesoan en> que> ve^ 
afcora metido á Netsabaalcóyotl^ enemigos los dé Atzpapotaall^ 
<s^ éneattjgos^ lew de^ littea;^l% y enemigo» kn do Cbalc& y 
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ÍMÍ<Mr üuíiedlatot i ia capital. ••* DioB lo saqiie con bien de 
eUoe^ pofo mi ví4a está BMiy expuesta.. 

Z>9ta Mmgttrka^ Efectivamente eia muy dificil ai poeiciou 
áim cieepae» de reetableeido en sil trono; pero el Dio» criador 
en quien ^empre babia confiado, lo sacó, felizmente de este 
laberinto de intrigas» Manda que inmediatamente se restituye- 
sen 1 Mélico Moetheuzoma y Tepclonichinf porque entendió 
el sumo cuidado en que estiuría. Izcóad^ & quien mandó decir 
^ue aTan£aría á socorrerla tan lueeo como llegasen los auxi- 
Kos pedidos tras de los montes» ^rtieron, pues, dicbos caba- 
Bems escapando con felicidad de los Tecpanecaa sitiadores; lie* 
garon á Mé]LÍeO|, y su* presencia llenó & esta ciudad de alegría » 
pues creían sus .babitanles' que hubiesen perecido^ y le íníun* 
dieron & Izeóaíl grandes esperanzas con las del próximo so« 
«ono, lo mismo que á los sitiados». Apenas habia salido Moc* 
tbeuzoma de Texcoco para México,^ cuando avisaron &. Netza- 
kualcóyotl que unos mensageros de Chalco querían hablarle; 
puestos á su presencia con demostraciones de respeto, le di«- 
jeron.*». 99QUC su señor los enviaba á dar una satis&ecion 
ée Sus próñeederes» en que no había tenido parte alguna el 
édio, ni el desafecto, sino por el contrario^ el mucho amor y^ 
lealtad que le tenia, é impelía ¿ desear que todos los que fue* 
ron cómplices y contríbuyeron á sus desgracias y trabajos, ex* 
perímentasen el mei^cido castt^;. y aiá al ver que no solo de. 
|ftlHL sin esearmiento la perfidia de los Mexicanos» que tanta 
parte tuvieron en ello, sino qoe intentaba protegerlos, le ce*^ 
g6 su pasión transportándolo á los excesos que habia come- 
tido; aero que habfendo vuelto sobre si, y reconociendo qu» 
el verwtéero amor y lealtad se manifiesta perfectamente en deponer 
ef propto> dictamen por complaced á la persona amada^ ha-^ 
Vkt re«ieIfo ejecntarlo, pidiéndole perdón de sus yerros, y ofire«> 
CLendoBC á servirle y auxiliarle con sus tropas en fevor de los 
Mexicanos.'^ 

Bsfa i^pentina mudanza del Cacique de Chalco, nació 
é^ que liabiei»io vuelto, como he dicho, los de Atzcapotzalco» 
y dudóle una respuesta desabrida, mand4 sacar de la prísion 
4 los preses» y que los despedazasen en medio de la plaza; 
pero como supiese luego su íliga por* orden de QwUeatztHj tor- 
nó contra él todo su enojo, y mandón que sin dilación le qut- 
tisen la vida, como también & su muger, hijos» criados,, y 4 
los guardM' de las xaulas, como se ejecutó, sin que escapasen 
ikias de dos hijos de íluafeotxin, uno varón, y otro hembra, á 
qsteñes fó.voreció despufMS en México Mocthenzoma. Viéndose^ 
pues, aquel malvado Régulo despreciado de los Huexotzinoas^ 
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amenazado de Mdxüúf y odiado, de IO0 Mezicanoa, y que en 
vez de grangearse amigos con au. criminal accioo como se ba«. 
bia figurado, había aumentado el. numero de sus enemigo^» ín- 
tentó ponerse á cubierto reconciliándose con Netzahualcóyotl;, 
mas este príncipe respondió. ¿ los mensageros de ^sta^nierte, 
,",I>ecid, 4 vuestro amo, que si yo. procediera tan, villana y ví|. 
mente como él, la ree^uesta, que daría á su mensage, seria 
mandaros hacer cuartos; pero que en mi pecho no tiene logar 
la venganza, y mucho menos la crueldad para ejecutarla can 
los inocentes j sino la justicia para castigar perfidias y trai- 
ciones, y alevosías: que no necesito de su socorro para am» 
parar á los Mexicanos, porque me sobran amigos fíeles, y s(^ 
ditos leales que me ayuden en la empresa: que procure tener 
sus tropas, bien apercibidas, porque en socorriendo ¿ los Me» 
xicanos, volveré sobre él á destruirle. 

> Myladu ¡Buen Dios, qué contraste presentan estos hombres 
en la escena política de esta América! tan péi*fido el uno, 
como generoso el otro: mejor diré, tan criminal y abominable 
el uno, como magnánimo y virtuoso el otro, virtud y vicio. • • 
Qué diferencia! Tengo para mí por mas abominable y cruel al 
Régulo de Chalco, que al mismo Maxtla, y .entiendo que si aquel 
hubiese tenido el poderío de éste, habría hecho mayores cies— 
trozos en este suelo. 

Doña Margarita. V. ha presentado un problema de difieil 
resolución. Partieron asaz confusos los mensageros con esta 
respuesta, y el Cacique de Chalco no tuvo mas recurso que 
guarnecer lo mejor que pudo sus fronteras, esperando el gol-* 
pe que le amagaba coipo un condigno castigo, y cortó ente* 
Tamente toda correspondencia con Texcoco. Netzahualcóyotl 
esperaba por instantes la llegada de las tropas auxiliares. £1 
infante Quauhtlehuanitzín se había dado mucha prisa en levan« 
tar las que pudo y habían venido de los estados hereditarios, asi 
es, que estaba ya con mas de cíen mil hombres, y los tenía acuar- 
telados en los campos de Acolman, Chiuuhtla, y contomos de Tex- 
coco; pero antes de emprender la marcha, quiso Netzahualcóyotl 
examinar por sí mismo el estado en que se hallaban México y 
Tlatelolco, el número de tropas que tenían, y tratar con sus re» 
yes sobre el orden y disposiciones de la guerra para obrar con 
plan. Impelido de su eficacia y ardiente espíritu, determinó pa- 
sar en persona secretamente á México, y ya entrada la noche se 
embarcó sin ser sentido, llevando solo algunas personas y cria* 
dos de su confianza. Navegó felizmente, y al amanecer desem* 
.harcó en Tlatelolco por la ribera de Levante, ó sea por el rum« 
'fao de S« Láza«r9, por ^ canon mismo que hoy existe. 
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Ejctraordinario ñié éi alboroto y regocijo que tuvieron 
los Mexicanos agradablemente sorprendidos con la presencia 
de un príncipe que reunia ¿ su prestigio el poder, y era en- 
tonces doblemente admirado. Nó habia que perder tiempo, y 
aei en el corto rato que reposó dijo á los reyes el fin de su 
venida, y salió con ellos á reconocer los puntos fortificados. 
Presentósele la trc^, que pasaba de setenta mil hombres; sus 
géSéa llegaron á saludarle, y á todos correspondió con urba- 
nidad. Restituyóse al palacio de Izcóad á tratar con él, con 
QuaubUehuanüzin^ y otros gefes principales sobre las medidas de 
ataque y defensa que se habian de adoptar, y quedó acordado 
que ¿luego que acabaran de reunirse las tropas auxiliares, en^ 
viana Netzahualcóyotl ¿ México una gran fuerza; que los dos 
reyes con las tropas Mexicanas y Tlatelolcas, acometerían en 
derechura por las fronteras de Atzcapotzalco: que el infante 
Moctheuzoma con la tropa que llegase de Texcoco, entraría 
por Tlacopan (ó Tacuba): que el infante TUtcaeléleltzin con 
otra igual avanzaría sobre una trínchera y casas fuertes que 
tenian los Tecpanecas en el parage donde se juntan los ríos 
de Atzcapotzalco y Tenepantla, entre la dicha ciudad y el cer- 
ro de Tepeyacác (*), y que Netzahualcóyotl con el resto 
de sus tropas vendría á desembarcar á la misma falda de di- 
cho^ cerro {**)9y entraría por allí recorríendo la ríbera de 
ambos ríos: que el ataque se daría simultáneamente, para 
cuyo efecto, como plan de señal entre otras se acordó, que 
haría pon^ una gran luminaría en el alto del cerro de Quauh* 
tepec (que sin duda sería el que hoy llaman Zacoalco) con- 
tiguo ad de Tepeyacác, pero mas elevado: que cuando la vie- 
sen, avanzasen todos á un tiempo, cada división por el rumbo 
señalado. Finalmente, se acordó que se pusiese un cuerpo de 
tropas en Cuihuacan, que impidiesen cualquier movimiento que 
pudiesen intentar por allí los Xochimilcas aliados de JUaio- 
Úai que entonces estaban poderosos. 

Mr. Jorge, He recorrido con curíosidad las inmediacionea 
de México, para sacar por cámara obscura sus admirables vis- 
tas, que en Londres se aprecian mucho, y de que no hacen 
el debido aprecio los Mexicanos, según he oido decir, y ase- 
guro á V. que semejante plan de ataque estuvo perfectamen- ' 
-te convinado, y cual pudiera un maestro de la guerra de 
Europa. 
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f*) Cerro del Santuario de nuestra Sra. de Guadalupe. 
[**) Todo lo yue hoy se llama hacienda de Aragón^ era en* 
ionees laguna. 
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Doña Idxtrgarita. £1 dia dé la llegada i» NetBahüilcóyoti 
á México, se ¡e sirvió una buena comida que dur6 kasta me-' 
día tarde; otas acabada dUa aTÚaroii ios «spias que Maxtla te» 
nia acampado un ejército noaierosíatiiio al mando de su me* 
jor geoeral MaxaÜ, y que aabáan q«e «on él atacaría á Mé- 
xico dentro de terceio dia* Sentante novedad aceleró la 
salida de Netzafaualoójrotl paiB. Texcooo, ]>ara Uevair la guer# 
ra á Atzcapotzaksoy «n esperar á «er atacados por Maxtíú» 
Ofreció entonces ed príncipe, que aun cuando no bubiesBu ilega* 
do las tropas auxitiares que esperaba en aii totalidad, «nviaiia 
al dia nguieate á México el mayor número posible, paraqaa 
dividido entre los infantes acometiesen por los puntos aooiw 
dados al mismo tiempo, que los reyes lo hartan por la íron» 
tera de Atzoapotzaldo, y que él con la tropa que le queda- 
se iria por Tepeyacáe, lo que se verificaría dentro de dos diaa 
muy de mañana (*)• Llegada la nodie, se embarcó Netza* 
liualoóyotl y llegó sin obstáculo á Texcooo, porque los Tecpa- 
nocas habían reconcentrado sus fuerzas hacia la capital, y se 
iialló con la noticia de la llegada de los de Huexotzinco, man* 
<iados por los generales Xayacamachan y Quauhtepede. Tam^ 
ioien habían llegado las fuerzas de Choltüa y Tepeyacáe (hoy 
4Íicho Tepeaca) y de otras varías partes, aunque faltaban las 
ide Tlaxcala, y no les permitió el príncipe descansar, ni él 
tampoco tomó reposo, pues inc<Hitinenti comenzó á expedir ór- 
denes para que muy de madrugada partiesen á México; ya 
<íí infante ^tanküehaanvtzin tenia á punto las canoas en ere- 
•cido número, en que se embarcaron y partieron á la salida 
•tlel sol. Cuando fueron di^sadas por los enemigos, quedaron 
soiprendidos con aquel horríble aparato, presumiendo fuese á 
descargar sobre la costa; no quedó menos sobresaltado Maxtla* 
|Hies le parecía imposible que Netzahualcóyotl pudiese reunir 
tanto número de tropas, • • • ] Ah! su corazón, presago fiel de 
su ruina, se la anunciaba próximamente, y tamlnen ora el 
fiscal que le acusaba, y convencía de que este era el condig- 
no castigo de sus crímenes. Mandó luego á Mazatí que mar* 
chase á la ríbera á impedir el desembarco, el que mandó avan- 
2ar prontamente los tiozos que pudo. Acercáronse los Texco- 
tcanos, y tomaron puerto en la costa oríental de Tlatelolco* 
> con lo que se calmó algún tanto el susto de los Tecpanecas^ 

(*) Este día, según él cálculo del Sr. Veytia^ €s -el señaüado 
con él gfívglífico de once conejw^ ó sea el 12 de Febrero de 
1438: hüy hace [dia en que -esto ^e ^escribe]^ cuatrocientos ocho 
años menas tres dias. 



foo nempre qu^aion cuidadoaos viendo á MéiEldb^tali giiaf>^ 
n^doy y ya no pensaron «tacarlo. Al mguiente dia se embai^<* 
€ó Netzahualcóyotl con otro grueso de tropas que mandaba eií 
gefe^ y á sos órdenes e\ in&inte (iuauhtíéhiuaittíizihf y lospriiw 
cipes Tezotttecokuaüy y Aeoimtton, sus sobrino^: también' le ñltúiñi 
paño el general de los Huexotñncas Xaeagamaehan coa p^tíi 
te de .su gente, puesla demás el dia anterior hábia máM^M^ 
do con su compañero Quauhtepeü, y otros valientes <Sámíaxiéék 
Entre las providencias <|ue el príncipe dictó, nna de ellas fuá 
prohibir á los soldados Texcocanos que llevasen ado^cMi db 
plumas y joyas, sino que todos ñiesen con umáé lisas, ^ei^ 
tidos uniformes de mantas sin labor alguna* Ya- iñdicaifé fi 
W. luego el objeto de esta* provideneda^ pwqpé noté ^úfe^fii| 
Señorita ha hecho alto sobre ella. ' - 'V -" 

Al salir el sol Mego ái Tepeyacácr hité áeaétühártátj^tíí 
tamentesn tropa, 1» formó ei> batá^^^- thfiádeí -ebceitmr^ U 
luminaria consabida en el cerro de' Qu&ukííípée f^. Ta^ éiñM 
ban pseparados los Mexicanos^ y Vista la séfiál «Cenfii^ sW 
taron prontamente en sus canoas pata- atravesar ^.corCó ftW 
cho de la laguna que mediaba^ y embicitiéh>É: ft^tta Máató'ñéií^ 
pa por los tres puntos» >«on tanta ñuiar por ünlMéÉ^iÑUi'úiÉ^' qn^ 
oiMcria en arroyos ht sangré.- El inílmt^ TiíUkiSiielínn' \út¿tí^^ 
las trincheras- y casas fiíeírtés tan brascanienfe{ fj¡aé MI z6 fió#i 



rible extrago en el enemigo: liateCfdlis-tótatoiá&''á nb'ésftis' tb^ 

píosamente guarnecidas. Peleóse cbn^ igual' a#d6r Khka' el ifitf 

dio dia que llegó Netzahualcóyotl, habido *!^ééoi^nd6 desdije 

Tepeyacác las riberas de los nos, entibando á saiigí^ f foe^S 

•las poblaciones en que halló mástencta, y también einJbistMÍ 

/ por el costado de las casias fuertes/ por Ib que obligó & lótf 

Tecpanecas á abandonarlas;, se apoderó de^ eUaa y la» saár^ 

necio, inteiin repicándose k>^ enemig;os fuerbH á ranüiWtótf 

d giueso del general MtítaÜii que era ntuÉerof^inó; cbn^eétf} 

«uerpo habia recibido el «taque de los Mexicatioi^ f Tlat<^bl9 

cas, mandados por sos reyes en^ peilsona. Aquí- fué bv tíMib'cru'<i 

do de la acción, porque aunqde en el piimer avanée loir> M é^ 

xicano0 hicieron retirar á los Teépanecas laigio treéiío, -gbnfiíi^ 

di^es una zanja ancha y profunda, qoe- habían -abierto -cerca déP 

punto llamado PéÜacalco volvieron después sotaré los'MexSim-^ 

nos con grande impeto, haciéndolos repasaiiá, y retándolos hns¿^ 

ta la orilla de la laguna; pusiéronlos en tal conflicto, que'á* 

media tarde ya desmayaban y volvianf la eispalda para i^ 't 

{*) Todavia los Apaches hacen igual señal en'Uts^idtsanír]^ 
m realhar mt8 cfmmnaciones acordadas^ 
ToK. u. 8 



guarecer á mm csmoas, confesándose rendidoa» y . promimpfeBdo 
ii|decoros9,mente en ■ expresiones de aplauso al enemigo, de qúiei» 
imploraban clemencia. Oyólos Netzahualcóyotl t y fué tanto bi> 
enojo, que loe trató de cobardes y villanos^ y en otras circons» 
tancias habría empleado contra ellos su valor. Sin duda el 
conflicto de los Mexicanos fué extraordinarío en esta vez, y 
mucho mayor el de los reyes que mandaban aquellas tropa«, 
cuando oyeron sus murmuraciones. ¿Qué hacemos, se decian nno» 
4 otros? (*) ^Qtté hacemos? ¿Será preciso sacrífícar nuestns fii 
4as ¿ la ambición de nuestro Rey, y de nuestra General? ¡Cuén*^ 
to mejor no sería rendimos confesando nuestra temeridad,- paia 
^onsjQguir el perdón y la vida? Oyó Izcóatí con sumo pesar es*^ 
fas ypcesf y viendo^ qii& con ellas se desalentaba mas y mas 
la gente, llamó á consejo á Moctbeuzoma, y al príncipe: para 
pedirles su parecer, y lo que correspondia hacer para reanimar 
él valor de las tropas que tan abatido parec¡a¿.*^ ¡Qué? res» 
pqildió Mpctheuzcma, • • «. Combatir hasta la muerto; si mori- 
mos con las armas «m la mano defendiendo nuestra libertad^ 
liaieipps. jiiji^stro deber; si sobrevivimos vencidos, quedaremos 
^aúÁstjLQB á^ eterna. confusión ».• A • Entre los Mexicanos (añ»- 
de), hubo algunos ten^ viles, que Uamanda ¿ los Tecpanecas les 
^llBtciap» • • • íQ fiíertes Tecpanecas! dueños de esta tierra, r«- 
freofad ^yue8tro ^nc^o^ nosotrqs nos rendimos. Si queréis, aquí á 
TuestiTa vista^ asuremos mn^rte & nuestros gefes para merecer do 
Vosotros el perdón de la. teinerídad^ de ,los que nos ha mduci. 
do su ambician. Fué tanta la ira que produjeron estos grítós 
^ los ge&s y nobles^ que los habrían castigado si pudieran; pew 
TO disímulajido su disgusto^ grítaron todos oíd consuno. • • • „Va« 
jfkoa á morir con gloria* « • .. y al mismo tiempo arremetieroii 
Con tal ímpetu 1 los enemigos,, que los rechazaron de un fi>- 

Eque ocupaban^ y los Jiúcieroa volver atrás»'^ Tal es el testo 
. Clavijero que en lo substancial coincide con el Sf. Veytia^ 
pero na en todo, pues acyuel escrítor di por concluida la cam-* 
paña en aquel dia con la muerte de Mazaü ¿ manos de MoC'^ 
theuzoma; mas. el Sr« Veytia dá 4 este sitio ciento catorce 
días de duracíon,^ y yo estoy por esta, porque refiere tan 
tircunstanciadamente las operaciones de ésta campaña, los di* 
^r^ates ataques y dias en que se dieron,, los gefes que los 
mandaron, y los pontos que fueron teatro de la guerra, que 
sería preciso cerrar voluntariamente los ojos para no conocer 
que. esta relación es^ex^ct^ y debe preíeríise á la de aquel 
¿bio escrítor» 
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(*^) Según refiere d jP. Ctacijfivíh ;p4ff» lñ2¿ ism. 1^. 



35 
Myladu Ciertamente que eoiiTeñceii esas observaciones ctí^' 
ticas y por ellas debe preferirse á mi juicio. Ruego ¿V. que 
nos detalle todos los sucesos mas notables de esta memoraUe 
csaiiiptt.líá« 

Llegaron (dice el Sr. Veytia) á esta crítica saxpii «n- 
que safiian el descalabro los Mexicanos, por la derecha iVéteo.' 
hualcáyeüy f TUieaeíekittm^ con el resto de sus tropas al socorro- 
de los semi-vencidos Meiíicanos^ y can ai inismo ti^npo sé* 
presentó por la izquierda Mo€tbeuiEoffla,'que haMá entrado' con 
«a gente por el lado de Tacuba. Nbíué igual la resistencia' 
que hicieron por aquí los TecpanecM, aunque por este rumbo*^ 
estaban faien fortificados, porque Toioquiyauhtsin, señor de esta^ 
^hidild y descendiente de la casa de Atzcapotxtdco, fiívorecia se-[ 
tjretttménte el partido de Netzahualcóyotl, y áSr aunque fingié.' 
ron resistir en la entrada & Moctheu^ma, al' primer avancé se* 
entr^^ron y entró el ejército en la ciudad, pero sin causar 
daño ninguno; dejó comíyétenté guarnición, y marchó sin dete- 
nerse á reunir con la gente de Texcócb, y con tal socorro dádíl' 
fan oportunamente, 'y auxiliados menos con láár voces de sus ge'*- 
fes lóB MexteAüds, que coh su ejemplo, revolvieron sobresus ene-' 
migos con tA dehuedo, qiie en breve tornaron á rehttcérse de^* 
la zanja, obligándolos á Iretii^r hasta otra que tenian mas ade.'^' 
lante en él punto 'Mamado MaxóltzirMnuüto. Sobrevino entonces' 
la noche, y sos tinieblas lió pennitieroh seguir el alcance: reñi' 
nieron • por tanto la gente, ee' íbrtificaton en la záñja -*de PéJ 
Haióáloo^j 9X\\ Se mantuvieron en reposo 'hasta el diá siguiente, 
haciendo lo mismo Ibs Té^hpaniecas, fortificándose en 1¿ zanja 
de Jlf0K»2tofrima?<^, la -cual era mas ancha y profímda que la otra» 
mas elevado su-' pampeto, y cir^ihbalába enteramente toda Itf ' 
gran ciudad de Atzcapotzalco formándola ñña especie de md-' 
ralla* MaataÜ la guarneció toda en contomó para esperar allf; 
tin nuevo ataque de los Mexicanos. AI ser'de^clia' tmlénáron' 
estos su tropa, y el grueso der ejército marchó en* deinan^la de 
los Tecpanecas; pero apenas llegaron á la^ ^>Hificácioií',' cuando 
oonciUeron la gran dificultad que había ié atacarla, con sucé-* 
so, porque no les ayudaban sui^ lirmas, siendo aquel' liñ para*, 
peto Inen guarnecido. Formóse^por tal mdlSvor'^ji!rnt|^ dé gene- 
rales, y después de una larga (fiscusioñ acórdaTOd mti'ar q:que-^ 
lia fortaleza, para impedir que le entrase %corro,- inénudeaiído^ 
entre tanto los asaltos por diferentes puntos 'seffúh (^onvínie'^i' 
■e. En aquel dia llegaron los ^ánxilips'déTlaxc^a y de otros 
puntos, y se reunieron al ejéiríto'éitláidor. 

Dividióse este en cttatrer'ttciss^s' iguales: uno mandábaíí 
los reyes de México y Tlatélele^ díühjpttdo hacia Levante dd 
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Mifi^afiqtiaiCQ, tqm«ad9 noguaidada la Qapa)4A coa U iortiií- 
^Wt;ipn 1^ Peáiw^lca y aif p^poas ancladas. en aquella rihcuv,; 
P4i;^ -aOM^rai 1^ o9naui)icaDÍQii cob AJóuco^ Bim ej Norte caB>>. 
p6 el in&nte TlacaeUÍeUzM al abrigo de 1b« casas tii^rtCA-^v» 
Mj^^ { t°m^^"i Is aaeguraba la coeiuificaoipn eon iMifi. «uioaa 
a.i)!cl)(lha en- % pt>»t». EJ iufan^ MwtJwaaoiaa, á ^DM» »!>«»• 
I^^vm, ^uftuhle^d general de fliiflKotje^n^ tivfA ^ Udi>^«kd fiar 
al:, th^ñgo: i^t la guarnición <¡a 'l'aciüwL' NetzahiMlcóyotl to re-^, 
a^rv^t.l». paite dol l'ooitnte que «ralo mas ^igios^, porqi)« \»~ 
qiwidQ i U espalda lodo d riiina TeqwiKX^ dd solo no teDW. 
i;pMWJrdo nj retirada, sino que era pracüio^ que la mayor part» 
4f^][fW ^Kicc^roe que vinii^bo do .At?papotz«Íp<» ppr tjemktteiir- 
faxi. tEc^xaaen con él. OrJenó cii4a general bu gente por «I ruin^ 
iñ ^w U locó, «ixten^íendo aus alw d^. uno y otro lado panb 
ConHnrar au. i^^vwiucación rocíproea, y de eete mo^n qucyld' 
apo^^oQada Ift tiópa sitiadora, y m procuró eatiecbat la fi»t^ 
Qsf^ipi^ ; PW», que w ñndÍeM.'La tn^ toda 4e |o8.aliadoB, y, 
npiuqu^ to4oA 1^ Mexicana, eoÉaba muy lucida^y' yertidarica-r 
mente i au. naBn^i porque <us. ropas eian labAulaR, matixatja» 
de diveiMoa col9)»fV. adamadas con joyas y cott^^i^naaii pen»^ 
líbos en \w faliezaa de vaiiadaa plumas; no eiao taew»- visto» 
^ff,..lft» rodplas ania4u también de las mismas; laa- nw- 
canw), arcos y fiechaa estaban pintadas de diversos okhjob. W^ 
qUje.Wl. leído Ija relación del aitif> delVoya, y ban . visto caia> 
pOV mfi «US- ilnstres guetreroff- e4tre al mar y las qH]i&Ua»4» 
aqwUai.iIeq^mQUdn ciudad, .tfa^ro da It^ combates vas aw^ 
fpstáaifi .lofttilee^ podían figiu^c»» este famoeo aitio, en que b«« 
eombatíentep estaban animados de.igual fiíTor, y exsitadoadel >sima> 
wnor & la- jgloria. SoUmMite W tropa de Te^co^ou que onwihtei 
nuestm piinci|>ie, estaba sin adorno alguno en bus pcfsoaas y ar^, 
inúv PP^Vio ,<^ W babia prevenido: esto producía tuerta triste-^ 
^, y, qj^ñli^to en sus soldados, eia motivo de burlas y dichos 
iñcailtea a^ loe; ^sjcaito^ y d» murmuraciones contra eu» ge~ 
^B^^i?tziibiulcA][oli^q«e«atodoestaba,ytodolopreveia, traté dq 
m&car eete germen 4e diacqfYÜ^,y pan conac^irlo en su origw» 
temeioep. de. sqs resnilados, n^fidó formar su ejército, di6: p^r el 
fisntn df) él .«tgWOff. paaeoe„jBCornÓ sus filas, ¡mpuao silencio^ 
y mirajodplaq con un, semUailte albagüeño, les liabló de este nio< 
da. (Toi oá ruego qu@ Iti esciicheia por mi voz, como sua sóida* 
diwpoE la suya). 

M^*°y al^re y divertido viendoo» entre tanta troptt 
adornad con variedad d^..^^^^ siendo solos vosotros blaDco« 
y. unUbnnes^ Fisluaseqiei q^ leqtoy en un janiin de divoraas fio. 
n^ sa qit4aoMWQ!M»fKiBXui»n««,([ue8ÍpjmBsadorw)queM) 



S7 
aeneilio taaéñt- y ItarnuBtñ^ a» Devaii la'primacia entre todas lar 
losas. Los adornos exteriores» hijos mios, no aumentan el valor 
del qae los lleva, sino el del enemigo cu3ra ¿vida codicia le 
alienta á veacer |^ara • u>roTeoiiavBe ctel - de8p<>jo. Faltando en 
vosotros esté 'estímulo, disminuirá macho su valor, al paso que 
aumentará el vuestro, lisonjeándoos de aprovecharos de sus ador- 
nos. Estos en lo general no sirven mas que de embarazo al 
tiempo de dar la batalla; y asi es que yosobos' entrareis en 
ella oOB manifíésfa ventajik sobre vUMroa enemigos, p<»t)ué li-* 
brea ida lodo- estorbo^ podréis ae<Mneter y retiraros con mayor 
ligerena, y obn nnyar destreaa usar de vuestras annas. ]>e es. 
Ul 8iicíite,'lájos náós^lucitá vuestro valoreen vuestros hechos, y 
eoDoéarfo los Té<;paneca8 <pie «n hac^ ostentación de él en 
IpB adonHMS eoBsisté solamente la fuerza y valcoitia en el bír- 
ntfra áltente dé vuestros eovaaones.^^ 

EÉCá- pwcioso raamianiento proferido con tanta dulzura 
eono eneigiki, y mas cfOd^todo oon oportunidad, serenó ente— 
nünmité la agitación de los soldados l^excocanos, dejándolos de 
todo fmkto toiD^&aáoef satisfechos, y canvencidoOf (cosa díficil de 
e<lnsegfdlr 'de la multitud}; ya -no hicieron caso de las burle» 
In ée fos "Mexiduias, y se oonfermaron gustosos con la sen» 
eiSéft de- sus annaa y vee^idos^ Se hizo tan plausible esta alo-^ 
eucieil ^pie ho]f > llamamos prodamof que según el Sr» Veytia»^ 
á eo p w s a se oenfNisiercHi canciones Bohre ella, de las que p<^ 
Biucba tiempo se 'o(«servaron fragmentos» • • • ¡con qué alte 
lama la at<»ieion en el exordio! ¡como capta la voluntad de 
les sedados oomparandiolos con- los jazmines entre lias rosas! 
¡coma lisoi^ea el amor propio! ¡emno convence' de la necesiw 
4ui qae tienen de presentidle vestidos á la ligenv^ asi para ne 
•or o%etb de la- eedioia d^- enemiga que los busque para des-« 
pojarlos de sus adornos» tíamo porqué sin ellos están mas expe* 
ditos ffora jugar sus armas con suceset Esto es proclamar y 
proclamar con firuto» Muy pocas son las arengas de esta espe* 
eie que han llamado mi atención» y puedo decir que solo des, ésta, 
y la que* Napoleón dirigió á su ^vcito cuando lo revistó en To* 
i6n pora marchar^^ la expedición de Egipto: casi las mas me 
provocan el sueño» 

Mffladk Conozco la jiMticia con que V. la ha celebrado. 

Mhna Margarita. El sitio de Atzcapotzalco va largo» y no 
aieado posible concluir hoy su relación» será bueno que la de» 
jemos para mañana. A Dios» 
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CONVERSACIÓN CUARTA. ' 

Myladu W^uedamos ayer en comlwite, sin que en él ha^.. 
ya habido ma^ interrupción que la que causó. la ngcbe; sí-' 
gámoslo hoy, y veamos por qui^n se .decidió. la victoijim .-, .-. 
Dcna Margarita. £s suceso en que .tpdos. debeiim^s .tí^Bafi 
parte, así como la tomamos en el duelo de los buenos Reyes. 
de Texcoco si W. hacen memoria* Viéndose sitiados ios Tec^ 
panecas (dice el Sr. Veytia), comenzaron á hacer salidas, y los 
sitiadores á pretender asaltar las fortificaciones de MazaÜazir^ 
tamaleo por varios puntos, de que se originaron reencuentros re- 
ñidos y sangrientos, sin fruto de ambas partes* Eran fírfcuon* 
tes estas escaramusas, y mucha 1& sangre que se derramaba príu^ 
cipalmente departe die los sitiados,,, pues no podian reemplfu 
zarla coma los sitiadores. Netzahualc&yoÜ y Tlacaddelizúi^ eo^ 
sus respectivas tropas, rechazaron á los que pretendieron so. 
porrer la plaza haciéndoles retroceder; y aunque perdían no. 
poca gente en estas acciones, diariamente ^recibian sogorros 
que venian hasta de los puntos mas distantes. MaasÜa aq ig« 
Boraba lo que pasaba en su ejército, pues de iodo le avisaba 
Mazad: manteníase en su corte, pues no quiso salir á campaf^ 
üa ni dar la cara i los Texcocanos; ignórase si por despre^ 
9Ío ó eobardia-9 defecto» que son ccununes en los tiranos, y 
aunque este se había creado en • la guerra, la historia no cuen- 
ta ninguna hazaña que le redimiese de la nota de cobarde, 
aunque sí se leen muchos que lo marcan con la de cruel y 
soberbio. 

Ciento catorce dias duró el sitio como dije ayer, y nin* 
guno se pasó sin que se diera alguna acción mas ó menos 
empeñada, y en todas hubo muchos muertos de ambas partes. 
Ya comenzaban á desmayar los Tecpanecas consumidos del tra- 
bajo, y faltos de gente con que sostener la defensa, á pesar de 
que de la ciudad, que era populosísima, sallan & su socorro cuan- 
tas personas eran capaces de llevar las armas. En este está- 
do Mazatl se resolvió á aventurar una acción general, que aun* 
que no fuese decisiva bastase por lo menos á dar socorro á la 
pl'.za. Para esto hizo que Maxtla despachase algunos mensa, 
geros á los pueblos que aun tenia ¿ su devoción. Contaba por 
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la banda del Sur con Coyoaoan y Xochiimlco, p(»r la del Ñor- 
te con Qnauhtitlan» TepotzoÜan, y algunas otras ciudades prín* 
€Í[MLle0 d^ imperio ; prevínoles por sus enviados que marciía* 
sen prontamente reuniéndose en Tenayócan, pues por ese rum- 
bo no tenían los sitiadores fortificación ninguna, operación que 
debería verificarse el dia de siete serpientes, y al siguiente, se- 
ñalado con el g^roglifico del viento en el número ocho. Muy 
de madrugada deberían atacar á los Texcocanos embistiéndo- 
les por la espalda; entretanto, simultáneamente saliendo los Tec- 
pcuoecas de su fortificación, abanzarían por el finente. Los men- 
aageros tuvieron la fortuna de pasar la Únea, y ejecutaron fe- 
lizmente su ccmiision. No ñié menor la diligencia que pusie- 
ron los aliados de Maxtla en proporcionarle socorros, a¿d es, 
que para el dia señalado se venficO la reimion en loe campos 
de Tenayocan en creeídfisimo número, que hacen sulár ¿cosa 
increíble! á mas de doscientos mil hombres. Luego que ama- 
neció se colocaron en orden, y en la misma vinieron en d&-* 
manda de los sitiadores por el camín o recto que va á Atzca- 
potzalco entre Poniente y Norte. NetzakualcáyaU y Tlacade^ 
idtzitíf situados por este punto, supieron por sus espías des- 
de la noche anterior de la aproximación del socorro: dieron 
luego aviso á los demás generales que estuviesen prontos pa- 
ra acudir donde llamase el peligro. Apenas divisó MazaÜ el 
Boemro, mandó que los sitiados atacasen, tanto los de dentro 
eomo los de añiera por el frente, dando muchos alaridos y gri- 
ta horrible á las trc^ms de Netzahualc^otl é Infante, en las 
que hicieron mucho estrago en el primer ímpetu; pero sobie» 
viniendo el resto del ejército Mexicano, se pusieron casi en igual 
número á batallar. Ambas partes pelearon bizarramente, y por 
ninguna se presentaba la victoria, hasta que después de medio 
«Ka el mfante Moctheuzoma Ilhuicamína, y el general Te^- 
paneca Matztl, se atacaron cuerpo á cuerpo con igual denuedo; 
mas el Mexicano tuvo la ventura de acertarle á Matad con 
un golpe de macana en la cabeza , que lo derribó muerto á 
•os pies» Gritóse victoria por los Mexicanos, y puUicada ki muer- 
te del general enemigo, desmayaron los Tccpanecas en térmi- 
nos de acogerse á sus fortificaciones. Cargóles entonces recia— 
mente Netzahualcóyotl, é hizo horrenda carnicería, y les sa- 
né ademas sus atrincheramientos por los que entró luego el ejér- 
cito victorioso. Siguió este el alcance á los fugitivos hasta 
la ciudad, en que penetró espada en mano, pasando por ^.lla 
cuanto encontré^ mandó dar niego á las casas y templos haF- 
ta llegar al palacio de Maxtla • • • • Aquí podria yo exclamar 
como un escritor fismcee en 1808^ oíando Caries IV fiíé tias^ 
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I«4adp por Napoleoat Valeneey. •>• •. ^ni^^de-fMoctíieuAWM^ y4 
£»t4s v^iga<tQ! ¡GenÍQ de liiMktácbiu» H^g^ et «MSoeBto de Iq 
dQf^ravio! • • ^ , Mimarenfii áel Uaiverao, déspotas dc^tpda espaeíe 
f^ ppvima i loe puitbk»!.,. «i» ahí ai por UAa&taJídadh«¿ÚNi9 
alguno q(ie iateqtaao ofrimif ¡al pueblo Míexioaao, dad ya ua«f 
mli^da m>ht^ este perv^mo^ aulóerato de este eo^tineatey.y teiiiiy 
blad. ^ • • sí, sabed <pie 09 espera la misma suerte que 4 MoMm 
tía. Había sabido este» he dicho- poco há, cnanto pesa^eü'd 
ejercite; pero poseido de un extnhordinano capricho ó llamei^ 
se locura» porque cuando Píos quiere perder 4 u» kombre prir 
mera 2e enh^ce (*)» no quise dar as^so 4 ka iioticías únv* 
fauste% pareciendole increíble que los suyos fues^i vencidoe^ 
asi es que no puso en . salvo su persona. Cuando vi6 entvar em 
eu palacio 4 los ven^edore% no tuyo otro arbitriojqye el dees» 
conderse en un baño llamado TemGtíftfl^íit 6 estufa, que aiiil usan 
los indios situado en uno de sus jardines. Halláronle iÜicit- 
mente sus enemigos, y sacándole de él con ignominia, lo Ueva» 
ron á presencia de Netzabualcóyoíli el cual mandó, que lo lle»> 
varan hiego á la plaza mayor adonde le siguió. Hízolo poner de 
rodillas en medio de día, comenzó 4 hacerle cargos de las 
crueldades y tiranía^ ejecutadas con su padre IxÜüxóchiÜ^ desús 
traiciones, cautelas y gravísimos males que había ocasionado su 
ambición, y finalmente de la mucha sangre que por su cau- 
3a se había derramado. Mandóle que diese sus de«Ksargos, y Maxr 
tía respondió. . • • „iVb Ungo disculpa que dar: conozco que d&^ 
io morir, y asi ejecuta en mí eZ castigo J^ Entonces levantó Net- 
zahualcóyotl la macana, y de un solo golpe le quitó la vida. 
Mandó luego que le sacaisen el corazón, y esparciesen su san- 
gre hacia los cuatro vientos; pero que al cuerpo se le hicie- 
ran las exequias funerales, y honras que se acostumbraban 4 
los reyes. £1 P. Torquemada y Clavijero dicen que muiió 
á palos, y pedradas, algunos recibiría al tiempo de w&t ha- 
Hado, pero sin duda murió ejecutado por la mano misma ddi 
príncipe. 

Tal fué el desastrozo fin 'del tirano MaxOOf que hahÍA 
succedido á su padre contra su disposición testement4ría en 
,el . imperío de los Chichimecas, injustamente invadido y usiul 
pado por aquel: díó^ ríenda suelta 4 sus pasiones, hízoee gene^ 
raímente odioso, no huvo exceso que no cometiese hasta pfo^ 
tender forjar 4 la reina de México 4 presencia de su mari- 
do, l^ntregado 4 los deleites, confió su imperío 4 sus fii.voritoS, 
que le eran tanto mas agradables, cuanto mas viles, prostitui- 
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úoá y eaiit€loéK)ó.' Bu el poeó Ü€mpb qiife ^dbetoó bieo mat» 

Doyesy peniguid inocentee^ cargó á los {KMidoé de tributo^ f. 

muda huso en alivio de sm poellos: ¡ah! ¡eorran igtrtd seeite IM 

i|ue Id imiten! Con su nmette aeawtd te^M 'Tee^iaAecc» jÑu- 

ilfc leeiicitar ks glorías de loe AicübuM, y el iin{JéHer éé kié* 

C^cliiinecas. Ntíiahualcáff&d tuso tnier gran eaátíditd de-le^ 

na y íbnaur ana pira en la plaza, y entre él^ y Iñii i<ey^ ^ 

in&nlea de Méxioo» levantaron el eedáveí^ ci^rfodándolo eóWb ^^S^ 

prendiéronla fiíego, y se manttfvieron adlí todee kü (Aiáe^MI. 

y gete del ^óroito liaiAa que ee rednjo é eetifalBfl&.de ééte méc^ 

le le hkáercm lo^iionores ñmeralee. £1 dia- dé eefe MceÉof^* Bitídi 

to paiSa la jintida y humanidafd, é6 tfbmtflé 'en él kalMd«Kb d^ 

\am n£oa con el geroglífico <M ^eMé^én-^üCiní^^ écKo ^qáiff 

aígun el oámputo del Sr. Veytiá) obñíespbñdló al 6 ^e ümi^ 

die ;i43ftr Aunque ya efa Ufde y Mi tett^ttahá la MocÜe,* nucnv' 

éb Netadmaleóyotl ^e flig»e»é el ite^[tfeo y eéfMgov báslá deéU 

Inár enteramente la ciodad, que destiné peír nia3ro^ igndmí^' 

nui para Ingcr donde «e Tendiesenf lo¿í eeelaTos, Iteciendóse idií 

la fória de este vil comercie. Dak ^as dur6 la deslttñcéiM 

de eqoella-mmeroea eiódady fiieftdo grtfñde el despojo, á' propo^^ 

cion ide lo aaniuoeo y rico 'de «Ua¿ Cedióle todo NétíéOákiU 

cáffcd á la tropa, que quedó muy complacida* LlenÁñoniie de glo^ 

ña en eeta oanqMifia varíes gfeneivtes y gefee. Moeiffieu¿oi¿K 

la tuvo de haber moerto á MéztÉtly 6 iñflMdb cta la victoR# 

directJunente. ' TiueáéMelttüij mató y venció en eMe' dia á va^ 

ríos fiunoéos ^capitanee, y se sefialó coto faeelioe dignos de eteW 

na memoria* Conchuda la toma de Ataücapotzaléo, pareció ti 

principe qoe debia aprovecharse del orgullo - y entuñasüio. dd 

na tropas vietorioaas, pam seguir conquistando k> que íhltái^ 

ba ann d^ imperio Tecpaüeca, pues con la toAfe de At:^ca-ii 

potxafeo- la guer)pa no era óonclñida, ni e^ poeibfe qiíe lo éé£ 

tuviese; porque Mal:tla tenia aun j^eríettfees y hechura» ffsÉ^ eáík 

citaban disturbios, unos con pretensiones al trofao de que aéa¿ 

baba de*ser lansado, y otros por aqeellaa odiosidadeé que eietíu 

pre son consecuencias de las revokiCíeneé civiles,- f producefi 

las r eacci ones. Bió á íé, tropa un ^a de descafn^ y phdadS 

este salió con elkt dividiéndola en douitro trusíos mandadoe po)^ 

los mtsmos gefes: encaminóse la vneha de Tetiá^béañ, aixt^ 

goa corte de sus mayores como hemos dicho, y dé tioná^fnta 

le muy popelosá; resistióse «Ignnos dias al ejército, pero al ÜA 

f'ié tomada por las armas, y entregada al pilhf^. La'ffitMKS 

suerte comeron Tepánahutí^&n^ TmAm, Qwnthtiffan y Teeh^ 

$fmeútL, con otras poblaciones menores, situadas t*1 Norte de Mé^ 

xico hasta XaUocoñy en cuya conquista^ se gastó lo' reblante del 

ToK. tt. 9 



a^o. A fines da mie^ Netaabualcóyotl mupendid k gaevra 
jando guarniciones en losi puntos que estimó convenientesi y con^ 
ou ejército vino á México* Aqw despidió- muchaa tropagamtt». 
liarepy príncipaknenjta las ¿e los puntos mas remotoi^ ^oe se nr 
ÜjraroQ cargadas de despojos y contentas. Mostró sa^especial 
gratitud 4 las de Tlaxcala y Huexotzinco, á cuyos gefes hiao^ 
muchos obsequios» previniéndoles estuviesen á punto.de avú*^ 
liarle (cuando los llamase para consumar la. reconquista^ y é^m 
. jgzgar algunos Régulos que aun se mantenian iasubogdinadosn 
"En MéxiCo fiíé recibidQ J<^ts(ahualcóyotl con iraicha» éem/Hf': 
tn^ctoues de alegría con. bailes, regocijos, y b que nn^^Hiéd» 
d^rse sin. dolor», ccm muchos samficios de sangré himnui 
Xü^ pei^eciemlo ontrBí esÉas desgraciadas victimar mvcfteer ym^ 
Úenles. capitanes de At^capotzalco que habian caide j^risíone-: 
i^os. ffetxáhualc/nfpA ahoareeia de o<Neazoft estos expectáclilQft.pof> 
inicuos y opuestos á la ley natural, por lo que no quise, aidimfe 
amo á muy pocos, obligado de lo que se Uamat nxondeea^ 
lado, pues en secreto, y .en el fondo de sur corason^ órela qoK 
Bo debía adorarse sino al Sr. Dios Todopoderoso, conserradon 
Supremo del Universo, es. decir al TsdtfoiyMSiMiAMáyie, JNb seL 
rá inoporti^no refiera yo á W. que en ^ tomo 2A manusoníouín^ 
titulado: Varias pie^Ms de órdm de S. Jf., que. existe en él aiw 
chivo general d¿ México que antes era secretaría, del Yoeyu^ 
nato, se h^Ua. un. trozo brillante do. la. historia. dé-T^LCoeo^ eia 
que consta, que mapifestando Netzahualcóyotl al .Rey de lfóxica> 
lo inútil de los sacrificios humanos, le dice así: ^VerdaderamentQ 
los dioses que ya ado«> {^) son de piedra é insensibles^ pues ni 
hablan ni sienten. Ellos no pudieron formáis i& hecmosura deL 
cielo, d sol, la luna, y estrellas que Ip embellecen y (dan luá 
á la tierra, ni los ríos, fiíentes,, y plantas que la adomaiis to». 
da esto tiene algún. lÜos oculto y «fesctupcu^ qpe es. fd iuá^ 
co que puede consolarme en l^. aflicción que me atormenta ieo* 
mo mi corazón ciien^e«.« • •. á ^quiero por mi ayudador y asi*. 
paro. E^ste razonamijBnto lo hizo (como veremos en su lugar):, 
por la pérdida, de un hijo, y con cuyo motivo para alcanzáis 
cojisuela se retira al. bosque, de Tezcutzitusor y< apái^Me da 
los negocios que pudieran, diptraerlo de^ su meditación^ «ywMl. 
aparenta dios al Dais Todfipod^roso^ Criador de todas ¡as oosas^, 
»qcuUí(} y. no conocido. Ofrecíale sacrificio de inoienso y.éoopaXii. 
%k salir el sol,. ^, medio dia, y lU oquJtailse,;y después. 1 kL 



^mmi^tf^ 



. (*) AdorábaloSi en púHMcOf paes en seerefo Tas deiesfaba p. 
$io podia mostrar su opinúmt cosa que cuesta muy caroi digah. 
4i ftO; Sócrateef muerto con, ¡a cii^utoK. 
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media iiocifae«^ Hó aqcd mía maigaríta pfeciosa/ escogida' 
^r Dios» y s^>aiada del fango inmundo de la idolatría» cual 
designó (pennitaseme la comparación) á AJbrahin; he aquí una pe. 
quena luz que alumbraría al pueblo Texcocano» y furepararía m¡t 
corazón y los ojos de su entendimiento!» para que 4 vueltas 
de un siglo recibiese el evangelio* • • . ¡O arcanos incomiuren»' 
sibles de Dios! ¡O alteza de su sabiduría! Yo pierdo la ca- 
beza cuando medito sobre esto» deliro» y me extravio del asun^ 
lo que trato* • • • Sí señores» hé aquí la causa porque Dios sa-. 
06 inofenso ¿este príncipe de las garras de un tirano» porque lo c<k 
bqó con su paternal Providencia» porque le dio astucia, val<v y eHv 
tendimiento para dirigirlo todo y hacerse el ¿rtiitro díe este conti*; 
nente: así «emonera la bondad del Eteino á los que le amlinK 
y desean senrirle* 

Conchudas las fiestas de los Mexicanos» querían muchos 
sefiores de la noUeza de esta ciudad que se jurase á Netztu 
hmahásfeü mn Chichimecatl Tecuhtih succ«sor legítimo del im¿ 
peno de Texcoco; pero al Rey de México hcótíl no le agnu 
daba este pensamiento» porque aunque no pensaba obrar con*, 
tea el príncipe^ sino mantener con él firme la nnion» em-^ 
pero as le hacia duro en su edad anciana» y oen ^ gran cié* 
dito y aplauso que gozaba» haber de reconocer por superior 4 
su sobrino joven. Esle» fiíérase porque llegó á penetrar la repug* 
nancia de su tio ¿ quien veneraba» ó por mero impulso desoí' 
inimo gallardo» se negó enteramente 4 semejante pcetensioi^ 
diciendo que no se prestaría á recifair este título tan honroso» 
basta no haber reducido ¿ «1^ total obedi^acia y pacificación 
su reino hereditario» que durante su ausencia en la campafia 
iiahiar vuelto i inquietarse por la traición del cacique de JB^iípióda^ 
Mrm JargCm Hé aquí un R^ .prudente que quería, llamar*^ 
se tal de lo que verdaderamente poseía; .no se parece al de £¡9» 
paña que se titula Reif de Jenualénf cuya localidad tal vez ignora. 
. Usía Margarüa. Muchos reyes se alimentan como los ca« 
nakianfiiíi^ de aire» iausto y pooipa ridicula: mm animales de gJo* 
fia en la firase de S. Agustín. Los festines y regocijo que mos. 
tnion los Mexicanos para celebrar á Netzahualcóyotl en su ciudad»' 
no ftieion bastantes para aquietar la inquietud que fiítigalMi 
oiUtnoes ou corazón. Teníale particulamiaite incómodo el ca« 
eiqíie de Huexótla» que ademas de haber sublevado á una par« 
te de sus subditos» ^habia extendido la seducción á los de Co- 
huatlican» Cohuatepéc» y otros lugares inmediatos á Texcoco; 
sin embargo de esto procuró disimular sa desazón, y se mos- 
traba alegre y satisfecho, y para dárselos asi á entender á loa 
MffxícanoBi y que gustaba de vivir en medio de ellos» emprendió 
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la fóbrícn de un befíd pfilÍEú)¡o en Cfvapoltepec |mra su habitacioir.. 
'' Myladu Dispénseme V. ¿es por ventura el que hoy exiaief 
' ífúña JHbrgarifi». Ho seftora, el antiguo lo arrm naron Iob es- 
^ñelest sobre isus núnas construyó, el conde de Gálreis en 1786* 
ék que V* ha. visitado^ y se está arrumando por inhabitado' y 
rolnído sus bafuidales dé -ñero por la tropa alH destaeadá^ Fa^- 
bricó este el ingeniero D* Miguel Constanza, y el pretexto 6 acha« 
que que se tomé^ para eonstruirlo fué dar ocupación á lú géñ* 
te miseraUe de esta capital, reducido al extremo- de laiBUse^* 
m, etk. el año^ llamado de la haml»« grande. Oeese quo ef 
Yiréy Conde é» GéiyeB pix>yect6 hacer la independencia der 
MéxieO) y escogi6 aquel local pdra punto dé apoyo ée sus crpe-^ 
lamoBes*. Lo cierto e» que no consultó á la corte de llfa-*^ 
drid para emprender esta obra costosísima, sitendo así qu» los. 
Yiréye» i^ podían ^i^ner del tesoro real sino en cortas can* 
Üdadías, 3r que el tal palacio es^ una venfedéra fórtahsza harto* 
diflcil de ser tomada. Esto es Ík> que yo puedo decir á W., y^ 
que la temprana muerte de aquél Virey popular, dí6 triucho-ettl 
qse pensar & los que le observaron de cerca en los progresos ^de^. 
BU enfevmedad, lo misma que sucedió' con su* tio cf enarques d<y 
Sonora, miaistror de Indieus, muy queride^ dé Ctfrlos m, y que mu-c 
«ló'niuy premuniente, y de pesadtunbre. Los Mexicanos se ofVecte* 
roa^ muy gastosos á construir cKcho palacio á Neifealmalcóyot}, y* 
fo cercaron' y poblaron de venados, concjo»y otres animales dé tnon» 
tería, oon lo^ que fpiedó hecho un sitio de placer. Les escri- 
Idfes^ Chidlímeeas (dice el Sr. Veytia) atribuyen á este*prí»«. 
eipe Ili €)<^trueci6n de las albercas^ y estanques en lod ma*^ 
tfaBtiafes ^ agusí que exigen Basta erdia, de' donde seaba»> 
toce Mésioá en. la tnitaéde su.poMacronik>r atajea dé mam»' 
péstena. <^é se c<lilist^tíyé én ek reinado dé Axayacatl, padre de 
MoctHétt«(Ana segmidó, y per > lo que hizo incrastaf sobre pe^. 
na Wtt el retrató é» aquel' prín<íq»e,^ que borraron- i* pica 
loe espadeled para que se olvi^dkse su* memorm.. La deHÓea— 
cioB dé esée» áeuedlitíto- scT atribuye támKen á. Nétzahm^i^^ly 
y la ptaiteicioa de lo»énoinies árboles áhuehuete» 'que ann.extsl 
lén lá'ganos en^ dfohor bésque, habiendo ^ádé los mas taliidi^ por 
Kt soidadesea que allf ha estado, (festácada, para, hacer* feda. 
" M^aát. B^ Bse parece «nía mera conjétuta^.y que ño pa* 
sa dé tal, pues- serm éMés Utaa ^jracKm de cuatra siglos.. 
IhñaMirgitrita, ^Pées á im me parece cosa mujr ftcil de aTerijg;ua)r. 

Myládi. ¿CoraoT; 

Diña Margarka*. Cornos calcúlemelos botánicos láStntigüe. 
fed' de los árbelesé Asiérrase un tronco ori^ontaímentcj. y tan- 
ta» cuantas liaeae^ tienei sen otvos: tontos aáos^ de vida que hm 



l^nid^y^ poes cada afta ísí &írMtL qué lo ródéa y acnédce, és otib 
de vida ({ue ha gotodo. Por esté principio seguro es muy Hr^ 
eil la averiguación. Cuantas Veces htí visitado este bosque» hA 
mentido ifá coi^^on una sensación profunda, mezclada de utitf 
dulce melancolia: he saludado aquellos árboles, que semcgantétf 
á unos ancianos Venerables cubiertos con heno, como con una 
blanca ^belbra, parece que exijen cierta veneración y respeto». 
sémej^Hter al (fifi sentian los griegos al penetrar los sagtadoi^ 
bosquss de Dianat i^ tnágesf ad y silencia me ha parecido quo 
sola' em' turbado con la augusta sombfa del príncipe Netiía-í 
Bualctfyótf que cma giraba en derredor mió, y ()ue hablandd 
áecretaffifiñte ^ iiii corazón me' decia*,.». Citando yo plan'< 
té estos átfiofes» ei^taba consagrado todo á haóer la felicidad de 
toq Mexicauost' creí qué esto^ mismos sentimientos ocupasen el 
eora2oil de lolrqué me su<icedie6en en- el gobfemo de mi pue<i 
blo;. voBotrds- Id?', sübyti^téis por el bárbaro dei^bho de Con- 
quista, jioraátefe' mejorar su scferte^r*. ¿habéis acaso cumplidd 
eon eeítSEL. soféinüe (fromésát 'rdbii hoy,' por ventura, tíitca fchi 
ee^». • «^ ^srta pregunta térrime ha Qéniado de ahiargurá mí aM 
toa, y tto hé ac&itadó á responderle. • • • Pero álejenvosMÍe entré 
nosotros* esfttr reflexiones desconsolantes, y sigamób la historia. 
BlteñfUEis esto pasaba én México, él tnááor Ixtlacauhtxiú. 
tlialbajaba con fervor en aumentar el número de los febeldei*, 
no hflbiendtr baétado tos grandes triujofes de Netzuhualc&yaU pa'- 
íá hifehdirle tenfor,. ní haceife volver ájbre sus^ pasos;* antes por 
él 'contírari0, ihitiado con ellos^ y méA- que todo,^ de qUe sacaseá 
aprdvéchaitiiel^to: fos' Mexitanos, á quiénes detestaba,, áe aümen- 
16 su euipeño y- oáadid en sublevar el mayor número posible de 
pueblos. Tenía' por éobpíéradbres de esta atrerida empresa á 
Yílmatxin y ^ñokttaéaTcaÜy gefeff de quienes tantas veces he haw 
blado, y que lograron eseapar con la fuga cuando el príncipe 
ocupó á TexGOCo: estos temerlos intentaron sublevar la noble « 
asa de Téxeoco contra su soberano, socolor dfe vengarle- muerte de 
iKfa:eCf¿r,/mfentras el de Huelótla con igual achaque hizo que se 
'al2aseir Acciman y Ótutri^á recién conquistadas,, así como Co-^ 
tuatÜcan^ Cókúdtepec é Iztapallocan.. Netzahualcóyotl creyó que 
débiá certaf pn»ntaniente este íhego; pero amaba mucho & 
sus subditos, y le era muy sensible reducirios por la fúf^rza. De- 
eidióse d: proftttr primeror los medióá de Ba suavidad y persua- 
^on, y Mandó ménsageros af Sr.. de lluexótla (*), y á su hor-. 

(*) A este cacique Ifáma el P. Clav^ent HuítznAhnatl, p ka^. 
Wá- ae su ahamiento en la pag. l5t, tom. 1. Nuestra rdaciim. 
érfiérer en todo de la de este, respetable autor. 
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i^iaiio y cuñado dicién joles:; nQxte ya aaUaii los felices nsat-» 
tados de sus anuas con los Tecpanecas, y la muerte de Mfus^, 
tlOf que había pagado su túrania con la vida: que esta» sudes*, 
tronamiento, y los agravios que le había hecho, fuenui.Ioaino«L 
üvos porque emprendió esta guerra» para la que le habían au« 
xíliadb los señores principales de la tierra en obsequio de la 
justicia, menos ellos, que siendo mas interesados que otro^ por^' 
que en vez de favorecer su causa s^ habían prevalido de su. 
ausencia para sublevarle los pueblos, y turbar la felicidad 4iuet 
deberían gozar, olvidados de súb deberes, y beneficios- que .Mbía 
hecho al de Huexótla nombrándolo general .^ sus fUEaiaSk y 4 
9u hermano y cunado perdonándoles la vida, y olvidando sua 
agravios; que ai de él tenían alguna queja, estaba pronto ása^ 
tisfacerlcs; pero que en todo caso volviesen sobre si, y po «^ 
dejasen llevar de caprichos contra su legítitno Rey qiie los 
amaba mucho, y, estaba pronto á usar de clernencia si.recono» 
■ ([lidos sus yerros la imploraban; pero que t;am}>ien tenia levan- 
jifido un brazo poderoso y jtriun&nte con que castigarlos se^ve-* 
romente si no se reducían á su deber. Él P» Clavijero oon^, 
viene en que se mandó esta interpelación al cacique dé Hue--f 
:iótla, saliendo los enviados del pueÚo de Chimalhúac^n,! habíea^ 
do salido las tropas de México encaminándose por la- llanura 
llamada hoy de Sania Marta* Algunas veces he pa^^ .por 
dicha llanura, en la que he advertido ruinas de una ipnriensa 
población, tal vez serán las de dicho, pueblo de Chmalhua^ 
can. El pueblo de Sta. Marta, que hasta hoy existe en una 
rinconada de la llanura, será memoraUe en la historia de 
jnuestros tiempos, por haberse celebrado en él el 29 de Mar* 
zo de 1823. un solemne convenio entre el general D. Manuel 
.Gpmez Pedraza, comandante militar de México y apoderado del 
Emperador D. Agustín de Iturbide, y los generales Echávarri i 
Negrete, y Marquíés de Vivanco, y por el que quedó destituí* 
do dcji imperio Mexicano, y disponiéndose á marchar á Ta-^ 
cubaya, para embarcarse en la antigua Veracruz para Itidia. 

Cumplieron los meijisageros can la orden de Netzahual-^ 
cóyotl; pero los rebelados estaban muy distantes de ceder ¿ la 
razón, creyéndose en estado de usurpar el imperio, cuya capi- 
tal de Texcoco tenían ya ocupada, y habían resuelto divioirT 
selo;. respondieron con mucha elación. • • • „Que.ya sabían la suer* 
.te que había cabido á Maxtla, cuya muerte trataban dé vengaiv 
porque reconocían en él á su legítimo soberano á quien ha-;- 
bian jurado obediencia, y no á Netzahualcóye\lf . que degeneran- 
do de la nobleza de sus mayores, se había alzado con los viles 
Mexicanos que fueron los principales culpados en la muerte de 
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McuiSüi y «b ^éne» oon iiiáTor raaeoii qne éíi ét^e, y los Tecpane.' 
cas» d^biahaterempileáda su venganza. • • • Que no temían su bi<a-> 
zo Tictoríoso^ ' p<»rqde no siempre estaba; la fortuna de igual as- 
pe^'to^'y po¿:iiii ser <pi6-no niesen tan prósperos los sucesos de 
sos aiÍRias «k 'Texcocoy cmno'lo habían éído en Atzcapotzal-^ 
eo.^ Con liin<ÍBéolente respoesta no le ^Cied6 otro arbitrio & 
Netzahiiíiloói}^ '^u^ maiokar adelailte.- ¿Mas por donde camii- 
nÁl Hé ac[uí \inai dttdft' que suscita la contradiceíoa que hay 
etitrd Veytia y Clavijero: éste asegura que por Sta. Marta, e» decir 
por tierra ñrme; y el otroqae por Tlatelolco» embareandose- los re- 
yea áo Méxioo y /nateloko con tropas veteranas dje México- 
y Tlaxoala para Uegiitf eoato llegaron, á la madrugada á Tex- 
eoeo} ya tenga • para nú que dividieron las berzas por agua y 
tierirapor fl^yor«omo£dad, yt para atacar simultáneamente pop 
diversos puntos« La que es indudable es, que Uegaro» á Texco» 
cóf donde ios' enemigos no estaban doctnidos, sino bien avisa- 
dos de iodo' por stts espías y «onfídentes; asi es que habían pro. 
venida «us tropas on tonto Kúmero, que excedían á las de Net- 
Bahualcdyotl, y las tenían emboscadas al* abrigo de las casas 
pura atadir á los Mexioahos =kiego< que desembarcasen; así lo 
ejecutaron peleatido t)OP diferentes calles valerosamente, mas no 
pudieron desordenarlos, ; ni 'hacerlos retropeder^ aunque cada pa« 
so ' que avanzaban costaba no poca pérdida, bien que era ma-* 
Tor Ha de ..los ti^idores. Duró el combate todo el día: al entrar 
m noche se reti)raron los' de- Texcoco á las bocas- calles inme* 
diatas, donde coa «ima presteza se<' fortificaron abriendo zanjaS^ 
y levantando tierra para parapetarse, lo mismo hicieron los Me* 
aíeanos de orden de Netzahualcóyotl para evitar* un- albazo. A 
la mañana águíente se volvió* á la carga, mascón tal denuedo^ 
-que en. poco tiempo se apoderason los Mexicanos de las trin-* 
^eras,. steado la disputa tenaz y formidable; sin embargo la lid 
Bo terminó» y siguió* hasta por siete días en que se le puso tér* 
«ino por un refuerzo que llegó de México, el que hizo mucho es* 
trago en los de Texcoco que no se daban por vencidos, y so* 
lo se rindieron luego que tomaron la fuga sus- generales íxtla* 
«auhtzki y NonoJiiuacaJcali, ocultándose en la sierra de TZa¿^. Sr«^ 
guió el aJeanee el ejercita victorioso, y aunque logró dar muer^ 
la y Jipresar' i muciio» de la primera nobleza,, na lo^ pudieron 
hacer con los tres caudillos principales^^ 

Entró Netzahualcóyotl con los reyes é infantes- que lo 
«compa¿aron en sui pakcio de Cylán» a»»nde conctírríó innu- 
merable- pueblo i implorar so: clemencia, representándole que no 
jMibta tenido, parte c^n la rebelión, porque la mayor pacte de los 
finccíofiOB era d« gente noble^y principa^ y de 4¿os unos liabia» 
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RrlBlc«|)Q. pi^ra: aasup de su pMdQ«k^!iio 4oWJeiirpiCf4oa4'l^^ 
pados-QQ: kan ^b^Qm,y^Q\opmn^mBu»Qn9íiéf^ ^i^fM9«f hizgkquof? 
sffis. £^tí»jpiodo^9obnir el^^n»gWbeetQai«^dá^A9tií^ 

marohá^^oift sit^ ^éoroi^ ¿ ¿fi¿it$¿iu Siza;Oititeiud(»d:ift%«aí» fo** 
«Í0t«tte¿a, peí» lttegi>iuó eatisadft ies^HtálL en tnftñey y etitc^ga^i^ 
al. 8»q|)Qí»,.,AcméxdoB]e:.qu(9 13&. 17(4» Mfiy^ d^ 1825 Mitif0:\3» 
«ste iittsainiUkr y aprruiaado pudbk>^ m ^el quQYÍ ub ptoitQ ióe\ mu*» 
lio que . lo ponteaba» el, cual es bi«n jeléyl^ÁQ^ y m . tnÍPiWf& fiíeb 
dra del íUtúao cuerpo qoé ñguni «n püontílb^' ^farlldfi^ 4 
numo, owb0 todas, las .^|ve>«etáirittsifiMniie8 ^r ;Ulef|i, y rfórman 
una heiiúie^a. vista. Soki existe una eolumna «e» rméilfto de Ik 
plaza» que €ira Jugar de supHi^io^iy dónete postan loe* aotigiioa 
á la vei^^ikmaa ;i k>$ ladSrooe» eo .-dtM <le líangub^*^ itierea?^ 
d<>. Dicha Gohftmna és lisa, y .m el cénate dfd chtfiitél ttemí 
una linda. greca* l^E^nbíeii registré^ ló<^> ^Festigios dla.uitífoe^qife 
rodea un gi^ fortin, y exisle aunti» puetHexxIuy antigitofqiie 
da paso á dos can^lióSy y está amiiiíandeseb. Todov aquel te»» 
reno está, senníbrado de piedva obsidiana, que >80it fi:agmenlb»de 
fiedbás qOe allí; se dispararon^ y Feeuerdao Ja. teemoría 'de es^ 
te ataqué,, qut yó recordé al Sv. cura del lugar, que me afom« 
pafíó' á' este re^^onociinietito {*y De allí, ps^ dr.^nríncipe* ^ 
Cokuaüioanf. Gokuatepec y . -otras poblaciones menores, que cor» 
fieroa lá tnisma^su^te que Huclótla,: hasta Iztapalócané En ellaÉ 
dejñ gistes de. su cónüanxa^ y guarneció la ribera de la lagii>¥ 
ha del ruáibo de Chaloo que ^era fronteriza, y Xóchknijco; no 
se fué epbte Acoknanr Otumba, y demás poUaeiones que* tam^ 
iHdn ser le<rebblaroí[^ porque lois Mexicanos estaban fiítigadoe 
de la , campana , y no quise «desagradarlos reteniemi<^os ,;pciaa 
tiéio^o^ centra su voluntad, y regresó á México donde, fuá jny^ 
bien recibido con ñestas y regocijos públicos, donde- si á Wd 
les' parecer Inen, lo dejaréjoaos por hoy recibiendo las enhora<-»> 
buenasi de^ su . triuníb^ porque el calor no nos permite continuar 
su brillante historia. A Dios. . : - 1 



^ 1 I I | ii> mi t if I «w* 



- (¡*) sJh Ágttstin Mendezj t>riffiharió de aquél jmMo^ eonqmen 
rerenoct'el baam de Netzahualcóyotl situeuío eH la cima de- tm 
mwnfe cnrii de Texooco^ yráá vtino de- una ^rajt piscina dá 
itñr^ao^m^jiu'dm qmí. tercia' j^ . 
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CONVERSACIÓN QUINTA. 



MyMi. MW pésaos ayer á Netzahualcóyotl muy regocw 
jado en México; entiendo que presto pondría término á ese 
estado de quietud y holganza. 

D<ma Margtxrim. Parece que V. ^á. conociendo su carác^ 
ter; asi sucedió, porque era honíbre activo^ laborioso, constan* 
teniente emprendedor, y emprendedor de cosas grandes; según 
la üistoria nos lo pinta crefa que nada hábia hecho, si aun 
le quedaba algo por hacer. Habiendo descansado algunos dias, x&" 
isolvtó ir ac/hre Xochimilco eon solo las tropas de sus esta<» 
dos, y algunas mas auxiliares que le habian llegado dé Tlax«> 
cala sin Talevse de los Mexicanos. La ciudad de Xochimil-*' 
co, que aun hoy subsiste con el mismo nombre en la ribera 
ttel Bér dé la laguna de Chalco, era en aquellos tiempos míiy 
pbprulMa, y sus habitantes la habian circumbalado de una an« 
eha y proifúnda zanja que estaba £Íem)]jre llena de agua de la 
lagaña. Gobernábala Tacapaintzm ^ y habia manifestado una 
firme y estrecha alianza con la nación Tecpaneca y oen üftu;- 
ÚOf á ifüien ^ la última guerra envió un numeroso socorre^ 
Cuasido la destrucción dé Atzcapotzalco, muchos de los Higitivos 
de esta ciudad se asilaron alK, por lo que se aumentó en gran 
manera el poder de e^ cacique, que habiendo reunido un buen 
xmerpo de ejército, habia hecho frecuentes correrías por varías 
partes; ya, en las fronteraSs del térritorío Tecpaneca; ya, en la 
libera epotesta de la lagtma, 'que era del soberano de Texco^ 
"Co , hostífizando -de -muchos modoá á les Mexicanos y TTlateír 
McsEs -que -por ella navegai^in. Hesuelto Netzahualcóyotl Á 
efectosr esta conquista, se valió primero de medios .suavps.^ 
eomo tieostnnibraba con bus enemigos, mandándoles mensage» 
iros, y por medio de eHos mandó (fecir á Tacapintzin que njo 
ignoraha que las tierras que poseía se las hábia dado Á su ipu» 
'ger su tercer abuelo Huetzín, £on conexión de reconocerlo ¿ 
'él y á sus succesores por supremo señor y Híonarca del íejv 
TÍtcnio, derecho que habia recaído en él y sus succesores {nor 
^snccesien legitima; y aunque TezoZomóc, prevalido de su gran 
ToM. n. 10 



poder» le habla despojado L su padre de su imperio y de n» 
tida, nadie ignoraba que habla sido una usurpación tiránica é 
injusta, y nada podia justificar semejante acción, ni darle la 
propiedad. Que asimismo desnudo de todo derecho, 8uccedi6 
en la usurpación Mnxüa , y no contento con verie despojado 
del reino heredado de sus mayores, habia atentado muchas ve* 
ees contra su vida, que le habiia quitado á. no habérsela con«v 
servado el Dios Criador: que fiado en la protección de este- 
8ér Supremo, y auxiliado de los mayores señores de la tieiw 
ra, habia tomado el mayor empeño en reconquistar su reino » 
j, castigar tan excecrable traición, lo que habia conseguido 
completamente quitándole la vida á Maxtla, y destruyendo sut 
reino: que no le hacia fuerza el que antes temeroso del gran 
poder Tecpaneca se hubiese declarado su parcial, y mantení* 
dose unido á esta nación; pero que no podia dejar de hacer»^ 
le y mucha, el que viéndola destruida, y á él victorioso sos* 
tenido de un poderoso ejército, y auxiliado de los mejores pue» 
blos de esta tierra, quisiese por un mero capricho seguir una 
empresa que no podna sostener^ y asi lo exhortaba Gomamor.' 
á que desistiese de ella, y siguiese el ejemplo de los demás 
señores, pues estaba dispuesto á recibirlo benignamente á él y 
$ los suyos, olvidando todo lo pasado; pero que si no se pre»« 
taba á ello, estuviese entendido de que prontamente marcha-^ 
ría contra él y lo destruiría*. YaceipairUzin desatendió esta em^ 
bajada, y psorrumpió- en bravatas y amenazas contra el que 
ae le enviaba, y asi Netzahualcóyotl se decidió á. atraerlo ¿^ 
Tiva fiíerza, renovó la orden de que sus soldados fuesen, con- 
armas lisas , y no llevasen en sus cuerpos joyas ni aderezo» «. 
sino que uniformemente se vistiesen de mantas blancas, sen-* 
cillas y sin labor; embarcó^ su- tropa, y desembarcó en frente^- 
de Culhuacán, en un parage muy poblado de matorrales: man^ 
dó luego cortar gran, cantidad de ellos, y que cada soldado 
Uevase un haz de los mismos :. formó la tropa ,, y desde allí, 
marchó por tierra á Xóchimilco: llegó, sin detenerse á la orí* 
Ha del fbso, y en el punto, que le pareció mas proporciona-* 
do hizo que sus zapadores arrojasen con gran prontitud la faw 

E'na que cargaban para pasar coa rapidez el foso. Causó 4- 
s Xóchimilcas esta operación inesperada tanto asombro, que 
no osaron disparas ni una sola flecha, y afectados de pavura 
decayeron de ánimo viendo separado aquel obstáculo en que 
tenian confiada la esperanza de su defensa. Mandó el prin-»- 
cipe entrar luego en la ciudad espada en mano, y. lo ejecui*- 
ió el ejército con tanto orden y denuedo, que en pocos, mo-^ 
-9Ksn^0B bízo un estrago fonnidable , y penetró basto, la plazsii; 
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'#iayor silua£i en cT centro de la ciudad. Ocupó mny luegd 
el miedo al cacique Yacapaintzin f que comenzó á dar voce^ 
-diciendo y que se suspendiese la acción, pues quería hablar & 
Netzahualcóyotl, y éste mandó que se suspendiese el extrago 
y se le presentase a1 cacique. Hízolo acompañado de la prin- 
cipal nobleza de su pueblo, y postrándose á los pies de Net<<p 
sanualcóyotl, imploró su piedad para que les perdonase la vi. 
-da, entregándose de todo punto á su arbitrio, y confesando sus 
demasías. A todoa los recibió benignamente, como habia he^ 
cho en Texcoco , y no solo otorgó á su petición , sino que 
mandó al ejército que conservase las propiedades de los ha- 
bitantes, y no se tocase á la casa de ningún vecino. Mandó 
«in embargo que Yacapaintzin diese á la tropa cierta canti- 
dad de ropa y víveres, que se repartiese entre ella. Impuso 
asimismo cierta contribución, que él y sus succesores deberíaii 
pagar anualmente á los Reyes de Texcoco por vía de tribiit- 
to y reconocimiento; todo lo admitieron sin réplica, y lo cum- 
plieron en adelante* Para memoria de este suceso, en que 
ciertamente ganó mucho la humanidad porque se economiza 
la ^sangre, mandó quemar algunos templos donde se derrama-^ 
ba esta copiosamente. • • • en estos descargaba su cólenti y pa- 
gaban 8U enojo. 

Myladi. ¡Hombre extraordinario! ¡Gentil sin par en la hi% 
toria! En todas sus ' acciones me parece magnífico; pero en es- 
ta lo hallo mas admirable que en todas las que V. nos hf 
-referido. 

Dona Margarita. La calificación me parece exacta. Si Iq 
considero como un guerrero, se me presenta un Áquíles que 
me deja ver, y desaparece un ejército á su presencia: si co-« 
me cristiano, enemigo terrible de la idolatría y un vigoroso 
defensor de la xmidad del Ser Supremo, á quien solo es de- 
bido todo honor, adoración y alabanza. Si no temiera ofen- 
der vuestra delicadez religiosa, me atrevería á deciros que no 
me parece mas grande Salomón cuando hace erígir un tem- 
plo al Dios santo de Israel, que Netzahualcóyotl cuando des- 
truye los de los falsos númenes, y pulveriza los vanos simu- 
lacros. ¡O Dios grande y magnífico, distribuidor de tus dones! 
¡tü erigiste un templo en el corazón de este Rey gentil, don- 
de te tributó el homenage de que tú soh eres dignísimo! ¡tü 
lo sacase, como una hermosa antorcha, del seno obscuro de 
la idolatría y abominación, para que canttoi tus glorias con- 
templando tus maravillas! Cantólas sin disfraz en este conti- 
nente el mas poderoso de sus Reyes. ¡Ah! si me fuese dftdo^ 
^ celebraría boy este triui;ift>f erigiendo una columna en aquel 
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pueblo en que haría inscnlnr para perpetua memoria d* teipi 
plausible suceso, esta sencilla Inscripción: 

PABA HONOR DE VETZAMVÁLCÓYOTL, 

KONASCA INTICTO PE TBXCOCO, 

atTB SCONOMIZÓ EN ESTE LU6AB LA SANOSIB 

VR LOS X0CHIMILCA8, 

ir VESTsmró los templos ir sus dioses* 

XJlXA 1I176EB SENSIBLE 

At cGa siguiente salió para México, donde se le aplauw- 
iíb Como en las veces . anteriores. Los historiadores no asig** 
^an el dia de este- triuníb en Xóchiniilco, y solo dicen ^ue 
ocurrió, en fines del año de 1429*. Decidido- á continuar la 
|;uerra por el buen éxito de esta , se despertó-, la emulacioB 
en los Mexicanos , que ambiciosos de la- gloria sintieron no 
haber tenido . parte en . aquella victoria, debida menos r al valor 
brusco con que en aquella época.se triunfaba, que á una me* 
dida sabia y muy mHitar, tomada en tiempo oportuno. Vien-» 
do> pues,, el Rey de México IzcóaÜ': que el de Texcoco esta- 
ba resuelto . á seguir el vuelo á su fortuna- que tan fávocablo 
se le. mostraba, y á no dejar las armas, hasta trimifar com- 
filetamente de sus enemTgos en algunas provincias . que toda-<r 
via se \ mantenían sublevadas , como Cuemavacii , . Acólman , 
btumba y otras poblaciones del Norte de Texcoco,. reunió el 
6enadó,.y éste le consultó. lo conveniiénte que sería auxiliaj^* 
& Nettahualcóyotl con todas sus fuerzasi, . tantoonás, ^cuanto que 
Aquella guerra se la había causado el amor de los Mexica-^ 
nos á quienes vino á auxiliar contra los Tec^anecaü , , y siq 
cuyo socorro habrían sido víctimas de ,éstos ; de consiguiente 
¿ra justo . a3rudárlo á que se repusiese, y casti^gar la traición 
de sus enemigos.. 

Myladu Paréceme justa la consista del senado de Mélica . 

Jboña Margariia. Hay otra razón mas poderosa que la quf 
tnvoá la vista y expuso entonces, y consiste en que ^ desl- 
afecto . del csúcique de HuexóUa, . contra quien ' tuvo ^e oom^ 
katir , . déápnes de habérsele mostrado á Netzahualcóyotl tan • 
adietó en la . adversidad, y de otros . caciques, dimanó del odio . 
qü8 le teman & los Mexicanos j y se resistían á que coope-«- 
lase á su engrandecimiento. Prevalidos de su ausencia ,se le - 
(i^leva^n algunas provincias, que se habrían maj^enido quio»^ 
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taB 8i se hubiese tnantenido cpiieto én Texcoco, y aquí se ve^ 
Xífic4 lo que el Cid español dijo al Rey D. Alfonso: 

Antes que á guerras va3rade8 
Sosegad las vtiesas tierras. 
t«*»MuchQS daños han venido 
por los Reyes que se ausentan, 
Que «^nas han calentado 
JUl corona tm la cabeza. ••• 



Y d Rey sosiegue su casa 
Antes quo busque la agena. 



Era Jzeáadf eemo buen viejo, astuto y mañero; y ha*- 
«íáse awdo ¿ las voces inteiiores de su convencimiento, y no 
Ib pesaba ver ¿ Netsaiiualcóyotl embarazado en esta guerra. 
Ideívaba en esto el objeto- de distraerle del empeño de recon* 
Bocerlo por supremo* Itfonarea, y se holgaba de verlo \ivir en 
la ctele sin el.oxfdendor de soberano, aunque por otra parte 
«ataba aplandido y obsecpiiado; mas viendo ahora que con la 
lepreseotacion' óeL Senado no podia pasar adelante su disimu- 
Ib da notáfseié^ le - ocumó un medio, por el cual dando gu8« 
tD al Rey de Texcoca, lograba su deseo do aumentar- su au.- 
íméBüi^- no neM^e que sus eetados.. 

Respondió,, pues, i^^ste cuerpo.... Que se idegraba 
dé qne y^nsase taa cuerda y jiistaBaeiite, hallándose él pene^ 
trada de las «rtismafl razones que acniella corporación; . pero que 
él AO ne había atrevido 4 proponerlas, ni auxiliar á Netahual- 
eéj^otí en- erta guerra,, poique no se créese que el. amor que 
en lo-' personal le tenia posaba mas en su corazón que el bien 
y ntilidad-de-la nación. Mexicana, exponiéndola á sufiir el pe- 
so y contingencias de la guerra, por auxiliar á un solffino; 
peio ahora que se le pv(^K>nia por una asan^lea justa é im- 
fmiráal, libre de- toda tacha en. la materia, condesoendia gua- 
teo , y aeiia el primevo que tsmaría las armas y se pondría 
en eiuBpaña para, excitar 4son su ejemplo á sus s^Üditos. . . • 
mas ^asa «pie viese el Senado la equidad con ^e él pesaba 
los intereses, de todos, Jiabia pensado ^ que antes de compróme- 
tcfse en .el eooono^se propusiese al príncipe, i^ue considerán- 
dose obligada la nacáon á auxiliarie en esta guerra por los 
beneficios que por él bahía recibido, cataba pronto á ejecu- 
tarlo; pero ^le todas las demás tierras que se conquistasen 
feudales del imperio, habían de ser partibles* eptre los dos Mo- 
narcas, extinguiendo todos los señoríos, y uniendo ¿estos rei^^ 
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noa las provincias y pueblos que tes tocasen', en las coa— «■ 
les cada -uno pusiese sus gobernadores, y que nada pudiera 
terminarse en los negocios de estado y gobierno, sin el con- 
curso de los dos soberanos. 

Agradó al Senado el pensamiento, y hecba la propues- 
ta á Netzahualcóyotl condescendió en ella, porque así lo pe- 
dían las circunstancias del tiempo, esperando alguna favora- 
ble para enmendar este yerro. Llevó á mal la extinción de 
los señoríos, y solo puso por condición, que ge le habia deju* 
rar y reconocer por seTior supremo de toda la tierra ^ del mis-^ 
mo modo y y con las mismas solemnidades que á sus anteceso-' 
res* No pusieron obstáculo á esta condición Izcóail ni el Se^ 
nado, teniendo por de poca importancia esta ceremonia siem- 
pre que lo substancial del gobierno dependiese del concurso 
de ambos Reyes. Celebrado pues el convenio, el Senado to»- 
mó las providencias necesarias para levantar en breves dias 
un numeroso ejército, proveyéndolo de armas y víveres. A ejem. 
pío de los Mexicanos se movieron también los Tlatelolcas, y 
comenzaron á levantar tropas con que auxiliar á Netzahual- 
cóyotl. Su Rey QuauhtUttokuatzin^ aunque inferior al de Méxi» 
co en su cuna, gozaba de una justa reputación militar que no 
lo hacia inferior á él ; por tanto , vivia aquel pueblo y sa so- 
berano en una especie de subordinación y dependencia de los 
Mexicanos, que no se atrevían á dar paso á nada sin su noti- 
cia y consentimiento, y así mas parecía un señor feudatario de 
México, que un soberano independiente. Netzahualcóyotl por 
su parte ocurrió á los señores de Tiaxcala y Huexotzincoy pi» 
diéndoles todo el número de tropas que pudiesen mandarle, y 
que viniesen á la posible brevedad. Consecuentes siempre estos 
gefes á su amistad y principios, aprontaron luego un grueso 
cuerpo de ejército , que entre unos y otros pasaba de diez mil 
hombres mandados por buenos gefes; de modo que á principios 
del año de tres conejos, ó sea de 1430, estaba en México es^^ 
te socorro, que reunido á las tropas Mexicanas y Tlatelolcas» 
se acercaba al número de cien mil soldados. Consultaron los 
Reyes sobre el plan de campaña que debían seguir, y disposi- 
ción de marchas del ejército, y quedó acordado que se trans- 
portase en canoas á las playas del territorio de Texcoco, y or. 
denado allí macphase á las órdenes de ambos Reyes, y ¿ las 
de éstos el de Tlatelolco con los infantes de México Moctheu» 
zoma, TlacaeldeUzin j y Axáyacatzin, el infante de Texcoco 
Quauhtlekuanifzinf Totoquiyauíuzinf y otros príncipes de las ca« 
^as de MéxÍGo y Texcoco» 
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fistando señalado el día (*)» se emfMurcó el ejército y 

Cransportó en una noche á las playas de Texcoco. Ai llegar á 

^iKiuhtlinchán salió el enemigo en número muy inferior al ejér- 

^U^ de Netzahualcóyotl y y embistiendo ambos con bizarría se 

^rabó una sangrienta escaramuza que duró algunas horas, ha»« 

Sa que los rebeldes no pudiendo sostener la carga, tomaron la 

¿bga^ quedando en el campo muchos cadáveres de ambas parw 

tes* Loe Texcocanos no quisieron seguir el alcance y sino que 

veoniercMi su tropa para &rle descanso* Al siguiente dia mar-* 

cli6 el ejército por el nimbo del Norte, y al llegar á Nopohuál^ 

co^ tomó á presentarse el ejército enemigo reunido en námero 

inJ^ioR empeñóse el ataque con denuedo, aunque duró poco, 

porque los enemigos volvieron la espalda sin considerare pérw 

dida de una y otra parte. Al llegar á Culhuacán, situado á 

ks márgenes del rio Fápalótlan, entre esta población y la de 

Chaotla en que había un puente, cuyas ruinas existen toda<-* 

bia sobre dicho rio, lo hallaron guarnecido de un graeso cuer» 

po de ejército que defendia el paso. Peleóse con intrepidez 

por ambos csjércüos, derramóse mucha sangre de unos y otrosí 

eoa espeeíaiidad dé algunos fiunosos capitanes Texcocanos que 

flevaban la vanguardia, y ñieron los primeros en acometer; pe* 

JO al declinar el dia cedieron los enemigos retirándose hacia 

Chíniínauhtián , enseñoreándose del puente el ejército aliado;» 

.BflÉe hizo noche en aquel punto^ y al dia siguiente eontinnó 

«a marcha á Ocolman. £ra este lugar fuerte por su situaci<A 

«B medio de ana laguna,, eon sokur doe entradas, guanecidas 

con mi graeao cuerpo de tropas mandadas por su señor Oeh^ 

pflKotf, á cuyas ónlenes militaban algunos bravos capitanea 

Tecpanecas, escapados de la guerra de Áizeap&tBoilB». £1 cjéci» 

cito unido procuró ganar las encadas; pero la guarnición laa 

^«fendia coa bizarría, y el ataque duró po* la mimo tres 

&M; al eabo de ellos cedió OckpaneaAf y fué tomada la eiu* 

hA con gran carnicería, sin perdonar el veneedor mas que á 

bs Bngjeres y niños, y alguno» pocoa de la goamicíon que li» 

kanm por íñ. fiíga. Net¿ihua]o5yotl di6 fiíego 4 los temploa 

y cssas, la ciudad 9ft entregó al pillage, y el dia siguiente 

m Mntuvii» alli la tropa descansando & ia fiítiga. 

Jfir* Jorge, Hé viaüado esos lugares en el reoonocímién- 
I» que hice de la laguna y presas que Uaman del Rey, y es» 
toy aegmo de que Oc^ameaü no piído escoger ana posieioa 
Balitar que esa para d^nderse* Esto me hace creer qua 



(*) Se ignora d dia ; pero no qne comensoá la guerra en hm 
ád mo de taes conloe. 
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«quellos caudillos tenían máá qué regalares conociüiíentos de 
la guerra. 

D(ma Margarita* May luego emprendió el ejército sa mttw 
cha quemando las poblaciones que se hallaban al paso, é hi* 
cieron alguna resistencia, como Tenuyocun^ Tepeepaiíf j iyjtíndt^ 
nütthHán, De aquí volvieron sobre la dereehéi al rumbo del 
Loste^ y se pusieron delante de Teotihitücán que estaba goar* 
Becido con un numeroso ejército ; pero en breve tiempo se 
-findió, y fué saqueado por los vencedores^ Igual saerle cerrié 
QttaulifíánzincOi Ajttaeapatzcay y otros lugares de menos oonn* 
deracion, entre los cuales la ciudad de Otumba iué la que hi^ 
^o resistencia, y suñió mayor estrago» Revolvió el -ejéfroito á 
hi izquierda sobre Zempoalan, ciudad grande y ^de mucho ge» 
tío; pero así esta como Axt¿fuetnec€m 9 escarmentadas con los 
IHstes sucesos de las otras, pararon el go^ que les amenazaM 
•ba rindiéndose voluntariamente , y enviando mensageros* á los 
^efes vencedores. También las cíudatfato áe Ahuatepec^ Tepepel' 
vb (hoy lugar muy despoblado) ^ Apén , y otras de aquella co^ 
matea que se habían manítenido üeies á NetlahueScóyoti, íeK'^ 
ataron á este soberano por medio ^e sus enviados, mandándo- 
le víveres en abundancia , Con io que se ri^ló y repuso el 
cgéi'dito. Eñ tan breve tiempo «ii^etó las provincias rebeladas 
■eon una serie nó- interrumpida de triunfos, que Üi^ perder él 
dirimo á los «audilhis cjue las habían seducido, que tomaron la 
<fbga« 

Arreglado d >gobiemo de estos pueblos sojuagados » re^ 
-trodedió d ejército ai rumbo >del Oeste á la provincia de Te^ 
sptrteóllártf y nratchó en i)uen ókden por el camino de Darntíe^ 
-péc, T^masMtqxm^ Xattócan^ y Tedo^an sin disparar una íte. 
!^a^ frorquB ateirori^adc» unos , y Atraídos otras por la benig*- 
^idad de tan baen j^riiicipe , sa]j»n en grupos i, oñ'ecerle dea- 
nes. Biguié ii^ska QuaUhtitiái», f de allí pasó á México, donde 
^e te Tecibió <?on indecible aiegria* . • . Noto en V. , Myladi , 
cierta enagenacion , y me parece que la veo como absorta y 
fnuy ^gitábünda. ¿Pddré saber la cansa que motiva esa «onsa- 
Tdíon??.i..i, 

Myladu Motívala ^e ttímttKi Nc^zmlnmlcéyotl^ y mc^ di*- 
elio em cambik) n^pe^no de su fortuna. ¿No es «se mismo 
-hombre '^l iqúe "bem^ visto escaparse pocds días há de las gár- 
^ras 'á& Maanla*j cexmo el pajaisllo de ta t^ del ciKsadar; «altiir 
<i%ffl tápüas del janrdin áe aquel tifa«io; correr c<ftno una liebfie 
perseguida de veloces galgos ; burlar la vigilancia -de los Tec- 
^4)^m»cnEs en su msmo palacio, ^ merced de im sahomerio de 
copalli;^ salirse por un ahujero HíWti) ^to; 'ocúltame h^ 4e isi 
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tlapaluieiroetl por la fidelidad de Quacóx, y Ubrane en fin^ ya 
Injo unoa tercioe de íxtli y de chían, ó eotre unaa matas de «ub 
•o? ¿Cómo aiiora lo reo tríim&nte de mi» enemigos , rodeado tm 
México de explendor, y arbitro de la suerte de este Tasto 
continente? |0 {oitxma,\ qpé mudable é inconstante eres! jIM. 
chooo el que no fia en tus caprichos» sino en una Providen- 
cia santa é infinitamente sabia, en aquel Supremo Señor, en 
coyas manos está el primer ssfaübon de todos los seres, ipie di^ 
rige su destino desde el principio de una eternidad sin prin* 
cipio! 

Dona MargarUa. Efectivamente este penoiiiÉe di arteria 
para estas y otras profimdas meditaciones, de las que deb^ 
mos sacar por firuto oitregamos ciegamente eo manos de una 
inrovidencia bienhechora, reflexionaJMO que la 6hima de las 
criaturas, ¿qué digo? de los insectos mas despreciables, no ss 
objeto indiferente para Dios, que sobre todos vela como si fíle- 
se el ánico objeto de su creacioa. ¿Con qué cara se atreiñe 
^ ingrato deísta á desconocer esta sabia y cui d adosa Pmvi. 
denda? ¿Acaso podría pronunciar su lengua eae insulto» si ella 
no se la conservara para que diese testimonio de su exislen- 
ctaT La admiración de V. subirá de punto en la coBveHa- 
cion de mañana, cuando le presente á este mismo príneips 
disponiendo de los reinos, y edumdo una línea divisoria eft 
sos lindes rcq^octívos, cambiando la fiíz poUtica de este vas^ 
to imperio, y zanjando los fiíndamentos de la felicidad qiia 
desfíntaron sos siíbditos durante su reinado* 

Mytadim Deseamos oir de la boca de V« esa interesanle 
rdamon, y le protextaraos que estaremos aquí bien iempraao 
aprovechándonos del placer á que nos convida la fireseura de 
este lugar. 

Dona MargariUL Oisan W. el anuncio del día que les ha» 
gan las alegres golondnnitas, y rsciban sus goigéos como se» 
nal del convite que les hago* 

MpUuU» A ese canto alegre, que tanto regocijo nos causa^ 
añado yo algunas reflexiones* Acuerdóme de mi país, que con- 
sidero en aqu^la misma hora que aquí nos alegramos, hundí* 
dos sus habitantes en la obscundad, y ateridos de hk>* ¡Afa! 
¿qué felices son los Mexicanos habitando un suelo, que sin do* 
da la augusta Trinidad bendqo de muy buena gana, compla^ 
eiendose en el momento de su creación! No sé tomo me he 
de acomodar á vivir en Londres cuando regrésese aipieUa cia- 
dad: esta idea me entristece* A Dios, Señora* 
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CONVERSACIÓN SEXTA. 



MyladL B ■ emoa seguida el consejo dé V.» las golondro 
Has nos han despertado recordándonos con su canto la venida- 
dé la aurora* ¡Qoé' dulce gorgeo el de este animalito! ¡Con qo^ 
ternura se insinüa en el oído! yo celebro su venida como señal 

de ventura* 

Doña Margarita. No es V. sola : conosBco porsona\qi]e em 
su diario anota el dia de su llegada, y también conocí ¿ os 
|Mulre de femilia que daba á esta una merienda de chongos oi^ 
celebridad de su venida á' México. 

M^^aéU. No lo extraño de corazones sensibles ^jue celebran 
las bellezas de la naturaleza, y uo pierden de vista aT Dw$. 
criador de Netzaübualeóyotl, que por todas partes» y á todas 
lloras del dia^ y en todas las- estaciones nos habla al corazón 
y nos excita á tributarle- honor, gloría, y alabanza. Llegado^ 
este príncipe 6 México, y no teniendo que apetecer, pues to» 
do su reino estaba reconquistado con auxilio dé los Afexica^ 
nos, trató de dar estabilidad á'su gobierno, poniéndolo ¿ cu- 
bierto de una nueva usurpación, como Ja que Tezozomóc hi 
zo á su buen padre Ixtltlxóchití, y arefécto, se puso de acuer- 
do con Izcóatl en dividirse el imperio de este continente; ^es- 
to era lo que puntualmente deseaba éste amlHcioso monarca: 
pretendía también que- se extinguiesen todos loe señoríos, pues* 
el objeto era centralizar el gobierno, y extinguid aquellas so- 
beranías parciales que embaiazaban el mejor gobierno, y dan- 
do ocasión á diferentes reclamaciones de los cacil¡|ues^ excí* 
taban alarmas y revoluciones con frecuencia. Marchaban am- 
hos monarcas acordes en todo; pero- de repente Netzahualcó- 
yotl cambió de opinión, porque por-este cambió dé sidtema iba á 
quedar reducido á nuhdad el Ré^k) de Tlacopan (ó Taco- 
ba) TatoquipaufUzirif á quien deseaba proteger, y darle un trono. 

Mr. Jorge. ¿Y qué^motivo pudo haber para ese cambiamien* 
to en un hombre de tanta providad? 

Dmia . Margarita. £1 que causa por. lo común las revoluf^ 



59 
cíoDcs y trastornos de los imperios. • . • Una mager hermosa, 
la linda MaÜalzihuatzin: el P. Torquemada refiere en parte mi 
historia, en la que yo no estoy conforme en todas nu paüeSf 
por las razones que diré. Es menester tomar la cosa d^Kle su 
origen para dar una idea completa de este singular acontecí, 
miento de aquella época. Afectado Netzahualcóyotl de una 
fuerte icterizia, vino á mudar de temperamento á Tlatelolco 
donde vivia Temíctzmj á quien había dado por esposa á esta 
joven su padre TatoquiymüUzin Régulo que era de Tacuba, la 
cual era muy niña, y la criaba como á hija, teniéndola en 
su casa. Tcmictzin le mandó que sirviese la mesa á Netza- 
hualcóyotl, y su vista le causó una Impresión tan profunda que 
no pudo comer, y desde aquel momento quedó ciegamente ena- 
morado de ella. El P. Torquemada dice^ que Netzahualcáyotl 
no habló pala1)Ta á Temictzin, sino que aguardó ocasión de 
quitársela sin pedirsela, y esta se le vino á las manos, por- 
que habiéndose sublevado en aquellos dias una provincia de 
Tezcoco, lo mandó con un grueso de tropa para que la sub- 
yugase, y secretamente dio orden Netzahualcóyotl á sus ayu- 
dantes para que en el momento de la acción de guerra, lo 
comprometiesen y abandonasen para que pereciese en ella, co« 
mo (dice) que se verificó; de modo que en su concepto, Te- 
mictzin hizo en nuestra historia el mismo papel que Uñasen 
la de David, y MaÜazikuatzin el de Betsabé. Paréceme esta una 
fóbida, porque la conducta siempre humana de Netzahualcó^ 
yotl no dá lugar á pensar de esta bajeza. En su mano estu- 
To g02uur de aquella joven, pues á ello le daba sobrado lugar 
la voluntaria oblación que de ella le hizo su marido, presentan» 
dosela á que le sirviese la mesa. Por otra parte, si aun era 
niña y como tal é hija, y no como esposa, la tenia su raa- 
rido sin haberla tocado, Úen podía, a^un las leyes de la na- 
ción, pedirla para esposa el Rey de Texcoco, y no se la ha- 
brían negado, ni el que pasaba por su mando, ni su padre 
IMoquihuatxin que necesitaba el favor de Netzahualcóyotl pa- 
ra enmudecerse, como lo consiguió por medio de aquella jó- 
▼en. Esta fué, por último, muger de Netzahualcóyotl, y madre 
de Netzahualpilli, succesor de este en el trono de Texcoco. 
Dice la historia de esta señora, que reunía al Imen parecer 
la destreza y artificio para hacerse amar, y adornada de tan 
bellas^ partes había ganado enteramente el corazón del prín-* 
cipe. Su -privanza, su alta nobleza, y su natural ambiciona 
la liieieTon concebir el designio de exaltar su casa cuan- 
do menos proporciones había para ello; mn embargo de mu» 
xküw -obstáculos que «e le presentaban, ^a forzó su estt^f^ de 



6a 

tal moda» qpxe logró hacer que eBíraee en lui proyeetoe «> 
amanté. Reducíase éete^ no solo á que no se le def^Mjiase 4 
su padre de los estados de Tacuba» sino L que se le aumen- 
tasen» agregándosele algunas tierras de las recien cooquíitt-» 
das, y K> que es mas» & q|ie se le diese en el gobierno del 
imperio igual parte que al de México» de suerte q^e lóese es> 
te un triunvirato de que dependiese toda la fórfiina de este 
continente» sin que pudiera decidirse ningún neirocio sin la con- 
Gurrencia de las tres cabezas. Toda la dificiJtad consístiar ea 
ganar la voluntad del Rey de México» hombre testarudo y. 
ambicioso de mando. Fué por lo mismo preciso qoe Netza- 
hualcóyotl emplease todo mi. talento» sagacidad», y elocuencia» 
para hacer viJer su pretensión á favor óé Totogtdyinihtziíu Era 
ciste sugeto de capacidad» prudencia y valor» diestro en la min- 
ucia, y tenia por otra parte el mérito de haber sido siempre 
fiel á Netzahualcóyotl» guardando al mismo tiempo buena ar* 
monia con los Mexicanos» á pesar de la lealtad que debía á 
Haxtlar dando por. sus tierras franca entrada- & sus ejército! 
en la ipvasion referida. Prevalido pues de estas razones, pio«- 
puso Netzahualcóyotl al. senado de México su proyecto. Ape* 
ñas lo o3reron» cuando lo desecharon con ardor» harto escan. 
dalizados; mas no por eso desmayó; antea por el contrarío» 
esforzando sue razones entre otras» les dijo. »»Qne aunque ha- 
bía entrado conquistando á sangre y fiíego el reino de su an- 
tecesor MaMlOf para castigar su tiranía» y la de sus alia-^ 
dos» jamás haÚa sido su ánimo destruir de todo punto etU 
monai'quia» una de las mas ilustres del imperio de donde pro- 
cediaa muchas casas y fiunilias» porque semejante conducta no 
podia dejar de ser titánica» no habiendo sido todos igualmente 
culpados en la invasión de TezauHaóCf ni en los excesos de 
Mcucüa; pues era bien notorio que muchos siguieron su pas-- 
üdo con repugnancia, y á mas no poder» cuando de no ha- 
ccrlo así solo babrian conseguido sa ruina. Que una de ellos 
fué Totoqmpauhizinf quien no obstante el paientezco imnedis* 
to que tenia con la casa de Atzcapotzalce» estaba tan mal 
Bailado con la dominación Tecpaneca» que cuando se le i»e* 
sentó la ocasión de sacudirla lo ejecutó» y en ocasión tan &- 
iroraUe» que abriendo paso por Tacuba á las tropas mexic»*- 
oas» lograron entrar sip embarazo á incorporarse cop el ejér* 
cito: que en la suposieíen de que no era justo que totalinen. 
te se extinguiese la monarquía Tecpaneca» sino que subsis- 
tiese» y que el que la obtuviese participase del gobierno» nin- 
guno eon mas razón que TcftaquiyauMzuij quien á mas da 
Se^N^pil^ de la caun de Atzcapotzalco» estaba adornado d& to*^ 
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Ab las piendaB da valor, talento y prudencia apreciaUeB ea' 
na Rey; y que finalmentey para el- acierto, maa fácil y pron- 
to despacho de lee negocioe del gobierno, era conveniente que 
fiíeecn tree^ y no doe las cabezas del imperio, porque de es* 
ta suerte, faalneado desigualdad en los votos, el que diera un 
tercero, fbnnaría decisión en los asuntos dudosos.^' 

A este discufBa da Netzahualcóyotl, proferido con ener- 
gía, gracia y elocuencia» y acompañado de aquel prestigio y 
unción irwsistible 4910 le daba tan ilustre pemnage, emmi» 
deció todo el senado^ dando á entender con su silencio, que 
condescendía en la propuesta; mas tomando entonces la pela- 
faro el Bey heátái, le haU6 de esta suerte. 

Jtfuy amado sobrino: Confieso que tus razones me han 
aonven«ido^ en cuanto á que no se extinga el reino Tecp»» 
neea, qae asi por su antígáedad» como por su nobleza, de que 
somos participante» por mpetidos enlaces^ y por ser el tronco 
de donde, proceden tantas ilustres familias, es razón que se 
mantenga y restaure en su antiguo- esplendor, dándole parte 
en el gobierno al Monarca que ocupe su trono^ También me 
paiece muy acertado el pensamiento de que sean tres las ca-» 
bezas del imperio, pava facilitar de esta modo el despacho de 
los negocios; pero en lo que no puedo convenir es, en qu» 
4 Tetoquiyauhtzm se le dé la p aa oo ion de este reino, y la in« 
vestidura- de Rey, y paite en el gohiame, porque la misma nu 
zon que alegas del mas inmediato enlace de parentezco co» 
hia últimos reyes Tecpaneca% es el mayor obstáculo que tic* 
ne para ser elegidoi pues late muy viva en sus venas la san- 
gre de los dos tiranos Tezogomóe y Maxtlaf y» • • • su misma 
acción de infidelidad para con ellos (aunque & nosotros nos 
baya sido provechosa), nos debe hacer advertidos para guardar- 
nos dé él, y no ponerla en estado de que proceda con noso- 
tros con ^ual d€»dealtad, causando nueva» altemcíones en eF 
imperÚK Otros señores hay de la misma casa^. de igual no- 
bleza, y* no inferiores prendas, que descienden de dk, antes 
que se manahasa con ku» tíranias de loa dos últimos reyes^ y 
de estos puedes elegir el que quisiereB, que cualquiera de eÚos 
será de mi aprobación, coma no sea Tdoljuipauhfáin.^ H6 aquí, 
señores mies, una cuestión de polítiea,m,. mas ardua y dificil 
que pudiera presentarse á la discusión del senado de México». 
Convenia que permaneciese un trono antiguo y de nombradla^ 
cual en. el Tecpaneca, pues loa individuos de esta nación ja- 
más podrian convenirse en que desapareciese de este continen- 
te, porque ¿quién es el que no desea que se inmortalize el 
Booibaíe de su patria, y que esta conserve eu independenciaT 
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tal modo-, (jue logró hacer que entrase en sus proyectos 
amanté. Reducíase éste^ no solo á que no se le despojase 6.. 
sil padre de los estados de Tacuba, sino éu que se le aumen*^ 
tdsen» agregándosele algunas tierras de las recien cotncjpiista-* - 
das, y !b que es mas, á q^e se le diese en el gobierno deL 
imperio igual parte que al de México^ de suerte que fóese es-> - 
te un triunvirato de que dependiese toda la fortuna de éat» 
continente, sin que pudiera decidirse ningún negocio sin la con«> - 
currencia de las tres cabezas. Toda la dificultad consistia^ ei^ ^ 
ganar la voluntad del Rey de México, hombre testarudo y-. 
ambicioso de mando. Fué por lo mismo preciso que Netza^— 
hualc(fyotl enq>lease todo su« talento^ sagacidad,, y elocuencia^ - 
para hacer valer su pretensión á favor de Totoquiyauhizm. Era — 
este sugeto de capacidad, prudencia y valor, diestro en la mi — 
licia, y tenia por otra parte el mérito de haber sido siempre 
fiel á Netzahualcóyotl, guardando aJ mismo tiempo buena ar-» . 
monia con los^ Mexicanos, á pesar de la lealtad que debía ¿ 
llaxtla,. dando por. sus tierras franca entrada* 1 sus ejércitos 
en la invasión referida* Prevalido pues de estas razones, |»o^ 
puso Netzahualcóyotl al. senado de México su proyecto. Ape<%- 
ñas lo oyeron, cuando lo desecharon con ardor, harto escan. 
dalizados; mas no por eso desmayó; antes por el contrarío^ 
asfórzando sus razones entre otras, les dijo* „Qne aunque ha*, 
hia entrado conquistando á sangre y fuego el reino de su an* 
tecesor MaxtUif para castigar su tiranía, y la de sus aliar^ 
dos, jamás bahía sido su ánimo destruir de todo punto esta 
monarquía, una de las mas ilustres del imperio de donde pro- 
cediaa muchas casas y familias, porque semejante conducta nó. 
podía, dejar de ser tiránica, no habiendo sido todos igualmente- 
culpados^ ea la invasión de TezazomóCf ni en los excesos de 
MaxUa; pues era bien notorio que muchos siguieron su pas-> 
Üdo con repugnancia, y á' mas no poder, cuando de no ha» 
cerlo así sola habrían conseguido su ruina. Que uno de ellos 
ñé Tatoqmpcnthtzin^ €[aien no obstante el paientezco iamedis». 
to que tenía con la casa de Atzcapotzalce, estaba tan mal 
hallado con la dominación Tecpaneca, que cuando se le pre«. 
sentó la oca,sion de sacudirla lo ejecutó^ y en ocasión tan fa- 
iroraUe, ^e abriendo paso por Tacuba í las tropas mexicar-» - 
oás, lograron entrar sin emoarazo á incorporarse con el ejér* 
eito: que en la suposi^^w de que no era justo que totalmen* 
te se extinguiese la monarquía Tecpaneca, sino que subsis- 
tiese, y que el que la obtuviese participase del gobierno, nin». 
gfxao son mas razón que Tútoquiyauhiziny quien á mas da 
%scepi|^ de la caun de Atzcapotzalco, estaba adornado d& kx*- 
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Am laa piendaB da valor» talento y pmdencta apfeeiaUeB ea' 
VA Rey» y <iue finalmentey para d; aciejptoy maa &cil y pron- 
to despacho de lee negocioe del gobtemo» «ra conveniente que- 
fiíeeen tree^ y no doe las oabeza» d^ imperio, ponpie de es» 
ta suerte» haÚeado desigualdad en los votos» el que diera un 
tercero» íbimaría decisión en los asuntos dudosos.'^ 

A este d^urso de Netsudnialcóyotl, proferido con ener- 
gía, gracia y elocuencia, y acompañado de aquel prestigio y 
unción irresistible aipe le daba tan Uustre personage, enmu^ 
deció todo el senado^ dando á mitender con su silencio, qpe 
condescendía en la propuesta; mas tomanda entonces la pala- 
bra el Bey hcéaüf le haU6 de esta suerte. 

,3iuy amado sobrino: Confieso que tus razones me han 
eonvencido^ ea cuanto 4 que no se extinga el reino Tecpar*^ 
ñeca, qae asi por su antigüedad, como por su nobleza, de que 
aomos participantes- por lepetidos enlaces^ y por ser el tronco 
de donde, proceden tantas ilustre» familias, es razón que se 
mantenga y restaure en su antiguo-^ esplendor, dándole parte 
«n el gciácmo al Monarca que ocupe su trono.. También me 
paiece muy acertado el pensamiento de que sean tres las ca-^ 
liezas del imperio, pava facilitar de este modo el despacho de 
loe negocios; pero en lo que no puedo convenir es, en que 
^ Teiú^uiyauhizm se le dé la peoesion de este remo, y la in« 
Testidura- de Rey, y paite en el gohiene, porque la misma ra- 
-son cpie alegas del mas inmediato enlace de parentezco coi» 
to» úkimos reyes Tecpanecas^ es el mayor obstáculo que tie* 
ne para ser elegidoi pues late muy viva en sus v^iaa la san- 
are de los dos tiranos Tezoxomóe y Maxtkif y»*«* su misma 
sc€i<» de infidelidad para con ellos (aunque á nosotros nos 
líaya sido provechosa), noe debe hacer advertidos para guardar- 
noe dé él, y no ponerla en estado de que proceda con noso- 
tros con igual dealealtad, causando nueva» alteraciones en el 
imperio» Otros señorea hay de la misma casa^- de igual no- 
Ue ja, y * no inferiores prendas, que descienden de el&, antes 
«pie se mantease con ku» tiraniaa de loa dos últimos reyes^ y 
de estos puedes elegir el que quisierefl, que cualquiera de eÚos 
lerá de mi aprobación, como no^sea Taioqui^fauhDnn*^ Hé aqui^. 
señores mies, una cuestión de polítiea,.Ía. mas ardua y dificil 
^oe pudiera presentarse á- la discusión del senado de México». 
Genvenia que permaneciese un tvoiio antiguo y de nombradla, 
cual en. el Tecpaneca, pues loa individuos de esta nación ja» 
más podrían convenirse en que desapareciese de este continen-- 
te, porque ¿quién es el que no desea que se inmortahze el 
Boqábre de su patria, y que esta conserye 9U independenciaT 
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Por otra pturte, Tetoqüíyauhtún había prestado senrlcios im- 

l>ortantes á los mismos Mexicanos» por los cuales lograron 
triunfar de su opresor, y recobrar su libertad. 

Mtflad'u £s verdad, .^tt pero, ¿y la traición hecha á MaX' 
Üa no era un óbice para que «e desconfíase de él, y se te- 
miese que en iguales circunstancias obrase del mismo modoff 

Doña MargariUu Es verdad; pero en asuntos de política» 
no «tanto «e consideran- las razones de una estricta justíma^ 
cuanto las de conveniencia pública. • • • porque si aun en asun- 
tos de este ramo, ó como hoy dicen, con un galicismo inso- 
portable, del resorte^ el sumo derecho es suma injusticia^ (*) ¿qué 
será cuando versan las que se llaman razones de estado? Por 
otra parte, TctloquiyauMzin estaba en posesión de mandar á 
los Tecpanecas, que le obedecían gustosos, y ponerles etre prín- 
cipe sería introducir desazones en el mismo pueblo, que tal 
vez producirían una nueva guerra civil desastroza; hé aquí el 
aspecto por donde yo he considerado esta cuestión. £n fin, 
discutiéndose con gran detenimiento y con largos debates, Net- 
zahualcóyotl recabó de su tío IzcóaÜ que condescendiese en 
el nombramiento de Totoquiyauktzinf que á los estados de Ta- 
cuba se agregase la quinta parte de las tierras nuevamente 
conquistadas, y el resto se dividiese igualmente entre los re- 
yes de Texcoeo y México. Que al de Tacaba, se le diese la 
investidura de Rey de los Tecpanecas, con el título de Tbc- 
panecaÜ-TecuMi; al de México, Culhua^TeeuhÜíf por el an» 
tiguo reino de Culhuacan que poseía por succesion legítinm, 
y á Netzahualcóyetl el de gran Chichimecoil TeciMiy que tu- 
vieron sus antepasados. Acordóse también qne este triunvira- 
to gobernase el imperio, sin que pudiera determinarse cosa al- 
guna de importancia, sin el concurso de los tres reyes, en- 
tre quienes debería preferir en dignidad el de Texcoeo, y se 
le había de jurar y coronar por supremo Emperador del mis- 
mo modo, y con las mismas solemnidades que lo fueron sus 
mayores, y que esta jura se había de celebrar en 'México, 
y al mismo tiempo habían de ser reconocidos por sus co-> 
legas y compañeros les otros dos reyes. Tan gran trastorno^ 
produjo en el gobierno de esta tierra el deseo de compla- 
cer á una belleza, llevado á cabo por un Rey joven, enama^- 
rodo, sabio y poderoso^ A él debió el imperío/^l^xicano sa 
acrescentamiento, y opulencia. Muchos políticos Lan^qreido que 
este es problema do difícil resolución, por los sucesos postérioreí^ 
ocurridos después de la conquista de los españoles, y si esta me- 
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^o cantar llamado Xópancuxcad que eantaban los indioi eir 
lengua NahuaÜ en sus fiestas y saraos, y sus palabras las tra* 
duce al castellano de este modo*.** ^Dejaron (dice) memo* 
ña en el Universo los que ilustraron el imperio de México^ 
y aqui en Aculhuacan los reyes Netzahualcóyotl» y Moctheu^ 
zomatzin, y en Tlacopan Toto<piiyauhtzin: de verdiid que se* 
rá empresa eternizada tu memoria por lo bien que juzffasteis, 
y registeis el trono y tribunal del Dios criador de todas la» 



. cosas. ^* 



Llegó el tiempo de que Netzahualcóyotl partiese á go- 
bernar su reino conquistado con tantos aéines: ofendido por 
una parte de la infidelidad con que le habían correspondido 
muchos señores, y algunos pueblos de Texcoco, y agradado por 
otra de la generosa hospitalidad que desde su infortunio ha-* 
bia recibido en México, donde asimismo había desfrutado las 
mayores satisfacciones y aplausos, quisiera mantenerse en esta 
corte, pues tenia fabricados en ella hermosos palacios y jar- 
dines; pero instado de sus subditos, y convencido de que su 
ausencia pudiera producir una nueva revolución como la pa^ 
sada, y que tan caro le costó, resolvió restituirse á su capi-> 
tal. Manteníanse ocultos en ella varios personages que habían 
sido sus enemigos declarados, y que le habían hecho la gnerx 
ra, como Ixüacauhlzin señor de Huexótla, Moiolimaizin de Cuauhí 
lUnchan, Ockpancad de Acolman, TWomíAtca de Cohuatepeo^ 
Tlilmatzin, de quien tantas perfidias hemos ccmtado su herma» 
no bastardo y gobernador puesto por Maxtla, y su cuñado iVo<> 
nóhualcoy y presumiendo que serían objetos de su persecución, 
determinaron recurrir á su clemencia, enviandole algunos menv 
sageros para implorarla. Concedióles la gracia que pedían, aseí 
gurándoles que tenia olvidados sus delitos, y solo se acordaría 
de ellos para perdonárselos, y atenderlos en cuanto pudiese 
por lo que les hizo prevenir que se mantuviesen quietos hasta 
que él fuese, que seria dentro de l»eve, pues á su llegada pen- 
saba haceries algunas mercedes. 

Myladu No me canso de oír de la boca de V. esas anéc- 
dotas, y cada vez que me refiere alguna se me dilata el co- 
razón. 

Dcma Margatita* Y si eso pasa por V., ¿qué pasará por el 
mió? Soy Mexicana, y la gloria de mis mayores la hago mia 
exclusivamente: mil veces he puesto en paralelo la virtud de 
la clemencia de este príncipe, con la de aquellos empera- 
dores de Roma que tantos elogios han merecido de la posteri- 
dad. ¡Cuántos no se le han dado á aquel que dijo. . • . Sieiri- 
pni es digno de clemencia el que habla mal de la Magostad, 
Tomo n. 12 
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colador y otros que acoi^tuniftuubaQ los indios Mexicanos» éo 
que baldaré 4 W« cuando diga idgo de sus costombres é liis- 
toría general* 

Mi^^dL Advierto que en eea eoleinnkfaia fieeta, nada tii«* 
vo que ver JhiüxüopuchdL 

Jkma Mof^arüa. Netzahuatcióyoll no eetaba de Imenafl con. 
-ese caJtallero» como AkuUxfidf Moctíieuieima y otros f^fes fimá^ 
ticos; ya lie dicho que lo detestaba de corasoni y qne emp 
^rva su ma3for ^ogio. 

Hízose luego el repartkniento de tierras conrenido, ti- 
lando una Unea de Sur 4 NcHie, desde el c^io nombrado- 
€h»excómMy que está 4 la parte del 8ar 4'ei^>eeto de México^ 
y trayéa<jk^a en derechura por medio de la laguna, donde s^ 
dice que clavaron unos morillos 6 estacas muy ahas de am- 
bas orillas <pie sirviesen de mohonevas; corriendo después pa« 
el Norte atravesó la linea los oerros de jlobjüe, y Te^i- 
nudíi hasta el territorio de ToMepec, que era lo que imsta en- 
tonces se habia conquistado. Todavía subsistían en loa días de 
Boturini y Veytia las señales de esta divisien en un albat^ 
xadoQ que corría de Sur 4 Norte» 4 la falda occidental del 
Peñón de los baños que era conocido por la atbarrada ^ hs 
indios^ 4 distinción del de B. L4zafo» que era obra de los es- 
pañoles, para contener el ciérrame de las aguas de la lagu- 
na de Texcoco» y según los linderos que señalan los escri- 
tores antiguos, corría la linea por el Sur entre Ixiapalapan y 
Ckilkuacan, atravesando la laguna de Chalco por entre Nati-' 
mtas y XoehimÜcOj y por el Norte corría atravesando el ter- 
Teno qoe «s ahora laguna de T)BumpafigOy y seguía por en- 
tre este pueblo y el de CUUliepec hasta Tototepec. Todas las 
«tierras de la vaiida del JLssIe quedaron agregadas al reino de 
Texcoco, y en su posesión Netzahualcóyotl; y todas las del 
Poniente que era la mayor parte, quedaron anexas 4 los x^i- 
«os de México, y Tlacopan, d4ndoIe 4 este último los esta— 
•dos de Mazakuacafh y otros pueblos de su comarca, que fué 
lo que regularon corresponderle 4 la quinta parte de lo ga- 
nado. De este modo quedó el nuevo reino encerrado, y cir— 
-cumbalado entre el de México, como lo estaba también el de 
Tlatelolco. 

Comenzaren desde entonces 4 gobernarse los de este 
tríunvirato con to^al independencia en^ los negocios interíorcs 
de sus respectivos reinos; mas en los de guerra y paz, nada 
podía hacerse sin el concurRo de los tres. Asi lo añrma D. 
Fernando de Alva Ixtlil Xóchitl, como público y notorit;, y en 
comprobación de esta verdad, refiere unos trozos de ^un unti- 
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Myladu Reflexiones precisad son esas, que ojala las tovie* 
Tamos siempre fijas en la memoria* • • • mas no nos dis- 
traigamos, ¿Qué respondieron esos hombres 4 quien les brin- 
daba con la clomenciaf 

Doña Margarita. Respondieron con mucha sumisión y agra« 
decimiento, que reconocían su bondad en perdonarles, y le ase- 
guraron que mas tolerable les sería la cruel memoria de sus 
yerros, que la presencia del monarca, por lo que elogian do 
mejor gana vivir en humilde fortuna en otras regiones, que 
en la opulencia en Texcoco. Entonces Totamikua, señor de Co. 
huatepec, uno de los emigrados, llamando á dos hijos que lle- 
vaba consigo (Ayocuantzinf y Queízaltecoloixin)^ le dijo al men* 
sagero. • • • Hé aquí, estos niños, llévaselos al Rey, dile que 
ellos no han sido cómplices en nuestros delitos, y que se los 
envió para que los amparo su bondad. • • • y tomándose h&- 
cia estas criaturas inocentes, les dijo. • • • id á servir con amor 
y lealtad á vuestro Soberano, tomando escarmiento en noso^ 
tros, que hasta ahora vuestra inocencia os salva. Partió con 
«líos CoyóJttUh y los emigrados siguieron su camino para Tlax» 
cala y Huexotzinco, donde se establecieron, y de donde pro- 
cedieron después muy ilustres familias. Netzahualcóyotl los aco- 
gió con bondad, y les dispensó cuanto favor habría concedido 
-é su padre. 

Myladu Verdaderamente que la historia de este príncipe es 
la historia de la virtud. 

Doña Margarita* Convengo en esta verdad, aunque no tar- 
-daré en mostrar á W. alguna flaqueza que lo haga resentir 
de la miseria humana, y de su origen corrompido. El ser perfectos 
en la carrera de la virtud, solo se ha reservado á los discípulos del 
evangelio. El autor de este libro divino es la suma perfección, 
y sus preceptos solo van encaminados á este grande objeto. 
£1 gentil columbra una pequeñita antorcha, y aunque la sigue 
«on constancia, da sus tumbos y caidas: el cristiano sigue un 
-fanal luminoso de luz indeficiente, y sus pasos son firmes y 
seguros. Espero mamfestar á W. esta verdad, separ&ndome con 
pena, hasta mañana» A Dios señores. 
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{K>rque ó está loco, ó está quejoso; si lo pnmeroy está fiíerar 
de la jurisdicción de las leyes; si lo segundo, debe oirsele so: 
queja en justicia! |Cuántos no merecerá el que positivamente 
perdona, no á los que han hablado, sino á los que se han suble— ^ 
vado contra este principe, á los que le han hecho la guerr&. 
á muerte, al hermano que se ha eoludido con sus enemigos pa^- 
ra quitarle la vida en su propia casa, convidándola para un fes— - 
tin! Ah! No hay comparación entre caso y casor este es ori«-- 
ginal, y muy pocos presenta la historia de su especie. Ha^cir 
algo mas que realza esta conducta heroica, y sobre lo que lla-> 
mo vuestra atención. Cuando Netzahualcóyotl entró en Texco-— 
QOf echó menos en el número de concurrentes á dichos perso*- 
nages, y preguntó la causa porque no se le presentaban;, res*- 
pendiéronle, que sia embargo del perdón que les hahia otori;^'.^ — 
do, ellos conocienda la. gravedad de sus afanes, y no hallan—^ 
dose con valor para sostener su presencia, no habian osado^ 
comparecer,, sino que se habian salido tomando el camino de - 
Tlaxcala.. Sintiólo mucho Netzahualcóyotl, y mandó á Copó—^ 
hua^ caballejo de su comitiva, que partiese en diligencia á al- 
canzarlos,, diciéndoles de su parte que él venia á Texcoco lla« 
mado de sus fíeles subditos, no para, castigarlos ni > renovar. me« 
morías de injurias pasadas, sino paca ampararlos y hacerles cuan*^ 
to. bien pudiese: que se asegurasen da su palaWa, pues habia 
olvidado de todo punto sua aberraciones^:; finalmente, que se vol- 
viesen á sus casas donde se les trataría con una decencia cor« 
xespondiente á su cuna. Partió Coyóhua sin demora, y aun-- - - 
que llegó con prontitud, y alcanzó á los emigrados, no pudo 
por esñierzos que hizo recabar de estos, qvia regresasen á Tex- ^ 
coco: el miedo,Jos remordimientos, la confusión,, y mas que to- 
do la pequenez de- su? ánimo, no les permitia ni aun pensar que 
hubiese un corazcm tan magnánimo en la tierra, capaz de per- 
donar sus atroces injurias, y devolverles bienes . por males; es« 
ta es por lo común la. ^flaqueza de los miserables mortales», 
que quieren comparar la infinita misericordia de. Dios para, 
perdonarlos, por la ning\ina. piedad q^e tienen en sus ánimos 
ruines; esto los, retrae de invocarla, y les inspira < la fatal des- 
confianza de su salvación, que es el mayor agravio que pue— 
den. hacer á la Divinidad^ que ha dicho por. la boca del Sal- 
vador, que perdonará no solo siete veces, sino setenta veces 
sietCj es decir . ilimitadamente; Dios se goza en su gloria coa- 
el ejercicio de sus virtudes, y sobre todo, con el de la clemen- 
cia. ••• oh! si los mortales probaran de la dulcedumbre celes*.. 
tial de esta virtud, ellos se acelerarían á sor. virtuosos y cleu. 
9i9Dtes!!»f«« 
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Iremde imprudentes Una iiccioB de noble gratitud cpie sin duda 
los honraba. Dijoles entre mucbofl reproches, que ni por la san* 
gre» ni por la edad, era Netzahualcóyotl mas digno que él de 
ser ccHTonado y i'econocido por supremo Monarca de la tierra; 
pero mucho menos por el wdar^ en que le era muy inferior^ tan* 
io cuanto va de un joven toldado visoñoy á un capiUm veierano^ 
á que se agregaba ser el Rey de la Nación Mexicana. FinaU 
mente, que el haber instado el senado y la noUeza con tanto 
•rapeño para que se coronase Netzahualcóyotl, era para él un 
justo motivo de sentimiento y desconfianza. El de Texcoco con 
mi gtan perspicacia no ignoraba el desafecto de su tio, pues 
había visto el desdén y mal ojo con que le trataba; pero su 
prudencia y deseo de conservar la paz le hacia disimular y 
Jiacer en obsequio de ella algunos sacrificiof>. En breve llega- 
ron á sus oídos las expresioBes injuriosas de Izcóanl que ho- 
jrian su amor propio hollando la fama de su valor, que era bien 
Ju>4orío, y la prenda inapreciable en aquellos tiempos, no dú^ 
•con respecto á los reyes^ sino aun para los particulares: por tan- 
lo, se decidió 4 romper el süencio que hasta entonces había guar- 
dado. Llenó de enojo le mandó decir con dos caballeros de su 
oórte que se aprestase para la guena^ porque dentro de diez 
4ia0 se presentaJia sobre Mézieo con su ejército, y con las ar» 
■muí en la mano le^ haría conocer y confesar que por su valor 
era. digno de la alta dignkiad de gran ChtdumecaÜ Tecnhüi que 
tenias aun cuando no la hnhiese herediEuio de su» mayores. Man- 
dó luego, que levantasen sus capitanes mas gente, y la tuvie- 
sen á puntoy y en ordenanza militar. Turbóse el Rey de México al 
oir un dasafío que no esperaba, y multiplicando disculpas pro^ 
curaba indemnizarse del hecho sobro que se le reconvenía, atrí- 
buyeado á siniestra interpretación sus palabras, y á depravada 
intención dsl que ks hín» Uégar á oídos de su sobrino para al- 
ienar la armenia de entrambos; prorrumpió en amenazas con-»- 
tra f^ que h ub i e s o suscitado aqpeUa desazón, y ofreció dar á 
Netzabuale^otl la satisfacción ífote quisiese. Dada esta respues- 
ta, y sin consultar al senado sobre el modo de tranquilizar á 
su sobrÍBó, y desarmar su cólera, no ocultándosele su inclina- 
ción al bello sexo, mandó lennír á todas las^ jóvenes mas her- 
mosas de México de las casos mas ihntres, y que sobresaliesen 
an prendas y bsüeza, de las <{ue escogió 25 que entregó á dos 
eabaUefos de sii casa para que las preüentasen á Netzahual- 
cóyotl en démastracioo- de su afecto, ofiréciendole dar otras satii^ 
¿mociones que quisiese. Loa enviados cumplieron con la or- 
den; pero ei^ acción, en vez de oahnar á Netzahualcóyotl, en- 
d^diÓL man su sóleía interpretándola como confinnacion del pri<^ 
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CONVERSACIÓN SÉPTIMA. 



Myladu JL^ os dejó V. ayer con la miel en. los 
yf 8Í V. se separó con pena^ mayor la. tuve: yo^ 

Doña Margarita. El tiempo no permitía. otra cosa, pues loí^ 
calores son excesivos, y las fiebres andan baratas: aproveche-^ 
filónos del fresco de la mañana» y con él». con. la verdura d^ 
estos árboles que encantan» porque la primavera los ha vesti- 
do maravillosamente» y con el' placer que cause á W.. lo que 
les fltga refiriendo de su queridito Netzahualcóyotl» ei placer so. 
r4 triplicado. Al separarse este principe de México para Tex«> 
coco, los Mexicanos tuvieron un diá de pesar; amábanle mocha 
l^ofque él se lo. merecia» y por otra, parte nuestro pueMo es 
dulce y amorosísimo: ya W., han vista lo que nos ha pasado 
j%n estos dias (*) con el primer geíe de la república^ y po- 
drán calcular lo que pasaría entonces*. No solo el ■ baiio. pue* 
Ua sintió su ausencia, sino el senado y la. nobleía.. JEUñbar* 
cóae. con su tropa para.Texcoco y también lo acompañaron los 
infantes, de México», los senadores» y multitud dé personas que 
no acertaban á separarse dé él. Dirigió su marcha hacia, la» 
playas inmediatas á un bosque llamado jicoj/ieicac, que pcesuoio 
sea el mismo que aun existe en las atierras de la hacienda noxs^ 
brada la ChicOf propia del hospicio de S.,. Jacinto» dominicos de 
filipinas,., y aun se vé en él una alberca y vesti§iiHi de un 
magnifico .estanque rodeado de afauehiietes». de cuyo lugar, píii. 
iCor^sco entiendo' haber hablado, á W« otra vez. Ofendióse de 
éstos aplausos el Rey Izcóatl». y se excitaron tan vivos zelos 
en él, que habiendo regresado de Texcoco la nobleza y el se- 
nado» recibió á todos con seño y aspereza, afeándoles como ex» 

(*) Alude al sentimiénfo general que los Mexicanos han ie^ 
nido por la grave enfermedüd del presidente interino D, Mi^ 
guél Barragán; todos se han interesado en la conservación de la 
salud de un hombre de Paz, de recto corazón^ y de una pruden* 
ma tal que por ella se ha conservado el orden* ^ 
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IremóB impnidentes Una iiccion de noble gratitud que sin duda 

loa honraba, Dijoles entre muchos reproches, que ni por la san* 

gte» ni por la edad, era Netzahualcóyotl mas digno que él de 

ser coronado y reconocido por supremo Monarca de la tierra; 

pero mucho menos por el valor^ en que le era muy inferior, tan* 

io cuanto vé de un jáoen toldado visoño, á un capitán veterano^ 

á que we agregaba sor el Rey de la Nación Mexicana. FinaU 

mentey que el haber instado el senado y la nobleza con tanto 

•mpeño para que se coronase Netzahualcóyotl, era para él un 

justo motivo de sentimiento y desconfianza. El de Texcoco con 

su g^an perspicacia no ignoraba el desafecto de su tio, pues 

había visto el desdén y mal ojo con que. le trataba;, pero su 

prudencia y deaoo de conservar la paz le hacia disimular y 

Jiacer en obsequio de ella algunos sacrificios. En breve llega- 

roa á sus oídos las expresioaes injuriosas de Izcóatl que ho- 

jrian mi amor propio hc^ndo la fama de su valor, que era bien 

notorio, y la prenda inapreciable en aquellos tiempos, no dÍ£;o 

.€oa respecto á kM reyes» nao aun para los particulares: por tan. 

4oy se decidió 4 romper el silencio que hasta entonces habia guar- 

dado» Llenó de «noio le mandó decir con dos caballeros de su 

^eórte que se aprestase para la gueRa^ porque dentro de diez 

4Ua0 0e poesentaiia sobre México con su ejército, y con las ar- 

- ñas en. la mano le haría conocer y confesar que por su valor 
r era. digno de la alta dignidad de gran ChiádmtcaÜ Tecnhüi que 
. tewat aun cuando no la hubiese heredada de su» mayores. Man- 
r dó ittego, que levantasen sus capitanes mas gente, y la tuvie- 

- aen á puntopt y en ordenanza militar. Turbóse el Rey de México al 
<- oir un deBafio que no esperaba, y multiplicando disculpas pra*- 

- curaba indemnizarse del hecho sobro que se le reconvenia, atrí- 

- ^Mj^ado á fliniestra ioleüpretacion sus palabras,, y á depravada 
iüíeneioii dal que las hizia Uégar á oídos de su sobrino para al- 
terar la armonia de entrambos; prorrumpió en amenazas con-»- 
'tra -^ que h ab i c g o auscitado aqueUa desazón, y ofineció dar á 

. ^HeCzalMaleóyoÜ la satiafaccion que quisiese. Dada esta respues- 
te, y sin consultar al senado sobre el modo de tranquilizar á 
sMi sobrino, y desalmar au cólera, no ocultándosele su inclina— 
^i6» al' ^llo «éxo, nmndó leimir á. todas \bjí jóvenes mas her- 
moBaa de México de las casos mas ilustres, y que sobresaliesen 
'^Mi prendas y bsüeza, de las que escogió 25' que entregó á dos 
«ntbaUeros de sii casa para qne las prei»entasen á Netzahnal— 
^sóyod ea démastiacion- de su aféete^ ofiréciendole dar otras satis^- 
.Abeciones que quisiese. Los enviados cumplieron con la ar- 
pien; pero ei^ acción, en vez de oahnar á Netzahualcóyotl, en- . 
-«midiÓL mfit su €óleia interpretándola como. confinnacioiL del pji^ 
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laer insulto, pues creyó que esto era lo mismo qiie tratarle de 
cobarde y afeminado. Ocultó su disgusto á los enviados, y les 
pi-evino dijesen d su señor que dentro de muy breve le daria la 
respuesta. Mandó que se hospedasen aquellas jóvenes en uno de 
BUS palacios, y que se las sirviese eon el posible esmero y de* 
hcadéz. Al tercero dia las bizo llevar á su presencia, las di6 
muchas joyas de oro, piedras, ropas exquisitas, y luego mandó 
á dos señores de su corte que las acompañasen á México, y 
devolviéndolas al Rey IzcóaÜ le dijesen. ••« Que le devolvía 
aquellas damas á quienes no habia ni aun tocado, sino obse» 
quiadolas, y hecho que se las sirviese como dejnandaba su 
fléxo y hermosura. Que negocios de esta naturaleza é impor- 
tancia, no se trataban por medio de mugeres: que el ser aten« 
io y galante con ellas, y amarlas mucho, no se oponia al va» 
lor, ni era prueba de cobardía como se lo haría ver la expo- 
• riencia el dia señalado, para el cual nuevamente lo apercibía 
que estaría sobre su ciudad de México.^ Aumentóse la con- 
fusión de Izcóatl al oír esta respuesta, sin dar otra que repe- 
tir las que antes habia dado, y habiendo despedido á los en- 
viados, reunió el senado para consultarle lo que debería hacer. 
Llamó también á los reyes de Tlaeopan (Tacuba), y Tlatek^ 
«o, á quienes persuadió que lo auxiliasen haciéndoles entrar ea 
la liga y causa común, porque si él era vencido, con cualquier 
achaque y pretexto caería sobre ellos Netzahualcóyotl, y los 
despojaría de sus reinos. Ofrecieron enviar sus ti opas lo mas 
pronto posible. Se nombraron gefes que mandasen el ejército 
bajo las órdenes de Izcóatl, que se pondría á la cabeza de «Has, 
y se tomaron otras medidas en tan urgente lance. Otro tanto 
hizo Netzahualcótfotl, y -en pocos dias levantó un cuerpo lu- 
cido, que revistó por sí mismo, con el que se embarcó al ano- 
-chocer, y al siguiente dia fué á desembarcar á las faldas del 
cerro de Tepeyacac, donde hoy está la colegiata de Nuestra 
Snu de Guadalupe, porque ya desde aquellos tiempos hablan for« 
mado los Tlatelolcas una especie de albarradon en este sitio 
vque comunicaba con la ciudad. 

Puesto en orden su ejército comenzó á marchar, y & su 
cabeza y corta distancia el mismo Netzahualcóyotl, sin penrn* 
tir que alguno le acompañase. Iba gallardamente adornado á su 
usanza, vestido de un sayo prímorosamente labrado de colores, 
•que le abría desde el cuello á la cintura, 4]uedandose las man- 
cas mas arriba del codo: de la cintura á las rodillas deseen* 
dia un tonelete curíosamente tegido de ríca y vistosa pluma. 
Llevaba por casco la piel curada de la cabeza de un coyote 
|)or cuya boca deacubria el rostro, y entre las orejas naturales 
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ie esta fiera, dos borlas rojas dé algodón, que era la in- 
ngnia de la orden de los TecuhcÜis. Llevaba también en lo9 
brazos y muñecas, brazaletes y pulceras de oro, guarnecidas de 
pedrería, y otras semejantes en las corvas y pantorriUas» Las 
plantas de los cacles y sandalias eran de oro macizo, afianza^ 
das con cordones rojos, y repartidas en el cuerpo: por éste y. 
espalda muchas jo3ras de oro y pedrería. Empuñaba en la ma- 
no derecha una macana cortadora, y en la izquierda embra-^ 
zaba un escudo de piel curada, guarnecido de plumas, y en su^ 

centro por divisa lo que no debo proferír. • • • porque es 

demasiado vergonzoso ('*'). De esta suerte llegó este guerrero- 
denodado á los arrabales de Tlateloleo, donde ya le esperaba el' 
ejército Mexicano en buen orden, y á> su frente IzcóaÜ^ y 
puesto ¿ proporcionada distancia en- tipíb pudiese ser oído, le 
dijo con voz firme: ^Aqui me tienes á cumplir la palabra que 
te he dade» y á vengar mi agravio; pero no puedo negar que 
me es w^ sensible haber de lavarlo con sangre de tus sub- 
ditos que en nada me han ofendido, y pues tü solo me has 
agraviado, si de veras los amas, y deseas librarlos de este ex» 
trago, sal á lidiar conmigo cuerpo á cuerpo, que esto es lo 
que únicamente puede decidir la disputa de cual de los dos es 
mas valiente, y el que venciere será digno de coronarse por 
supremo Monarca. Yo te ofbezco, que aunque los mios me vean 
muerto á tus pies, no se moverán contra tí^ sino que se volve- 
rán por el mismo camino que vinieron.'^ 

A este bizarro reto respondió IzcóaÜ^ 6 tímido 6 pru* 
dente: ^Muy amado sobríno. Jamás hé pensado, y mucho me- 
nos proferído, cosa que pueda ofender tu valor de que tan re-> 
petidas veces he sido testigo fiel en tantos y tan ilustres he* 
chos, por los cuales eres muy digno de la eorona del imperío 
que pocos días há puse yo mismo sobre tu cabeza, aunque no ^ 
la hubieras heredado de tus mayores; y asi lo que conviene 
es, que dando crédito á mi verdad depongas tu enojo, y en^ 
tres en paz en tu ciudad de México donde serás respetado, ama- 
do^ y servido como lo fiíiste el tiempo que en ella has vivi- 
do. '^ Azás coléríco, (respondió Netzahualcóyotl^), resuelto á dar 
al mundo una nueva prueba de mi valor, no admito otro par^ 
tido que el' de pelear; y pues no quieres que entre los dos, de 
cuerpo á cuerpo se decida la cuestión, no me culpes después 
del estrago que haga en los tuyos,, y volviéndose á. sus sol*»- 
dados les mandó ataear. 



(*) La parte pudenda dé una muget^ sin duda como trofec 
id. tendMenXa sobre, gu. pasión, ••^no puede atribuirse á otra cosa. 
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Hiciéi*oiilo con notable derntedoy y con él mismo ñieroft 
recibidos de los valientes Mexicanos; asi es que se trabó tm 
sangriento combate que no duró mucbo, porque habiendo h>«. 
grada un soldado ordinario de Texcoco matar á un famoso ca. 
pitan mexicano nombrado Ichteettackícatlif |que mandaba n» 
grueso de tropa, comenzó esta á desmayar y retirarse ; io 
que visto por Izcóatl mandó bacer seña de suspensión hacien» 
do flotar una gran sábana blanca ccdocada en la basta de im 
palo muy alto, y envió á cuatro senadores que dijesen 4 Net* 
EabualcóyotL que ya era bastante lo becho para que se diera 
por satisfecho de su enojo. Puestos los senadores á su presen- 
cia, con bastante humillación le dijeron de rodillas* „Hi}o noes^ 
tro muy amado, ¿hasta donde piensa» llevar tu enojo contra 
los Mexicanos? ¿Quieres acaso derramar toda su sangre, y cor* 
respond3r de este modo á lo mucho quo te aman? Basta ya 
con lo hecho; y cuando no quieras atender á loe canas de 
tu tío, de qmen estás cpiejoso, atiende á los clamores de loo 
viejos, de su senado, nobleza y plebe» que en nada te ban ofen- 
dido, y no desean otra cosa que verte contento y desenoja- 
do.^^ Levantaos, padres míos (respondió Netzahualcóyotl), que yo 
no puedo negarme á vuestros ruegos, pues cuanto estoy cpie* 
joso de vuestro Rey, estoy bien satisfecho del amor de los Me- 
xicanos, y por eso rehusaba castigar en ellos mi agravio» y 
quería que entre su Rey y yo se deci£ese la cuestión; mas ya por 
vuestro ruego depongo la queja, y estoy pronto á renovar la paz 
con él y con vosotros; pero con la condición de que para 
perpetua memoria de este suceso me han de dar anusfanen- 
te los Reyes de México, Tlatelolco. • • .y Tacn^a, un reco- 
jftocinnento como á supremo Monarca de la tierra. 
Myladu ¿Al de Tacuba ha mentado V? 
DÍma Margarit/i. SL:8eDora* 

Mr, Jorge. ;Que pronto se olvidó de los beneficios y ser 
}K>lítico que debía á Netzahualcóyotl! no hay que admirarse, ta- 
les resultados dan los empeños de faldas. 

Doña Margarita* Los senadores de México respondieron á 
Netzahualcóyotl! „Enti'ad por ahora, señor, y descansad en vues- 
tra ciudad donde seréis servido y obsequiado; allá se tratará^ 
entos negocios, y se hará todo lo que mandares. ^^ Dieron lue« 
go aviso al Rey Izcóatl ^ que salió prontamente acompañado del 
de Tlacopan, Tlatelolco y familia de la casa real de México» 
y habiéndose abrazado, y hechose expresiones de mutua sa- 
tisfacción, entró Netzahualcóyotl acompañado de esta comi- 
tiva, y seguido de ambos ejércitos, fué recibido con grande aplau- 
.00. Hos[}edóse en una casa que aquí tenia fabricada, donde-des- 
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«anaó Bqnt] día y cu sígiiMte. Al ieccen^ BumdóvéoiMrocar al 

senado» á que coDoarríeron dicho» reyes» los ÍDÍantes, y la ma^ 

yor {wiie de la nobleza de los unamos^ reinos para tratar ao*^ 

bn el feudo que pedia se- le diese anualmente^ y demás coiidi» 

cioiies ooB que se renoTaria .la'..pai& y alianza rdo «estas eom>9 

Has. ''Atentos yL«allados<tedDS los de^ aipieloongresá» dict6'liet- 

zahualcóyotl los artículos siguientes: *.. : 2 

' Priméto; Que . dichos tras reyes le 'habían da snlriar á su 

corte» p«r üa de véconociniienép anual de sn supvehia digni^ 

dad». cien fiados «deiinantas blanca» con e^nefiui 4a peló ds;c<>¡» 

neja, teñida de ▼arias oc^oies (^iOtroa veinte fiudoé:. de knas» 

las vealea con laa misnias cebeniB: «pptaa.^nnr laa qoe^ se ,p<M 

oían los*aeyes' en 'ios actos y.ftuieiéiieaT'püiHicas* Otros . ideaá 

de mÉtotas esquinadas de dos 'odkprei) > eobijlasr misnias ^enefiM^ 

de :las que undiaB- para; los iktües^Cdüieeflu:: Dos ibdelai.\dE^co- 

lófas. eon- las divisas- de pluma ániariHa.';>;|)oB penachos de. la 

misal» plumena* ^e lasque Uaniaben T^tfSátl^ .i]ue erah ios qna 

qsafami: los emperadores» y dospaies de bodas de plumas .pa^ 

a -rntarii^ cabal^; . - ♦. 

- 'Segmdoé Que este tributo se había de repartir prapóreianaL 

■senté pan su^ entieaa ' entre las «iudaOeasigáieatett Üáxieó^ 

Tlateloleoí» Háeopan (6 Tacuba)» Atzcápotzalco» TenayocaJa*. T% 

patftidaii»IQgkihtítlaB»'Toititlan; Ecatepec^Huexotítlan» Cii^o» 

■can^ 'Xorhimilco y Cueabcámatitian ('^)« • < . 1 . c. ^ f 

r 'Tercerot»-' Que sin- «embargo de, pagar este feudo 'J^m-.Reym 

de-México y TaeubOf serian mantenidos en la vdigaidádde cof> 

légás del deiTexcéday'caJ[)ezas' del imperio, del miima msdé 

^e fueron creados» y reconocidos en da- ^iray coronación, d^ 

&np&adat;' y qnchel^derTlatelole^ seria mantenido en su ciÉino 

sin pagar otro feodo que eA ya dicho. ; .j 

. C^nrto* ; Que todos ios señores y grandes dd imperio halHáa 

de aerMestíáuidos á su dignidad y posesión de sus .estadas» d¿ 

qfoa-^ínereilt despiOFJados por las anteriores capitulaciones» cdtet- 

fcradas con éí Rey de "Méáeo antes de la guerra del déae^ 

y qua'si ios que se hubiesen rétiiadd á otras provincias no quih 

si n s eii » se nonibrarian otros de su núsma sangre y femilia qiis 

«tetnsen en la posesión de sus estados, y que recayóe emlkK 
I» 
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{*) Cada fardo se mn^MnttaL dé vewte mantas. ' " ^, 

{**)AJgtmo9 de egíag jntMt» ym kan deáapm-eciéa aunque fÜb' 
ron cfmleníosy gracioi álm Canqitútaf y epédémktSf qoB Jueréi 
km gajes que nos tn^eron Um casUUarmB Aiute' 1813 .y. ISlft 
que apareció ¡a fiebre amarSbh y diezma Ja^f^tiacumé /. > ^1% 
TÓM. u. *' • • • 13 
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Quinto.. Que los dichos señores habian de haeer nueTaiiieiu 
te por siy y á nombre de sus respectivos subditos, el homena* 
ge de fidelidad, reconociéndole por supremo Emperador, y á los 
dichos dos veyes por sus colegas^ obligándose án servir cobiSus per* 
sonas y subditos en paz y eu gueira ea cuanto as les mandasOi». 

Sexta. Que la mayor parte del ano. hahiao de aaislir en 
sus respectivas cortes. 

£1 senado y la nobleza concurrente á^ esta, asamblea con- 
vinieron llanamente en todo lo que propusa Netzahualcóyotl; solo 
•1 Rey de México repugnaba la restitución ^le los señores 4 sus 
estados, alegando. las fatEdes/ consecuencias que se habían experír 
«entado en todos tiempos,por las frecuentes rebeliones que habían > 
hecho contra sus soberfüios,las cuales^serían* en el imperio un luie*^ • 
vo origen. de inquietudea <pia.perturbarian la marcha dagobtemo. 

MffidL Creo que teniai sazón Izcóatl en pensando; este nio« 
do, y nadie mejor que V. está en el caso* devcalificar sn justi* 
«ia por lo. que ha. visto; y. sino, dígame- V.,. ¿Cual ha sido la. 
causa de- que desde el año de 1824 en. ^e W. plantearoii la . 
federación no haya habido paz? ¿No es verdad, que porque obram 
do los Estados en el concepto de soberanos é independienles^uca- 
da cual hacia loque le venia en gana,. procuraba «amentar su. 
poderío, se substraía.. del gobierne general^ creaba empleos, té. 
vantaba tropas, pensionaba á los (Hieblos^ disipaJba las r»ta6^.. 
las convertía en aprovechamiento de los partio^áies mandan*» 
nes, y ponía, al estado á. punto de (piebnir, excediendo íóon 
mucho el gasto al rBCÍbo?.¿No. es verdad que todos jestoA* nvu 
les haiir ¿inpulsado 4 los^puebles.4 pedir al Congreso asAual la 
eentralizacion > del g9bierno7 

JMía MttrgariUu^ La. eespuesta, en psríe,.. ár las reflexión 
nes que V. me hace, y. cu^ justicia no'desoonozco'f.ia o¿r4 
ai tiene la bondad. der. permitirme que continúe llevando el^hi- 
lo de la Historia* A. pesar de las observaciones de Iteóaü^ y- 
por las que se echaba por tierra eKi sistema federal queianln 
na afligid»^ 4. este continente y aT: antiguo, Netzahualcóyotl se 
nantuva firme en su opinión,^ diciendo que no podía t escusar 
de la nota de tiranía este* despojo, porque 4: los quesemaiw- 
tuvieron fieles era .darles: un severo castigor>en vez del oondíg» . 
no premio que haUan merecido; y por lo respectivo 4 los des«^ 
leales, 4 mas de tenerlos ya perdonados, era cosa injusla qua 
por el áelitonpononai do' un Señor, tfuedase su succesion priva* 
da de la dignidad y estados que le pertenecía. Que para es- 
torbar las rebeliones que pudieran ocurrir, como las pasadas, luu 
Ka. otros medios justos y prudentes, como era precisarlos 4 vi^ 
vir en la corte, > en aqjuellos destinos, que se les diesen, . y ^nn.> 
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en 808 estados^ shio una pequeña parte del aiSo, y esto con li^ 
eencia de sus respectivos solvBranoSy y gravarlos con alguna pe. 
queda pensión para que esta les recordase siempre la supre- 
ma autoridad del emperador y áe' su^ colegas; y finalmente, sob- 
ria muy conveniente cok>caiios en los cargos y empleos mas 
honoríficos, para distraerlos de cualesquier pensamiento ambicioso* 
¥a W« ven que en esta parte pensó Netzahualcóyotl tan acer- 
tadamente, que en estos tiempos que llaman üustradoi^ los Mo. 
Barcas obran del mismo modo, pues tienen á su lado y en sus 
Cortes 4 aquellos grandes señores dueños de crecidas rentas coa 
el doble objeto de explendorizar su capital, hacer que en ellas 
gasten sus riquezas, y ne piensen trast(Miiar el orden por me- 
dio de los pueblos en que ejerom jurisdicci<m, y obran á sos 
órdenes inmediatas. 

Per lo respectivo á las rentas dijo, que no era nna gran 
cosa la dinúnucion por lo que habian de perciinr los señores 
atendido el mayor flí&mero de pueblos que se habian aumenta* 
do al Imperio y reino de México, de los que antes eran exen- 
tos y no pagaban contribución alguna, y que sin este au» 
neato, |y gozando los señores sus rentas, hainan sido opulentos 
sos antepasados, y no menos los Reyes de México. En <nian- 
^ al de Tacuba, aunque no se igualasen sus rentas 4 lab de 
Texcoeo y México, eran incomparablemente mayores que las 
que desfrutaron sus antecesores. Últimamente, que nada de és^ 
to era comparable con el lustre, decoro, y grandeza que resul- 
taba 4 los soberanos de tener 4 su lado y servicio estos seño- 
ves^ adornados de sus dignidades y preminencias con la decen. 
cia y fimaCo que les fiícmtarian sus jentas. Cedió IxeóaÜ 4 es* 
tas razones, y concertado este pacto, se puso en ejecución, y en 
^ñitod de él fiíeron restituidos 4 sus estados catorce itégulos del 
Tsinode Texcoeo, nueve de México, y siete de Tacuba, que eran d^ 
antiguo imperio Tecpaneca. No quiso NelzakiudeájfoÜ que este fea* 
^ que acababa de imponer 4 los tres reyes, lo recaudasen los co- 
hfadores de sus tributos^ ano que especialmente nondbró para ^o 4 
-an caballero principal de su oórte llamado Ca3|lotf,y puso una espe* 
^eie de contaduría partienlar de recaudación; providencia que se 
alsnírvó hasta los tiempos inmediatos 4 la concfuista de los españo-* 
les. ¡<2n6 les parece 4 W.?¿Lo entendía ó d6 Netzahualcóyotl «a 
^esto que Damamos petUieál 

MjjUuíL Seguramente. •• • pero...» 

Dana Margmiieu ¿Qué quiere decir ese perol Esa reücencia 
^s psra mi misteriosa: ¿haUa V. algo de defectuoso que notar 
esa coaductat 

M^^miu Me expKcaié con franqueza. Me parece una Cade 



tada eso d<d desaño &'su tio IzcóaU^.Á qiiien tantas obligacionan 
debia Neteahualcóy.otL ^Por. qué no b^ di6. por conteato ; con 
las satisfacciones :qiie le procuró dar? £s menester considerar 
que era su deudo, que ,era un anciano respetable, y digaae que 
como á viejo del» a baberle <Usiuiula4<>» y no quererlo llevar tQ« 
do á punta de lanza.- ,; 

Dana Margarita. La. coqueta de Netzhmlcáf^ 4 primera 
vista me pareció lomismQ que-á V.; pero pues se lia revestido d^ 
gus afectos cuando yo. se lo^ presentaba en su infortunio como 
un Monarca desgraciado, permitame que yo lo C(»isideire como 
ujx soberano restablecido en su trono, y digno de que se el 
tratase con el decoro . debido á la magestad« y como represen- 
tante de una nación grande*. £n fin, perinitame V. qde yio re- 
presente ahora el papel de su abogada. t : .. 

Mylodi. Gustaré mucho de /oir su defensa de tal boca. 

iloíki Margarita, £n los Reyes considero yo.do^^homJbrep» el 
uno privado, y el otro público* Bajo el primer concitó, cuan? 
do es insultado, debe fácilmente condonar la injuria que se le ha* 
430, y darse por satisfecho y desagraviado á la menor insiniiar 
cion, ó. satisfacción que se le dé; mas nó bajo «I segundo, poir* 
que es el representante de una nación, la cual es ofendida en 
su persona, y no puede ser insensible á sus agravios sin man* 
cillarla. Izcóail habia. incurrido en este excesOf ofendiendo de 
ain modo escandaloso al primer pu^blo de., este co^tiiiente. Sea 
en hora buena que como hombre sujeto & pasiones, . viendo eclip^ . 
sada su gloria al ladp de su sobrino,, hubiese concebido aelos 
de Netzahualcóyotl, y explicadose con poco decoro en su terr 
tulia privada; malo era, porque un Rey debe ser el. modelo d^ 
la perfección en cuanto haga y diga, porque se le observa hasta 
'en sus acciones mas secretas;, pero desataise en iiyurias c<hi- 
tra Netzahualcóyotl en los lugares públicos, reprender ai se* 
Aado con palatnas duras porque le habia hecho obsequio acom* 
.pañandolo en su regreso 4 Texcoco, y decir que ni^ por .s^ 
;nacimientó, que no era legítimo, ni por su valor, merecía <H}e 
se le distinguiese, es un agravio verdaderamente imperdonable. La 
cuna de Netzahualcóyotl era noble, su origen legitimo, su VBr 
lor, sabiduría, y prudencia, conocida y experimentada 4 &vor dp 
los Mexicanos y del ipismo Izcóatl cuando lo invocó en suau» 
xilio que voló á impartírselo, y por el que quedó Rey padr- 
eo de México. Por otra parte, ¿no fué un agravio muy gran- 
ule cucmdo trató de aplacarlo mandarle veinte y cii^co mugeres her- 
imosas, creyéndolo por medio de esta vil iseduccion capaz de sacrifi- 
car el honor de su corona 4 una pasión baja y degradante? 
Creo por tanto, que el en(^ del príncipe filé jqsto, y. m pa- 
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fdce á V. 6osa escandalosa él que pB.ti vengar este agravio 
se presentase á la cabeza de un ejército, acuérdese que los Rém 
yes no tienen otro tribunal cuando se sentencian sus causas 
que el campo de la guerra. Finalmente, el valor era la prc»« 
da mas amable de aquellos príncipes, y pasar por cobardes «ra 
la mayor vileza. Si Netzahualcóyotl se hubiese mostrado in^ 
sensible á estas injurias, habría menguado mucho en el coiipept 
to de svia subditos, y tal vez no haBrían querido reconocer por 
Monajca 4 quien dejaba manchar de ese modo la dignidad de: que 
se veía revestido. Creo en . ñn que obró como debia, y que 
esa acción que 4 V. psirece una: Cadetada^ es una de laá que 
mayor honor hacen 4 su reinadg^.; ¿Qué homl»e que se llama 
caballero en hs naciones Multan de Europa, deja h6y que se 
le ultraje de' ei^te mo^o^ ni quiera parecer, cobarde? El* que su- 
fre on agravio, de e^ta naturale^aies mal visto,, y no pue^ al- 
tprtíar en una soeied^ decente, y á.fé mía qué es una ver- 
dadera Cadtí4da el prpp<^^ uD desafio, el aceptarle, y Ue^- 
,var padrinos f)94ra matarse 4. sangre fría: algo tíias digo, 
es una verdadeíEii looira digna de castigarse, poniendo, tan- 
to al. que lo propone como lo'que lo acepta y presencia, en una 
«ai# ip Orates, ye$tidQ con un saco, bm leseo. El Jbombre en so^ 
ciedad ha renunciado el derecho que te^ia en el estado na^ 
ral de propulsar injuria con injuría,^ y vengarla con sus propias 
manos£ ha ^dé|K)sitado sus derechos e^ 1^ n^anos ¿e lo^^jui^cj^ 
para que sentencien con imparcialidad y. justicia. 

Mr. Jorge, Vaya, que Netzahualcóyotl ha tenido en V. una 
excelente abogada, y yo querria qpe^ijp^ C^U^cys. siempre se de- 
fendiesen por- la'' misma Y'ÍÁí&c la-siierté de aqliel príncipe. 

Doña Margarita, En este asunto he procedido 4 lo menos 
con la imparcialidad que debe un abogado. Se acordarán W* 
que al referir este beiü)^ i^nfesé que un JhoJObre tan ilustre co- 
mo nuestro príncipe, no baoia dejado de tener algunas imper- 
feccioncillas de hombre, porque jamás he pretendido presentarlo 
como un modelo perfecttsimo; flaqueza fué en éi haber valen— 
teado'Jb bausa de TUoquiffatikixm hasta colocarlo eñei' trono, 
•^Mrqfie en ello tu^o el príncipai influjo la hija de este (Mathd' 
rimrftííin)j dé quien estaba ciegamente enamorada Net%ahuál^ 
é6¡fpü% pero en el pecado llevó ia penitencia, pues la repom- 
pensa que á poco le dio por sos favores^ iué unirse con 1%^ 
eéf¿^)para hacerle lá guerra por un he<^o que en nada le to- 
caba, -y por temor, de perder el trono que acababa de ocupar 
por Netaúdiualcóyotl. 

MyUbdÁ. A m¿ me parece que enj el agravio personal de 
este príncipe kubó «Ligo de poUticüi 
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> Daña Margarita. " Nt> algo» 6in6 algos, y mucho, tono im 
mas -fácil conocerlo. La centralización del golnemo heclia en 
virtud de la triple alians&a, iba á "acarrear muchos males 4 la 
misma, porque por medio ó causa de ella quedaban despojados 
muchos Régulos de su señorío, quedaban reducidos á la men-- 
dicidad, con multitud de hombres que repentinamente habiaa 
pasado de la opulencia á la miseria. Netzahualcóyotl no podia 
pit>meter8e sino muchas reacciones que lo ezpusies^i 4 ser 
victima de ellas, y mas si tenian la fortuna de que se pii« 
mOse á su caheea un gefe hábil, vaKente y afortunado como lo 
fué Tezozomóc, -que k exponía á correr la misma suerte que 
4 su padre IxüaxóchitL Preséntesele 4 NeUahuak&yikl la 
ocasión de evitar tan grandes males, y lo hizo como s4bio po« 
Utico. £n el curso de esta historia haré ver 4 W. que por 
haberse desviado de esta conducta JfbcCAetaojfui, y abson4do to- 
do el imperio, multiplicó los qu^osos, los cuales t^mio el Gací* 
tiue de Zempoala apenas tuvieron ocasión de substraerse de su 
^obediencia, cuando ee unieron 4 los españoles, y cooperaron 4 
•la esclavitud de todo el imperio Mexicano. Hemos diseurride 
•corno políticos; pero la hora no nos permite demoramos en es» 
ta conversación, que ccmtinuaré mañana sí el tiempo lo per* 
«lite» A Bios, Señores. 



CONVERSACIÓN OCTAVA. 



Doña Margarita. JLja extensíoB de los señoríos había ean. 

•«ado, como indiqué 4 W. ayer, «una general desazón, asi. per 

•el despojo violento que produjo, como por temor de qae el nno* 

-vo gobierno «e convirtiera ea tirano y despótico; pues todo 

•gobÍCTno, por suave y moderad que sea, tiende naturalmente 4 

^extender la «órbita de «us atríbaciones, de consiguiente el vea. 

tablecimientó de dichos eoñorios ñié un golpe magistral de po* 

lítica de Netzahualcóyotl que aumentó el número de sus creatv* 

*as, aseguró su trono, le grnngeó el aplauso universal de la 

nobleza, y le atrajo la celebridad que no había tenido hasta eB« 
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MoMuea alfiiao- Enotgidlaeiáiite Im Texcocanos de ser 
por mi pnneípe á i|iáeii la natmaJeza no había iie> 
fgaém nii^naa ée íam mtndes <|iie homan. la eopeeie hwntM»iMK 
etmtflmiemam, de aemilo coa mía noble emnlackMi, y él moei- 
Umba á todoo una dalmia eoeaatadora^moaeda de alto piecíe 
coa foe fagui loa bnenoa Reyeo^ Rt í tituyá o e de México á 
XeoEeoeoeoD tanta peaadnmbie de loe Meaicanoe» como oooten- 
i» da m ■ábdiloa. Fué el pfímrar obfeto de m atendon rei^ 
línur |Mr aa porte eL oonvoiiot iqioniendo á loa cacMpiea ex* 
patriadoe 6 pcnegu idoo,. £1 mae oonoídefable por aa expíen- 
dor cKa ^ de Hoexótla (bdaeamkttmy pero como oe ha á^ 
aho^ mi aa atmaíó 4 ^íA^et, aanqne con veítaacion oe^llamó da 
Tiaxrah;- entonoea» Netzalnaleéyotl díepooo qpie la reotitodon 
«B venfinae en la p^nmoa de aa h^ prímogérnto nmniúiiTm, 
é ápna» per deieeho le eoneopondia^ Boto eo dar veidadoaa 
4 loa poebloi^ eolo ea inopúadeo confianza, eoto oa 

Bn BMagnardé ipáen laa hace, y no laa 
conDado o osonoo Timi^"4^ JUotabtuúÉzttt» 
de QmmMmehamf qpe wlahn letúado en Texmolocan (hoy 
Texmdnca) provincia de HoexáÉsIneo^ el cuál oe fe 
pwoenté^ y fii6 icotitmdo con- etino varioo oeñoreo* No rmtít^ 
yé 4 Hnefrin caciipie de TecjUmaemm^ qpie fe acompañó en mm 
é kM^m áam, pofqae ya era mnertof pero^4 aa hije^ QtuitalmeÉic* 
IttSm fe nomfaió enpttan gea eía i de fe nobfexa, y mandó que 
-fiwoe pieaídcinfii del tríbonal de juatioia foo en aqoel puebfe 
caigíAw Eote trünnal eonocfe de^ lodoo feo fdeitoo <pie oe o^gniaa 
antro fe gente nobfe qpe vina en fen poebfea de fe campiia é 
snairo de fecórto^ y podiemoo Damaffey aígmendo fe nomencls» 
tma de fe eonotitaeMí que hoy ann fije de 1834» en parte iríimmd 
de éktrüo. Beatahfetió d oenodo de Otmnha, qne deapocade fe 
amarte de Qartralfmatfi bafea qacdado agregado 4: fe corona. 
Caloeó en d otro lado 4 otro aeftor. principal <pie también fe 
Imbm aarrido enfeoagonda gaenñf Hamado iJtweUíeqNmfom, y 
<pie alU ae erig iea e otro triban^ aemcjante al de Teo- 
en tndaama atribaraonea» Díó fe cindad de Chantla^ 
pnebfea abiradoa en fe ribera de fe lagaña de Tes* 
4 mi Ufoaayo llemado Qmamktluf\afUí¡cirm4pm era toda* 
ain paqBoBo^ y mandó-qoe feUevaaen 4 oáar en elfe bqofe 
áfe w4B fen de mioa cabalferaa qae fe diók por ayoa, para ipie 
deade nüa tomaae amor 4 on li%ar qpe debfe gobenar aie»- 
da grande: 4 loo <pie envió eoneonnaíonife hacer qoeregreoaoe 
d «ciqoe de Hoñótfe aaegmandofe el perdón; áió tíerrao y 
en di tenitorio de CofenUcpee, pero ro o civ ó para oí 
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'^ta ciudad / incorporándola en' la ^ corana^ hacieadb' lo inúi 
-mo coa la de Iztapaluoa-y algai|os otros pueUoe :iM ranilM» del 
:Sar en i las 'frontesas: de Chcdkx); pues^iio jnfcgó poftítiooqun e» 
tuviesen á disposioáon' de* eleves particulmre% pórifaeiTÍviit; des- 
confiado del cacique 'de Chaicoy no <»l»tantD que le había jw 
xado.obedienoia, en -ib qué no se engañó, paes eva un nifdmde 
•T lesdcó después muchos pesareÁ También incorpotó^á la coranaft 
Papalailan, Xaltocan, y oíxds lugares dei la banda úek NorH 
-que e8taban> en la frontera, de México >por el Pooientia;. *: - -f 
Aunque todos estos «aciques fueron restituidos en - éstf 
vez, unos á la posesión de sus i.a&tiguoe estados, y ' o4f08 co^ 
locados :en los que nuevamente se les dieron^ sta- 'embargo nuil 
iguno recibió el título ni investidura dé Rey que.*a)gciBos bá- 
,bian tenido eñ loe tiempos anteriasesy^aino que fiíetttt' co» 
siderados como los rtcot- ornes de CásÉilla, i6 mndsB d4 
imperio, obligándose con nuevo honienage cada uno MÍ partid 
cular por sí, y agnombre de- sos sábdítosi á la obedienoia y 
.ciimplimiento de Uaa.opndiciones que se les iidpusieron^ -a^ á 
pagar el feudo que fué cortísimo, y > solo por mero 'acto de .re^ 
conocimiento. A ejemplo de N^Eafaualcóyotl' hioiek6n lo nu» 
-mo los Reyes de México /y Tacuba en sus respectivos reínotty 
•bien que hasta hoy se ignora los nombres y estados de los que 
fueron • restituidos; percíbese solo que Ío fueron los '-señores Ide 
JlCóehimüco^^ Mizquic, .y T)Bnapoeanf y estos >«8tados- qoadavsii 
V agregados á México en la división qué sufrió lo conqnista*- 
do. Las demás ciudades >y pueblos del territorio imperial^ Hk 
:dividió Netzahualcóyotl en ocho provincias, poniendo encada 
luna de ellas un recaudador í'de tributos de los que cada pro- 
vincia debia entregar* Hizo cargo al mismo, tieni^o á cada 
uno de ellos de administrar subproducto, que pagaban en eomsrt* 
tibies para el abasto de la casa imperial, por cierto námesi» de 
^ias qua reguló, á proporbioi^ de lo que - cada ünd recolectaba. 
Myladu Entiendo que pues la contribución era de ooaesti* 
'bles y no de dinero, seria su arreglo muy difícil y complicado» 
Dona Margarita* Éralo efectivamente; mas Netzaha^cd^ 
yotl que era metódico- y ^exactísimo, hasta tocar en minoeioso 
'aun en los mas complicados 'reglnmentois, fedó lo facilitó ^1 
modo que diré á W. y que iís- bastante curioso. De la oór. 
te de Tex-cQco, sus barrios y aldeas del contorno, formó ana 
provincia^ y puso en • ella (dice el Sr. Veytia) por recaudador 
á un caballero llamado Matltdaca, él cual, ^de los víveres que 
colectase habla db mantener la casa imperial por setenta dias, 
d indo én cada uno de- ellos veinte y cinco Tlácon^iaéu de 
i maíz para . tamales.} ^ • , ^ 
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Doma MargariUu Una medida de las Tanaa que wtlMUi, 
Cada uno t^iía una fim^^ y tres almodes de los nuestniSy 
y así los veinte y cinco Hacompixtlis componian treinta y 
«aa fimegasy y tres almudes. Los tamales es comida A^na^ ^- 
4o eonocida en estos países» y muy osada eqieciabnente en- 
tre las indios; son, como V* habrá notado, unos pastelitos ó 
dUetes de masa de maíz, rellenos de direrBos guisados de 
earae, pescado, capulines dcc* en figura de bollos, envueltos 
CB las mismas ho^ de las mazorcas del maíz que llaman 
MnsMsIfí, cocidos dentro de una olla de barro sin agua. B maíz se 

piepaia oportunamente con la cal, lo miaño que para la toi^ 
«¡üa. 

J^flsií. Alegróme de saber que esa prepar aci ón es noce* 



/Mm Márgarítíu T tanto, que sin ella no podríamos usar 
de esta semilla , por lo que un observador no común decia» 
^p0 esta operación es uno de los mayores descubrimientos que 
fado 0ios permitir entre nosotros por un efecto de su mise^ 
TÍeordía hioa este pueblo. 

MjfUidL Am lo entiendo, y aseguro á V. Señora, que cuas. 
do regrese 4 Europa procuraré vu%irizar el uso de este alimen- 
te^ no menos que el del atole, al que he visto obrar maravillas do» 
laiite la efúdemia del Cholera móibos, lo mismo que para calmar 
las irritaoones. ¿Qué miserere hay que no ceda ccm unos tragos de 
atole fíiot Bien lo conocieron los españoles, principalmente en 
«sCos tiempos en que vi embarcar en Veracroz á centenares los 
metates con dosAmas manos que llaman metlapiles. Recien he- 
cha la conquista, y aun dos siglos después, como todos la echaban 
de caballeros, veían con el mas alto desprecio al gachupín que 
hehía atole; pero ya en estos últimos tiempos dieron (como do- 
ramos) el piojo, y ccmocinios qpe era una fiuifiurronada, y que 
aifi se alimentan con comidas muy mas grescas que las nues- 
tras; vimos sus soldados expedici<marios que se comían los tron» 
choa de colynavos crudos, como ñ fíiesen marquesotes; 4 na- 
da le hadan el fiero acpeÚos brutales soldados, y ellos nos cor. 
nerai el velo que nuestros padres nos habían echado cuidado, 
ásmenle por efecto de su orgullo, haciéndose pasar todos por 
cabalkvoto; mas 8Íg4mos nuestra conversación porque esto serm 
d cuento de nunca acabar. Admfsmo debía dar diariamente el 
colector 6 mayordomo para la casa, tres TTaeompixilis de frija- 
lea, 6 sea judías 6 avichuelas : otros tres de chian (semilla de 
qae ya he dado idea^: cuatrocientas mil tortillas 6 pan de los 
m&m : cuatro Úaqmmüet 6 emboltoríos de cacao : cmnpomase 

To3n> n. 14 
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i^nia de comercio con los países calientes» no habiendo eii'. 
todo el reino de Anihuac terreno propio para el cultivo de 
aquella planta (*)• Catorce ciudades suministraban aquellas 
provisiones durante medio año» y .otras quince durante otro- 

medio* • • • 

Myladi* Paréceme muy difícil creerlo», y & no ser porque 
lo oigo de la boca de V.» lo dudaría, mucho. ¿Pues <pié» trein* 
ta y nueve ciudades principales tenia el imperio de Tezooco? 

Dmia Margarita. Fácil cosa es saberla:, vaya V. hur* 
eiendo la cuenta. Texcoco» Huexótla, Qjiianhtlinehán, Aten* 
co». Chiáuhtla, Tenayocan» Pápalótla, Tq>etlaztóc» Acélman» 
Tepechpan» Xaltócan» Chimalhuacán , Ixtapalocan* y Coate-» 
pee...» ¿No son catorce? 

MyladL Es claro.^ 

Dona Margarüa. Veamos las otras quince... Otumba, As* 
taquemecan» Teotihuacán» Cempoala, Axápochco» TlalanapaD» 
Tepqxdco» Tizayocan» Ahuatepec» Oztoticpac» Quauhtlatzineoi. 
Cbyoác» Oztotlauhcan».Achichillacachocan» y Tetliztac. • • • Ciee 
que está la cuenta exacta» y contra demostraciones no valen 
argumentos. A V. le hace fuerza esta verdad, por lo que hoy 
▼á; muchas poMaciones de estas han desaparecido» y con días 
sus nombres; démosle gracias á los conquistadores» á las epi* 
demias que nos trajeron» como viruelas» fiebre amarilla». sa^» 
mmpion» á los millones de hombres que desaparecieron con 
el Matlazahuatl» Cocolixtli» y otras dolencias que fueron con- 
siguientes á la.conqiiista. ¡Q e^ad& terrible del conquistador! 
hé aqui tu obra. ¿V.' calcularía con exactitud loque ñié Ro* 
ma en los dias de Augusto por lo que hoy es? 

Myladi, Sin duda que no. 

Doña Margarita* Pues aplique V. esa reflexión al imperio 
Mexicano y salimos del paso. A los jóvenes tocaba la pro- 
visión de. leña : de la que ae consumía en la casa real una 



mm 



(^) En esto hay. equwqco: Colima^ VaUe real' en la costa de 
Xicayan de Oaxaca y otrosj son á propósito para hacer pUuh' 
taeumes de cacao , como hoy se está verificando » y tamlnen de 
eaféf planta entonces, desconocida^ y de cuyo fruto hoy sacamos 
grandes cosechas que no podemos, consumir por la concurrencia 
del déla Habana^ aunque es mejor el nuestro* Refiexiánese tam» 
hien como podía estar entonces tan fioreciente la agricultura en 
tm pais donde no hahia un arado^ un huey^ un borrico, ni los 
instrumentos necesarios para la lahranza, y todo se hacia ájuer* 
aa de brazos supliéndose con hachas de cobre templado^ y coas, 
de lo mismo^ y azadones de madera muy fuerte. 
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fomam imiMitMii , To he mgaUo en eiCa tdaeÍM ptincipal* 
BibDte á D. Femando de Alvm en au historia Chichimeca, piie« 
tne moj por menor (dice el Sr* Veytia) la diviáon de pro» 
vinciaay k» nombres de los mayordomos 6 administradores de 
cUas» 7 lo que cada uno daba para el gasto de la casa reaL 

MfíadL Por Dios que no omita V» el reíérimosla, pues se» 
tL bastante coiiosa* 

Dma Marganta. Daré 4 V. gasto » ello. Ta hablé dd 
primer mayordomo; ri segundo se llamaba ToekÜif y tenia á 
SQ caigo la previncia de ÁMeme^, que corria desde el territo- 
no de la corte hacia las riberas de la laguna (^): componía^ 
we de once pueblo», ci^os tributos debía recaudar y mante- 
ner con la miama cantidad de comestibles la casa real por 
netmta £as. 

£1 tercero se llamaba Cageax, y á caigo de este es- 
taba la prorincia de Tepepulco y cobranza de sus tributos » 
#oiiBtaba de trece poblacimest ddáa. mantener la casa del Rey 



El cuarto se llamaba Tmalns, recaudaba los tributos 
étk la proTtncia de Axápochco, hoy voc c<«nq>ta llamada Ay4> 
poxoy formada de trece poblaciones^ y mantenia la casa nal 
por quince dias. 

£1 quinto se llamaha Ycd^ recaudaba los tiibutor de 
Qpaubtlannnco, que toiia reinte y siete lu^unea^ y debía man» 
^esoBt la casa real por setenta y cinco dias.- 

£1 sexto se llamaba Quauhiecohtl, que recaudaba los tri* 
Butos de la provincia de Ecatepec, y mantenía la casa por 
cuarenta y cinco dias,. y de este modo^ estaba hecha la deaig» 
nación para todos los días del año. 

Al septimcv llamado Papakd, se le encargó la recauda- 
ción de la provincia de Tetitlán, que era bastante dilatada, y 
comprendía las grandes ciudades de Cofauatepec» Iztapalocan, 
Tbpacoyan, y otras poblaciones nnmeroaas. 

Al octaTo, nombrado Qutmktemeohita f se le encargó la 
provincia de Tecfráipan, ó sea Tt^peekpoMj que constaba de 
ocho poblaciones» Estos dos último» mayordomes no tenían obli- 
gación de suministrar cosa alguna para la casa^ imperial. Loe 
otros seis q^ la mantenían, no podían Denarla perfectamente 
con solo lo que colectaban de comestibles en sus respectivas 
provincias, porque en todas no había todo lo que se necesita- 
ba, y así se permutaban unos con otros, y con las demás pro- 
vincias de lo que tenían y les fidtaba de víveres por otras 

(*) Ateneo fsaefe decir... ^ en ba sfiDaa del agua». 
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i^nia de comercio con los países calientes» no habiendo en'. 
todo el reino de Anáhuac terreno propio para el cultivo de 
aquella planta (*). Catorce ciudades suministraban aquellas 
provisiones durante medio año » y .otras quince durante otro, 
medio* • • •, 

MyladL Paréceme muy difícil creerlo,, y á no ser porque 
lo oigo de la boca de V., lo dudaría, mucho. ¿Pues qué# trein* 
ta y nueve ciudades principales tenia el imperio de Texcoco? 

Doña Margarita, Fácil cosa es saberlo :. vaya V. ha- 
ciendo la cuenta*. Texcoco, Huexótla, Qüauhtlinehán* Aten- 
eo,. Chiáuhtla, Tenayocan, Papalótla, Tepetlaxtóc, Acólman» 
Tepechpan, Xaltócan, Chimalhuacán , Ixtapalocan, y Coate- 
pee..*. ¿No son catorce? 

Myladú Es claro.^ 

Doña Margar^.. Veamos las otras quince*.. Otumba, As- 
taquemecan, Teotihuacán, Cempoala, Axápochco, Tlalanapan» 
TepqK^co, Tizayocan, Ahuatepec, Oztoticpac, Qiiauhtlátzineo,. 
Coyoac, Oztotlauhcan,.Achichillacachocan, y Tetliztac. • • • CreO: 
que está la cuenta exacta, y contra demostraciones no valen 
argumentos. A V. le hace fuerza esta verdad, por lo que hoy 
vá; muchas poblaciones de estas han desaparecido, y con días 
sus nombres; démosle gracias á los conquistadores, á las epi* 
demias que nos trajeron, como viruelas, fiebre amarilla ,. sa-* 
lampión, á los millones de hombres que desaparecieron con 
el Matlazahuatl, Cocolixtli, y otras dolencias que fueron con- 
siguientes á la. conquista*. ¡Q e^adá terrible del conquistador! 
hé aquí, tu obra. ¿V.' calcularía con exactitud loque fué Ro»- 
ma en los dias de Augusto por lo que hoy es?. 

Myladi, Sin duda que no. 

Doña Margarita. Pues aplique V* esa reflexión al imperio 
Mexicano y salimos del paso. A los jóvenes tocaba la pro- 
visión de. leña : de la que sC: consumía en la casa real una 

("*"): En esto hay. equiooco: Colima, VaUe reaí' en la costa de 
Xicayan de Oaxaca y otros, son á propósito para hacer plan^ 
taekmes de cacao, como hoy se está verificando, y también de 
café, planta entonces, desconocida, y de cuyo fruto hoy sacamos 
-grandes cosechas que no podemos, consumir por la concurrencia 
del de la Habana^ aunque- es mejor d nuestro, Reflexiónese tam* 
hen como podia estar entonces tan floreciente la agricultura en 
un país donde no hahia un arado, un buey, un borrico, ni los: 
instrumentos necesarios para la labranza^ y todo se hacia ájuer* 
%a de brazos supliéndose con hachas de cobre templado, y coas, 
de h mismOf y azadones de madera muy fuerte. 
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pofeion imneiUMU To he ngoido en esta relación principal* 
mente á D. Fernando de Alva en su historia Chichimeca^ puea 
trae muy por menor (dice el Sr. Veytia) la división de pro* 
rincias, los nombres de los mayordomos 6 administradores de 
ellasy y lo que cada uno daba para el gastó de la casa reaL 
Myddi. Por Dios que no omita V^^^el reíerimosla, pues se. 
ti. bastante curiosa. 

Ihma Margarita. Daré á V. gusto en ello. Ya hablé del 
primer mayordomo; el segundo se llamaba Tochüi^ y tenia á 
su cargo la provincia de Aienco^ que corria desde el territo- 
rio dé la corte hacia las riberas de la laguna (*): componía* 
se de once- pueUo», ci^os tributos debia recaudar y mante- 
ner con la misma, cantidad' de comestibles la casa real por 
setenta dias. 

£1 tercero se llamaba Cas^caXf y á cargo de este es- 
taba la provincia de Tepepulco y cobranza de sus tributos, 
constaba, de trece poblaciones» debia. mantener la casa del Rey 
por sesenta, días*. 

£1 cuarto se ñamaba TénuUzinr recaudaba los tributos 
da la provincia de Axápochco, hoy voz corrupta llamada Aya* 
poxoy formada de trece, poblaciones» y mantenia la casa real 
por quince dias. 

El quinto se^ llamaba YaÜ\ recaudaba los tributos* de 
Qnauhtlanzinco, que tenia veinte y siete lugares» y debia man*- 
^ner la casa real por setenta y cinco dias.^ 

£t. sexto, se llamaba QuauhtecolaUi que recaudaba los tri* 
Batos de la provincia de Eeatepec, y mantenia la casa por 
cuarenta y cinco diaa,. y de este modo- estaba hecha la desig* 
nación para todos los dias áél año¿ 

Al septimor llamado Papaloüf se le encargó la recauda* 
ción- de la provincia de Tetitlán, que era bastante dilatada» y 
eomprendía las grandes ciudadas de Cohuatepec» Iztapalocan» 
Tlapaooyan» y otras poblaciones numerosas. 

Ár octavo» nombrado Quauhtencohua ^ se le encargó la 
provincia de Tecpimpan» ó sea Tépeekpanf que constata de 
«cbo poblaciones» Estos dos últimos mayordomos no tenian obli* 
^cion de suministrar cosa alguna para la casa- imperial. Los 
etros seis que la mantenian, nopodian llenarla perfectamente 
con solo lo que colectaban de comestibles en sus- respectivas 
provincias» porque en todas no habiá todo lo que se necesita^ 
ite» y asi se permutaban unos con otros» y con las demás pro- 
rincias de lo que tenian y les faltaba de víveres por otras 

O Ateneo quiere decir. • •« en las orillaa del agua^ 



producciones coiño mantas « ropas de iodos géneros, plumas i 
piedras preciosas, perfumes, armaduras, maderas, oroy plata en 
barretones y joyeles, y en otras muchas cosas que tributaban 
también de las otras, á mas de los víveres que se traían de 
otros puntos* 

En las cartas de Cortés publicadas por el Sr. Loren- 
zana, se dá no poca idea de estas contribuciones, pues sus 
estampas son tomadas del museo de Boturini, á quien se ai^- 
regló el Sr. Veytia, y me parece que por ahora no debo de 
hablar á W. del orden y método que se guardaba en la pa^ 
ga de tributos, personas que los pagaban &c,: me bastará por 
ahora decirle, que en cada pueblo habia una suerte de tierra — 
en lo mejor de él, que era del Rey, ó iseñor de aquel esta- 
do. Este habia de tener cuatrocientas medidas de las suyas 
en cuadro. Cácb. una componía trea varas castellanas, y aá 
la suerte debería tener mil doscientas varas en cuadro* Dá* 
banles á estas tierras varios nombres como TlatocaÜale (ó tier. 
ra del señor), TlutocamUli (sementera del señor), lUmaÜinÜa^ 
coaU (cosechas del señor), 6 como lo interpreta D. Femando 
de Alva alegóricamente, tierras que acoden conforme á la ven* 
tura, ó dicha de los señores* 

Para la siembra y labores de ellas, nombraba diaria- 
mente el Calpixque, que era un subalterno que habia en ca- 
da pueblo, los operarios que debían trabajar en ellas de gen^ 
te plebeya y tributaria, y todos los frutos pertenecían intei^ 
gramente al señor, destinados para las fóbncas y reedifícios 
lie los palacios de los Reyes, y otros gastos que no eran de 
la manutención. Las gentes que las labraban que eran plebe- 
yas, y estaban destinadas y señaladas en cada lugar, se lla- 
maban Tecpanpuhque, ó Teuhepanpocque, es decir, gentes que 
pertenecen á los palacios, y no podía ocupárseles en la la* 
branza de otras tierras sino precisamente en la de estas. Fi- 
nalmente, habia otras en cada pueblo que llamaban Calpotta* 
U, ó sea tierra de los barrios, que se labraban también en co- 
munidad, y de sus productos pagaban los tributos en cada pue- 
blo que estaba encabezonado, y el residuo se distribuía entre 
los vecinos tributarios para su manutención, á proporción de 
la familia que cada uno tenia. Halna otras propias de los ca- 
balleros y gente noble que no tributaba, materia que por aho- 
ra no es del caso deslindar. 

En las tres indicadas especies de tierras era propia- 
mente «n las que los Reyes y señores de cacicazgos tenian 
dominio directo, y útil, y los recaudadores de_tributos percibiau 
los fmtos de la primera y segunda íntegramente, llevando cuen» 
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y razÓB de ló qué correspondía al mantenimiento de la ca« 
Real,, y la que tocaba ai palacio y cámara, y del mismo 
modo percibian lo que pagabían de tributo de la tercera ea^ 
pecie de tierras que se aplicaban para lo uno 6 para lo otro, 
megasi se necesitaha; haciéndose sus permutas, y aplicaciones 
de unos con otros efectos; porque como ya he dicho, á mas 
de los comestiUes pagaban tributos de mantas, plumas, y otras 
iCosas que feriaban por mantenimiento* 

Las sementeras que se hacian en estas tierras, unas 
eran de maíz , fríjol , chile dsc. , y de semillas , según era 4 
propósito el clima para producirlas, y así entraba también en 
esto la permuta entre unos y otros recaudadores. Los Reyes 
de México y Tacuba siguieron después este mismo plan que 
trazó el de Texcoco; pero no se encuentran entre sus escrí-» 
lores de estos rei^ios quienes hayan presentado noticias tan in- 
dividuales y exactas del gasto de sus palacios, aunque es bien 
sabido que el de Moctheuzoma era inmenso, según las reía* 
«iones de Gomara» que como be dicho otra vez son las mas 
•xáctas*. 

. Myladu Paréceme justo confesar por lo que Y. nos ha di.^ 
eho, que esas medidas eran las únicas que deberían tomarse 
en un país donde las producciones eran respetadas como ver- 
daderas ríquezas efectivas , según sabemos, y que por ta- 
les las tuvieron las antiguas, naciones- del Universo, cuando 
aun no era conocido el uso de la moneda que regula todos 
Ips valores de las cosas, y por cuyo invento- ninguna en el 
nundo es inapreciable. 

Jtír. Jorge. Eise modo de pensar es conforme con la opi- 
nión de qué se yo que Padre de la Iglesia que hé leído i^)*- 
Myladu Hé quedado admirada de ese orden con que se co^ 
braban los impuestos á estos pueblos; verdaderamente que eran 
económicos*. 

Doña Margarita. Na la echaban de Financieros como los 
^1 dia; y yo lo que veo es que mientras mas reglamentos se 
^ctan hoy para el arreglo de la hacienda, ésta menos perci« 
-Jbe, y mas se explica la misería pública; bien que esto mas 
«e debe á los recaudadores que hay de ella, infieles muchos, 
-^ no pocos ladrones descarados é impudentes,, y todos impu« 
Ács, que es lo que mas me duele*. 

Myíadi, ¡Y todo lo, arreglé, por si Netzahualcóyotl? 

{*) Es de S, Agustina de doctrina cristiana^ cap. 6*. pág» 
^^. nTodo la que los hombres poseen, [dice] y de que son se* 
99r^> se.Uamü gecunioj ora sea siervOf campo^ arbola, ó camposJ*^ 
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Doña Margaríia. Claro es que sí: él fué conquistador y 
legilador de su pueblo comp nadie lo había sido, y espero mos- 
trárselo á W. mañana con alguna detención* 

Myladu Deseo oír á V* en esta parte. 

Daña Margarita. No tardaré mucho en hacerlo» si Dios h 
vida nos presta. Hasta mañana* 



CONVERSACIÓN NONA. 



Doña Margarita. MJLé notado ayer la admiración que 
causó á W. la incalculable economía establecida para la re* 
caudacion de los tributos que impuso Netzahualcóyotl en las 
contribuciones de sus pueblos para el mantenimiento de su ca. 
sa y familia; su fausto no era insultante á la miseria públi-< 
ca como el de algunos Reyes de Europa, como lo fué el do 
la casa real de España» de la que se dice que diariamente 
ascendia su gasto á mas de treinta mil pesos: el del monar* 
ca de Texcoco contribuía á dos grandes objetos: el primero á 
aumentar el prestigio del trono, y el segundo á distríbiMXse 
entre sus s^ibditos desgraciados, de quien era un verdadero pa- 
dre, porque, como ya he dicho, partía con ellos el alimento de 
su mesa tomándolo antes que él, y cubría su desnudez minis» 
trándoles ropas ¿ los desnudos; ahora lo manifestaré arreglan- 
do la administración de justicia, erigiendo tribunales, dando 
orden y expediente á los negocios, y sobre todo formando da 
nuevo las costumbres. Necesitaba hacek* una regeneración to- 
tal de su pueblo, desmoralizado de todo punto. 

Myladi, Así lo entiendo: porque ¿qué podría esperar de loa 
Texcocanos acostumbrados á ver diarias revoluciones que tras- 
tomaron el imperio de su padre, á quien vieron inmolar, y 
del gobierno de dos tiranos succesivos que autorizaron los crí- 
menes, que fueron los primeros en ejecutarlos, y que hollaban 
todos los derechos y fueros de la naturaleza y de la justicial 
por conservar un imperio usurpado? 

Doña Margarita. Persuadido Netzahualcóyotl por experíen* 
cía propia y dolorosa de estas verdades, y asegurado, ya poi 
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ms iriunfos, ya por sus virtudc?, de la ádelidad dé sus pue-> 
bIo9, que solo podía conservar por medio de la admmistraoioii 
do la justicia; determinó volver á crear triliunales de ella en 
t^da^ las capitales de provincia^ nombrando juece» de los mi$^ 
mas patncio3 que la distribuyesen, librando los pleitos segua 
las leyes de sus mayoreíí y las que de nuevo promulgó, y dé 
que después hablaremos; pero concediendo á las partes agra- 
viadas el recurso de apelación para el tribunal de jusücia ^le 
Vistableció en su corte. 

Myladu ¿De apelación ha dicho V., Señara? 

tíima Margarita* Sí..** de* apelación, deteste gran bene- 
^cio, que un Padre de la Iglesia católica (^) no ha dudado 
comparar con el que sol dispensa á los mortales; porque ¿qné 
mayor consuelo podrá sentir un hombre' aherrcjado en una' pri- 
aion, y á punto de morir', cuando entiende que su causa pa-« 
sará á manos de otros jueces ó mas sabios, ó mas oorapasi» 
\os^ é imparciales , que lo libren de la pena á que aquellos lo 
han condenado'? Componíase e^^ tribunal de un "presidente V 
veinte y tres consejeros áe cOBÍécida sabiduría y probidad. EÍl 
presidente erl uno ¿.c ios prírderos señores del imperíé. Dé 
los cons(*J8ros cuatro eran oabhlleros de la mayor noUeza^ cua- 
tro ciudadanos de Texcoco, y los quince restantes de las'ciu- 
dades principales, y cabesa» de provincia qué tenían de eHaia 
y sus moradores ; esta circunstancia era la mas propia para 
consultar á la confianza dé los que deberían ser ju2^;adós. Jírí. 
tábanse todos los días desdé" por la mañana, después de n£^ 
'cido el sol en un salón* d^l 'plació que destinó para ello Net- 
zahualcóyotl, donde sentándose en cüólíllas sobre unas esteras 
en un estrado que levantaba cB&z y ocho gradas del suelo, 
daban audiencia á' todo el que la pedía, determinando así tan- 
to las causas que se seguían en primera instancia, como las 
que se presentaban por apelación de los otros tribunales in- 
feriores del reino. De las sentencias de este consejo, fuese en 
unas ó en otras causas, todavía había apelación para el con- 
' sejo supremo ó cámara del Emperador, de que luego hablaré* 

Manteníanse los jueces en el tribunal, y allí les ser- 
vían á medio día la coñuda de la cocina del Monarca, des- 
pués de la cual continuaban en su ejercicio hasta medía tar- 
' de que se retiraban á sus casas, y este orden se guardaba in- 
violablemente todos los días, exceptuando aquellos en que por 
tener que asistir los jueces á sacrificios páUicos ó festivida- 
des solemnes, no se abría el tribunal, y eran severameate cas- 

(*) S. Bernardo. ' 

ToM* u* 15 
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ligados los qae sin jpsto motivo- do enfeimedad, ocupación es» 
servicio del Monarca, ó- licencia suya, dejaban de concurrir- 
diariamente* »•.• medida que ojalá se adoptara para contener 
entre nosotros esas fiíltas escandalosas que se hacen á los tri- 
bunales y congreso, y que tanto demoran el despacho de loa 
negocios en daño de las partes y del tesoro público* 

Myladu En daño de las partes ya lo entiendo, pero na 
del tesoro publico* 

Doña Margarita. Muy fácil cosa es conocerlo*. iJjos dipiH 
tados no están pagadoSv poc él? clare es que sí, luego^ los dias- 
que faltan á las cámaras como q)ie. perciben aun sus dieta» 
y. no las ganan, es claro que lo lasta la hacienda púUicadi. 
No ha tres dias que oi decir á un diputado, en sesión bas^ 
tante concurrida del pueblo, deplorando esta desgracia, que 
hay ley que ha costado á La nación, doscienioé rnü pesas, y 
tal vez ha sido necesario derogarla á poco de haberla publi« 
cado* Los magisttados de que- iba hablando de Texcoco, no 
tenían asignación fija de sueldo, porque esto estaba al arbi-^- 
trio del monarca, á proporción de la mayor ó menocc familiaL^ 
que cada uno tenia, paca que pudiera mantenerla, no- solo coa. 
la decencia correspondiente á.sa dignidad, sino con desahogo y; 
abundancia; de suerte, que no hubiese disculpa para admiticr 
cohecho,. pues al que se le justificaba, haberlo-, recibido se 1&; 
castigaba con pena da muerte. Esta pena se . imponía aun en i 
tiempo del segundo Moctheuzoma,, pues el P. Sahágun dice*. 
O 99SÍ oía el Sr* que los jueces 6 senadores que tenían que 
juzgar, dilataban. mucho, sin razón, los. pleitos da los popular- 
res que pudieran acabar presto, y los detenían por los cohe*^ 
chos, pagas, ó ^por amor de los parentescos; luego ^ Rey man- 
daba que los echasen presos en unas xaulas grandes,. hasta que 
fuesen sentenciados á muerto;, y por esta los -senadores y jue- 
ces estaban muy recatados,. y avisados en su oficio. *••. En el* 
tiempo de Moctheúzoma echaron presosr muchos senadores 6 • 
jueces en unas xaulas grandes,, á cada uno-^ por sí, y después, 
fueron sentenciados- á muerte, porque informaron, al Rey qi|e 
estos no hacían jvuíticía derecha 6 justa, sino que injustamen- 
te .la hacían, y por, eso . fueron muertos, y eran estos que se 
siguen: el primero se llamaba MixcoaÜaüatlac: eV segundo, Te- 
yenottamocJiÜi: el tercero» TlactteJwalcail: el cuarto, Iztlacamiz'" 
coetdaHocafh el quinto, Unsaca:. el sexto, Toquatl: el s6tímo».> 
YUtUAinqui* Estos eran todos de Tlatelolco.^^ 



{♦)^ Tomo 2. capitulo 15, pág. 304. 
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MyladL ¡Bicboso tiempo en que asi se castigaban los jue« 
^es malvados! 

Dona Margarita, Yo también suspiro por él, y aseguro 
á W. que los Mexicanos eran mas felices que nosotros, pues 
conocemos algunos bribones que se pasean impunemente, cons* 
tandonos que venden la justicia como en el mercado se ven* 
den los huevos. 

JIfr. Jorge. Como este crimen es de -difícil prueba, yo atii% 
boyo & esto su impunidad. 

Daña Margarita. No hay cosa mas fácil de probar: tie~ 
ne un juez mil y quinientos pesos, ó dos milr gasta ocho 
ó diez mil. . • . luego este exceso es el fíuto de sus rapiñas 
y concusiones. No nos cansemos, la mejor garantía de la jus- 
ticia, es castigarlos de este modo; todo lo demás son teorías 
de los llamados publicistas, y teorías alegres. Yo conozco mu- 
chos de estos malvados que cuando entraron á servir 'la judi- 
catura, no tenian ni capa en el hombro, y á poco tiempo los 
veo con magníficos trenes, y una opulencia propia de un Fu- 
car. A mas del sueldo les daba Netzahualcóyotl una especie 
^ gratificación, porque cada ochenta días los llamaba á su pre- 
sencia, y después de manifestarse satisfecho y bien servido de 
ellos, con expresiones muy afables, les regalaba joyas, mantas, 
plumas, y otras cosas también á su arbitrío según convenia al 
mérito de cada uno. ¿Quién ne se esmeraría en servir con leal- 
tad y eficacia, á tan justo y amable Soberano? 

Conocía este consejo de justicia, asi como los demás tri- 
bunales del reino, de todas las causas civiles y criminales en>«- 
-tre nobles, plebeyos, y sacerdotes y legos, es decir, que no ha- 
ina fileros, y en todas materias, excepto en asuntos de ciencias, 
artes, y hacienda real t[Ue estaban á cargo de otros tribunal^ 
'Como vamos á ver. Por tanto, los profesores de ciencias y jeír- 
tes, asi como los ministros y empleados en el manejo 4^1^ 
iiacienda, estaban sujetos á este tribunal de justicia eá los 
asuntos que no pertenecían á este ramo, 6 en los delitos que 
^cometiesen en otras materias; de suerte que si el militar tenia 
un pleito de tierras, ya -fuese actor, ya reo, había de litigarlo 
tn este tribunal. Si el astrónomo ó músico tenia pleito de 
divorcio como actor ó reo, aquí habiá de determinarse, y si 
el recaudador de tributos cometía un homicidio, este tribu- 
lial juzgaba dé su causa. 

Myladu Según eso en Texcoco habia un tribunal de cien- 
cias y artes. Es cosa que no haláa oído decir de ningana 
nación, aun de las que pasan por mas ilustradas. 

Dma Margarita. Efectivamente lo fuibiay y tamiKen se le 
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nombraba el c<>iuiejo de la máaica, que hQy nuestros podan- 
tes, que todo lo grecizan ó denominan y defínen -con voqqb 
griegas» lo denominarian txibunal Filoarmónieo* Ninguno i>odia 
«Breñar ni abrir oficina 6 escuela, . sin que primero fuese exá» 
minado y aprobado por este tribunal, y obtenido licencia de 
' él* Los ministros que lo componian eran sugetos consumados 
en dichas profesiones y artes que ellos alcan2uiTon: no podim 
salir 4 luz ninguna, obra de astronomía, cronología, música, 
pintura ni historia, sin que la revisasen estos ministros,, y Í09 
coivtraventores eran severamente castigados, del mismo modo 
que los plateros, lapidarios, y demás oficiales que hiciesen al. 
guna obra defectu^^, pues denunciada al tribunal y recono, 
cida en. él, era penado el artífice á. proporción del defecto 
que tenia, ó al arbitrio de los jueces. Tenían estos gran cui- 
dado de que todos los profesores tuviesen copia de discípulos 
4 quienes enseñar sus facultades, y estaban obligados 4 llevar 
eada . año al tribunal un numera- de estos que hubiesen ense- 
nado, para que -se examinasen, y el que faltaba, era castigado, 
y, no . monos lo era -si .los . discípulos no estaban bien « ense<- 
nados; pero al mismo tiempo cuidaban los jueces^ de que los 
padres, . parientes y tutores de los nióos, pagasen 4 sus maesr 
tros:. por los pobres y huérfanos pagaba el Rey (*). 

Tales eran las atribuciones de este consejo, el cual se 
ripunia. todos los dias del mismo modo que el de justicia, y 
eran sus miembros igualmente alimentcfcdos y remunerados por 
di Rey; ..mas no era la misma la colocación* de sus asientos, 
porque en él había tres tronos sobre gradas, uno en el fi>n-» 
do dol salón mirando 4 la puerta para el Rey de Téxcoco, 4 
su derecha otro igual para el Rey de México, y á la izquier* 
da el tercero para el de Tacuba. De uno y otro lado seguía 
tu estrado « de esteras para los ministros que no tenían nüma* 
jro f^Op porque el Rey nombraba 4 todos aquellos que sobresa- 
lían en . las ciencias para miembros do este cuerpo» Tenía ael- 
msrao . su^. presidente, .cuyo asiento estaba enfrente de las sillas 
de . los reyes, y para su elección no se atendía tanto 4 la nor 
bleza, como á la sabiduría é instrucción de las facoltades. 
Hé aquí el asilo del mejor sciber, donde se honraba 4 los 
hombres únicamente por sus talentos. 

{*) ^ Yo querría que nuestro gobierno imitase eMa conducta} 

fdÁikde h»^ rásxm para que ¡os artesanos extrangeros que des^ 

fpUam de muchas comodidades entre nosotros j y aumentan 9u Jor.^ 

tuna, se nieguen descaradamente á recílnr aprendizcs en sus o^ 

.tíQ$f: Ptíe$, afi lo h0Cfm con escándahr*. . 
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3fyladu ¿T qué tenían que ver con este tribunal ni con 
«stos lugares Jos Reyes de México y Tacuba? 

D<ma Margarita» Estos soberanos concurrian á este con- 
sejo en ciertos dias, á oír cantar las poesías históiicas anti- 
guas y modernas, para recrearse é instruirse de toda su bi£k- 
toria, y también cuando se presentaba un nuevo invento en 
cualquiera facultad para examinarlo^ ó tal vez para premiarlo, 
pues según dice . el Sr« Vey tia, delante de las sillas babia una 
gran mesa, en que se. veían acopiadas joyas de oro, plata, pe- 
drería, plumias, y otras cosas estimables, y en los rincones de 
la sala muchas mantas de todas calidades para remunerar á 
laa habilidades, y estimular á los profesores. Estas alhajas se 
repartían p<Nr los reyes en los días en que» concurrian á los 
que mas sobresalían ^i las ciencias. A* semejante impulso se 
deben los adelantamientos de las artes en aquel siglo, que 
Ahora admiramos, cuyos pocos restos que hoy existen en la Eu- 
l?opa y en nuestro museo, sorprenden á los profesores. Conoa^ 
camosy 8eñ(M*es, que Texcoco ñié el Athénas del Anáhuac, y 
la maestra de México, como la ciudad de Minerva lo fué de 
la de* Marte, yo pregunto:. ¿Olva acaso de este modo nuestro 
gobierno actual? ¿Protejo á los profesores? ¿Esa Academia de S, 
Carlos no yace en. el mas deplorable, abandono? claro es que 
sL Me entristezco al formar- estas reflexiones, y remo]>- 
tándome á aquellos tiempos de' la ilustración Mexicana, m^ 
parece que estoy en el gran concurso de los tres Reyes, y de 
lo mas granado de su corte, y al son de instrumentos dulces, 
aunque mezclados eon cierta melancolía sabrosa,^ que airanca 
Jágruoas involuntariamente, oigo cantar aquella composición 
dulcísima que nos ba quedado de Netzahualcóyotl, de las mu- 
chas que trabajó, y que comienza, oid eon atención* . • • 

Myladimr Yo ruego á V. que si la sabe de memoria nos 
la recite, porque si hemos acompañado con la imaginación á 
los indios en sus bodas y funerales, justo será que también 
acompañemos á sus Reyen en sus honestos placeres. 

Dona 3fargarita, Haréla con gusto, pero será preciso- que 
W. se impongan primero dei argumento de esta bella canción, 
BHiy desfigurada hpy por la traducción que ha sufrido, y que 
sepan que es la ruina de^ imperio Tecpaneca la que canta 
este ilustre príncipe. 

„Oid, (dice) con atención las lamentaciones que yo el 
Rey Netzahualcóyotl hago sobre el imperio, hablando conmi- 
go mismo, y presentándolo i. otros por ejemplo. ¡O Rey bulli- 
cioso, y poco estable! ¡Cuando llegue tu muerte serán des- 
truidos y desechos tus vasallos! verápse en obscura contusión. 



y entonces ya no estará é& tu mano el gobierno de tu rei- 
no, sino en el del Dios criador y Todopoderoso. Quien tí6 
la casa y corte del anciano Tezozomóc^ y lo florido y pode- 
roso que estaba mi tiránico imperio, y ahora lo vé tan mar» 
chito y seco, sin duda creyera que siempre se mantendría en 
8u ser y explendor, siendo burla y engaño lo que el mundo 
ofrece, pues todo se ha de consumir y acabar. Lastimosa co^ 
sa es considerar la prosperidad que hubo durante el gobier- 
no de aquel viejo, y caduco monarca, que -semejante a! sáus, 
animado de codicia y ambición, Be levantó y enseñoreó sobre 
los débiles y humildes. Prados y flores le ofreció en los cam- 
pos la primavera por mucho tiempo que gozó de ellos; naosa 
al fin, carcomido y seco, vino el uracán de la muerte, y asr. 
raneándolo de raiz Ic rindió, y hecho pedazos cayó al ^suc^o. 
•Ni fué menos lo que sucedió á aquel antiguo Rey CotxazÜi^ 
pues ni quedó memoria de su casa y linage. Oon estas re- 
lesiones y triste canto que traigo 4 la memoria, doy vivo 
ejemplo de lo que en la florida primavera pasa, y el finque 
tuvo T&Mzomóc por mucho tiempo que gozó de ella. ¿Quién» 
pues, habrá por duro que sea, que notando esto no se derrita 
en lágrimas, puesto que la abundancia de las ricas y varía* 
das recreaciones, son como ramilletes de flores, que pasan de 
inano en mano, mas al fin todas se deshojan y marchitan en 
ia presente vida? jHijos de los reyes, y grandes señores! con- 
siderad lo que en mi triste y lamentoso canto os manifiesto 
cuando refiero lo que pasa en la florida primavera, y el fin 
y término del poderoso Rey Tezozomóc! ¿Quién (repito) vien- 
do esto será tan duro é -insensible que no se derrita en lá- 
•grimas, pues la abundancia de diversas flores y bellas recrea- 
ciones, son ramilletes que se marchitan y acaban en la pre^ 
'sente vida? Gocen por ahora de la abundancia y belleza del 
llorido verano, con la melodia de las parleras aves, y Hben las 
mariposas -el néctar dulce de las fragrantés flores. • • • todo 
es como ramilletes que pasan de mano en mano, que al fia 
se marchitan, y acaban en la presente vida.^^ 

Esta es una de las dos Odas que se hallaron entre las 
preciosidades de Boturini, que el P. Clavijero deseaba tener 
para publicarlas en su obra, como él mismo dice C"), que tra- 
dujo al castellano D. Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, deseen- 
diente de aquel monarca, y de quien en el siglo diez y seis 
eran célebres, aun entre los españoles, los sesenta himnos que 
-formó en loor del Criador del cielo. £1 mismo Clavijero 

<*) PéLg.' 176, tom. L 
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ffesenta la mejor idea de esta eomposicion, diciendo» • • • Hue 
era una lamentación de la instabilidad de las grandezas hu- 
manas en la persona del tirano de Atzcapotzalco, el cual ¿ 
gnisa de un árbol grande y robusto, había extendido sus rai« 
ees, y ensanchado sus ramos, hasta dar sombra á todo el ter* 
ntorio del imperio; pero al fin seco y podrido,, cayó al sue- 
lo ón esperanza de recobrar su antiguo verdor. ^^ Yo no soy, 
■eneres, capaz de hacer comparaciones entre este poeta Rey, 
y los &mosos de la antigua Grecia; pero pue& os he presen- 
tado diversos razonamientos suyos, hechos ya, ante el tirano 
Maxtla, consolando á Chimalpopoca en su prisión, respondien- 
do al . Rey Izcóatl en sus conferencia» con el senado de Mé- 
xico sobre cambiar el sistema de gobierno,, y reponer la ai^- 
tigua monarquía Tecpaneca, invistiendo con la púrpura á To-» 
taquiyauhtzm\ y ya, en fin, arengando á sus soldados, y cal- 
mando con su proclama una sedición militar; creo que pue- 
do aplicaiie el mismo criterio que de Pyndara formó el sa- 
ino Bartelemi. en su viaje de Anacarais, diciendo. „Su inge- 
nio, vifporoso é independiente, nunca se presenta sino con mo- 
vimientos irregulares, nobles é impetuosos. Si vá á cantar los 
dioses se levanta como una águila hasta el pie de sus tro-^ 
nos: si. canta los hombres, se precipita en. la lid como un cabello 
IbgosoL en. los cielos,^ sobre la tierra, hace correr por decirlo 
ao, on torrente de imágenes sublimes, de metáforas atrevidas, 
de pensamientos fuertes, y de máximas luminosas.^ Netzahual- 
cóyotl amaba tanto la poesía, que habiendo sido condenado á 
muerte un reo, hizo éste en la cárcel ciertos versos, en los cuales 
se despedía del mundo de un modo tan tierno y patético, que 
los míisicos de palacio^ sus amigos,, formaron > el proyecto de 
cantarlos al Rey, y éste se enterneció de tal manera, que con- 
cedió la. vida al reo. Suceso extraordinario (añade) en la bis» 
toria de Acolhuacan, en q^ solo se hallan cjempjoa de la ma-^ 
yor severidad (;*). 

Myladi, A pesar da. que no entiendo la. lengua mexicana ^ 
concibo á poco mas- el mérito de la oda que V. nos acaba 
de referir. 

Dona Margarita» Sepa V.. qii&- á despecho.de los eonquifiH* 
tadores, y del gran cuidado que tuvieron, en ocultamos las be- 
llezas de la poesía mexicana, esta oda se vulgarizó • tantos años 
después de la conquista, que se recitaba frecuentemente por 
los indios, y para consolarse de la esclavitud que los oprimía, 
fues faltos de bestias de carga los hacían, suplir por ellas en> 

(*) CSamjero já^ 357t ^41* 1* 
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loi cuiiiition, 1(;« cfíifopoahan y mütiban á lof 'que por dtti» 

lf*(« tir> pwliun HMoiiir á miH nompiiilüiNM Oflpumndo un por tiv 

itir iilt'^^n*, y un día do lili^rtad, la endechaban y lloruban m 

conMii(?l(i. HiiUn^ o/Ao tw nifíffrc ul liechu «iguionte, quo m bt 

Copíifio d*;! libro do bi fKxrrctitria dol antiguo vireüiuto, do loi 

docuiiiciitoH tdffimdoM á Hodiriní, y rcunidoM do orden dol Víva 

dioo Oh HiilMtfincia iinu ^Viinciido do TlalmanolcOi do donde 

cni golyfírniulor, d Móiioo J). Fernando do Aira» eiioontró á 

1). Juun (lo Ainiibir, indio f^bornador de Quatepect corea del 

|Mif3blo do Quaubtlinchan, quo venia & pie y lo acompañabao 

-o:itorco ó quince, iiidiou citr^^udoa do coimda« para quo loa ei> 

panoIcH lort ropiirticmni on Taciibo, oe decir, para nacerleo mu 

c*^rl:ivo»4, piicfl t«'ib;H oran loH quo llamaban do encomienda» Vo* 

iiian aniiniHino Ion criado» do Aguilar que lo traían oalíraBdo 

v\ calxilio. T<m1oh V(mian llorando y cantando en tono lúgiH 

brc*. Paróflo sorpnmdiflo Alva pura contemplar aquel tierno cf- 

poctácubs y o>'6 quo cantaban una canción del Roy Nettt- 

Imalróyoll, quo n\n duda noria ésta; Agnitur fMitifffízo lu co- 

riosidud, <lici6ndo1o ¿Do qu6 te oflpantas nioto mió? ¿No 0ftbef 

qun oHtoM quo vifinon nqiif cmtmigo cargadoff cómo táptxqnei 

(6 iridioH iniorioroH) non fieredfTOi y dowMmdiontos dol RoyNet- 

'/iiliufil(?6yotl, y qtio mi doMdicha ha llogado á tal punto que 

vun A Hor rufniriitUm on Tacaba como vnlanos ruines?. ••• Yo 

lofi voy coofiobindo con tmorlotí -á la mcsmoria lo quo düjóee* 

crito on BiiH ciintoH luiuri grnn Hoy Not^abualcóyotl. ••• 

MyladL ¡f^nco trinlo, vivo Dios! y quo m aun hoy CdB- 
miKívi* oí corazón, ¿r6mo no b> conrnovona ¿ acpiclloa bom- 
brf'.H libren ({uo fliri ju:4ticíu, ni uun la monor razón aparente» 
fii<;ron dríHpojmiofi 'do hum bionefl» y n;ducidoH á una deplon* 
blo HnrvHliiMibro? 

Ihñia Marcar ila, Ab! ni fiicHo capaz do^conmilará on eo- 
riiZfm rriMÜiino y magnánimo el vor vcugaJo un agravio, To 
iik; n;^ocij:iríii aboni viondo (|iio ol ciólo había ya aatiiifecBO 
& hi jiiMtiri:!, y (|iifí tatnuña injuria outulm boy caHtigada, veri* 
íi<7An(loH«) lo <|ii(f fJ Roy iVotzabualcóyotl vaticinó on au cali' 
to.... lé'.iH furandczíiH humaiutJi §on como ramilletes de Jftir 
frrantfM floren^ que 'panan de rrumo en manOf y que id jín 9t 
marrhilan y acaj)an en Id frrnmte vida* Panó cao bollo mmí' 
Ibsto do la dortiinarion rHpiíñ'ila, y volvió á laa munoa d^qoe 
filó arraiK^ado. • •• Kl árlnd nm^ffMtuono fp4o oxtondia mm n- 
ihfifl por IíhIo ííhIo contirirmto, y quo todo lo cubria, «afri^ 
ol prirunr \^iA\y*. do b.iolri por la mano fiícrto ó Intrópid» ád 
Cura IIi(J»1;;ü on Dnlon^H. • •• U'ipitióbf otroM M orolot», y m'ichof 
<!uuJillüu. • • • banil>oíi«^6; y apenan mo mantuvo entro la muerte J 
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la vida oscilante, cuando el heroico Itaiiiée én Iguala le did' 
el ultimo fatal golpe» lo echó á tierrat y unct ley de expoW 
sion lansó mas allá de los mares á los que se guarecían ba»; 
jo su sombra ya opaca, y marchita. ¿Quién (pregunto, ya con 
aquel cantor monarca), por duro que sea,, no se derretirá.- en 
llanto», viendo que aquellas alegrías de una dominación orgullo-' 
sa y petulante, se ha tc^mado en lágrimas? aquí deb^ía yo 
depir con P3mdaro á los monarcas de la tierra. • • » Sed ju$» 
toe em. todas vuestras accionea* • • • Con tal- moftiTo compuso so» 
bre este canto el mismo D. Femando de Alva un romance»^ 
que referiría & W. sí no temiera hacerme empalagosa* 
/>• Jorge. Da ninguna manera lo es V» 
M/iadL Ambos suplicamos á V. que nos lo recite» 
Jüima Margarita* Pues óiganlo, aunque con algunas Kgers)»' 
enmendaturas que ha sido preciso hacerle^ por las muchas mijU 
BUS por donde se ha copiado hasta nuestn^s dias: {^) , las que^ 
tanbien habrán sufrida algunas otras piceas del mismo Netóttb. 
haalo6yotl,.de.que apenas existe unp ú otra ejemplar. 



ROAfANCE. 



Tiene él florido verano 
su casa, corte y alcázar, 
adornado de riquezas, 
con bienes en abundancia. 
Con disposición discreta 
están puestas y grabadas, 
bellos plumas, piedras ricas 
que al mismo sol avenUjan. 
Allí el precioso carbunco 
de sus hermosas entiañasi 
sin dar lugar una á otra, 
luces y fulgor derrama. 
Allí el diamante estimado 
de fortaleza se engasta, 
con aquesta, y con sus visos 
vivas centellas levanta. 



Aquí se van- ofiiaaiends» 
las lucidas esmemMa% 
del galardón de sus obfa» 
mil floridas esperanzas; • " 
Luego topacios- se- siguen» > • ' 
que á la esmeralda se igualan^ 
pues, el galardón promete i 
de la celestial morada. * 

Aquesto es lo que de Reyeai • 
'de príncipes y monarcas, 
en pechrá y. corazones* i 

se impríme, encierra, y esmalta*' 
Las amatistas moradas^ 
significando las ánsias^ 
del Rey para sus vasallos 
de los gustos la templaza. 



(*) Sabemos que D. Vieente TeUez que existe en ¡a Aoctsiu 
da de SalÍ9uu en las llanos de Apan^ tiene en mexicano los can^ 
Um de Netxakwdcáyotlf y porción de apólogos de las aníigttos 
indios. 
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Todas estas piedras ricas 
con sus testiduras varias, 
¡6 Padre, ó Dios infinito! 
adornan tu corte y casa. 
Estas piedras que al presente 
con mil amorosas trazas, 
yo el Rey NetzdhualcóycÜ^ 
he juntado aunquei prestadas* 
Son los príncipes uunosos,. 
4 uno Ax&yacaÜ llaman, 
á otro Chmálpoipóeai 
y JCicatencatUramata.. 
Hoy estoy regocijado 
de sus fiestas y palabras^ 
y de los demás señores 
que aquí con ellos se hallan*. 
Solo siento que por breve 
goza de este bien eL alma;, 
pero siempre lo que es gusto 
con facilidad se pasa» 
La presencia me recrea 
de estas águilas lozanas^ 
de estos tigres y leones 
que á mil mundos espantásan: 
Estos que por su valor^ 
eterna memoiia alcanzan, 
cuyo nombre, y cuyos hecho» 
eternizará la fama». 
Solo agora gozo, y uso^ 
piedras ricas como varías, 
que me sirvieron de lustre 
en< mis. sangrientas batallas. 
Hoy, ¡oh* principes! tan nobles! 
prendas de mi casa patria, 
mi voluntad os> festeja,. 
y como puede os alabar 
parece que respondéis 
del alma son prendas caras,.. 



como vapor que de flotes^ 
preciosísimas exhala. 
¡O Rey Netzahu^cóyotV. ; 

¡ó Moctheuzcmia monarca! 
con vuestros blandos rocios 
vuestros vasallos se amparan.- 
Peí» al fia Tendrá alg»n d». 
que amaine aquesta pujanza,. 
y que todos ellos queden 
en horfanidad amarga. 
Gozada poderosos» reyes, 
esta magestad tan alta 
que os ha dado el Rey áeA eiélor 
con gusto y placer gozadliu. 
Que en esta presente vida 
de la máquina mundana, 
no habéis de imperar doi toeeu^ 
eozad, porque- el bien» se acaba*^ 
Mirad que el futuro tiempo, 
siempre promete mudanza, 
¡tristes de vuestros vasallor 
porque tienen de gustarla! 
Veis aquí los instrumentos 
ornados con las guirnaldas,, 
de mil olorosas fioves, 

fozad, pues, de su- firagraneia^ 
pues la^ paz y concordia 
las amistades enlazan, 
unos son otros asidos, 
regoc^os hoy con danzas.. 
Para <]pie en un breve rata« 
de piedras tan estimadas^ 
gozen príncipes y reyes 
en suave placer y holganza;* 
Pues que con tanta fdegría». 
su voluntad os consagra, 
el Rey Netzahualcóyotl 
juntándoos hoy en su casa* 



Hé aquí la poesía de que os hé hablado^ cuyos dofec» 
tos conozco tanto^en^ el arte, como en sus conceptos, y de 
que solo he hecho mención para recordar aquel aconteciniien«> 
lis. que. en parte comprueba la exactitud de. la relación qur 
s^eabóí do baceroos. Voy á hablar ya del consejo de lá 



ftt compoesto de mi presidente» y Teinte y un miniísfros. Aqud 
«ra siempre algún gran señor y famoso general, y de estos^ 
tres de la primera nobleza de Texcocoy y quince de las otras 
provincias; pero todos oficiales veteranos de acreditado valor 
y conducta. 

No se juntaba este consejo todos los dias, dno cuanr- 
4» oeurria algún asunto militar relativo al servicio; porque si 
4Ta en otra manera, conocia en él el tribunal de justicia, jtL 
•óe su rei^MCtiva provincia, 6 ya del gran consejo de la corte. 
Reuníase para determinar una guerra ofensiva 6 defensiva, y en 
él se daban todas las (»ovidencías oportunas que se juzgaban con« 
irenientes: en estas ocasiones sieminre se deliberaba á pre- 
sencia del emperador, 6 de las tres cabezas del impierio. A 
sste tribunal estaban también sujetos los embajadores por lo 
respectivo al cumplimioito de sus encaigos, y en él se exámi. 
naba su conducta. £1 que no cumplia, era castigado á pro- 
pofcion de sus faltas, asi como eran premiados los que desem. 
peñaban perfectamente sus embajadas. En orden á sueldos y 
gratificaciones, estaba sobre el mismo pie que los anteriores. 
El cuarto consejo era el de Hacienda^ formado de mi- 
'Bistroe prácticos en el conocimiento de todas las provinciasi 
■09 finitoe, y modo con que se pagaba el tributo de ellos, por- 
tille la inspección de este tribunal era tomar cuentas' anual- 
mente á los que estaban diputados para la cobranza, perci- 
bir los tributos, guardar y distribuir la hacienda, según las ór- 
-denes del Soberano, conocer de todas las causas que ocurrie- 
mn en la materia, castigando á los recaudadores que fidta- 
ban al cumplimiento de su oUigacion; ya, por las usurpaciones 
-que bacian; ya, por haber cobrado mas de lo tasado, 6 de las 
personas exentas, 6 de las cosas de que no debía exigirse; 6 
«finalmente, por haber procedido con rigor y perjuicio de loB 
^bditos en la cobranza. 

Mffiadu Muchas veces be oido quejarse & V. de lo que rdu 
imn en las aduanas marítimas de esta república, creyendo que 
-«pellas receje la nación el décimo de lo que debia, y entien« 
-do que sería conveniente establecer un tribunal de esta na^ 
ioraíeza. 

Doña Margarita. Es cierto; pero no consistiría el bien en 
•que solo se estableciese el tribunal, sino que sus jueces fuesen 
¿itegros, capaces de llevar á efecto las leyes, y de arrostrar loa 
-peli^os de la vida que se fes presentasen. ¿No se acuerda Vm 
liaberme oido decir que un juez de letras de Tampico fué ca^ 
lomniado allí, que vino ¿ México, «e sinceró, se le mandó re^ 
egresar á su destinot y pocas, leguas antes de entrac en el lUf- 



jgUf fué asOfliimdD- quedando esta crímeii Áaipttiid, pues se auu 
puso que lo babta cometido una gavilla de salteadores? ¿No 
se acuerda V. de lo que heñios hablado acerca de los escan* 
dalosos contrabandos que se introducen en S. Luis Potosí» por 
cierto rico que domina aquel departamento con su dinero» y 
por el ^ue se ha quitado y despojado al administrador de la 
aduana, tan solo porque es hombre puro y fiel? ¡.A qué no ha 
visto V. castigar ejemplarmente á ningún ladrón de esteé? Ne- 
cesitamos un^gobierno tan enérgico como el de Netzahualc^ 
yotL; rotesirsa no lo haya, esto no andará derecho, aeremos 
mendigos en medie de nuestras riquezas, y careceremos de 
la preciso cuando la naturaleza nos brinda con todo. Este Con- 
sejóse reunía todos los dias^ y á las mismas horas en otra pte- 
soa del palacio. Componíanlo veinte y tres ministros en el mis- 
mo orden que el de justicia* y á cuyo pístn estaba arreglado. 
Por lo común entraban en esta ccurporacion los mayordomos 
ibl monarca, y algunos camercianies fmne^paksi esta circiuis- 
tancia es muy digna de atenderse, porque e& asuntos- de lia 
cienda. nadie lo entiende mejor que los arnterdaniesi,. . 

A mas de estos tribunales erigió Netxahualcóyotl otro 
supremo, coo^uesto de catorce ministros, que eran los prtaich 
jpos señcM'es y grandes del imperio, A quienes oUigó fser esjte 
medio, y con este título honesto, á permanece en la oórÉe-fHU 
xa invigilar su conducta y movimientos, escarmentado de su 
volubilidad, inconstancia, y propensión á sublevarse. Conmlta- ^ 
l»a siempre que le parecía los negocios que le ocurrían en cua^ 
lesquier materia.. Este consejo tenia sus sesiones en una gran 
•sala que formaba tres divisiones» £n la primera, á la. testera, 
•estaba en. medio un fogón que ardia siempre sin apagarse dia 
y noche. A la derecha , se levsntaba un magnífico tcono^ sobre 
gradas, que llamaban TeóMepalpaih que quiere decir Tribunal 
de Dios» El respaldo de la silla era de- oro guarnecido de pie- 
Jiras preciosas, y detrás una especie de docel 6 estrado teji- 
do de ricas plumas, y en media sobre la silla una rá&ga como 
jrayosó lesplandores de <»o y pedrería. El resto de las paredes 
.idel saloa estaba ei^tapizado de paños tejidos de pelo de co]ie-> 
jó, con variedad de colores, flores y animales, y el suelo alfoo)- 
/^nado: de píeles de tigre. 

Delante de} trono estaba un sitial cubierto con otro pa- 
So de estes^ y sobre él al lado derecho, una rodela de plumas 
j oro,, una macana, un arco, y una aljaba con flechas, una 
nálavera humana, y sobre ella una pirámide de un palmo 
de alto, de piedra verde, que algunos escritores dicen que era 
Mneralda, eocs^ado en ella un plumage de la pluma mas ex— 
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4bülita fier"aqueUos qvo'^se iMnián 'es la cabezo, 6 ipie dabas 
ádiiom\«»ée Tecpihtí» Al lado izquierdo,, sobre el sitial, estabt 
Mna pwteían de piedras preciosas y una flecha de oro, que era 
ia que usaban en lugar de cetro estos monarcas, empuñando^ 
la con la mano izquierda. En medio del sitial estaban tres 
«DÍtras ó medias tiaras» insignia de que usaban estos príncipe^ 
mu loa actos maa augustos y de magestad» cuya invención se 
«tribuye al nismo Netzahualcóyotl, y aún se vé en las pin^ 
toras de los emperadores de Texcoco y México que le succei- 
dieooii4. Betas t9ds coroniis que se veían sobre el sitial eran d^ 
isreiites» una «ra guarnecida de pedrería, otra tejida de pluma/i» 
y otra de algodón y pelo de conejo de color azul; poníanse- 
iaa para :eír las. causas. 

' A la izquierda del fogón estaba otro trono mas abiijo 
-caya aíUa tenia tejida de plumas .con varias labores , y aquel 
geroglífico ó insignia que usaban los Emperadores como escu- 
alos de «rmaa. No teniia sitial como el otro delante, sino este- 
xas, en las que ordinariamente se sentaba el Monarca, que era 
presidente de este consejo ,^ para oír las causas, y determinar 
los- negocios que en él se trataban* Solo pasaba al otro cuan- 
4o el «egocio era de mucha gravedad^ y para pronunciar ó con- 
firmar alguna sentencia de muerte, en cuyos casos se sentaba ^ 
JBmperador en dicho tribunal de Dios, y puesta una de aqucv- 
jkul tiaras en la cabeza, la mano derecha sobre la calavera, y 
empuñando ,én la siniestra la flecha de oro, pronunciaba fa sea» 
leticia fatal de que. ne habia apelación ; luego echaba una ra/*> 
ya sobre la imagen del acusado, y éste era el fallo terrible. 

M^adL Nada de cuanto V. me ha dicho hasta aquí me ba 
Jlamado mas la atención, que estas ceremonias; querría que V# 
jDe explicase su contenido, porque á la verdad que son tre*- 
meadas y misteriosas.. 

Dana Margarita. No sé si acertaré á satisfacer é V. en lo 
.que justisimamente duda, y me pregunta. Responderé por lo que 
he conjeturado, y mis reflexiones no pasarán de conjeturas, por 
eeo las expondré con timidez. Los Texcocanos y Mexicanos 
tenían ideas precisas de todas las cosas, como be probado, re- 
«orriendo muchas prácticas del derecho público, civil y de guer- 
ra, que practicaban , y mucho mas probaré cuando recorra su 
legislación que es admiruble , y sus máximas morales. Sabíím 
muy bien que la mayor y mas augusta prerrogativa de un Mo- 
narca después de hacer justicia,, y observando los trámites legales 
de sus códigoa, era prcMiunciar una sentencia que decidiese de 
la vida ó de la muerte de un hombre. Para fungir este dere- 
«ba mínente de su autoridad, ee investian de sus atribuciones 
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flímbolizadas en la corona y el eetro, y por em reeanrian á %% 
£a los juzgados de la antigoa España niagun juez dictaba una 
sentencia de muerte sin empuñar el bastón ^ y por eso en la 
fórmula de la sentencia se expresaba esta cláusula. • • • jnwfte 
la mano en el bastón, es decir apoyándose en la autmikd le» 
gílíma que le era conferida, y de la que aquel bastón es se» 
fial 6 símbolo de autoridad; distinción tan propia, que nadie 
-puede «sarla sin borlas colgantes que la indican, y lo difó* 
«encian de los demás jueces pedáneos ó inferiores que no la 
•Üenen. £1 poner la mano sobre una calabera en este momen* 
Jto terribilísimo, es una señal que me hace estremecer. Es le» 
cordarle al Rey que llegará un dia en que dará cuenta ai 
Ser Supremo de aquella sentencia, cuando sufra su terrible 
juicio, si, el juicio de aquel Señor que ha dicho. .•• Cuoftdo 
llegare el último dia de los tiempos , yo juzgaré vuestras jusü^ 
<ias (*). Tal es la interpretación que yo doy á estas cere- 
monias misteriosas, no dudando que los juicios de ua monar* 
-ca tan circunspecto, sabio y precavido, serían justos, aunque 
salidos de la boca de un Rey gentil. También era una reu. 
nion de gentiles el Areópago de Athénas y el senado de Ro« 
ma, y de éste bien saben W. la calificación honrosa que hi- 
«o el Espíritu Santo en el libro de los Macabéos. 

En la segunda divimon del salón estaban seis sillaa« 
tres de cada lado, con sus estrados y adornos muy lucidos; 
^ro inferiores del del Emperador. En las tres de la derecha 
9e sentaban por el orden que se refiere los señores de Tbo- 
tikuacán. Acalman, y Tepetiaxtóc, y en las tres de la sinies- 
ira los señores de Huexóda, Cchuaüicán, y CMmalhuaeéuu En 
la tercera división estaban colocadas con igualdad las ocho sí* 
lias restantes, cuatro por banda, en que. tomaban asiento á la 
derecha los señores de Otumba, TóUmtzinco, CuauhcTutenango, y 
Xilotepec, y á la izquierda los señores de Tecpepan, Temtjfá^ 
iían, Chiuhnauhüán, y Chiauhüa. Todos los dias asistía el Em» 
perador á este consejo por las mañanas por espacio de tres 
iioras, y en él oía á cuantos venían á pedir justicia, que ad« 
ministraba aunque fuese en asuntos de poca monta, y entre 
las personas mas ínfimas del pueblo de quien era nserdadero 
Padre. Tratábanse también en este consejo toda clase de ne» 
gocios de Estado, Justicia, Hacienda y Guerra, y otros cuales, 
quiera que fuesen, porque iban á él, ó por apelación ó segun- 
da suplicación, los que se seguían en los demás tribunales del 
tmpprio. Tampoco tenían estos ministros sueldo fijo, pero era 
■ 

(*) El cum accepero tempus, egojusikias vestras ji 



anidlio mas crecida la recompensa que el de Icmi otros conse^ 
JOS 9 y tenían la prerrogativa de comer siempre á la mesa del 
Emperador» Es admirable este orden progresivo de etiqueta en 
loe tfibunales según sus diversas atribuciones, y de este mismo 
6iden sacaba este gran Rey indecibles ventajas á beneficio de 
la causa pública. Nos bemos pasado un rato largo y diverti«*- 
éo; creo que mañana no lo seiá menos cuando yo hable á W. 
4e las pegonas siteltemas que intervenian en estos juieios, y 
■iodo de- arreglar los procesos. 

MyUi4^ ^cucharemos ¿ Y. con la satisfacción de siempre^ 
y subirá de punto nuestra admiración notando multitud de par- 
licttlarídadesy que^ no llaman la atención del común de las gen* 

a» 

Doña Margarita. Asi será. A Dios, Señores.. 



CONVERSACIÓN DÉCIMA. 
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Dona Margarüa. ^^íreci á W. el día de ayer, al sepa^»- 
lamoSy que hoy los divertiría presentándoles las personas sU'- 
baltemas que intervenian- en los juicios 6 causas de los Tex— 
eocanos r voy á cumplir- mi palabni , y solo pido que me estén 
atentos. 

Había (dice el Sr; Veytia) en los tribunales ministros in* 
feri<»es que equivalían á nuestros escribanos, procuradores y fl^ 
guaciles, eente non sancta, bellaca, pero necesaria como ciertos' 
males déla república, sin los que no nos podemos pasar. A \o» 
escribano» llamaban AmatlacuÜo^ es decir, el que pinta en pa« 
peí: á los alguaciles ToptUiy 6 sea Topües^ nombre que aun con*' 
0enran en los juzgados de Indias. Es ciierto que algunas causaa- 
88 terminaban en juicios verbales, pero eran de muy poca entidad,^ 
porque en las demás se procedía por escrito asentando las decla- 
raciones de los reos y deposiciones de los testigos, y asíinismo 
en los pleitos de tierras sobre linderos, en los de cuentas d^c.» 
y jgeneralmente se ponían por escrito las sentencias y determi. 
naciones, para dar cuenta al Emperador , como luego diré , y 
^iiedaban archivada» en^ loa tribomles. Para esto tenian di^ 



tr69 eflcnUOkot» qoo pintaban ocm muclia' lR«v0dacl yUgmasL 
loB gefoglíñiDoiB y caractéros, que les «erviai» de letras, sobre el 
pnpel de^ maguejir 6 palma <|ue faJiríoaban. Los; Jhpilet serviaa 
de cuidar» iMiirer, y asear las salas de los eonsejos, de hacer 
«ompareciM' á los que eran llamados por los jueces^ y €JGoata>^ 
ban: IcNi. demás oficios de* nuestros alguaciles* 

Había también abogados y procuradores; á. l«r prineso» 
Üamaban TepamUatwani, es decir, el que habla por otro: i lóm 
segundos Tlanemiliani, los cualea en la substancial ejerciaii lo* 
púsmos oficios que los nuestros. Substanciábanse ks causas eon 
x»ucha brevedad y sin permitir dilación , porque un pleito se^ 
guido por todas instancias ne podia durar mas que caetro me^ 
ses de los suyos, ó sea ochenta dias* Eran diligentísimos en Ui 
averiguación de la verdad y de los hechos , r-y hacían que* los 
reos y testigos que declaraban , interpusiesen una especie de 
juramento, cuya formula no* nes declaran les?-. Ps e R tetea | - peio 
81 que quedaban estrechamente ligados á decir verdad, y que 
al perjuro lo castigaban con pena de muerte. 

Los jueces por -sí mismos^ tomabMi- las «^d^laraciones , 
tanto á los reos como á Tos testigos, y tenían gran maña é 
industria en las preguntas y repreguntas que les hacían para 
indagar la verdad. Aun todavía se observa que las causas de 
que se encargan, las redondean, y ponen en chtro los hechos 
á maravilla, pues tienen un conocimiento singular del corazón 
humano, como ha manifestado el Sr. P^afox en su tratado de 
la^ virtudes del Indio. Yo podré añadir sobre loe kecfaoe que 
presenta aquel respetable prelado, uno oc^irrido en Zoñgo^sii 
en los días de la primera revolución de 1810» Quejábase un 
indio con otro de que se le había huido su muger de Tehua^ 
can. ¿Qué señas tiene? le preguntó» • • • Estas y las otras» le 
djjo,.,. pues yo sé donde, está: se halla hoy en Zongo- 
lica,. si quieres vamos mañana y yo te la entrego. De he0liO| 
¿e pusieron en camino ambos, y le entregó la muger junta^ 
píente con el. raptor. Llevados al juez, éste preguntó que ¿cé« 
mo la había conocido? y la respuesta que dio filé esta: yo vi 
á esa muger que estaba muy c&ríñosamente espulgando y peí* 
^andq á este hombre, y luego entendí que no era su mando» 
«no su amante, pprque esta clase de cariños no son comu-* 
bes entre los esposos legítín^ios, que aunque se amen se <ra* 
pin con cierto desprendimiento que no tienen los enamora-^ 

dQS.,»m (*) 

[ (*) A poco de hfflberxe hecho la conquista, en Atlixco, un tn- 
dio. celebró con un español un convenio de entregarle unas car* 
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' Mi^laáL ¡Cierto que era ese homlnre tátt buen conocedov 
•oiiio tañante! 

Dma Margarita. Loe jueces daban términos á las partes 
para qae sas abogados hablasen por ellas, y lo hacían del mía. 
ma modo que hoy se practica en nuestros tribunales, excep- 
to en los delitos graves y públicos en que procedían suai»M 
riam^ite. Hecha La. información de los testigos que exámiuu 
ban, pronunciaban la sentencia sin dar ténnino al reo paia 
defenderse, y en esto obraban con injusticia,, pues á todo reo 
debe oírsele aunque el juez sepa que lo espoFConyencímiento, j< 
e<»osca lo que juzga, como Dios supo lo que piT^gaba en el joi« 
eko de Adán, que es el typo de todos ios juicios. También 
aliaban de careos, y en ello no era permitido al abogado é 
proeorador, ú á otro alguno haUar, sino' solamente á laa 
partes, argiiyéndose , y defendiéndose • entre sí á presencia de 
los jueces que de aquel acto formaban juicio, y pronunciaban 
sentencia á mayor número de votos, y no secretos, sino p^ 
blicos; y en caso de discordia, si era en tribunal ín&rior se 
remitía al miperíor de la corte, y sí era en uno de estos al 
gran consejo del Emperad(»r. Los jueces oían los alegatos de 
ua partes con suma atención , mas con la cabeza baja ▼ 
cruzados de nanos, en oucUlias para no ver losaiectoa qoe ezpitoaa 
baa los gestos dd orador: temían mudio á la seducción terrible 

Xie estos cansaban en el* ánimo, al modo que los jueces del 
reópago, que tenían por igual causa sus sesiones de noche* 
efectivamente, es muy temible el gesto del orador, y tuvo 
mzoB Demósthenes para decir, que la primera cualidad de 
éato era el gesto , la segunda el geato , y siempre el geB-^ 
to. Un orador de bella presencia, de voz dulce y sonora, de 
puntuación exacta, cuando habla, es como na torrente des» 
biHñdado é impetuoso, que todo lo arrastra en pos de sí, jQo^ 
anaa ten terrible es la elocuenciat El P. Clavijero mima 
el mas cumplido elogio del juicio ú orden de procedimientoe 
de los Mexicanos. » » • Jamás (dice) emplearon la tortura pa- 
ra arrancar al inocente á- fuerza de dolor la confesión del 



goM de mait. Oewmó aÜi una fietita de lof«§ d que asistieren 
ambos, el indio queria saUar á la plaza para torear, mas d 
espaOel se lo impedía, diciétidole que se exponía á que lo mar- 
tase el toro; entonces él indio penetrando la causa de su oposú 
don Je dijo. • • • Señor, déjame ir á' torear, y sábete que sí me 
mate el toro, tus cargas de maíz quedan seguras, y no las 
perderás. Esio es conocer á los hambreSf y asi ios conocen hs 
indios. . ^ 

Ton. u. 17 
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crimen que no había cometido; jamás se vaHeion de a^ioe* 
lias bárbaras pruebas del duelo, del fuego, del agua hinrienw^ 
do, y otras semejantes, que fueron la legislación dominante 
de los pueblos Europeos, y que hoy no podemos recordar mut 
horror en las historias ('*).^^ Los legisladores del dia prohi» 
ben en sua constituciones la tortura, y los Mexicanos puede» 
lisonjearse de que de tiempos muy antiguos sus monarcas y& 
la tenían prohibida, sin llamarse con tanta boca FilarUrópicoBi. 
A mas de los tribunales dichos, se juntaban también en otro 
ealon de palacio otros ministros que no tenian^nümero fijo. Es» 
tos eran visitadores y pesquisidores , á quienes mandaba el so- 
berano hacer las averiguaciones que convenía,, tanto dentro ce» 
mo fuera de la ciudad. Servian también para llevar mensages 
ó embajadas. Reuníanse desde por la mañana hasta la tarde ^ 
para estar allí prontos para lo qne se ofreciese, al modo que 
ios ayudantes de ejército á disposición del general, y eomiaiK 
también de la cocina de palacio. Saliendo á diligencia fuer» 
de la corte, se les abastecia de todo lo necesario para el vía- 
ge, dándoles criados que les sirviesen y llevasen víveres, y los 
lecaudadores de los tributos da las provincias estaban obliga-» 
dos á acudirles con lo que necesitasen en las respectivas á don» 
de eran enviados, ó en las inmediatas. Los tribunales de las pro» 
vincias debían dar cuenta al monarca cada cuatro meses^ y 4 
BU supremo consejo, de todos los negocios que en^ ellos se ha- 
bían seguido y concluido en aquel tiempo; de las determina-» 
oíones que habían tomado en las causas, y del estado- de las que 
quedaban pendientes. Para esto iban uno ó dos ministros coa 
sus escríbanos que llevaban los precesosw Los consejos de la 
corte debían hacer le mismo cada doce días; pero con estos m^ 
guardaba otro orden, porque iban todos los ministros que com« 
ponían el tribunal con sus escríbanos, y demás ministriles. Efan 
recibidos del Emperador y su consejo supremo con mucho he* 
ñor y distineion, le -daban cuenta áe toda & las causas, y con* 
sultaban en las que ocurrían de gravedad al tronos. Las causas 
debían terminarse mensualmente sin quedar resagada BÍnguna> 
y si aun no bastaban las sesiones ordinarias de los tribunales, 
se tenían extraordinarias nocturnas. Esto^ es saber gobernar j^ 
conservar los pueblos en justicia, paz y orden. 

MyladL Según lo que V« acaba de contamos, es preciso in^ 
ferir, que entonces estaban mejor administrados los pueblos que 
el dia de hoy ,. porque yo veo- en los diarios de México el ea^ 
tado de las causas pendientes, . y me admira, q^e habiendo, tan»» 
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{*) Pág. 387. tom^ Zí 
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Iw jtieeea no puedan ponerse al comente del despacho, y qoa 
feo pocos centenares de hombres giman en las cárceles por lá 
pendencia de sus causas. 

I^oña Margarita. La 4M>nseottencia es tan. cierta como dor 

iorcMam, y no hay que res^nder en contra^.sino deplorar la pé« 

mmsL administración de justicia en que vivimos. Multitud da 

crímánales quedan en cierto modo impunes,, porque el tiempo 

de flnm arresto se les cuenta por el de compurgación de las pe* 

ñas <|ue debían sufrir; asi es que la de muerte se les conninta 

en 1& extraordinaria mayor de presto, se les destina á Ver»» 

ecttZy de donde regresan muy luego á xepetip sus crímenes, ei^ 

io eo jt ¡legan á su destino,.. pues muchos ee escapan jaa.eí ca» 

mino. Digan lo que quieran k>s enemigoé del gobierno española 

entonces se administraba mejor, y mas.' pronta la justicia. Veiy 

dad que sostendría aunque me costara la vida^ porque no por- 

4|Be muriese por ella dejaría de ser cierto. 

■Mylarft. Estoy persuadida de la verdad y exactitud con que 
^* nos ha referido ese método admirable de gobernar; peco 
^piiaieni que nos diese idea de los personajos á quienes e¿aba 
conferida la regencia de esoe tribunales. 

Dmia Margarifxu Muy poco pide V4, Señora, y presto aeii 
'Complido su deseo. £1 consejo de gobierno era regentado por 
JchanÜaiQkuaizin hijo de Netzahtudcóyatl. Eli deia. academia dé 
tnásica por XochiquetataUzin hijo del mismo, y ¡que lo" servias 
El de la guerra á que asistia el HuéífÍlacóxeaU^\6 eea.el'gen«ralisU 
^"^'«y ^® ^ servia Qfietxaltnanalüzm señor de Teotihuacán» 
^ presidia Aeapiofioltzitt Jíalóxtecuhtíii Esté hombre^ que eqa 
honradísimo y sabio, fué nombrado por.Netsahualcóyotl régete 
^ del impeno en la minoridad de su auccesor Netzahualpitzin" 
^' ¡Cuan grande ne sería eu mérito para obtener tamaña coiw 
fiaiizn! también era hijo del Emperador. Éralo asimismo el prfr-> 
«dente del consejo de hacienda llamado Ekuhueizin. Es pues 
^ísto,- que lo principal del gobierno estaba entre este monar* 
^ y sus hijos, y por tanto no debemos admiramos de que sn 
'únado hubiese sido el de la paz y el orden.. No es menos 
-admirable que lo dicho» el sistema de legidacion que este Rey 
^^o introdujo en el imperio» Confieso que este se reinente 
^ cierta dureza propia de un pueblo que aunque ilustrado en 
k manera posible, reducido á «1 propio continente, sin nav6- 
^cioa ni comercio con otras naciones de allende de los m^ 
'^ y esencialmente guerrero, era semibárbaro y cruel come 
^ de Israel á quien su caudillo Moysés llamaba de cerviz dtu^ 

Cro en el fondo esta legislación era justa y proporcionada ^ 
nación para quien se había estaUecido«^E0ta.duieza, á peaar 
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dé la tldatractón del á^o, ae advierte aun en la del Norte óot 
Europa. Eíe menester no olvidarse de lo que sábiamunte ba di« 
cho sobre esta materia el P. Clavijero con respecto á las W 
yes de la guerra de ios Mexicanos. •• « Ea diñcil (dice) que 
es!t;as sean justas en m pueblo belicoso* £1 gran aprecio quo 
en. él se hace del valora y de la gloria málitar, hacen que se 
miren como enemigos á. los que no lo son realmente, y el de* 
seo de conquisla lo impulsa á traspasar los términos, presorip* 
ton por la justicia. Bin embargo (añade) en las leyese de los 
Mexicanos se notan -razgas^de equidad que haricui hoiior aun 4 
las naciones bhls. cultas» No era lícito decluxnr la guerra, 
sin liaber examinado antea en pleno consejo sus razonest y- sin 
4ue estas fuesen aprobadas por el gefe. de la Religión. A la 
•guerra debían preceder las embajadas que repétuias veoense en» 
-viaban al estado, ó gobierno al cual se íIml á declarar, pasa 
obtener pacíficamente por medib de un convenio, y antes da 
<tonuEr las armas, el allanamiento del objeto de la diapnta* E¡s- 
ia dilación daba tiempo al enemigo para que se apercibiese pa. 
«a hi: defensa» y mientras fa^litaba su juslificasion contribiiia 
&. su gloria; pues se estimaba viUania y bajeza en aquellas 
l^tes «tacar un enemigo^idespioviato, y sin que pieáedieva un 
lito eolemne, á fin de qué nunca pudiera atriboitBe ia victoria 4 
la sorpresa, sino al vidbr» Es cierta que estas, leyes na.ena 
aie^lpre^>es6rupulosamente observadas; mas no por esto^ dejaban 
-de ser- si^bias y justas, y sí hubo injústíeia en laa conquistas 
dé ton 'Kexfcanpa, otro iaxito y algo 'mas puede 'decirse de kn 
^niiioieron los R^píáanee, los Griegos, l6s Persas, loe Godas, y 
4»tras; célebres nacíónés^^' 

Sabemos que todas las grandes providencias de 'estadb 
•las consultaba Netzabaalcéyotl ^con los hambres mas nübíos da 
-0U idiperio, no. obstaiite que* él. por Sí tenia bastante pradot- 
(cin y sabiduría^ para donducíjse. Convienen ios eseritoies en 
•que convocaba 4 ooHes dos Teces al ano. To no podré decir 
4 W». tjué clase de corles eran estas, ni el modo oon qoe en 
■ellas se discutían los.^ negocios^: ni si en las mismas se |Mre^ 
eetitaba algún dipotado á hacer alarde^ no de su sabiduría, ai^ 
no de BU necedad y ctontera, disputando horas enteras* abliiw 
orrendo 4 sus oonq>anero» hd^ta iquedarae mn auditorio ni aún 
-del bajo. (HifMo de lasi galerías, «in que esto le haga entender 
•^' «uiho. desagrado con que es xndo, gtwando ademas á.iann* 
fnon oon algunos miles de pesos diarios que le cuesta cada 
J^«««« j sobre lo. que no se escropulisa;: nada de esto diré;: 
4^ero sí, que es indudable «queae reunían estas asambleas, y que.- 
'41: 'fruto ^ ellas foefon. '410 pocas Jeyes de las que haré una. 
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corta, reseña eomenzalido por las penales. Empezemos por el aduU 
terio. La mu^r adúltera moría apedreada públicamente, y el 
cómplice^ en el caso de probarse que su marido la encontra- 
ba en fragante\ pero si el marido no lo hubia visto» y era 
cierto el delito, ambos cómplices morían ahorcados. 

Jncesfó. £1 que se juntaba con su madre,^ hermana, con— 
negra ó antenada, moría ahorcado, y si era con voluntad de 
la mtiger, lo eran ambos con una misma soga. 

Loa adúlteros eran apedreados de dos maneras, ó p<^ 

aiendolea la cabeea sobre una piedra, ó dándoles con otra, 6 

apedreándoles muchos. Si era noble, por compasión le dabíut 

gacrato y después ie tiraban piedras, y esto se ejecutaba coa 

..' tesligos, pees no bastaba la acusación del mando, y era ade* 

|L' ' DH» neeesaría la toftfegion de la acusada.^ Si el marído la ma^ 

^A taba, tenia pena de nraerte,. pues el imponérsela estaba reser» 

vado á. la justicia, aunque la deprendiese en», adulterío, teniéa» 

¿ose . por una usurpación de la autoridad púbhca la imposi«* 

éau de ninguna pena por un particular. W. deben notar qoe 

€n esta .parte es mas benigna la legislación de los Mexica- 

AQ8 ifae la- antigua e^iañola, que aun no está derogada; pues 

el marido que balla»e á los adúlteros en fragante, tiene facuU 

l8ui para 'matarios; pero no para matar al uno y dejar al otro, 

^íHo á los>de8 tí. pudiere verííicarto. 

£t qoe^ «e vestfa de. muger, ó la que se vestia de hom^ 
^Kt^ sufiría la pena de horca. 

Mi^adi. ¿V. alcanza la mzon de esta ley? 
Ikma Margarita. Paréoeme que es, porque por medio de ella 
^^d impedían los actos libidinosos que fácilmente pueden en» 
Cubrirse 

Al qoe hurtaba un muchacho y después lo vendia, se le 
^^oodenaba á la pena de horca; de este modo quedaba pro— 
""Rábida la pena de esclavitud, tanto de los hijos propios como 
los ágenos. Este es el crimen de plagio que no acertaron, 
castigar las leyes romanas. 
Myladu No sé que quiere decir plagio* 
Doña Margarita» Esta voz viene de la palabra latina p/a- 
qoe significa llaga, herída, calamidad, infortunio; y á la 
'«rcbd:. ¿qué herída mas profunda puede hacerse al corazón de 
tu padre, que la de prívarle de lo que mas ama en el mun- 
^^? La ley de Moisés eastigaba, como la de los indios, con 
^•««nisma pena al Pla^o que al homicida. Platón miró este crímen 
^^on tanto odio como la tiranía.. Nuestra legislación de partidas im- 
"^V^one al plagiarío, si fuere Hidalgo, la pena de trabajos perpé- 
'^iiDS, y al que no lo fuere, la del último suplicíoi añadiendoi 
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qae en las mimnas incurren los que dan 6 reciben, venden ó 
compran hombres libres, sabiendo que lo son, con ánimo de aer* 
YÍrse de ellos como de sierros, ó con el de venderlos. 
• Mi^adu Según eso, el infame comercio de negros es sin 
duda uno de los plagios mas detestables. 

Doña Margarita. ¿Y quien lo duda? ah! esta sola idea me 
horroriza cuando considero lo que la miserable humanidad pa* 
dece hoy en los Estados Unidos del Norte, en ese pueblo qut 
osa llamarse impudentemente pais dásieo de la libertad^ cuan* 
do sus mercados de esclavos son unas tablas de carnicería hu* 
mana, donde so vende» los hombres y las mugereS desnodoi^ 
para que se les registren* • • • lo que el pudor no puede ex«* 
plicar, para ver si tienen lacras ó doctos, como los caballos 
para servir. • • • donde se castiga con la muerte una tn;r%«Vi 
airada de un infeliz negro ó negra á su señor, coando le mal* 
trata y queda impune el vil amo que tal hace. • • • donde no 
ae permite comulgar en la misma sagrada mesa al blanco qua 
al negro, como si Jesucristo no se diese sacramentado del mis* 
tno modo al uno que al otro, y no hubiese derramado sa pre» 
ciosa Sangre por todos sin acepción de personas, introducien* 
do en su santuario una distinción que él aborreció. ... ¡Ben* 
dito sea, porque entre nosotros no se conoce la esclavitud! loor 
eterno al Congreso Mexicano que no ha pertnitido que se dof* 
vuelvan los esclavos que pisan este suelo bendito, este asilo sa^ 
grado, y verdadero lugar de la libertad, comprado con la san^ 
gre de nuestros primeros héroes, {^) y loor igualmente á la niag« 
nánima nación inglesa, que con su dinero, respetos y autori- 
dad ha libertado á una parte de la miserable humanidad 
de esa plaga horrible y escandalosa ! ¡desgraciados pueblos 
donde aun padece esa porción de infelices sin socorro! Yo veo 
vibrar la espada vengadora del cielo sobre ellos, y no tarda 
en llegar el dia de una terrible venganza. Felicitémonos, ama* 
da Myladi, de que tanto la nación inglesa como la mexica- 
na,' se han interesado de una manera tan noble y heroica á 

(*) En el año de 1831 se ventiló esta cuestión en él con^ 
greso general de México. Oyéronse discursos admirables sobr^ 
este asunto» . • . Tagle^ d divino Tagle hizo varios que encan» 
taron á la asamldea^ y creo que el mismo Cicerón le habría Is* 
nido envidia. Este fué el triunfo de la elocuencia^ de lajus» 
ticia, y también de la compasión genial de nuestros diputa» 
dos. El gobierno Anglo^Americano" tuvo un desengaño que sin 
duda no esperaba de nosotros, y apuró^ sus esfuerzos parar recabat 
ttm intcua pretensión. > c" 
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£ivor de taniod infelices eedávoe» y fangamos incesantes Totos 
por sa prosperidad, segaras de que el cielo pió los escucha» 
fá benignamente! 

HamicidiiK £1 homicida era castigado con la pena de 

moeita siendo despedazado, y lo mismo la muger, ya íuese no« 

Me» 6 plebeya. Igual castigo sufría el que públicamente desa?- 

^Meditaba á otro &k wutteria grave, sobre todo si el agraviado 

persona de calidad, cuyo crimen se averiguaba con la ma* 

escrupulosidad. El que hacia maleñcioe, moria sacrificad» 

abierto por los pechos. £1 que mataba con veneno era 





MjfkKÜ, Lo que V. acaba de decir muestra el grande aprecio 
los Mexicanos hacían del honor. ESfectivamente, calumñiat 
una persona virtuosa en lo que mas ama, que es su repo» 
cion, importa tanto como quitarle la vida natural. 
Doma MargariUu Embriaguez* El Tlamacazque ó sacerdo* 
dedicado al culto de los ídolos, sofiria la pena de muerta 
se le justificaba estar amancebado; tanta pureza exigían en 
saceidoles» Reflexión que deben tener presente los que des- 
d celibato de los clérigos. Cualquier caballero quo 
embriagaba, sufiria la pena de muerte. Semejante dureza era ne- 
ón un pueUo que propende al uso de los licores em- 
es, y que origina, lo primero su despoblación, y en se» 
lugar que lo predispone para cometer crímenes enormes; 
d^tos atroces se ejecutan sin que sus agresores se 
yan electrizado antes con el licor que los reanima y vigoro» 
para entregarse á los trasportes del fiíror. En esta ley de 
Embriaguez deben tenerse presentes las consideraciones por 
Moisés prohibió la comida de la carne de marrano, y 
la pnncipal, porque ella viciaba la sangre en aquel país 
^^lido, y daba por resultado el humor venéreo, que pasaba 4 
^pra común contagiosa, y después á lepra ele&ntina incura^ 
1^Í¿. En esta ríase de leyes se consultaba á la salubridad púu 
Mica. Sin embargo se permitía el uso del pulque 4 las mu- 
C^nss paridas en muy poca cantidad, á los viejos,, y 4 los sol» 
^ mdoB en campaña para vigorizarlos un tanto.. 

Sodmnia* Se instigaba con la pena de muerte. El Rey 
^etzabualpilli la extendió á los alcahuetes y alcahuetas (*)^ 
Al <pie 'cometía pecado nefando, y 4 la muger que con otra te- 

(*) El autor dd Quísole quería que ttía frofuUm » ntíie^ 
*a¿e jr no la ejercitasen personas de poco mas ó menos, coma 
" *e g | |o s ó mugercOIas* En d dia está no poco reglamentada em 
^ frgicp ^ y mas de ¡o que deinera^ 
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nia delectaciones carnales qae llainaban pMaeh^ los ahoitsa- 
ban, y ponían sunio cuidado en eyitar este exceso* Si era sa* 
cerdote, lo quemaban para satisfacer la gravedad de la calpa. 

Las alcahuetas eran sacadas á la plaza publica, y en 
ella les quemaban los cabellos hasta que llegaba á lo viro con 
théasy y les untaban la cabeza con ceniza t^liente. AnmeiW 
tábanse algunas circunstancias á estas personas, si eraa' de sa* 
posición, á quien servían algunas terceras. Hoy este críoiea 
queda impune. 

Al sacerdote que hallaban comprendido en delito de des» 
honestidad, le privaban de ofício y era desterrado. 

Si alguno tenia acceso con esclava agena y moría es» 
tando preñada, hacían esclavo al que cometía la culpa: si pa« 
ría« se llevaba el parto á su casa, y lo tenia de libertar -con 
precio. 

Divorcio, La muger casada que recibía mal trato de sa 
marido, anulaba el matrimonio si quería. El mando entonces 
era condenado á llevarse los hijos y mantenerlos, y además 
se le obligaba á dar la mitad de sus bienes á la muger, la 
i;ual ya no podía casarse con otro. Por este retrahente pecu* 
niario los divorcios eran poco comunes. Por el mismo prin- 
cipio serían menos entre nosotros sí se observase esta ley. 

Fraudes y hurtos. A un hombre miserable le era per. 
mítído venderse por el precio en que se convenía con el conu 
pradnr en uso de su natural libertad; pero si siendo esclavo 
de uno se suponía libre, y en este concepto se vendía á otro 
comprador, este perdía el precio que había dado por él, y ade* 
mas volvía el esclavo al primitivo dueño. Lo mismo se enten- 
día en punto á venta de tierras, en cuyo caso se castigaba 
al vendedor por fraudulento. En los hurtos era ley gene» 
ral^ que siendo de cosa de valor, tenían pena de muerte, y si 
ia parte se convenia pagaba en mantas la cantidad al dníe- 
-ño, y otra mas pata el físco real. A esto acudían los parien» 
tes, y por la culpa quedaba esclavo, .y si lo había gastado, y 
no tenia con que pagar, pagaba con «la vida. El que hurtaba 
en la plaza ó feria que llamaban tianguis, luego (era allí muer* 
to á palos , por ser en lugar público cometido este acto de 
atrevimiento. 

El que hurtaba cantidad de mazorcas de maíz é ar- 
rancaba cantidad de matas, tenía pena de muerte; pero le era 
permitido tomar algunas para comer. 

Si alguno vendía por esclavo algún niño perdido, que- 
daba esclavo, y le vendian la hacienda dándole al niño la mK 
tad, y devolviendo al comprador lo que había dado, y si eran 
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mucho* los ladrones, los vendiaD. Esta pem teaia tamUeit 
•1 que enageoaba 6 vendía algunas tierras tjpe se le kabia^ 
dado en depósito, sin licencia de la josticia* Al ^e famtaba 
plata ú oro lo desóllaben vivo^ y lo sacrificaban al dios ét 
los i^ateros qoe llamaban Xipe: sax^ábanlo por las caHes paoL 
escarmiento de otros, suponiendo que ora delito <Mmietido coor 
tía esta divinidad* 

MyUsdL Si hoy se ejecutara esta pena, jcnantos desoHadon 
'Veríamos en México! 

Duina Margarita. £1 ladron tenia la pena de ser esclsí» 
vo de la persona á quien robaba para ¿ndenlnáarlo del hurto» 
y si este no lo queria por tal, los jueces lo vendían á otio 
para pagar con su valor el robo. IJIoben W. notar para que 
pereiban la eficacia de esta ley por otra parle bárbara , que 
-constitoicb un hombro esclavo de otro, este en «no de su do» 
nñnio, y libro disposición que tenia de. él, podia ofrecerlo por 
voto á alguna divinidad para ser sacrificado á ella, y este era 
un poderoeísÍBio rotrahente para no cooieter este delito. El que 
usHipaba tierras, aunque fiíese persona principal, siendo de con* 
síderable valor sufría la pena de horca si el dueño legitimo 
probaba la uwrpacion. Por esta ley todo propietario ngüaiH 
-las soyas, y se evitaban pleitos sobre deslinde de tierras tan 
frecuentes en el «día, y que destruyendo las fiumltas atniaaii 
además la agricultura. Si entro dos personas se suscitaba U^ 
tígio sobro tierras, siempro que arabas senderasen é porfia,4 una 
y otra se les prohibía cosecharias; y si alguna de ell«B 4o ha- 
cia, en puesto á la vergüenza en la plaza pfiblica en el dát 
de tianguis, llevando colgada al cuello una sarta de manor- 
-€«s de la tierra sembrada. Ya que hablo á W.. de esta W 
ecMiservadora de la propiedad, debo decirles que el Rey era pro- 
tedor de las de las fnro|Nedades de los ciudadanos, y asi es 
^ne «i un mayorazgo vivía desbaratadamente arrumando su -cau- 
dal, petdia él uso de sus bienes, y los poma en depósito paro, 
impedir que los derrocas» en perjuicio de sus suocesores, y fi^ 
«ília. Parecerá 4 muchos injusta esta ley; pero en realidad so 
lo es, poique ¿como podrá mifrüse que un padro qae tiene mu- 
chos ó pocos hijos, disipe en una noche en un juego toda su 
substancia, y dejándolos reducidos á la miseria Uis conivterla 
-en mondaos, ó salteadores que escandalizen la sociedad, y «edn 
miembros podridos de ella? 

Los relatores 6 jueces que hacían fiílsa relación al Rey 
^ algún pleito* asi como los que- injustamente loe sentencié- 
han, tenían pena de muerte. Teníanla igualmente los qoe se 
ajaban sobornar, y además de los ejempbfesque he referido 

Ton. n. 18 
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á W. de Moctefaetizoma, debo decirles» que babieédo faHado ul» 
juez en Texcoco á favor de un rico en un pleito que contris 
él segttia un pobre, eate se quejó al soberano, el cual maud^ 
ahorcar al juez de la primera . instancia. La ley se observaba, 
con mucha escrupulosidad; los jueces no podían recibir de la»> 
partes ni una sed de agua : si recibían alguna ligera y te- 
nuísima demostración de ellas, eran reprendidos á ¿cíaSf por 
«1 decoro de su dignidad, ásperamente, y si reincidían hast&: 
tercera vez los privaban de oficio, y los hacian rapar afren» 
tandolos para siempre. 

Myladi. Por lo que Y» nos ha dicho con respecto á la em^ 
hriaguéz, entiendo que estaba prohibido el uso de los licores em*> 
hriagantes; pero noto que los magueyes formaban en tiempo de 
la gentilidad una parte de la riqueza de los particulares, y 
no puedo concebir como pudiera suceder esto, estando tan pro» 
liibído el uso del pulque; porque seria cosa durisima poseer una 
liqueza en este suelo, y privarse de eUa. 

Doña Margarita. Responderé con el texto del Sr. Veytia 
diciendo: „E1 uso de los licores embrisguites estaba sujeto 4 
ciertas reglas de un uso muy rigoroso. £1 licor se daba co- 
ttiunmente á los enfermos y ancianos, porque decían que te- 
man enfriada la sangre,, y á pesar de esto se les ministrad 
tha con tasa para que no se embriagasen. El común del pue- 
blo podía beber pulque en las bodas y fiestas, mas con temor 
•del castigo si se embriagaba. Podían también beberlo los qu» 
ae ocupaban en trabajos recios, como lo» albañiles y soldados,. 
las paridas en los primeros dias del parto, y na mas» Los se- 
ñores, caballeros, y aun los gefes militares tenían por afren» 
ta tomar licor. Castigábanse los ebrios con ser trasquilados p4- 
Micamente en el mercado, y se les derribaba la casa de su. 
kabítacion, privándoseles de todo oficio publico. La raaon de es- 
la ley era, porque decían que no merecía habitar en socie-^ 
dad humana, quien voluntariamente renunciaba al buen uso de 
sa razón. El mancebo (dice el Sr» Veytia) que bebía con de«^ 
masía, moria á golpes en la cárcel; las mugeres- que se em-^ 
hriagaban, eran apedreada» como adulteras: al noÚe le qui^ 
.taban el oficio», y quedaba afrentado:, al plebeye se le tusaba 
el cabello. En Texcoco al noble lo ahorcaban^ y arrojaban aL 
no; al plebeyo lo vendían por algunos añios, y á la tercenL 
vez lo ahorcaban. En el manifiesto que un. zeloso francisc»- 
Ha hizo sobre los ^xeéBoe de embriaguez qqe se cometían des- 
. piues de la conquista de México C**), ^ce, ({ixft NetzahuaUcóffoit 
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,(*) Betanfiurkpag. 9^ 2.^ part. tom. 9^^ 
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190(16 matar á una de 80S concubinas por borracha, sin con- 
^nerlo el respeto de ser sobrina del Hey de Méxieo, y que paw 
wmnndo por el pueblo de Ozumba hizo que se ejecutase igual 
^Bena con una tia suya que tenia magueyes, y vendía pulque. 
■Pondera los excesos que se cometían cñ M élic6 por., causa de 
venta libre que había en esta ciudad de este licor en que es- 
interesada la hacienda real, por el arrendamiento que ha- 
de este ramo, siendo uno de los privilegios que gozaba el 
potista, que ninguna persona pudíeáe' sacar de la pulquería á 
ingun indio, sirviendo esta como de logar de asilo para la ejecu* 
^ion de muchas maldades. Atríbuye la duninucion de la población 
A la gran copia de- pulque que beben, y todos loa desórdenes á las 
demasías que los borrachos cometen por causa de la embriaguez» 
"Ks loable el zelo de este buen frasciscano. ¿Mas qué hubiera dicho 
ñ supiese los que posteriormente han ocurrido por la libertad con 
que -se ha permitido la venta del aguardiente de caña que des* 
tmye rápidamente la población? ¿Qué, si hubiera sabido que ed 
ú actual congreso se ha formado la apología de los licores que 
se introducen del extrangero, y que se ha desechado la prohi. 
bíeioB de introducidos? £s para mí una cosa que apenas acier« 
io á creer, aunque la palpo: tal es esta terrible verdeul. • • • Loa 
indios Mexicanos han cuidado mas de la pureza de las eoa-i 
tombres que loe actuales gobernantes, aunque precian de cris^ 
tíanos cat6licos é ilustrados. Aun mas añado. ••• Qne.á' pe« 
aar de que en todo se obra por principios de imitación casi 
aervU de las naciones extrangeras, y á pesar de que los li« 
cores fuertes se prohiben en Norte América por lo nocivo 
ffUQ son, en México no solo se toleran, sino que en su con. 
^reao -se defienden c<»i el mismo vigbr que si por ellos resul* 
tase el mayor bien á nuestra sociedad (*). Continuaremos maña* 
Ba hablando sobre otras &mosas leyes antiguas, y por ahora 
deploremos la desgracia que nos ha cabido de solo admi— 
farlas, como pudiéramos con los de Solón, ü otros sabaos lo« 
gistadoves, A Dios, 



{*) Ette es el resuUado fatal de las hdXas teorías de los aih 
Mires de ecomomia pdítíica. Ab negaré fue en esta ciencia luaf 
sipeiómas f p ri nc ipios generales qne co n o ie ne n á todos los puMos; 
asas el caso está en saberlos aplicar á las necesidades de cada 
sanK Una ley que es fasorabie á a» jMie^ es t^ vez donosa á 
otro* La ley para ser éftl defo ser , cosió decía Alfonso él Sá^ 
iñOf convenible. 
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CONVERSACIÓN UNDÉCIMA. 



Mi/UIL JLáa Ütíam nBmum qtm he» Y. mftt d 1»* 
inor M eoBTeiMeíoiv tns ^ CMtiado m» mmacmi piDfi» 
im^ po0í|iM ciertmeste «i oom ose ei»ca íafiaíto el pnodcfe 
^ne DBtnniImnito hacen» eot» W coi tuiB b m» del puálo Ib» 
xíceno ^iMlíí, coD el puMifto Mexieeoo cf írtiéM P. Ac uéi i me V,» 
Mkiff»9 que el pfíiner día que tuvímoa d honor de coaoeerla <a 
eite mi—n luip^» eoaiido oomeozanm a i i ei lim e nnff iweína » 
MÍ e«peeo le d^o eetae preciaaa palahrai^ qee teBffO láe»!^ 
eentoa#«»* H^ «otada kmbim aqtá imp afece k mu jr etaiMftf 
mmOéeen é mU fmeUof f lo wamem a» d áiOmo lugar éd «a» 
táiomo de km jmMm ekMiaadot («> Al oír V. eataa palakai 
ea deanuló. teda, y ye cenoeí que le habüi entaade una dift 
en el conuEon, y ía dianitpéy poique ea aioy nataialr eeaa aaM 
§k au pala, r aentir que ae oigan expreaíonea de eate ñatea» 
lesa en la boca cb una pefaona extfangenu Me pn>paae dtf» 
la i V. una cumplida aatía&ecían; he querido mochae veeif 
hacerlo^ fierr> be temido recrudecer eata eapeeie^ y renovar aqpia» 
lia herida; man ya que la ocaaion ae me víase de npdnda, fo» 
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mítamc que la diga, oue aquel día an eapoao y yo, eatftamw 
abrumadaa d#$ pena* Ka el caao: la neehe anterior j éaéonm 
nam caaa ttn el coche, ente paa6 por encima dé o» hombia 
nnmebo que eataha tendido aohre el medio de la callea ha* 
bia píKa luz , [Kirquo loa farolea eataban . caal apnjpidoa por 
ra tard^;: el cochero no víó aquel hombre; pero Cf/noeiMi- 
que era [K^rque ae eapantaron laa mulaa cuando paa6 el co- 
che, noa api;anio«, y vimoa á un miaerable que- a rraj aha tm^ 
eha aangre pov la biKa, lo metíimna con mil trahajoe en d 
eoche, y le anxíliamoa como pudimea* Gracíaa á Uirm que á 
fceraa de dinero y cuidad» logramea que aa curara: hé aqat la 

Ee entoneea amargaba nuaatree conKBonaa', y la vehemenrta 
1 dolor le láio praoruropír an aqoellaa expraaionea íáerlea 

(*) Primer tomo de Un Mahamu, pág. 5. 



PorqBe, Seoora, ^scurñeiido aliora con calma é imparcialidad» 
dígaiiie V«y ¿c6mo podrá tolerarse que en una ciudad de prir- 
mer érd^i se permita que yeamos tantos hombres tirados por 
esos suekfS á todas horas y de dia y de noche , como unas 
bestias sin s^tidos? tantas tabernas, donde no se vé sino per* 
sonas semidesnudas entregadas á la crápula, vomitando Úas- 
femias y palabrotas^ corrompiendo la inocencia de la juven^ 
tudl tantas calles desaseadas y pestilentes? hombres y muge- 
Des- haciendo sus necesidades naturales en la plaza mayor co- 
mo si estuviesen: en un campo sin testigos? tantos mulada» 
xas casi en el eentro de la ciudad^ que no sé como no se 
apestan W. & cada paso? tantos caños pestilentísimos? ¿qué 
as esto? ¿será posible que así se deatiendan las costumbres 
y la policial. «•• Yah!!.... ¿qué^ ya no hay moral púhlical 
Demm Matgtuiia* Tiene V* mucha razón: tiempo hubo e¡k 
que en esta part« estábamos* mc^r que ahora. ¿Pero qué quie« 
le V% que hayan producido tantas revoluciones, y tantos des- 
órdenes?. Quizá, querrá Dios que entremos en juicio, escarm^oN 
tados c(m sus fatales resaltados, y que se verifique entre ns^ 
aolros. • • . <^e él nmck» deaérden trae el orden. Estoy satis*i 
Í0cha ^ y V. no me diga ya mas sobre esto una palabra , y 
ai¡gá0ies c<m nuestra revista sobre las antiguas leyes de letf 
Biexicaaos. VeaBObas la9 müitares^ 

Esta nación esencialmente guerrera tenía muchas; solo 
baUarémes de las qpe deeian relación al derecho píU>Ueo y^ 
é» geaiss* Una de ellas prevenía que no se podia mover güer- 
as Sftft justo motiva, como el de agravio hecho á un puebl(^ 
usurpación de -autoridad é bienes^ En estos casos, para decla- 
saxfta,. celebraban una jtmta los ancianos y gefes militares, pal- 
Xft qpe. en ella dijesen su opinión : si consideraban la guerra 
jnsts^ todos eoBveniaa en ella; pero si el motivo era leve, de-* 
ciaik dos y tres veoes que no se hiciese , porque no hallaban 
razón para ello; asi es que se miraban mucho para romper con 
un monarca , 6» con un pueUo» Entiendo que esta modesta y 
equitativa conducta se observó hasta los dias del segundo Moc- 
tíbíéusoaaa, pues según consta en su vida escrita- por D. Fer- 
nando Alvarado Teaozamóc , el deseo de poseer un país dcmde 
9^ ¡encontraba la piedra Uamada Ojo de Gato HuUmtíekÜ^ muy 
piecíoea entre los Mexicanos y. le hizo emprender la> campana 
de Tmlrntepee^ y. Queízak^On consultando para hacerla de mera 
•eremonia á los Reyes de Texcoco y Tacuba (*)• Si se deter^ 

{*) Véase él Centzontli is 21 ée Ocinhre de 1823: desde él 
30 irf M. 
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minaba, procedía á la publicación, eiiWan<k> mensageros con ro« 
délas, mantas y otras cosas, apercibiendo de este modo al con* 
trario. Aun por el camino pábiico por donde transitaban, cami.' 
naban levantadas las rodelas de una manera visible, j todo el 
mundo respetaba por esta señal en ellos el carácter público de 
enviados. Recibido el mensage , se juntaban los subditos del 
príncipe notiñcado, á quienes pedia su voto; si decian que si» 
porque se consideraban capaces de defónderse, se aprestaban ¿ 
la defensa ; y si no, porque reconocían su flaqueza , acopiaban 
joyas, plumas, y cosas de gran valor entre ellos, y salian á pres» 
tar la obediencia á su contrarío, ó á transigirse en sus preten<^ 
ñones. Do este modo se confederaban de amigos los paeUos» 
y ayudaban en las otras guerras que se ofrecían, porque los 
vencidos en campaña pagaban mayores tributos. El emplaza- 
miento para la lid muchas veces he dicho que era indispensa'* 
ble. Las ideas caballerezcas, por n)as que se pongan en rídica* 
lo, tienen un fondo de honradez y son generosas. Aunque en- 
traban ñiríosos en los momentos de atacar á un pueblo enemi- 
go, jamás eran objetos de su saña los niños, los viejos, y las 
lúugeres preñadas, que por lo común se formaban en procesión* 
para darse en expectáculo de lá«itima & los guerreros, y este 
bastaba para desarmarlos. ¡Raro contraste entre los llamados 
bárbaros Mexicanos, y los preciados filántropos Europeos! 

Al que hacía daño en la guerra á los enemigos sin li- 
cencia del general, ó acometía antes de tiempo, se le castiga* 
foa con pena de muerte. La misma isufría el que descubría los 
secretos al enemigo, pues se le hacia pedazos, y su generación 
quedaba infamada. El que en baile ó fiesta silaba las insiga 
nías militares, sufría pena de muerte. Con respecto á los pri- 
sioneros y esclavos regían las leyes siguientes. £1 caballefo 
principal que por su desgracia era hecho prisionero en la guer- 
ra, si le daban libertad sus enemigos no podía volver á sa 
pátría, porque sus conciudadanos lo mataban. 

Myladu ¡Y por qué tanta crueldad y mala corresponden- 
cia á sus servicios? 

Dona Margarita, Daban por causa , que pues no había 
sido hombre para defenderse ó morír en la guerra, era justo 
que muríese en una prísion , teniéndolo por menos deshonra » 
que volver fugitivo. Un ejemplo raro de esto se nos presen- 
te en la vida del segundo Mocthcuzoma con Tlahuicole, Es* 
te era el mas valiente general que tenían los erforzados 
Tlaxcaltecas: por su desgracia fué hecho prísionero en MaL 
faig cerca de Cha Ico. Presen táronselo vivo al Emperador, 
el cual desentendiéndose de la mucha guerra en que le ha-< 
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InlEí faéchd destrozod en su ejército^ y olvidándose de que 
en una de las acciones contra los Tlaxcaltecas, había pe-- 
fecido su hijo Tk^huepantziih en vez de mandarlo al sa- 
crificio lo llenó de aplausos, lo regaló, é hizo con él demoa* 
traciones propias de un monarca que sabia apreciar el valor 
militar aun en sus enemigos. Dispuso que quedase á su ser* 
vicio, y le mandó á la guerra que tenia con los de Michoa* 
can donde obró prodigios de valor; mas vuelto á México no 
quiso regresar á su patria por no presentarse afrentado, y pi* 
dio por fevor que se le inmólase en el sacrificio gladiato- 
rio* Trabajó mucho Moctheuzoma por disiparle esta especie,, 
mas no pudiéndolo conseguir señaló el dia del sacrificio. Pu- 
siéronlo (dice el Clavijero) atado por un pie en el temcHacaÜ^ 
que era una piedra grande y redonda en que se hacian aque- 
llos sacrificios. Salieron á combatir uno á uno con él mu^ 
chos hombres animosos , de los que mató (según unos) ocho» 
é hirió hasta veinte, hasta que cayendo medio muerto en tier-^ 
ra de un golpe que recibió en la cabeza, ñié llevado ante 
SuiizüopuchUij y allí le abrieron el pecho, le sacaron el co- 
razón, y murió como todos los que espiraban en el sacríficia 
ordinario. 

Myladú ¡Jesús y qué mal gusto tuvo ese hombre! ¡lástima 
de valor tan tavl empleado I ¿Y era ese guapo por ventura 
algún gigante? 

Doña Margarita» Nada menos que eso: el Sr. Zunta dice 
que era bajo de cuerpo, espaldudo, de terribles, y grandes fíier^ 
zas: la macana con que peleaba (son- sus palabras) tenia un 
hombre bien que hacer con alzarla. Uamábanle Tlahuicóley 
f{iie quiere decir el de la dixÁsa de barrOf porque siempre traía 
por divisa una asa de barro cocido y torcido; su nombre po» 
nia pavura á los Mexicanos (*)•. Este suceso ocurrió poco an- 

(*) JEl Sr. Zurita refiere de Tlahtdcole la anécdota- sigutetii' 
ttf que aunque vergonzosa toca á la historia y debe contarse* 
„Ocho dios antes que muriese [dice'] le hicieron muy grande»^ 
fiestas j haües y banquetees según sus aniiguos ritoa, y entre esr- 
Joe banquetes que le hicieron^ quieren decir que le dieron á co^ 
mer ¡cosa vergonzosa y no pava contada/ la de su mugery gui- 
sada en un patagCy porque como estuviese de asiento mas de tres 
años en México la muger que mas quería , le fué á ver para 
hacer vida con él ó morir con su marido, y así acabaron loe 
dos en su cautiverio ^ y ambos fueron sacrificados,^^ La pasionr 
vehemente de este hombre terrime fué el amor. Es para mí uot 
problema^quién de esios consortes tenia mas fuerte fibra.. 
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tes de la conquista de los Españoles, y á la Hespada de.estoÉ 
^se contaba como cosa reciente, y muy memorable. Tanto waá erm 
el pundonor militar de los Tlaxcaltecas, y nos admiramos de qwt 
los Griegos lo llevasen hasta el extremo de decir las £spar» 
tanas á sus hijos cuando iban á la guerra:: ven mueftOy ó con 
d escudo ó sobtx d escudo, fisto se llama amar á la patria^ 
y tener pundonor militar. £1 esdavo que se huía de la pri- 
«ion y se entraba en el palacio del Rey, no 8<^ quedaba li- 
ebre, sino que tao^tuen lo era de las penas á <pie «e le liabia con^ 
-denado. Sobre la usura había una ley que hoy escandalizaría 
■á nuestros famosos agiotistas, que chupan la sangre de la na- 
ción, y se llaman patriotas y «ocoiredores de ella en tnisne* 
cesidades. Esta prohibia la usura, pues si alguno prestaliaaii 
go á otro lo hacia bajo su palahiu y voluntariamente; solo 
•era permitido prestar sobre prenda que caucaonalia el .pago. 

Myladi, ¿Y qué me dice V. en cuemto á las leyes de soc- 
cesión entre los Mexicanos, porque entiendo que por ellas sé 
puede muy bien calcular el grado de sabiduría de una nación. 

Ikma Margarita. Diré á V. con el Sr. Veytia, qae por 
lo general era de padres á hijos varones, y no á las hijas. Co- 
munmente heredaba el hijo mayor habido en la primera nm*- 
ger, es decir, en la principal que era respetada por sobera« 
na entre todas las mugeres, y si alguna era de la saogte real 
Chichimeca, 6 de México, esta era la que prefería, y wa íúr^ 
jo era el succesor. Lo mismo se observaba en los aeñorcB de 
las demás provincias sujetas; pero cuando el hijo mayor no te- 
nia aptitud, valor y conducta para gobernar, el padre nonilim. 
ba por succesor ¿ uno de los otros hijos que le parecía mas 
hábil sin preferencia de mayoría; pero era necesario que ñie« 
se habido en la muger principal. De este modo los hijos se 
esmeraban en ser buenos para complacer á su padre, y li»- 
redar como mayorazgos electivos. 

Cuando no tenia hijo varón de dicha muger, y solo 
hijas, nombmba el señor á uno de sus nietos, al que conocía mas 
apto y de mas mérito; pero si tenia nietos por linea ée ▼»- 
TOO, estos eran preferidos con tal que fuesen nietos de la mu- 
ger principal, y si ninguno de los nietos por amhas líneas eia 
á propósito para gobernar, en este cai^ la -eieccion ^1 succe- 
sor la dejaba & los principales señores de sus estados, los cua- 
les ffran arbitros á nombrarlo por el orden que después diré ; 
de modo que mas inferes toraahun en dejar succesor que go- 
bernase bien, que no en preferir á sus hijos ó nietos, al roo- 
do que Aiejnnclro quiao que la dominación de su reino, y el 
fruto de sus conquistas, ñiese del gefe mas digno de su ejér- 
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citó, y que m^út pudiera conservarlas. En este easo Bncce-*. 
dian en las tierras y bienes que tenían patriinoniales que Uhm^ 
matxxn mayagues^ que los repartian á su arbitrio entit sus hi-«. 
jos y heredemos. 

Si el señor no tenia hijos, 6 de estos ninguno era apto 
para gobernar, en este caso succedian ai señorío los hermanos 
por elección en saliendo la^ succesion de hijos ó nietos; penl> 
onaiMio recaía en hermano, tampeco era por mayoría, si en el 
niayor no concurrían las disposicioDes precisas para mandav;. 
y en d^eto también de hermanos elegian á oo pariente del^ 
seSor, ^ nías inmediato, si era capas de gobernar, y si no hy 
tenuin, elegían á otro príncipoJ, y jamás recaía la eieccion en^ 
un Masehiaü ó del estado llano^ pues siempfe se tenia cuida* 
do de elegir sugeto de la línea y pa«eiitela del seiíor,^ si lo luu; 
liia» que no tuviese defectos para gobernar, y en su &lta ^ 
qae seguía. - 

Cuando moría el Rey de México, se juntaban loe mñ^ 
1C!8 principales de su corte, como otra vez he dicho; y hacían 
la elección qae según el Sr« Veytia y Claríjero cenfimndnos 
los reyes de Texcoco y TacQba« Esta aserción está contf!adi«« 
efaa por el testimonio de D. Femando Airarádo Ti^zoEomóc» e^ 
end no supone al elector de Texcoco comtf elector h o n 9niru0 
y aprobante, sino como elector efectivo, con un influjo dinsc^ 
ío 6 inmediato en la elección. Dice en la vida de MoetÍi^»«i 
soma segundo: „Que por muerte dei Rey Ahanaoi s» reuniea 
ron los doce electores del imperio: que Netzí^naaljíiüi CiE»n^ prí*^' 
nten» en dignidad de esta corporaü^ion tomó hi palabipa, y ex— 
Itortó al colegio electoral para que pyo<sedie8e lueg» á la elec^; 
cien por el peligro que habáa de que se suMevasetr confra el im^ 
perio Mexicano las prorincias recien conquistadas, y los ens*Á 
■oígos terribles TloMcaUeeagj HUiuhqmtecpMrMick^aeanog y otMnu 
Que después recorrió la lista, é hizo reseña de los ptíweAfH^ 
Mexicanos ^e podían tenerse en comideracion pafa el impe- 
rio, y nombró entre los hilos de Tisóc y Axácayatl á Moe«> ■ 
dMnzoma, el cual salió electo.*^ No sé coma el P« ClavyjeiiG^ 
podo decir en la nota al fi>Ko 159, tom. 1. de su ob#a,^y etf 
varias partes, que los electores de Texcoco y Tacuba solo erad 
htmormrios^ y nó efectivos. • • • y que no se hidla éSAo él^fono 
para creer que se hallasen presentes á alguna eleccionf de empe» 
rador de México. • • • Paréceme que este escritor es hartó rt^s 
eomendable por Indioy por pariente de los principales rryes' d^ 
Texcoco, y por haber escrito cuando aun estaba reciente la 
memoria de uquellos sucesos. Yo para conciliar la verdad hl^ 
i6rica con el respeto que me merece Clavijeroi Cko ^pe .pudo 
Tomo n. 19 



muy bien ^ceder, que NetzakuaipiUi hubiese venido 4 Méxiea 
4 activar la elección, porque temiese un levantamientxi» y que 

Sr eso tuviese una parte bastante activa en la elección de 
octheuzoma, habiendo presidido el colegio electoral en aquel 
acto como la persona mas digna. 

MyiadL Parece este el temperamento mas prudente que pae^ 
de tomarse en esta duda histórica* 

Dona MargaríUu £1 Sn Veytia añade sobre le que teng^ 
dicho, que estos dos soberanos electores, á quienes competí» 
iq>robar la elección, se informaban si esta se habia hecho coa 
la formalidad debida, pues haUando alguna nulidad por parte 
de loe electores, mandaban repetirla, no obstante que dichos tra» 
señores principales de México, Texcoco y Tlact^Nu^ erao se» 
beranos independientes, no solo para lo civil y criminal, sino 
también para la elección de los señorea subditos suyos, que 
ellos en sus dominios confirmaban & los señores inferioras de 
008 monarquías. 

I Con corta diferencia se observaba el mismo orden de 
auccesion en el reino de Michoacán; bien que entre estos el 
señor propietario en vida elegía succesor empezando por híje' 
6 nietcs el cual desde el principio entraba á gobemap^y en^ 
tendía en los negocios, y asi se imponía y adquiría mayore» 
conocimientos para cuando quedase de señor absoluto; pero si ett 
los últimos días de su vida no habia nombrado succesois se h> 
iban á preguntar á los señores de su corte» y el- que entonce» 
nombraban ese era el que succedia. 

En algunos reinos, particularmente- en el dé- ^xico,. 
aunque hubiese byos succedian. los hermanos, alegando paret 
este derecho» que siendo hijos de- un padce lo. tenían igual ety 
la herencia del señorío^ asi es, que acabada la succesion- de; 
bennanos, volvía la de los hijos del señor ppr el óiéen ya exm. 
presado. 

Si aquel que tenia derecho al señorío se mostraba am^» 
bicioso del mando, y quería preferir á otros, ó se entrometía! 
en el sobiemo antea de tiempo, aunque el señoc lo hubiese 
nombrado, no la admitía el pueblo á la succesion,. ni tampoco^ 
lo consentía el señor supremo, 4 quien pertenecía la aprobar 
cion que se hacía después, de muerto el señoi& prÍACÍpaL. E& 
este caso (dice el Sr. Yejtia), dejaba pasar alguno» días pa- 
sa ex4minar cual de los hijos, nietos it otio que tuviese dere-- 
abo. 4 la succesion- eia el mejor para gobernar;. 4. este elegías» 
del modo que se ha dicho, y entonces lo confirmaba el su-»- 
..^emo señor. 

ífülodin Noto mucha sabiduría en. ese orden, de auccedee- 
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-porqpic se eonsulta sucaltáneamente á la naüilalezay y á la po* 
litica; á la primera, por el mayor grado de aproximación; y 
4 la segunda, pmqoe es muy dora cosa someterse al mando do 
otro, án mas mérito que haber sido el primero en el orden 
de nacer, habiendo en la &milia otros individuos de ella que 
logan meiores dispoaciones para gobernar. La preferencia tan 
solo por sor el primero en nacimiento, solo puede tc4enurao 
en las snccesiones de kis monarquías por cortar las gnerras <á« 
▼iles que son consiguientes, cuando e\ derecho de soocesion ea 
dudoso. £1 temor que se tenia á la reprobacimí del pn>puef« 
to por éí superior, creo que baria se mirasen mucho en las 
prapuestas, y que estas recayesen siempre en el mas digno 
de heredar; bajo este aspecto he considerado la relación que 
V. nos ha hecho, y me parece justa. 

IMki Margmia* Hay otra circunstancia muy digna de no. 
lar, y es, que coroo estos pueblos vivian por lo común en con* 
tinnas guerras, cuidaban mucho de que la elección del suq~ 
eesor recayese en el hombre de mas valor, pues el que no se 
faaiaa disCiaguido en la guerra, y no se presentaba con las in« 
ágntas militares, se reputaba poco digno de gobernar; hé aquí 
^ modo de formarse esta nación guerrera, contando con tan- 
tes capitanes útiles, cuantos eran los caciques; 3^ no se ad» 
nnrarán W. de que éí impmo Mexicano hubiese sojuzgado & 
todo este inmenso CMitinente en tan breve espacio de tíempo. 
IVeenganémonos, la prosperidad de un pueUo está en su le« 
^úiacion: «ada ley es una semilla de aquella: si se oonsideía 
cada una ainadamente, no se perciben sus ventajas; peio la 
leunion de todas, su conexión, armenia y sistema, dá este fe- 
liz Tesultado. Los reyes de Kspaña conservaran los cacicas* 
^os, bien que despojaídos de la autoridad de que estaban in- 
-vestidos sus antiguos poseedores, porque toda se la usurpó 
la corona. Procuraron sin embargo mantener este orden do 
■— cceder compasándolo á felta de 6rden fijo por los princí- 
pios comunes de los mayorazgos regulares de Castifla, de va* 
ron i varón, y fmrm pronunciarae en esta materia con tino 
y prudencia, pidieron infermes circunstanciados á oidores y mi* 
aistros, que por su saber merecian ser creidos. Uno de estos 
iné el Sr. D. Alonso de Zurita, oidor de Guatemala, y des» 
•pues de México, á quien se le previno infennase tamfai«i á 
fa e6rte en estos precisos términos. ^Otrosi averiguareis cua« 
les señores de estos Caciques tmian el sraorío por succesíon 
y sangre: cuales por eleróion de sus subditos: qué es el pe* 
der y jurisdicción que estos Caciques ejercitaban: qué es el «pie 
nbofa ejercitan, y ^ provecho viene 4 Ips s6bdi t oe de e^e 



••eñorío en bu ' gobernación y policía.^ Puedo asegurar á W«. 
"^ue he visto la i^spud&ta dada en cuanto al primer extremo 
en unos autos seguidos en la real Audiencia de México so- 
mbre un mayorazgo de los descendientes de Moctheuzoma, y la 
:iie hallado no solo conforme con lo que les he referido, sino 
aun casi transcriptos literalmente los mismos conceptos y fMU 
labras con que se explica el Sr* Veytía. 

En Guatemala era costumbre que el suc«esor de un 
•señcnrío babia aoies de mandar en un estado corto para pr»» 
bdr su conducta, y acreditar si por ella era capaz de obtener 
BU mando mayor. 

Ya que he hablado á W. del modo con qve -ora elegida 
nn monarca, me parece que gustarán de saber el ceremonial f)o!i» 
tico con que era felicitado por su exaltación á tan alta dignidad- 

Myladi*. Coa sumo gusto lo oiremos, pue» será digno de 
«nos. hombrea- que en cuanto V^ nos ha contado eran finos, 
-políticos, y muy cumplidos* 

Dona Margarita. Escogeré una pieza muy recomendada por 
• los editores del periódico intitulado: Ocios de lo8.€9púmeie9 end^ 
gradea «it LAndrea, que en el níun* 4 recomiendaa 1» elo-* 
cuencia de los indios Mexicanos, que el F. Sahágun insertó^ 
en sos obras; pero antes me parece que debo referir la felioi'» 
tacion al trono que hizo Netzáhualpilli á Mootbeuzoma, que 
nos ha conservado el P. Acosta, y és la qué deota el P- Ifier 
-que había oido grandes elogios á los sabios humanistas de Fa» 
TÍs*. W. elegirán la que gusten, pues todas tieoen un mérito 
IreeléTante en clase de elocuentes felicitacioiies». 

M^aiu Yo quiero esa de que habla «1 P. Mier. 

JDÍma Margarüa» Tiene V. buen gusto, y coa el mismo la 
nferiré. f,La gran ventura que ha alcanzado todo este reino». 
Sustre mancebo, en haber merecido tenerte á tí por cabesa ^e 
lodo él, bien «e deja, entender por la facilidad y coneerdia de 
in elección, y por la alegría genero 1 que todos per ella mué»- 
'tran. Tienen cierto, muy gran rason, ponqué está ya 'el ¿m— 
ferio. Mexicano tan grande y dilatado, que para jregir «a 
mundo como éste^ no se requiere menos fortaleza y. lino que 
-el de ta finne y animoso corazón, ni menos reposo,, saber y^ 
INTudencia que la tuya. Clara mente veo yo que d Oomipo^ 
tente Dios ama esta ciudad,, pues la ha dado luz pam esco- 
ger lo qoe le convenía. Porque jquién ^uda que un principe 
que antes de reinar habia investigado los nueve dobleces del 
^elo, ahora obligándole el cargo ^el reino, oon tan vivo sen». 
#ido no alcanzará las cosas de la tierra pora acudir á «n ^eo- 
^ fQuiéA dnda» que el grande ^esfuerzo jue ^etnpre has. mos^ 



rtntéo vsAenHAmeíAse en -casos de importapeia, no' le -ha de so- 
brar ^hora donde tanto es meaester? ¿Qsuiéj» pensará que en 
tanto valor baya, de faltar remedio al iiuerfano y la viuda? 
¿Quién no se persuadirá que. el imperio MeXicano' haya Her- 
bado ya' á .ia Quiubre de la autoridadf pues te comunicó el 
Señor de lo. criado tanta, que en solo verte la pones á quien 
te mira? {*) ^AX^nLt^,6 tierra dicbosa^ porque te hadado el 
.Cjiador «n.ip]anc4>e que te será columna ñnne en ^ue estri- 
bes! Seiá j^Qidre y .ampasador de que te socorras: será mas quo 
rliemano '^en.la pfcedad y misericordia para con los tuyos. Tie- 
nes por (}ienk> un Rey qtie no tomoará ocasión con el estado 
-pom Kig^larae y 'estaje tendido en el lecho, ocupado en ví^ 
otos y pasatiee^pes; antes el mejor sueño le sobresaltará el 
..eorajBoii, y tle d^axá desvelado el cuidado que dt* tí ha de tc- 
-aer. & w^or y v»ts ^taabvoso bo^do :de su comida^ no gus- 
iari, ^liiponso «en imaginar en ín bien. Dime» pues» reino dir- 
. cboao^ sí tengo razov-ea decir que «te regoci|es y alientes con 
. ^1 Rey? Y tu» '^ .generosísifino mancebo, y muy poderoso Se- 
.•nor! ten confianza v buea ánimot ^que fmes el Señor de todo 
lo criado te ba deií» esle cavgo, ítambien te dará su e^uer- 
rJzo para rtenerle» y -del que en iodo reí tiempo pasado :ha sido 
•tofi liberal contigo, .puedes 'bien confiar que no te ne^rá sua 
. noMiyeres dcuies, ,piies te >ha puesto en mayor estado,, del quo 
.^oces.por muchos y bnencB ^os.^^'El P. Clavijero añade que 
Moctbeuzoma prob6 á -res^nder á esta ^licitación hasta p^r 
tercera voz, pero que -no te lo permitió un flujo* de lágrimas; 
■ .|cuán elocuente no estaría esta arenga en idioma mexicano! 

]\bfhidu Oeo quo es obra oomf leta en su linea, y noto en 
•ella un principe que habla con la digmdad de un Rey, y de 
• muy diverso modo que hablaría una persona particular, que tal 
voz mesclaria conceptos de Ama adulación baja y servíL 

Dcua Margoriia^ Aquí podré yo decir á W.. lo que Esqui- 
1168 d^o á sus discípulos $ ^cuando Jes leyó, ia famosa arenga 
que contra él habia pronunciado su competidor Desmósthe- 
fiee, y por 1^ que («é fdfj^tenado^ •• « ¿Qué diríaia si la hubierais 
^»do de su boca? 

Híyladú Qiutsiera oár ya el otro mzonamíento que Y. nos 
Di(reci]6f .pwrque supongo que tendrá también mucho mérito re- 
tórico, y gusta moa de las bellefiMus ^e este arte encantador» 

Dcna Margarita. Presentaré á W.. ^1 que se le dirigía al 
nueve menafca electo, (participándole )a noticia de mi nom* 

(*) Alude á fve era un hombre graKe, mesurada^ y cir-^ 
tun^^etío ^jtse im^onia con m yreseoáa^ 
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bramiento. Es la/go, pero tiene Conceptos muy bellos, y en éf 
babla el coraaon, quizás ee le hará á W. empalagoso • • • • 

Myladu Lo que es bueno nunca cansa, y así refiéralo V.» 
que lo escucharemos con gusto. 

Dona Margarilcu Dice así. 99] Oh señor nuestro humanísi*- 
mo, piadosísimo, amantísimo, y digno de ser estimado mas que 
todas las piedras preciosas, y que todas las plumas ricas! Aquí 
estáis presente, y os ha puesto nuestro soberano Dios por nues- 
tro señor, (á la verdad) porque han fallecido, é ídose á sus 
recogimientos los señores vuestros antepasados, que maríeitm 
por mandado de Dios. Partieron de este mundo el señor N. 
y N., Y dejaron la carga del regimiento que traían acaestals» 
debajo de la cual trabajaron como los que van camino arrl^ 
ba, y llevan acuestas cargas muy pesadas. Estos, por ventu^ 
ra, acuérdanbe o tienen idgun cuidado del pueblo que regían, 
el cual está ahora despoblado y á obscuras, y yermo sin se. 
ñor por la voluntad de nuestro Dios; por ventura tienen cui» 
dado, ó miran su pueblo que está hecho una breña y una tier. 
ra inculta, y están las pobres gentes sin padre ni madre, huér- 
fanos, que no saben ni entienden, ni consideran lo que con- 
viene á su pueblo: están como mudos que no saben hablar,^ 
como un cuerpo sin cabeza. £1 último que nos ha dejado huér« 
fanos, es el fuerte y muy valeroso señor N., al cual por bre» 
ve tiempo y pocos días le tuvo prestado este pueUo, y fué 
como cosa de sueño, así se le fué de entre las manos porque le 
llamó nuestro señor para ponerle en el recogimiento de los otros 
difuntos sus antepasados, que hoy están como en arca, ó en c6-* 
fre guardados; así se fué para ellos, ya está con nuestro pa— > 
dre y madre, el dios del infierno que se llama MicÜanteaiUii 
¿por ventura volverá acá de aquel lugar adonde se fué? no es 
posible que vuelva : para siempre se fué y perdió su reino: 
en ningún tiempo le verán acá los que viven ni los que na* 
cerán: para siempre nos dejó: apagada está nuestra candela: 
fuésenos nuestra lumbre, y ya está desamparado, ya está á 
obscuras el pueblo y señorío de nuestro señor Dios, que él 
regía y alumbraba, y ahora está á peligro de perderse y des- 
truirse este mismo pueblo y señorío que llevaba acuestas, y 
que dejó en el mismo lugar que la carga que soportaba. Allí 
está donde dejó á su pueblo y reino pacífico, y sosegado, y 
así le tuvo todo el tiempo que le rigió pacificamente, y po— 
seyó el trono y silla que le fué dado por nuestro señor Dios, 
y puso todas sus fuerzas, é hizo toda su posibilidad para te- 
nerlo tianquilo y sosegado hasta su muerte. No escondió sus 
roanos ni sus pies debajo de su manta con pereza^ sino que 
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oon toda cKligencia trabajó por el Uen de su reino. Al pve- 
senté tenemofl gran consolación y regocijo, ¡oh humanísima 
señor nuestro ! porque nos ha dado el Dios por quien vivimos> 
una lumbre y resplandor del sol» que sois vos ; él os señala 
y demuestra con el dedo, y os tiene escrito con letras colora- 
das: así está determinado allá arriba,, y acá abajo, en el cié* 
lo y en el infierno , y que tos seáis el señor ,1 y poseáis hi 
silla, estrado y dignidad de este reino, ciudad 6 pueblo, bro- 
tado á la raíz de vuestros antepasados, que la pusieron muy 
profunda, y plantaron de muchos sños atrás. Vos sois, señor, 
el que habéis de llevar la pesadumbre de la carga de este 
señorío, ó ciudad: vos sois el que habéis de succeder á vues» 
tros antepasados los señores vuestros primogenitores, para lle« 
var el peso que ellos llevaron : vos , señor ,. habéis de poner 
vuestras espaldas debajo de esta carga grande, que es el re~ 
gimiento de este reino: en vuestr» regazo y en vuestros bra» 
Z06 pone nuestro señor Dios este oficio y dignidad de regir 
y gobernar á las gentes populares, que son muy antojadizas^ 
y enojadizas. Vos, por algunos años, los habéis de sustentar 
y regalar como á niños que están en la cunx^: vos habéis de 
poner en vuestro regazo, y en vuestros Inazos á todos, y los 
babeis de alhagar, y hacerles el son para que duerman el tiem* 
po que viviéredes en este mundo. ¡Oh señor nuestro serenísl» 
mo» y muy precioso! ya se determinó e» el cielo y en el in«. 
jfierno, y se averiguó y te cupo esta suerte: á ti te señaló, 
aohre tí cayó la elección de nuestro señor Dios soberano. Por 
ventura, ¿podráste esconder ó ausentar? ¿podráste escapar de 
esta sentencia? ó por ventura ¿te escabullirás, ó hurtarás el 
cuerpo á ella? ¿qué estimación tienes de Dios nuestro señorl 
¿qué estimación tienes de los hombres que te eligieron, que 
aon señores muy principales, é ilustres? ¿en qué grado de apre« 
eio tieises á los reyes y señores que te designaron, señalaron^ 
y endonaron, por inspiración y ordenación de nuestro señor 
Dios, cuya elección no se puede anular ni variar, por haber 
eido por ordenación divina el haberte elegido y nombrado por 
padre y madre de este reino? pues que esto es am, ¡oh señor 
nuestro! esfuérzate, anímate, pon el hombro: á la earga que te 
se ha encomendado y confiado; cúmplase y verifiqúese el que. 
rer de nuestro señor: ¿por ventara* por algún espacio de tiem* 
po llevarás la carga á tí encomendada, ó acaso* te atajará la 
iDuerte, y será como sueño tii elección áv este reino? Mira 
^e no seas desagradecido, teniendo ea peco en vuestro pe« 
eho el beneficio de Dios, porque él vé- todas las cosas sccre». 
tesi y eaviarl sebee vos aJgun castigo eomt: le pareciexie, poDr^ 
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€|«n etf su* (pxcnrcr y vcdnñiafl oM ei ipié té aniebles y desHu 
vanezcas^ 6 te enviaiá á lav mooteñas j á las cabanas, ó te\ 
acborái en ct eeiiBreoJ^ y suciedaécs^ á$ te accntiecevi algana 
cosa. lDrp« 6 fea;. • Por venturd «efáa iii&iiiada de adgona cosa: 
ver^góirKOBar^ ó pevinitiTá Dio» que haya disoonüas^. y albom-^ 
tos oki ta reino^ pata; quo seacT' neoof^KecíadD y abatídiy 6 por 
mintunt te dacám goerra otros r^es qu9 t& adMvrecen^ y eé^. 
fáar veoddo y abonmádo, á qmzáH permitirá 8. AL ^pe veak. 
ga sobre ta feieio hfanbre y neeesiibd i | qué baiús ai air tui 
tiempo se destBUye tu reinos ó aifestro Dieer envía aoUre ti sur 
ira mandando pestilencia? ¿qué harás si en tu: tiempo- se des- 
truye tir puebla, y tu resplandov se convierte «a tialeblaa?: 
¿qué faan&s si Se desokre e» tu. tioiipo to reiaot 6 si; forvea^ 
tura viniere sobre tí la moerte: antes de tiempo, ó en el piÍA« 
etpio de tu reinado, y antes que te a^oidemp de 61 te deetíii-' 
yeré y pusiere' debajo de sum pies noestro señor todopoderoso? 
¿:Ó si acaso sábitameate en^dare aobre tí ejéfcitos de eneinir^ 
go» de bácia los yermos, ó de liácia la mar, ó de háicia laíí 
eabanto y despo&ittdoB, donde se suelen ejercitar laa gaevras^ 
y derrantar la sanjs^ f qoe es el beber del sol y de la 
tierra; porque machae 6' iniroitas maneras tiene IMos de caa^ 
tigar á los que le desobedecen? Asi pues^ es menester, ¡oh Rey^ 
nnestfo! que pongas todas tu» foencaa, y todo tu podei^ panü 
hace? lo que debes e» ki prosecucicm dé tu oficio, y esto doof^ 
Uoros y eu^itos^ oratvdo & nuestro sefior Dios ínviiáb^e, é im^ 
palpable. Llegaos,» señor, á él muy dereras co» lágtfknaa y* 
suspiros, para que os a3nude á regir pacíficamente TUesIro rei« 
no, porcpie es sa honi^; mirad que recibáis con afabilidad y 
Immildad á los que vengan á vuestra presencia angustíaésá 
y atribulados: no debéis -decir ni hacer cosa alguna arroba^ 
tadatnente: oíd con mansedumbre y por entero las ifiejaa é 
informaciones que dekinte de vos se presenten: no atajéis last 
razones 6 palabras del que habla, porque sois • imagen d^ mieeu 
tro señor Dios, y representáis^ su persona, en quien está des- 
cansando, y de quien él asa como de una flauta, y en qnieti 
él habla, y con cuyas ore^ él oye^ Mirad, señor, que no 
seaij» aceptador de personas, ni castiguéis á nadie sin ráson^ 
porque el poder qu0 tenéis ^ie castigar és de Dios, es como 
uñas y dientes de Dios para hacei* justicia, y sois ejecutor dé 
ella y ^ecto- sentenckidor suyo; hágase pues la justicia, guár« 
dése la rectitud, aunque» se enejo quien se enejare, 'porque es* 
4as cosas os son mandadas de Dios, y nuestro señor no ha 
de hacerlas, porque en vuestras manos las ha dejado. Mirad 
qnq on los Qstni(W'y on lo& tronos de los señeree> y jueeéii 
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Bo ha de haber ahrebatamiento ó precipitación de obras ó d^ 
IMiiabras, ni se ha de hacer alguna cosa con enojo: mirad qué 
no os pase ni por pensamiento decir. • • • yo soy señara yo ha* 
Té lo que quisiere^ que esto es ocasión de destruir, y atrope'^ 
llar y desbaratar todo vuestro valor, toda vuestra estimación» 
gravedad y majestad. Mirad que la dignidad que tenéis, y el 
podar que se os ha dado sobre vuestro reino 6 señorío, no oé 
sea ocasión de ensoberbeceros y altivaros ; mas an^ os con- 
viene muchas veces acordaros de Jo que fwMei» airá$\f-y-ne la 
bqfexa de donde fiasteis tomado para la dignidad (*) en que esú 
tais puesto sin Kaberlo meresido. Debéis muchas veces decir en 
tuestro pensamiento ¿quién fui yo antes, y quién soy ahorat 
yo no merecí ser puesto en lugar tan honroso y tan eminente 
eomo estoy, sino por mandado de nuestro señor Dios, que mas 
parece cosa de sueño que no verdad. Mirad, señor, que no duf» 
mais i sueño suelto: mirad que no os descuidéis con deleites f 
placens corporales: mirad que no os deis á banquetes ni á be* 
nidas en demasía: mirad que no gastéis con profanidad los su* 
dores y trabajos de vuestros vasallos, en engordaros y embor^ 
wanásBioei murad que la merced y regalo que nuestro señor oe 
hace en elegiros Rey, no la convirtáis en cosa de proíapidad^ 
loeora y enemistades. ¡Oh señor Rey y nieto nuestro! Dios eB¿ 
tá mirando lo que hacen los que rigen sus reinos , y cuando 
yerran en sus oficios dáñle ocasión de reír de ellos, y él se rio 
y calla , porque es Dios que hace lo que qniei^ , y hace burltt 
de (piien quiere ; porque á todos nosotros nos tiene en el me-^^ 
dio de la palma de su mano, y nos está remeciendo, y somoil 
eomo bolas y globos redondos en su mano , pues andamos ro-^ 
dando de una parte á otra, y le hacemos reír, y se sirve dé 
nosotros cuando gramos de una parte á otra sobre su pahna; 
¡Oh s^k>r y Rey nuestro! esforzaos á hacer vueste obra poco 
á poco; acaso por nuestros pecados no os merecemos, y vue»^ 
tra elección nos será como cosa de delirio, y se hará lo que. 
Bnestro señor quiere, que poseáis su reino y su dignidad real 
por algunos tiempos: acaso os quiere probar y hacer experien* 
cia de quien sois, y si no hiciéredes vuestro deber, pondrá i 
otro en esta dignidad: ¡tiene por ventura pocos amigos nuestrc^ 
Benor Dios? ¿eres tú solo por apaso su único querido? ¡ouántoé 
otros tiene conocidos! ¡cuántos son los que le llaman! ¡cuántoá 
loÉ que dan .voces en su presencia! ¡cuántos los que lloranf 

(*) Este recuerdo Je Mzo Alefandró á AhdaUmino cuando 7s[ 
Meo Rey de Sydon^ quitándole la azada de las memos con fid. 
auüinaba el eampot y csm cuyos productos se mantenía* ' . ^ ^ 
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¡cuánto» los que con tristeza le ruegan! [cuántos los que en sol 
presencia suspiran! cierto que no se podrán contar. Hay mit-^ 
chos generosos, prudentisimos, y de grande halúlidad, y de loa 
que ya han tenido y tienen cargos, y están en dignideules, de 
muchos es rogado, y muchos en su presencia dan voces ; biett 
tiene á quien dar la digoidad de sus reinos. Por yentuntr coft 
brevedad y como cosa de ensueño ^ te. presenta su^ honm y en 
gloria; tal vez te dá á oler y te pasa por tus. labios su^ temu» 
ra, su dulcedumbre, su suavidad, su blandura,, y las riquezas 

3ue solo él las comunica, porque solo él las poséew ¡Oh niují 
ichoso señor! incltneu>s. y humUlaosr llorad con^ tristeza y sus^ 
pirad: orad y haced lo que nuestro; señor quiere que hagáis, el. 
tiempo que él por bien tuviere, asi de noche eomi> de día: luu- 
ced vuestro ofíeio con sosiego^ continuamente ecanda en vue»-^ 
tro trono y estrado, con benevolencia y Uandura: mirad que 
no deis á nadie pena, fatiga ni tristeza*. Mirad que no atrope^ 
Ueis á persona,, no seáis bravo para con ninguna, ni* habléis 4 
nadie con ira, ni espantéis á sugeto alguno con ferocidad. Con*» 
viene también ¡oh señor nuestro! que tengáis mucho, euídado^ 
en no decir palahias de hurlas ó^ de donaire^ poique esto ckii-*> 
0ará menosi»ecio de vuestra personal las burlas y chanzas- nOr 
son para las personas que están en la alta dignidad vuestra*. 
Tampoco oe^ conviene- que es inclinéis á. las chocarrerías do 
alguno , aunque sea muy vuestro pariente á allegada;, pocque 
aunque soie nuestro prógkna y amigo^ é h^ y hecmawv no^ 
somos vuestros iguales, ni os- consideramos como» i hombre^ 
poique ya tenéis la persona, la imagen^ lai eonversacion y ül^ 
miliaridad de nuestro señor Dios,, el cual dentro de vos lia^ 
bla y os enseña,, y pos vuestra boca se hace oin vuestra bo» 
ca es suya, vuestra lengua es su lengua, y vuestsa cara es^ 
la suya d^c»; ya os adornó con su autoridad^ y es- dio - oclL^ 
millos y uñas para que seáis temido y reverenciado. Mira, se-- 
ñor, que no vuelvas á. hacer Uk que hacias cuando no eraa* 
señor^ que^ reías y burlabas; ahora te conviene tomar cora- 
zón de viejOf y de hombre grave y- severo* Mtra mucho pocr 
tu honra, por el decoro de tu persona,, y por la magestad de 
tu oficio: que tus palalMtuí sean raras y. muy graves, porque 
ya tienes otro ser, ya. tienes magestad, y> has de ser respes 
fado, temido, honrada^ y acatado: ya eres precioso de gran^ 
valor^ y. persona rara á quien; conviene* toda severencia, aoa«^ 
tamiento, y reiq>eto. Guárdate, señor, de menoseabap y amen*. 

ftkwtf ni amanciltar tu dignidad y valor, y la dignidad y va^ 
H de tu alteza y excelencia. Advierte el lugar en que te? 
Idübifib; que es muy alto, y 2a caida de él muy j^igrosa^ ti&iké^ 
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wñ tpie VS18 poi una l<mia imiy alta, y de camino noy an-^ 
eostOy y que á la mano izquierda y derecha hay grande pro* 
«indidad y hondura y que no os es ponible salir del camino 
liácia una parte y otra sin caer en un profundo ahumo. De* 
bes» señor, también guardarte de lo contrario, no haciéndote 
nñndo y bniTo como héstia fiera, á quien todos tengan te¿ 
mor. Sed templado en el rigor y ejercicio de vuestra po* 
toncia, y antes debes quedar atrás en el castigo y ejecucioii 
de el, que no pasar adelante. Nunca muestres ios dientes del 
lodo, ni saques las uñas cuanto puedas. Tampoco te mués* 
lies espantoso, temeroso, áspero 6 espinoso: esconde los dien. 
tes y las uñas: junta, regala, y SHiéstrate Mando y apasi-» 
ble á los principales y mayores de tu reino, y de tu corte, 
Tan^bíen te conviene, señor, regocijar y alegrar á la gente 
popular -según su calidad, condición, y diversidad de grados 
qotf hay en la lepóblica: confórmate con las condiciones de 
cada grado y parcialidad en la gente popular. Tened solici^ 
iiid y cuidado de los ar^rtos y danzas, y también de los adé-* 
vesos é instimaentos que para ellos son menester, porque es 
ejercicio donde los hombres esforzados conciben deseo de la» 
cosas de la milicia y de la guerra. Regocija, s^or, y ale* 
fftL á la gente baja, con juegos y pasatiempos convónhlesy 
eon lo cual cobrareis fiuna y seréis amado, y aun después de- 
la vida quedará vuestra fiuna , amor y lágrmias por vuestra 
ausencia, en los vi^os y viejas que os conocieron. ¡Oh feli-* 
dsimo señor, y soenisimo - R^ , persona preciosísima! consi-* 
derad que vais de camino, y -^pie hay lugares fingosos y pe. 
Ugrosos por donde transitáis; que habéis de ir muy contentot 
poique las dignidades y s^orios tienen muchos baivancos, res. 
Inladeros y deslizaderos, donde los lazos están muy espesos 
ODQS sobre otros, que no hay camino libre ni seguro entre 
ellos, y los pozos disimulados, que está cerrada la boca cotk 
fecha, y en ol pn^undo tiene estacas muy agudas plantadas^- 
paia que los que cayeren se enclavoi en ellas. Por todo es« 
U> conviene que sin cesar gimáis, y. llaméis á Dios y sospi— 
leís: mirad, señor, que no durmáis á sueño tendido, ni os deis 
i., las mugeres., poique son eafennedad y muerte á cualquier 
vanm* Coavietteos dar vuelcos en la cama, y habéis de es-» 
tar ea ella pensando en las cosas de vuestro oficio, y en dor« 
ébít soñando los negocios de vuestro cargo, y las cosas que 
mestro señor nos £ó para nuestro mantenimiento, como son 
el comer y el b^er, para repartirlo con vuestros principales 
j cortesanos, porque nmdios tiesen envidia á los señores y 
greyes , por tener k> que tienen, de comer y de beber lo que 
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keben; y pcnt eso se dice que los reyes y señores comen jhm 
de dolor. No penséis, señor, que el estrado real y el trono 
es deleitoso y placentero ; no es sino de gran trabaja y de 
mucha penitencia. ^Oh bienaventurado señor nuestro, pervonm 
muy preciosa! no quiero dar pena ni enojo á vuestra coraxo% 
ni quiera caer en vuestra ira 6 indignación: bástanme los de» 
lectos en que he incurrido, y las veces que he tropezado y 
lesbalado, y aun caído en esta plática que tenga dicha; bás* 
tanme las faltas y defectos que hablando he hecho,, yendo co^ 
no á saltos de rana delante de nuestro Dio» invisiMe ó impaU 
pable, el cual está presente, y nos está escuehandot y ha oída 
muy por el cabo todas laa palabras que he pronuneiada im^ 
peifeetamente, y coma tartamudeando, con mala ^en y con 
mal aire; pera con lo d^cho he cumplido: á esta son obfíga» 
dos los viejoa y ancianos de la república para con sus se*» 
fiores recien electos» Asimismo he cumplida con lo (]^a deba 
4 nuestro señor, el cual está presente y lo oye, y á él se lo 
<^zoa y presento. ¡Oh señor nuestro y Reyí ¡viváis muchos 
años trabajanda en vuestro oficia real! He acabada de de-« 

El orador que hacia esta oración (dice el P« Sahágu&y 
pelante del señor recien electo, era alguno de los * sacerdoteif 
muy entendido, y gran retórico, 6 alguna de los tses auno» 
sacerdotes^ que como en otra parte se dijo^ el una sa llama«^ 
ki Q^tetsalóoally el otra TeUcÜamaeazqm^ y el tareera T^oftic^: 
4 por- veatura la hacia alguno de los noWes y muy prínci*» 
pales del pueblo,, muy elocuente, -6 embajador del señor deal^ 
guna provincia, muy entendido en el halUüEU',. xpi^ no ttena %q^ 
pacha ni embarazo ninguna en lo que ha de ' decir; 6 tal vei|. 
era alguno de los senadores muy sabio,. 6' alguna otra muy Ít«^ 
no retórico, á. quien le acude el lenguage copiosamente,, y lo^ 
^pie ha de decir á su voluntad^ Esto ea asi necesario, •pogi»<»- 
^O; al señor recieu electa, le hablan de esta manera, y por. 
que el entonces: recien^ nombrado toma el poder sobre. tadtNSy. 
ésne libertad de matar á quien quisiere, porqua ya ea sop»»- 
wai por- esta causa dieesele entóncea todo, lo- que la meaea*. 
tev para cpie ejecute biei^ su oficio^ maa coi^ muclia reiwreiw- 
•w,. humilcbd^ y coib gran tiento^ llorando y suspirando* ^^ 

¿Qué pareee á W. esa modo de hablar Iteno de figiK» 
lasi. ée ooBiparacíones, de consejos y máxima» moialee?' ¿A. 
^pie no. hau viista W. en> la hiisitoria un pueblo' que habla & si& 
aobeíana coa mas franqueza, al miismo tiempo^ que con' maai 
Beapelo^ ni que tenga una idea mas alta de 1q que ea la dijg^ 
Mifadregial' • 
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Mj/bidi» Efi^ctívamente» todo lo reane, y eso razonanii^i-i 
lo hará honor á loa antiguos Mexicanos» como no se los ha» 
aen algunos escritos ""que hoy leemos, en qpe se a^a á uno 
que otro de nuestros gobernantes cuando la fortuna les ha he. 
áka algún íaTor* Hoy nos hemos entretenido mas de lo regu« 
lar» y asi demos punto á nuestra conversación para ccmtinnar 
HMfcñana» con lo que nos acabará de dar idea del grado de ilus» 
tracíoD á que habían llegado nuestros mayores en la época de 
la conquista. A Oiost Sefioies. 
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CONVERSACIÓN DUODÉCIMA. 



MyíadL Ji.nseiMÍbIemente» siguiendo el método de gbber» 
Bar de Netzahualcéyotl, hemos hallado no solo de saa leyes 
y administración de justicia^ 'sino aun del cei^emonial que osa» 
Ibas en la exaltación al trtaio» cuando los reyes eran elegí* 
dos para ocuparlo;. peh> entiendo que| nos hemos apartado éd. 
nodo cerno se imponían les tributos á los pueUbs y se exi* 
gian de ellos; querría que V* nos tratase de esta materia, pues 
yo á lo menos no me doy por satisfecha con saber la eco-» 
noB^ que se guardaba en la recolección de los mantenimien* 
tos para la easa real^ aunque es bastante curioso el modo con 
que- nos ha referido esta economía. 

Doña M^rgarüa^ Ef Cardenai de Lorenzana anotando las 
cartas de H^nán Cortés á Carlos Y., agoté ya esta mate* 
ría; sin embargo diré algo acerca de ella siguiendo los pa«» 
•os del 8r. Yeytia, que escribió con posteriotviád á dicho pre- 
lado. 6 á lo menos en su ihisma época. Ph>testa que se ha 
ipamo de los mejores monumentos y manuscritos que pudo 
oonsegoir» y dice, que los indios tributaban á sus señoree con* 
«nrríendo cada. proTineia y pueblo según la calidad» número 
de tributarios» tierras y frutos, industria y fomento que te-» 
nian. Cada pueblo 6 proyincia tributaba de lÓ que en ella b6 
cosechaba» sin que para ello fuese necesario salir de sus tier* 
iQS, ni pesar d» la caliente á la friaf ni de ésta á aquella. 
Cmi lo que mas tributaban era ;cob las semillas y algodón que 
cultivaban, para lo q|Ke en cada pueblo tenian los sefioze» se^ 



úaJadas ilerrafl y csclaroo dé los. pririonerM dé' goerrá '^d 
guardaban y trabajaban, ayudándoles la gente del pueblo y 
de loa contornos si i en estoe no había tierras para ello^ popi» 
que habiéndolas en ,su pueblo, preferían^ la labor de Mtas^ j 
no iban á ayudar á otros. También concunian con kña y 
agua, y 49er\'icio para las casas. Lios artesanos trífautabaii con 
lo que era de su oficio,, pues no se acostumbraba repartir tri« 
bcitos por cabezas, sino i cada pueUo, y i cada oficio niaii-« 
daban lo que habían de dar, y ellos lo repartían y proveíaii 
acudiendo con el tributo á sus tiempos, al modo del encabe- 
zamiento que se usa* en ICspaña, de modo que tos labradoretf 
beneficiaban las tierras, cosechaban, y encerraban el fruto: los 
artesanos tributaban de lo que trabajaban en sus oficios: los mer- 
caderes de sus mercaderías, y de buatilD comerciahanir Una de 
las especies con que tributaban los cortesanos, eran ciertas 
mantas de tres puntas que se añudaban en el pecho como 
mantos capitulares suellas. de otra punta atrás que arrastraba, 
cuyo ropage usaban solo los señores principales; tríbataban 
también ciertas bandas ó cíngulos de la misma ntatería, man- 
t^LS tejidas de plumas, arcos, flechas, hondas, . pkimageig ma- 
canas, chímales ó adaifias dec« q^e servían para la guena*. .« 
,.J}íylad¿. Ya no me admiro de hab^r oído habjUr de los glan- 
des armeros que tenia MoctheuzoQia en los templos. de Mé- 
xico, y con que hacía la guerra , armando mucbisínios i sol* 
dados en poquísimos días, puesto que con . ellba se le contdbuia 
por tributo. 

Doña MargariUu £1 Sr. Veytía lefieve por <;ircuostuicia 
particular,, que los indios de S. Juan Teotibuacaa tributaban 
con seis envoltorios de mostaza, cinco de mantas bordadns y 
grandes en que se contenían otras cinco mas de refacción: dies 
envoltorios .de mantas blancas: un manojo de plumas, y diez 
mas finas: un envoltorio y cinco maxtles labrados ó bordar? 
dos: una medida de cacao: tres mil seiscientas treinta gallinaa: 
ciento cuarenta cargas -de ocote: ciento veinte petates: seseib» 
ta ícpales chiinitles: diez pantles: diez ollas apastles, y Ooa 
proporción á esto con que acudía este distrito, se puede infe- 
rir con. .duánto contiibuirian los demás. El . algodón em una 
de las materias con que se tributaba á los reyes, porque 
un- artículo principal para la vida, así como la lana lo 
en la £uropa, no solo k» pagaban los pueblos donde se 
aechaba, sino también los de tierra fria que estaban en co«> 
mercío con los de tierra caliente donde, lo adquirian, asi co» 
mo pucede el día do hoy que se elabora aunque en pocas caiw 
tídades en Pudüdr México y otras ciudades* 



MiflaáL IKspeiifle V. que la intefrnmpo, porque me choca 
oirie detír que se elabora en pocas caittidacles en PueMa, cuan-> 
do he visto en aqaella chidad que este es el primer articulo 
áo sa comercio* 

Díma Margarita* No me arrepiento dé haberlo diehó; pe* 
to V. deba entenderlo re^peetíwameníe. £1 comercio de algo- 
dón qae hoy hace PacHa, apenas es sombra de lo que fué 
dorante el gobierno de Carlos IV», es decir es la época en 
qoe por cansa de bi gnerra con Inglaterra, esta América se 
Ti6 ¡wecisada á reducirse á sí misma, y elaborar en so seno 
laa esto&s que tieeesítaban sus habitantes para su preciso uso» 
Sslas formaban una masa de caudal circulante que en el día 
lia desaparecido, y por cuya faha la nación en lo general se 
t6 boy hundida en ia miseria. En los años de IS(H> á 181^ 
ló8 ingresos de mfemerario en PaeUa únicaraente, ascendían de 
siete á >ocho nnllones de pesos anuales, y los artículos prin-» 
opales erali los tc»idoe en algodón, sombreros, losa, vidrios^ 
limamientas, cobre labrado, talabartería, iabon, y harinas. Por 
loa años de 1802 á 1804, solo la casa és D. Joaquín de Ha» 
10, vecino de Pu^la, en el renglón de mantas y revoms ne- 
goció un millón y* mas* de cuatrocientoo mu pesos, habiendo 
«Ira porción de individuos de grande caudal que hacían igual 
•csmercie* Bn el iSn, está reducida la poUacíon é vak tercio áe- 
lo 4{ue era en d^ año de 1810. Connstía entonces ení ochenta. 
y dos mil seiscientas nueve personas^ siendo la total poblacioiii 
de aqaella intendencia, ochocientas once mil doscientas ochen-^ 
ta y cinco personas, inclusas indios y castas. Vean W. coa 
vea^^ecto á Querétaro ha ventajas que sacaba de so comercio 
€Íe lasa, que ha desaparecido como el de algodón en PaeUa» 
-Gastaba un año con otro en sos filbrícas de cuarento y seia- 
4 cuarenta y^ ocho mil arrobas de lana. Sus paños eran de 
los qoe Hamuí docenos,. casi ^guiJes i los de segunda de 
Baicelonai: su calidad de mas duración que la de estos, é in- 
gleses, dé la misma segundar el consumo de estos paños so 
había hecho general en toda la América. Fabricábanse anual^ 
lÉiente doscientas treinta mü varas de paño; treinta y nuo» 
•we mil de gergeettlla; diez y ocho mil de bayeta^ veinte y 
•coatro mil de gerga y bayetones que competían con los in* 
gleses, siendo el precio de estos renglones una tercera parte 
BMS barato que los de ultramar. Los tintes de todos colores 
ae perfeccionaron con rapidez, t^nto en Querétaro, como en 
Ágútm Calientes, dondo se estableciéion iguales fabricas con^ 
■Micha utilidad de sus vecinos, y en Acámbaro. Las princi<^ 
f ales &fancas ^de estos pañosi sustenidas con tesoiv entn laa» 
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^el coronel D. Juaa Antonio de la Llaíta, de D* ^omáe Bca* 
}&9 I>. José Cerrón, D. Francisco Iglesiaa» del capitán lAw^ 
ta, Barreiro, Careaba, .teniente corop^l Martinea, Bustamantep 
DomingueZy capitán CeirÍMillido, Merino, Gómez y otros» Un 
pbragexon otro tenia ciento ochenta hombres lo meiiosf y man* 
tenían tre^ mil quinientas y treinta familias, y quizá otras tantas 
xesultaban sostenía por jas fllbricas que llamaban de migot$&¡ 
fko binaba d^ sesenta mil pesos las rayas semanarias detttro y fiíe» 
ra de la ciudad* • • • Hoy ya no existe nada, de esto, ni eircolan 
los veinte y ocho nuÜanes setiecientos y sesenta mfi fesos^ en que 
se ^tjunaba anualmente este comercio en la llamada- N« Espaiiaí 
y quQ hacia la felicidad 4e sus l^jos. • • El Mexicano semable qoe 
vio aquellos lugares florecientes, y boy pasea por «dios, siente arb 
janeársele el corazón de <^lpr, y pi4e 4 ' Óios mande i sus 
iqjos ana fuente de lágrimas para Uorar . tany^a desdicha, vies* 
iiolos yermos^ y poblados los caminos de saltciadoreMB^ y. propega» 
da la desmoralización hasta en . las cabanas* Si tiende la 
vista sobre ios oficios mecánicos, los vé todop en manos ex** 
irangeras, sin tener Ips menestrales Mexicanos, en que ocupaiü^ 
se«.*« Hasta los muñeco^ que se yendian .^ ^ portal de 
JVféxico para juego de ios pdos,.8on introducidos por los ex-* 
t^ngeros: herrajes de jp^ontar, fierros, espuelas, .herramienta de 
lUiDranza, comercio al menudeo es de los extrangeros^, • • lods^ 
todo lo han absorvido para 91; hé aqui, que solo he levantadd 
á W. una,pt^nt<^ del velo que oculta nuestras desgmetas; «m 
embargo de esto, de que las palpamos, de que casi jningusa 
plata circula, y todo es cobre* ••• y cobre en mucha eantf* 
jdad falsificado en Nofte. América, y aun en México, Gusmn- 
juato, y otros, lugares;, tpHavia en; el Congreso general, tiene 
protectores este sistema comercial, y sóbrela .experiencia ad- 
quirida con millones de desdichas sin cuento se hacen proi» 
valecer contra ellas las doctrinas, de Smithf Say^ y. otros seño- 
res economistas que se han paseado alegremente en el japi- 
din de los bobos, y que con sus doctrinas nos ha|i hecho mas 
daño en la economía política, que los autores criminalistas en 
el Foro (*); Me he detenido mas de lo que quisiera en esta 
digreaion, porque soy Mexicana^ y por hacerles entender á W. 
si acaso están prevenidos (como es natural, como que son ei^ 
I 

,(*) A pesar de que los e^rangeros para desindr las fá^ 
tricas de Querétaro, daban él paño y bayetón baratísimos que 
no podían competir en precio en el mercado, eUas sutsisUeron; 
pero una sola palabra las derribó. • • • ¿cuál fué? esiOf expul- 
sen de español^. No la olvidemos. 
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ttmngerofl) que sa oonmcío ubre» ai nos ba pM^icioiíado iqi 
pado de civilusaeioii, nos ha ipiitado .mucboB nullones de pe. 
ao8» y Bohn todo, la paz y veiitiira que es la consecuencia 
j¿e la miseria. Nada dtré i W,, de Im, franqjuicia de Ipepueir. 
-ioa que proporcÁoiia ^ inmemo oontiabando,, poique s&q^ ne. 
eeaaiio aupoBeiioa de^títnidoa d^ «entido comiui» ácae «alefi. 
diefa 0okf<e este p^rticidar. 

J ^ fladL Nada tengo qpie oponer .4 1^ dc^nostracipn^» ^ime 
.¥.. Boa ha. pieepqMIo; y aunque, cobio amante de mi naísy d^ 



aeo q[oe aumente su nquez^, na quenia que -fiíese en ju¡j|a 
.db> tantas y ta|i «hacgiaH :gentf¡a» j41g<uVi v^ he oido hablar 
^aoerca.de /eslp.á, «uia..pepK)9ia,jiiÍGÍ|isa.» J.que ^buía .este 

-¿eupcacja. 4 .den .caosas; prioien^ 4 Ifi ínpxpenencia; aegmicpt 

ai deseo de que la Ingkütafiá Ipome vaa parte a^ya^njlps 
rasiuitQsdel .c^Mnelcio^L interesénM^ por' c^madio 4; qil9. con 

«■a -jneapetos ^e impidiese una iavasio^ ^de I^spaña^ qpe enj)gn« 
•eea.ae temia^ y. no. sía fipiidaimento, coQio Ip vimos d^sp^e^^ 
• la expedición de. Tampicob ... .,- . . V 

• l^náa BLirganUu iügo- -de foto hubo. .Xa nación no Jffop* 

-iaba de iodo puni0 los males que le .podrían SG^hrev^ir 4^1 

««omercío libre con las naciones extrapg^ms^ipueá aabia ¿8 

ma^es que por él estaba ya expeiimsi^ando. la- Qta-Aj9i^gh^ 
«.«a, y además hahia leído, d^ ai^pos msmifie8tfe,.queiJ|oa uij^ 

odian paladinamente; pero como h&y muc]|j¡í 4í^i^encia.;entra 
-lo que; se lee, y lo .qife se^ sofíe, no Uegó ,4 convcnoe^e^to 
-aquellas. ad¥eiten€»9s que proooió ofiíscar la teoría de loe (ai. 
~ Uicistas Bufare el e^oieicio libie. To<ia novedad tiene aec^- 

noi^ y por eso es muy. peligrosa. HableiTloa ya de nuestra bis. 
- inria, y no 

que en nu 



> se fesb«giieB mas lae heridas «pie chorrean. sangre^ y 
concepto jmm memtiMtíí {*}• Decía, Seskxes, que ms &• 



(*) A «m pobre eterUor que m ha fatígadoim vano, m &> 
i ri6 iiw del Coagrew general 4emMiraado edas verdades y fas 
4a derramado tofioeoM U grimae al trazar el cuadro de ¡deidu 
4ika8 qjue aqu^an á eu naeiat^, uo le queda auu recwreo qfie 
vertir eetoe peneaauenioe aobre d papel. . • ^ . quum Regará pn 
dia que leyéndote por qmeue$ puedan remolar eetoe málee^^ee 
decidan á eOo arroetrando grameimae dificuüadesm Alguno que 
opine de diversa wumerot dirá movido de compasión. ¡f)h!_ fs* 
ie era wi iatúo^ pero un hombre (t«a p^U^uionado, perdofiémpsm 
ie- sus .defectos por sus ¡menos deseos* Sí,. lector. piio^ ptrdqnjte 
pido de mis necedades^ y solo fe suplico i^tis am$s Jl. tu jyr* 
Ma, tanto como yo la he amáido» Saqala como puedas de^la 

snisaria.en que hay yace. . .-,-^> .¿-^..r: ¿. .. •; é\ ^. J.-^ i 
ToM. u. 21 



188 

'dios tributaban oro á sus príncipes en polvo, aunque en eor*^ 
ta cantidad, y lo tomaban de los ríos y placeres* No lo ha* 
Ina en la porción que ahora, porque no era artículo de aten* 
cion primaría, sino secundaría, pues las ríquea&as de un pue» 
blo sin comercio exteríor, no pueden consistir sino en sus man* 
tenimientos, y en algunos artíeulos de un luío ca]mcho8o» Con» 
tribuían, también al estado con pequeña» cantidades d» los fí«* 
tos y producciones pecuUaíre» de los terrenos- que habitaban^ 

- encabezándoseles con nnichar equidad; pero ^ resultado era n»y 
cuantioso por la ettih población. 

Jl^Uidi* Pues 81 eso sucedía asi, ¿c6aio he oido 3ro lism» 

ajearse á los españoles de que cmi* su conquista felicitaron -á 

« los indios, y los hicieron propietaríos de sus* bíene» másmóji» 

* de que no podián disponer libiementet 

JBhma Margarita, fisa misma especM he leído* en éf P» 

^ Vetancurt (pág* 54, 2 P part* tom. 2.) y según hago meiiMK 

' fia dice. 9,T^n inijetos tenia Moetheuaoma á sus vasaMos, ^y 
tan avasallados á los que sujetaba, que así renteros que 'ki-^ 
braban tiemur arrendadas, como pecheros que llamaban escla-«^ 
TOS, porque no pagando íor vendían, le <¿ban de lo que c»^ 
jian, de tres fiínegas, una, y de todo lo que criaban^ de tres. 

' uno, y fóera del tríbuto servían con sus persona» todas km 
veces que á la guerra y caza eran necesarias, y tenían vmm 
piedra con que moler el maíz, una olla en que cocer yerba» 

' para comer, y un petate en que dormirr*** Estaban taa opH« 
niidos,que si comían un huevo les parecía- que elt Rey le» 
haciiEi merced, porque fuera de eso les tasaban lo que faabíátt 
de comer, y lo demá» se lo quitaban.^ £st& lo dice YeUntemrt 
para formar la apología dé la conqnistn, y hace una com- 
paración entre aquel estado de opresión en que vivían, y * et 
de holganza á que después pasaron bajo el gobtemo'-espftñoL 
Es menester tener un críterío exacto para distinguir esta»^ 
idea». Es preciso convenir en que en l¿s dks de Moctheki-» 
zoma, los indio» vivían en verdadera opresión , y que esta,, y 
el temor ^ ser sacrífícados en la guerra, 6én el templo de- 
Buiinlopuéhüif íueien las dos causa» prínnurdiales que kw hi* 
eieron prestarse fácilmente como en Zempoala, á la» érdene» 
del conquistador, pues que les ofrecía una libertad que no dis^ 

' frutaban, y les anunciaba una religión de paz que abomina**- 

' ba los sacríficios humanos; hé aipii los agentes principales de 
esa rápida ^ conquista, y la» causas naturales que la piopor-* 
donaron sin recurrir á milagros, aparíciones de Santiago á 
caballo^ y otra» patrañas, agre^ndose la desigualdad de las arroasi 
y CiibaUoi^I% táctica mÚUar ¿c. díc« Eii incuestionable que los} 



injioa estaban muy aquejados con los tributos^ 7 Pí^ los P&"r 
gabán aun de las* cosas mas viles y despreciables, como son- 
ios pwjosi oigan W, el pasage que refiere el cronista Herr^» 
m (*). Enseñoreados los eapam^es del palacio de Moctheu— 
xoma 4londe los tenia boqsedados, y mantenía á placer, lo ro- 
baron (siendo el gefe de los ladrones Pedro de Alvarado, piar-- 
sa con que es conocido, pues era ladrón por esencia) no de«- 
jaion rincón ni aposento que no registrasen: el capitán Alón* 
ss de Ojeda encontró en unos aposentos muchos costalejos do 
á codo, llenos y bien atados: tomó uno, y sacólo fuera, y 
tbriéndole delante de algunos de sus compañeros, halló que 
estaba lleno de piojos, y afirmando que esta era verdad, le ata» 
nm de presto, y espantados de aquella extrafieza, contáronkr 
á Corté^ el cual prqguntó á Marina y Aguilar lo que que-< 
lim decir cosa tan nueva, y respondieron que era tan grande la: 
sumisión que al Rey hacian todos, que el que de muy po-» 
bre y enfermo no podia tributar, estaba obligado á espulgar^, 
se cada dia, y guardar los piojos para tributarios en señal déc 
vasallage, y que como babia gran námero de gente menods^ 
así bahía muchos costalejos de piojos; cosa la mas peregrina que 
se ha oido, y que mas muestra la sujeción en que- Moctlüsu« 
soma tenia su 'reino. Hay quien diga que no eran píojo^l 
aítto gusanillos; pero Alonso de Ojeda ^ en sos .memoriales ki 
certifica de vieta, y lo mismo Alonso de Mata.'^ Párécemo 
qoe nó se puede presentar prueba mas chura de este hecho aa« 
Reteso* Pero los indios no mejomron' de condidon con loe 
tribotoS que después les impusiercm los conquistadores, pues 
ftHMNm repartidos como esclavos á sus nuevos^- señores, 'sinde^ 
yon de béistias de carga pam conducir de Veracrui^ í Mé^**^ 
Qo la feírdería que venia de España, el «ncliñer cables y de^ 
"Uas herramienta de marina de aquel plúérto al de Acapuloo i 
~^ otros pontos, para) construir barcos en que expedicionar en 
<^einanda de las ii^as de la especería; de modo, que según W 
^^escritores, estos caminos podrían empedrarse con calaveras de 
Modios^ porque ó morían en ñierzadel cansancio, ó losiematabaJí 
^^loe espsiñoles, cuando no podia n seguir á sus compañeros: los me> 
\jor parados tenian las espaldas tan llenas de mataduras, lo» 
banillos y pasmasones, como las muías de un hato de arríe* 
IOS. ¿Cuántos millones no muríeron por viruelas, matlazahuatll 
desagüe de Huehuetoca, Mita para las minas, y otros tnu 
bajos forsadoé? Pero aun hay mas; hasta el año de 1786 eH 
que por la ordenanza de intendentes de 2 de diciembre del 

(*) Decada 2? lUbro S* vág. 200, iom. %• ..* ^v . /«> 
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tmBOaú aSo cié prnÜíbíÓ ^ repartimiento de ios alcaldes 
yores en ia provincia de Oaxaca, ios indios sufrieron infini- 
tos males* Un alcalde mayor repartia doce reales para una lá^ 
bra de- grana, que se le había de pagar seca#; por valor d^- 
veinte reates:, si pasada el tiempo no cumpUa, se le «zotalnt: 
se le embargaban sus bienecitos, y hasta el xacál: en qpe wit^ 
láa^ para reintegrarse el nkalvado alcalde inayx>r; asi sacabaat 
en un quinquenio cuatrocientos k trescisoitos . mü peso» .ds^ 
Yillalta, Zimütían, y el Marquesado^ que. eranr Us melores. ali* 
ealdíos mayores. - . 

Ya entiendo que si babia alguna: eqiudad en la exáo* 
eiofl de los tributos (como supone el Sr. ■ Veytia)^ fíié dursB» 
le el reinado de NetzabualcóyotU que fué. ^ de. la pisticia« 
mas no en loa días de. Moctheuzoma». y asi • creo que debe^ 
mos considerar sus' relaciones. Dadasya idea dOv Jas cantida« 
des' y moda con que se exigían los ndbutós, es tismpo-de ver 
qoLenes estaban exentos, de pagarlos» supump <^e no-ha^ Mgla qam: 
b6 tenga sos ecepcioneb.. Por supuesta en tiempo de ^ptleim nin» 
guna percha: estaba exenta de contribuir, hiérase de^cualesquief 
<toe que Iqese; pero, en el de paz la estaban lo» TeúúuUé^ 
3f Piües ó: PiUis^ qué se reputabaa ooma hidalgos, y caballeroa 
que seirian en laa guerras y oficios p4bUcos .de- gobemadovaiBib 
nínistroa do: justicia, y otros -oangos bonorífiposra9Ísti«Bda<ei|' 
«•sa del Sobeninoy sirviéndole unes deescUderos^paia aíBoropaiaiv 
le f . otroé de. mensageros^ -otres en -úw dé comisionados, dse» 

EjQitre estos babia otro» que no ieaian^^eiite)de> Cf^igo^ 
qao'maiMiár, 4 todos los «uales por el hechor -tle -estar etfla 
casa del Rey estabaa exento». de tríbulo^ y jamáaloyugabsn 
doble^ es decir, al Rey, y «1 cacique ó ¡señar qu0 h»' man^U^ 
fea á la' casa de^-este para qué le sirviese.: 8e> cobMÍmi^ eoh» 
tre Ins exéntoá/ de tributar» los hijo» 4e r familia- que>i^viai|. h*^ 
jo. la potestad, paterna» 6^ loa hueríaaos^ penque ídtondolaSf su» 
padrease aeogian d algún pariente para servídetípoiiqiie' }le» 
diese de comer, y asi:^ vivian hasta que se casaban aío. salar 
fio, porque no acostumbraban éarlo.^ Las viudac^ jQs.impedidofr. 
fiara trabajar (*), aunque tuviesen tierras,- {dice el Sru Y^j^tia^* 
que se las labrabaa y beneficiaban otros, comía' ai. tampoco -Inn^ 
mendigos, ni. loe máj/egués de tos señores^ m de otros partieur 
fcres^ porque con lo' que -contribuían- á esto» de su trabajo, qui^- 
daba compensado el tributo -que. habían de dar al. monarca*, 
finaldiénte, loa que servian. en los templos, al culto-de los kío^ 
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(*) Entiéndase esto en Texcoco^ no en MéxieOfen.hB.d£ius 
it Mocthemoma, como hemm tlMo.. 
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]0S».y Bo «e ^o«apaIiaii ea otra ccm* yí*^. vetan por 2a dicha 
que entre 1<m uiáim .teni§, lugar aquella mácsima de equidad, 
tan recomendada en el antigua derecho» • • • A nadie se grave ^ 
epn^ ctoK. ca¡rga*'(^)* 

, Mr:j9fge^ . Na. hl4i9Ucho9v JÚas que. recorriendo! las niin^, 
4jd .Santwga Ttat^íco en. compañia de ^algunos de mis pai- 
flano^>p^ ^U^itud.- da i unfis .antigüedades que sé le . ofrecie--. 
i)Qn: vendar egtjMudaat de .luiuei. lugar, se. me dijo, que era puii*' 
tuaUneiite..^ jfúfisxy^. sitiq donda se pania el &moso. merca-;' 
do-qu9 U§L96 Isi lU^ncioa singularmente de Ipa eai^nofes; la 
relacioA -que d^: ^í fe m^ hizo . fué tan pompoaja, que me p¿. 
seci4 inverosiipil; quisiera . saber^. da la boca de Y., qué naijfl 
ei|.:¡estó /de-.vecd¿!L porque Y^ s^bp muy. bien que^^IiEk grand^ 
za y opuleacía' de una .nación- se mide por lo q^iíie ellainu^' 
ira . en- sus mer^aálps 6t lonjas de comercio*. 

Doña • MargariUh Spa deseos justos qué ya satis&ré gus- 
tosa«. y aunque me corcespcmdia hacerlo cuanda ticatase dé ía^ 
g^iadeza de México» aprovecharé la ocasión» porque cuanto di* 
gaFelacion á la^ ilustraipípa y policía de los metxTcanoe, de-; 
be roíerirse á/Íos Texcocanosi que fueron el tipo de estos cq» 
9)0 otra- ra^he iiidinado» y siempre, refietiré». Marcharemos so- 
bre sus huellas», así como Roma marchó; soG^ las. de I09 Qñe%. 
goa en materiada civilifiifacionr. i^yp^, edificios^ y ^cuanto consf- 
titnye grande y ^nUi^nta jáL. un pueblo^ ^ reino. . , . 

Era grande la industria y continuada el tráfico qué* 
fenian los indios entre sí en todas«. las ciudades grandes co* 
inp-Méúco^ donde por J^ confluencia de todos los- pueblos co- 
yaarcanos saüs&cian 4, SU9 necesidades de toda especje.. Ha* 
{uta en esta capital muchas.' plazas- con. un. continuo paercado« 
$1 de Tlatalolco sobresalía entre.. todos, y estaba rodeado de od^* 
^cios. respe^tal^es y :8ólidos»: y de- ^Kifitales .donde podía, hacerr 
^ la feria » . pses^rvaudose . de ^a intempene del tiempo» Uq 
^'Otra modo que, «n la^fampsa. plaza, llamada de Si^4 María 
fie Gracia ^e GRuadalai^^t que admirécuando la. tí» dojkáe com* 
petia la abundancia /de^ vÍToefies» con*^ei érden en que efiptabaii 
distribuidos, y vigiia]BCÍa que- tenia el juez del merfaado;, tanto 
para que no, se inticodujesen aniínaies muertos^, coma para evi* 
tar los fraudes de los compradores y vendedores.,, LMescñ^ 
tores españoles nos han dejado exactas descripciones, del. mer- 
.eade ^e Tlatelolco ; pero yo doy. la. prefer^noia ai que nos 
piesenta Giomara^ aprobado por Clumalpain. Conozco que W,, 
podrían leerlo en. el capitula lOd: del primer tomo de su obra. 

(*) Nemini duj^ici. onere gravetur». 
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^p 230, pero me pareee qaá no lo permitmáii las Tofletío« 
niés qtie sobre aquella liistoria podriamoi hacemos reeipr^ka— 
mente. ■ ■ - .,y 

^Tian^izÜi (dice) llaman les indios el mercado: cada bar* 
rio y parroquia tiene su -plaza- para- contratar; De cinco en' cin- 
co dias es el ordinario, y creo qué' esta es la orden j eos»' 
tambre de todo el reino y tierras de Móctheosoma* La ¡rfaza^ 
éé ancha, larga, cercada de portales, y tal 'en fin qne caben 
en ella de sesenta y aun mas mil personas qne andan Ten^ 
diendo y comprando, porque como és' eabess ob toda la tierra, 
acuden álli de toda la comarca,' y aun dé lejos tieiñras, y de - 
tódós los pueblos de la lagtiná, por cuya causa hay siempre- 
tantos barcos y canoas, y tantas personas eomo^^digo, y nüit 
mas. Cada oíWiio y mercaduría tiene su lugar sefialado qne na* 
die se. lo puede quitar ni ocupa)*, que no es poca policía; y 
porque tant&s gentes y mercadurías no caben en la plaza gran* 
de, fepiíTtenla por las calles mas cerca, príncipalmente las co- 
sas engorrosas 6 gruesas y de embarazo, como piedra, made* 
ra, cal, ladrillos, adoves y toda cosa para edificios tosca y la. 
Brada« esteras finas, gniseras, y de muchas maneras, carbón; le- 
ña, y hornija, (ó leña menuda) loza y toda suerte de barro pin. 
fado, vidriado y muy lindó de que hacen todo género de va. ' 
alfas ' desde tinajas hasta saleros; cueros de venado crudos 6 
f urtidqs con su pelo 6 sin él, y de muchas colores teñidos pa^ 
fá zapatos, broqueles, rodelas, cueras 6 foiros de armas de p3. 
Ib, y 6on esto teñian cueros de otros animales y aves con sii 
pluma adovados, y llenos de yerba (*), unas grandes y otras chi* 
icad^ que era cosa para mirar por los colores y ' estrañeza. La 
júaas rica mercaduria es la sal (**) y mantas de algodón blan* 
cks; negras, azules, y de todos colores, grandes, pequeñas, nnan 
para camas, para colgaduras, para bragas, camisas, tocas, manteles» 
pañiáielos ',' y otras muchas cosas • También hay mantas^ de 
nojaS dér mett'qa^ llaman nequm^ y de palma, y pelos de cone. 
jos "que "son biietias, preciadas, y calientes; pero mejores son 
las de pluma. Venden hilados de pelos de coufjo (***) y te- 
las de al^^odon, hilaza, y madejas blancas y teñidas de todos 
colores (**^). La cosa mas de ver es la volateria que viene al 

k - 

i*) A feífo Uametn' copinar, 

/**) Principalmente para hs Tlaseaüteeas, que por b guer» 
ra con hs Mexicanos se primaron de ella por mucho tiempo* 

(*♦♦) Este artificio, se ha perdido boy. 

(****) Con la sangre dd múrice ó caracol de que era la púr* 
pura de los Césares. .; • . , 
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tnereadoy porque además de ^e de estaa aves comen la car-» 
Be» visten la pluma» y cazan á otraa con ellas, son tantas que 
' tto tienen nüineio^ y de tantas tal^a^: y polores quo/ no se 
puede explicar» mansas» Jivavas» d» rapiña» de aire» agua y 
. tierra. Lo mas lindo de la pbza son las ol>ras de oro y phi« 
nieria de que contrahacen cualquier cosa y color» y mm tan 
: ifigenioeos los indios oficiales de esto, que l^acen de pluma una 
C' mariposa» un animal» un árbol, una rosa; las flores, las yierbas 
1 y., penas las hacen tan propias y al natural» que parece lo mis- 
ino que si estuvieran animadas ^ y aoonléiseleB no comer . en 
todo un'dia, poniendo, quitando y asentando la pluma» y mi- 
/'Iratldo-.á Una parte y otra^: al sol» á .la sombra y á la via- 
lumhre, por ver si dice mejor á pelo, contrapelo» ó al trayéz 
. ée la -haz, 6 del embéz^y fim fip no le. dejan de las manos 
^ hasta ponerla en toda perfección: ¡tanto .sufrimiento pocas na- 
: • cdoUes lo tienen , mayormente donde hay €óiera como en Ja 
. nuuíraf .{^ -^ 

Mi^adL .fciB90 una imag^ que me regalaron de Pátzcua- 
fo^ y <¡pie conservo, para llevarla á Inglaterra; pero me temo que 
,.flu beÜeaa, pierda mucho» porque me <licei| que la polilla des- 
truye la pluma cuando t|0 se ventila, y lo sentiré á fé mia. 
Doiña Margarita» Si esa imagen es obra de un tal Rodri^ 
; ^uez nativo dé aquel lugar^ V. la conservará por muchos años 
. ilesa. Aquel artífice desculñió un raro secreto de preservarla 
pluma, .y consiste en pegarla mezclando la goma con una rais 
. ^ que alli Conocen, con d nombre de Tacmguit: yo poseo un 
5« pequieño pp peí .que me regaló en polvos, y este es un secreto 
^.;.qi|0 quisiera yo revelar á los poquísimos artífices que nos han 
^o quedado .en Púízciiaro de este bello mosaico, así como á los 
pintores el mezclar el aceite de chia con que barnizan las 
pinturas Qon . zumo de sámlaf que es amarguísimo, y mata 4 
las moscas que ensucian los cuadros.. 

El oficio mas primoroso (continfia Chimalpain)- y arti- 
ficioso» es el de platero, y asi sacan al mercado cosas bien la» 

(*) Estíu palahras mpartan mas de lo que parece; quiso 
decir que los americanos son vivos, impaeientes á par de büio^ 
soSf y Üenen poco sufrimiento para dedicar dios enteros á esta 
clase de trabajo tan asidua y penoso: los indios si están dota* 
dos de una constancia sin iérmme: muéstranla en d modo de ira^ 
lar á los borricos que se las disputan en lo pachorrudos* En 
Jforte América se padece de folia de btUs, y aun es necesaria 
que los médicos apliquen algunas medicinas para criarla.. ¿Qua 
úifereñaa de caracteres en un winM eo/atínente! 



' ñel qdé-uti 'tufiftó'éfei'de ^l^.-y éi otüo de píate, ino soldado 
-%idO' tunflidóy y '^n< la íiiildididfl |)egádo(, Hacen una caldeii- 
\tú'4(de' 'lAíéad'^coíi -1^ Éusai y üomé una «MnjvMia peM> ' AmHe; 
-'M '4]^^c&tí tiña^cMnlinifeiide^^laltay y otm dé «om» anoque ten« 
-"^i^ír tbiibliitfl^ jr vacian "uft (Mtpagtfllo: que^ '«9'4é' «nde la lei^;aa« 
"^ -l^áe'iié fe Mieiiieé lia titf béfta, ^ liid'ala» >inuy :«] natiftids IbndMi 
'-«áá khéna qtte jc^gtte pi«fi'^-oabiizfty y'^tisnga ««n tei> .inanns 
-'ütt licrééb'que''t^tfréee'<qiié lillas <V'una inanzatm ^jue {MBintfOi^qiie 
* M^mé; éstb-' ttírviehiié '4' tndckd • loa ^afiole^ cy^tés platnrocnde 
-- 'BspÉL.ña -lió ' aloattkÉín ^'^rítnérr'. •';■ , » • -íi»^ -n ...j'.. r- ,..-..' 
'•'■'■ MyUMi. '. Ni jN> táñipooó^ lo • «ileüMo, ^^ 1 >^«o v^ritaoiíkfW. 
''^Wl&trééTiémBi^iV.' • •' •• ■•■ '■••:"'' -'-í- -^ •" " -',• .•■.'• ^-i 
• 2>dfiü Margái^á. ^ Muy ftcü tes plP«>Mltái( é W.^^eoni|ii<olMm. 

'^Ibs de i ésta ^rdad, 'y déqüer na pbóféih"^áát. Cuando MI oo^ 
^^qtifot6^^Méifíbo^ liécfifo el^^?»quéo^^éetif ciudad, y Astribiddas 

«ntre aquellos bandoleros las mas exqutatas piezas del alrt^^^i» 
' ée^ él '^ tñiavaó ' Chn^lpain )(**) ^líriiierün ttl enípeíador «MÍ mu- 
' cfhas piédfaá; y éñ'tre ellas unñ «smefiilda fina ^0onMf> el fMd- 
^ mo dé 1a%baiaí6,' p^tó^ti^rtíé$¡^ y que remátate eii puntado. 
* inb pirámide, y con una gran bajilla de ^ro^ y plata ntt %i« 

- i2a^, jái^ois, píalos, «fscudilias, ollas, y'otrAs pienas á^'^^aitiadim 
m unas como iaves, ottiEts «como • freces,, otros 00010* sAiiiíales^ <»tfeaa 
•^omo frutas y florea, y todas al vivo que babía mucho que 

*- -ver. EAviáronle sin esto nriuéhas máscaras mosaicas de pie* 
•'^i^itas finas con éiiejas de ói^o^ y les colmilloe dé hiiesofiíe- 
la de los labios.^.. Cuando" Cortés regresó á BspliflÉ^4ltiia 
^1 vcincó -e^íneráldas entre otras que tuvo de los todios, finídittas^ 
"^ 'que las valuaron en tien bjK dwijaéhs; la Una era ^abríKla do« 
«10 rosa, la 61ra como cpnieta, otra un pez noá los ojos .-de 
" Oro, obra de los indios maravillosa; otra ere "Como' éampaniUa 
<;on una rica per!a por badajo 6 guarnecida de oro^' oeta ben- 
dito' qiiien té crió, por letra (tal-f!^ la inscripción ó ipote que 
'Wfindó grab&r én-^ella^r !a^bt«r era una tacita- fcOtt rf pié de 
oro, con cuatro cadenitas para tenerlas asidas en una perla 
■ larga pc>r botón : tenia él bébedefO de oro, y pof letrero* • •• 

- infer natos tnidiéruM, iwn surrtxU 'me^atx inciipcion -désátinirda, 
' pero que indicaba él apreció qile le mereció aquella albája. Por 

esta sola |>iéza, qué era la mejor, le daban lUios'Ginoveseé'^n 
la Rpbida cuarenta mil ducados para revender al gran Turco; 
pero no las diera él entonces pofr nirpim precio, aunque des-* 
pues láÁ perdió en Argel cuando fué lilla el Emperador 

, (*) Tow.' 3 ? jp«i^. 77. ^ ' 



qoe se ias pediría y pagaría el emperador, por lo coal las en* 
▼ló 4 80 esposa con otras muchas cosas antes de entrar en la 
f^rte, í «e^ fe:QSCui|& eüaar^^k 

las mejores que en España tuvo mager, y «sta fué Doña Jua« 
na de Zúñiga, sobrína del duque de Béjar é hija de D. Car- 
los AreHanoy Conde del A|^v (^J. No creo puedo presentar 
4 W, testimonio iñas clelto. "" "*— ^"* 

MyladL |Mas como es, Señora, qu|Q Q^nos han quedado algii* 
nos restos dehesas preciosidades? j^ Aiw iin se psuneron los «pla- 
teros que las Sacian, 6' a^ lea blndSilA,ofi2$o como ^ heite- 
ló ét Mazaríegosf . 

A hecha la cónqtnsta, el ayiui^káiiénto. dáMéxtCtt <j[ae Kas¿ 
im6 él mando, prohibió i^on j^a^e ' perd^mietito de Meflés e| 

ri se tra!>ajaTa ato ni jiata. « • • ñi aiun tejuéloB, pata tjue to^ 
t(Klose raaxidase á Espada. Hé leido?et acntefrdb que está en loU 
Bhros de este ayuntamiento y tñe lo '^ostrtt el P. Picharáo d^ 
la Profesa que tenia en conmina sus' alientos. Sí ló dicho ad^ 
aitra á W., admírense mas cuando Bepan que las mugeres pta— 
JietM de Atzcapqtzálca y CbbMay^l^á'hiB ^ae trahajahaií ^Bd¡f 
jiiej^as delicadísimas. ' . 

MgíaM. ¡Infelisi nación! ¡A quS gtado de ett)hititeáitileiili| 
le lucieron retrogradar tos conqnistadoreii! ' ^ 

Duina Margarita, Mayores cosas diría .á W. si les liaUari 
Úé la conquista. Dir^selas mañana con Tespe<^ iJ* mercada, cn^ 
ya conversación dejaremos, porque el calor del dia, y el Tíei^ 
tre reclaman sus derechos, y es menefttér vifit en paz coü ^ 
^. «con la cocinera* A Diosi ^Señores. 



(*) Acosipaidls sn mfUiBa ie^mdaéta jéffmiihf 4fn ttáti 
io de atacar á los mórot cuanda saltó á tierra y se metía CúH 
tés em unpántam^se ató^esias aikqfas cok tm pAmeh ú ISs «oM 
iura paes las trata eomsigo^ y se le áesattmm sin stUfér eemé.. « « 
Biempré Is nud habido se lo Ueoa el diabh. 

(*^) Ckimálpain^ ó dígase mejor Franmtt» 'tefe» 4e €rmnaréf 
^eapellem de CortéSf ^fue ^¿ia tíen su miéiu ifítm^ a^« jm^ «4^ 
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Doña MargflríUM*^¿ M.M/é .yepiáo, en fuerza del coippKiffni^ 
aóf y porque no 'fés'babía avisado á W. del estado, de m ea^ 
lud» Ayer me| retiré bastan tp incómo^ACon. el calor v-^lor 
ie cabeza que rae comej^áb^u. (9 atribuí i. la debilidad ¿e e». 
iómagOy me excedí áIg;o en,ió! .aípnuersiOft^ se me .'decjac^ i^na 
jaqueca de las crueles ,q!uet^ me dan da euaái]^ eá cuando; wiU 
ya me siento aliviada» i^ui^que ÍK> de toda punto buena;. en p^r» 
te lo atribuyo á un. hedoi: pestilencial qiie . se ba soltaclp. tn 
mi calle que no bay e^íómagb que lo i9ufca.a9.w80W que 30^ 
los muladares casi están dei^ro de México!/» •» Quizás el nué^ 
yo presidente lograr^ sua deseos 4& ver limpia y saña eets^ciu*. 
(dad« Pasado mañana me dicen que empieza }a.ltmpia cqii Stí(^ 
presidarios, á quienes auxiliarl con real^ ipedioenmano ademus- 
dé la comida, y dos reales & cada spldÁdo de. la partida que I09 
pcolte. , , ., 

SMadi.. Dios lo ha^a, Señora, porque ya vívunos ^st. denw 
tto del fitngo. Esas calles de la moneda, Sta* Inés, Cbiquis^ 
Zuteta y otras» vaya. • »• sL no sé pomo* no se han asfixiado sus 
Vecinos. 

Doña Margarita. ¿Y donde me dejan W. la db fa cerca dé 
Sto. Domingo, que ha merecido que se le llame la calle delr 
Mar negrOy porque ha habido tiempos en que era un lugo prie- 
to en que nadaban petates, vasos excretorios y..^*. laqueno« 
se puede decir sin incomodarse.. 

Myladi. Entiendo que nada se consigue dé provecho raien^ 
tras la laguna que recibe los desagües de México no se lim». 
pie con uno ó dos pontones de vapor, qu^e con>4ar mayor ..:^ 
^lidad' ahondarán los* éañones, ahorrarán mucliisimoa jornales^ y- 
pondrán el lago navegable^ y ancho de Chalco k México eit 
ñoquísimas horas^ siendo- las canoas tiradas á^ remolque por un 
^que de. yapor. Si vtera V.. que lástinm me úk ver una muU 
titud de indios remeros qUe para hacer andar á la canoa unat 
|Kai». litigan, yrebíeetan con el remo, atollados en el fango: /¿Có» 
JDS^^ le9 ha eecapada.A W.. ese proyecto?, 



' iMka Margarita. ^Coino 9¿ fe» Ika^eseapSlifo, dirá V«, á efo< 
«rbitrístas chupe medios y sanguijueliis de México q«e en toi 
do quiere» ganar, y que basta, los muñecos y matracas bos traen 
do Europa en perjuicio- do la doduslria' de 'fiueíst^- pobro 
fmeblol Solo me ba fiiltado Ter en esta semana santa, JudiM ves 
nidos ds^ Francia y de Alemania» Sigamos nuestra convem^' 
don do ayer; '■ * 

. ^Esmaltan (eontináa Cbimalpein), 'gastan y labran loé 
indios esmeraldas^ turquesas y otras ^piedras, y abtijeran perlas^ 
Formando el mercado hay en él mucha phimeria que ¥aie mu^ 
ebo, oro,' cobre, plata, plomo, laton-y eetaoo, aunque delo« 
tres metales- postraros «es poco; ^(^) '. piedras* y perlas» muchas^ «dtf 
mil maneras de «conchas y caracoles pequeños yi grandeü, hue^ 
sos, chioaa^ esponjas y otras menudencias, y cierto que soif 
muchas y mily diferentes y para reir las bfjeríasy < los melin« 
dres, y dijes ^le estos ' indios de . México^ y hay qua admiráis 
en las yerbas^ mices, hojas y simientea^ que se venden, asi pa¿ 
ra comida, comp para medicina, qua-'los'liombres, mugerei 
y niños tienen mucho conocimiento de -las lycrbas^ i porque con 
bk pobreza y necesidad las ;busoao pan cdmer, y sanan de suá 
dolencias,^ que poco ^ga«tan en médicos ^ (aunque lee hay) y> bmm 
ehos boticarios jqae sacan 1 la plaza sus* bi%uento9, iaravesj 
aguas, y o^í^ cosiÜas de enfermos, y dasi todos «os mides cu¿ 
ran con yerban que 'aun para matar , dos 'piojosr la tienen pro¿ 
pía* y conocida. Las cosas que para comet tienen, 'na ee pue& 
den contar: pocas cosaa vi iras de^n dccomoir: culebmrsin co*^ 
las ni cabezas, perrillos, que no gañen-'caitca^os^^.y cebados j^ 
topos, lirones, ratones, lombrices, pipjqs, V mnn tierra, iporque 
con redes de hilo de malla muy menroiia oanseDen cierto .ttem» 
po del año una )6osa molida c^ue. ae cria ssiire el agua de la^ 
lagunas de Mélico y se icuajay que na- es yerba -ai cieno, y 
hay de ello mucho, y en ollas como quién hace sál lo vacían^ 
y allí se cuaja y aooa» Hácenlo tottaa» coino' ladnllos, ynaso^ 
lo las venden en el jnereado, mas »:llévanlas'ái. otros tanlbíen 
ibera de la ciudad :y. leyoaJj Gomen ^dsto coansí nesotroa el que<« 
8o, y asi tiene un suborcillo de sal que con ch ü fn oU i • -ee^-sa— 
Woso (**); y dicáti' qoe^á*eite'€ebo 'ÜBbeta tantas - VaVeH'^ á d4 
laguna (como patos) qüe'nnichaa vete^LJi^ íhvíerno* la^cubreii 






' {*) Esta )e9 iítrtísimo, pues Cortés j^iam fitndié algúáas(pfe^ 

was de artüleria y ligar tl-oobre enm estaño >ka» mWérabi¿ó^y 

compró por precios umy áttoo^A esleAo^ Cebando mana" aun íJk 

ios platos de pétrjSi hasta gue^e^iaUá: en^aharntanélu wm. Taseo^ 

¿**) O sea salsa de chile. Esté^ voz se usa*aÉm em ObcoAk 



Mc tddoá^pki^flu 'VNrfen fenádoe «atetes y 4 Ottsitócr, (piltaoi. 
bebreí » eom^a» » tusas, |)erro8 y otros que gañen que llama» 
muMJth Hay tasto del faodego» y oamUaa. del mal oecÚBAdo qu^ 
•ipaQta'X*^ Ha^ tanliiíHa«K:aniesy pescado» asadcMr,, cocida» 
%m- pajiy pasteiee^, tottülaa de huevos, de anuchkimas feíves; no. 
k^y nánero. ea el mncbo paa cocí^, «o grane y espiga, ^at^ 
se vende juntamente con habas» frijolee, y otras niiftcba& legmo»^ 
krés. No ée AiKihMt'Cotitar las. milckas. y lüTémiites esi^cieade 
finitas délas de España <iiie se. vendenea esto siecoádo,. vmbs y. se4. 
<as; pén \o «aaspriscif aUy^e sim^a de HioBeda».BOB iuiaaeQBa4 
tUiíendfas. que IkoMín icacÁaÜ .6 cecao.. No es^ de^ ohredar 1% 
ttuqba: eaotidad. y dií^sotieias. tjne^iwvKfeD do*«^ces^.y de bm4. 
^boé boenes< de qaó se ^nace. en Bspaáa y haocn^de llcps^de^ 
tosas, ftoresy jfirutas» raúies». contexas». piedñis^ inadeía -y otras 
^osas.qiie no. sot ipÉedeü tener ^n la Hemoria (**)«. Hay mkt 
^ ab4it% de cendi (ó.lmaii) quees su..liri^, iemeü'j oiroi 
arboles, que- vale .raa8.qiiB«m9e. Hay aíceHe -de okiaa^isiaiie»» 
¿ que unos, llk oempeían 4. la, moseoss,. y óteos á. la Murmga^. 
IMM, «o» que. listan las; {Maturas paim que ■• les.dañe^ el a^ua^. 
tambiem W hacea de otñf . eosast, pues guisafn. eonél^ y nntaa^, 
aunque mas usan; mai^ecnsaói» y cei^L No «eabaiiit si bou 
biese^ de contar todas. Ías« .'Cosas. qa&. tienen, pana vend^ y. lúa. 
oficíales que/hay ent el neceado, como sdn estuferos, (áb sen. 
sjrtifíee: de vhnas. obrad^, barberos^ cushflleces y i»tvos, que anw. 
«Iioa. fwnaabfOL que no< los kabia en ti» estoa! hombres, de num) 
'vn. manera». Uódas. estas, cesas, que- dign^ otnop que un. sé ,. y 
amebas que oalloi. se vendmt. en cada> raei^ado^ de estos- dé Af44 
nicou. Los que ysnden/ pagan, alga, de asiento al Roy^ 6- pet^ 
eieabala» 6 porque ios |giiiifdetti& ladrones^ y así. andntsieni». 
|ae flor la pbisa «Mre la gento unos como^ algttaoiIe% y eniun^. 
nasa 'que todos los vén^ están: doce hombnea. áacknos. oomo nn- 
judieatora^.líbrando pleitos*. La venta y conqwa es trocnndonnC 
cosa por otms; este dé un galUpabo^ por una medida dé maizr 
él. ntro di mantas, poréal, -éi dineros. qne es eacao, yque eoci. 
ye por. tal por toda In tierra^. Jr de esta, mañana posa, la bn4- 

Jáa de úhUe •aného^iogtmib^ meadadó con' sml phnitnUti se^ eem». 
éh nuty^rtarmwí^Láñdíte^üéwmdotí^ ¡fméigltsetf yá nmu^ 

Érúscomidoiypuíquenalesha^enjieros. 

4*Y ÍJmo h»édyttt^d6 llMo^neraárd <2elo9>agacfaéídó0,. 

(**): Hé- n^ia. nctton pon^ iot : pintotm^de Ewopa no.pciB^ 
djbn '«sa^iwiikwfr d: ^ctiarida --de' ht»r üntigmu jnntínrus mexiteaMU^ 
fcf^Ms SM ds ansioc de yerímSf rmoest rsKU^ y árholeB. ^{Ml^ 
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¡¡Bteiiá fói searTentaá & trueques). Tienen eaenfe, porqnepor una 
manta á giiUina dan tantos cacaos: tienen medidas de cueiw 
da para cosas como maíz y pluma» y de barro para otras co- 
mo miel y vino: si laa fidaean penan aL falsario, y quiebran las 
aiedtdas'^» Tal e» la relacioa que nos deja Gomara, y que apro. 
ká después Ghinalpain re¥Ísandot y anotando esta obra española* 
M^mdL Antes de q^e pase V. Señora adelante con esta 
BBlac¿o» de loa ■aesoado» que hé oído con extcaordinario. pía* 
eer^ forqaa me fortifica en la ventaJ5>sa idea que me he for* 
nado de la etvilizaoion de los mexicanos, me permitir! Y. 
qoe por curMsnkid le pregante: ¿por qué ha dado V. preferen- 
fia á. esta relacicm aobve la de otros escritores?. • • • ¿Por qué 
se ríe V?. • • • ¿No podré saber la causal. 
' Doña Mmrgeariia» Ríone porque esa. pregunta es muy dis- 
creta, y me abre campo para desarrollar algunas cosiltas que 
■oló en este lugar vienen á cuento^ Ese escritor es sincró— 
Bo á la conquista, en menta literarío lo califica el P. Cla-^ 
v^ro en estas des palabras* ••• Su historia (dice^ es sensa^ 
la p curiosa^ 2a escribió eo» datos que tuvo de la noca de los 
conquistadores, y los que sacó de las obras de los primeros re- 
lígíosos. que se emplearon en la coni^rston de los Mexicanoss. 
•a imprimió en Zaragoza en 1554. Yo añado** •• fué capellán 
de Cortés^ y de sn boca sapo mucho de lo que había pasado* • • • 
Estaba en Sevilla» que era la confluencia de todos, los viaje*. 
Iu8 y conquistadores de Indias^ porque allí estaba la casa de la 
oontrntacion, y era el punta da donde casi todos salían para 
hia Ibdiás, y adonde tocaÍMin á su regreso, y contaban todo cuan- 
to bahía pasado» y todo lo revelaban. A él le sucedía lo mis. 
no que k nosotros con> los polisones que veniaa de España* 
Si y* quería saber como andaba lo de por allá, no teniisi mas 
ipie tratar con- ellos btego que desembarcaban, y se t'o decían 
éí pe á pa; pero era menester que lo hiciera V* ImegOt porque ve. 
niao de primera silla; mas. ya á loe tres días después que 
luibiaii hallado con sus amos» á quienes venían, consignados, ya 
Bo les sacaba V. palalnra aunque los matase, porque lo prí«- 
iaero< i}ue les encargaban, como si íbese nn gran peeeepto, era que- 
dada: dijesen;: de este modo ocultaban la mísería def pHis, y 
ae noa vendían como señorones que nos v»>nian á honrar j 
dBspensar sa protección,, habitando, entre nosotros.. Por medio- 
de esta roácsima ignoraron los Mexicanos por cerca de tres si- 
ctos lo qae era España. Sobre lo- dicho agruegue V. que la obra 
3e Croman se proliibió. por el consr^jo de Indias {*). ¿t. porqué 

(^X Según D. Nicolás ÁnUnüo'en suBiUióteca el articuló dé Gómanu. 
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seria esto? ¿No to adivina T.? Luego es dato que teégó t^ 
eon de preft^rir la relación de este escritor español sobre la* 
de otros muchos. 

Myladi. Creo que con mucha justicia. 

D¡ma MargariUu La relación <]el mercado de Tlateldco 
me dá materia para muchas reflexiones. La primera que má 
ocurre es el grado de policía á que estas gentes habían lle- 
gado, pues allí encontraban cuanto necesitaban, no sc^o p«< 
ra satisfacer las precisas necesidades de la vida, sino eoaalo 
decia relación de lujo y comodidad de ella, todo, todo^ so en* 
contraba allí reunido, y traido á mucha distancia» ¿Quién lo 
creyera? Hasta el excremento humano (dice el P» Sahágon^ 
ae ponia allí de venta en canoas. 

Myladi, ¿Y para qué se vendía esa cosa tan apestosa? fÓÜ 
hasta se me revuelve el estómago de imaginarlo. •• • 

Doña Margarita. ¿Para qué? Para curtir las pi^es. ¿Los 
Gallegos llamados privaderas en Andalucía, y los Catalanes^ 
no la compran en España para beneficiar las tierras? ¿No tie** 
nen su precio á proporción de la mayor ó menor actividad 
que hay en esto, y la conocen qué sé yo por qué eximen de pa« 
ladar que hacen? pues no hay que admirarse de que los Mol 
xicanos lo destinasen para estos usos, así como los curtido-» 
res usan de la canina de perro para el mismo objeta Dícem 
me que el conde de Revilla Gigedo, trató de que se matasen 
los perros de México, que hoy han llegado á tal número, que 
acaso no lo habrá en Constantinopla donde . por ley del Ak^ 
coran está prohibido matarlos, y que el cuerpo ó gremio de 
curtidores representó sobre la falta que les hacia la canina 
para sus operaciones (*). Nada es inútil para un pueUo la«- 
borioso. La segunda reflexión que me ocurre es, la gran po* 
bliicion que supone un mercado tan numeroso repetido cada 
cinco días. Del de Tepeyác {ó sea Tepeaca) en el departa^ 
mentó de Puebla, que no era ciudad muy considerable, dice 
Clavijero, refiriéndose al P. Motolinia, que veinte y cuatro años 
después de la conquista, cuando ya estaba muy decaído el co^ 
mercio de aquellos pueblos* . « . no se vendían en el mercan 
do de cada cinco días menos de ocho mü gallinas europeas, j 
<]ue otras tantas se vendían en Acapedayocaní ¿dónde hay hoj 
■un mercado en que se oonsuma en tan corto tiempo igual nú. 



(*) Tal es la cxmseja que se vos cuenta; creo que aunque 
quedase el décimo de los perros que hay^ no carecerían de 
te auxiliar los hermanos zurradores* - 
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^meio de aves? acaso n¡ en et de México (*)• La tercera re» 

flexión 08, que por medio de estos mercados los Moxicanos 

•se civilizaron hasta un punto del que ya no era posible pa* 

.saran^ supuesto tfie estaban reducidos á si mismos sin comer* 

eioy íbera de este continente* Hé aquí el gran medio de in* 

trodudr la cultura aun entre los pueblos mas bárbaros, y dé 

satisfacerse mutuamente sus necesidades; medio por el cual 

logró el Ulmo* Sr. D* Vasco de Quiróga, primer obispo de 

Michoacán, hacer Cristianos y felices & los pueblos de su dió» 

.eesisy establecienda las que boy llaman tandas 6 ferias que 

.aun se celebvan en Guanaxuato» Aquel santa prelado ap]íc6 

.cada pueblo á un oficio: en una todos eran zapateros, en otro 

;Soml«ereros díc, . y reunidos en la tanda, cada uno vendia su 

mercadería respectiva, y todos se trataban y felicitaban como 

individuos de una familia. Después de tres siglos, es decir, en 

.el- año de 1909, sac6 el gobierno español utilidad de este es. 

.tablecimiento, porque reunidos algunos particulares ricos para 

vestir el ejército español, que militaba contra los franceses» 

se llevaron de México vestuarios,, zapatos, y otros útiles tra» 

.bajados en aquellos pueblos de Michoacán.. 

' Myladu Si V. ha concluido sus reflexiones, yo haré una 

puesto que me toca la vez, y es, que los Mexicanos cuida--^ 

Áan mas del orden en estos mercados,, y de la buena fé que 

•debía haber en ellos, mucho mas de lo que se cuida en el dia» 

Doña Margarita. ¿Y quién lo duda'' La plaza es hoy et 

lugar del fraude, el punto de reunión de las mugeres llaman 

-das euchareras^ 

•- MyladL ¿Y quiénes son esas harpíasT 

. Daría Margarita» Ya V.^ las ha definido con el nombre exácm^ 
to que debe dárseles. Unas mugeres muy siícias, rotas, era-- 
-pulosas, insolentes» opñ por lo conum traen laa enaguas ata— 
4laa con ñuditos-. 

Mjfiadu ¡Ah, bien!...»* de esas be vista muchtsiraas prín* 
.'Oipalmente en las tabernas, y por lo común andan reunidas., 
«^csus^ qué bocas tienen! ¡Qué blasfemas! qué impudentes! Oí 
.unas el otro dia, y por una calle principa], que me horroriw 
'Xazon. .L». 

Doña Margarikt^^ Pues de esas* andan muchas en la plaza, y 
«Xidban á las bobitontas con la mayor destreza;; lo mismo ha— 
cen esos que andan con jorongos ^'^y y calzoneras, éste es el 

^ (♦) Tofff. 1. pág. 351. 

('*''*') Jorongo .es una especie de frazada tnaUzada de colores^ 
df ^ hay un gran comercio can á SüUéüo^ 
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iHiifoniM ide los ládrolijefl de 'Ml^ieo ,; é <ie^í%i5fiéo8%álilfi^ 
ho&* Ea tanta la impudencia y ¿eaeiaato^^ de eatoB píeaTa% ifub 
é medio <¡lia y á toda lúa loft Im visto roinr «a «á cenmit¿ 
lio de la Catadml. Hubo ium. teoficraáa mi ^f§e cinrta» fa» 
ikUa de estoe se cdocdba ea la «squina de la -calla <de' s^ate 
Bomiiigo y Tacuba, y ks robabita á loa iadtoa k)s bunnai «É 
modo ^oa que se ios desaipareeiaQ yo no lo -oottdbe, aiaa '^la 
fN)d¿aB dar lecciones á loa &aioBoa gitanos, de Andalaéía %• ati- 
Sm han robado y roban impaneaieate ^par faka da jaatíam-y 
|>oUcía; aunque el robado los -conoaca bo se atreva 4 aeusaiioi^ 
jos tienen unos ctfiuitos días en la -carodl y á poeb los saeltaa» 
.Y vaa y matan al acnsadar, y Tuehren á spiodar imfMinqB* fiüb 
l^ese de poner una sigilante policía» en el moaanlo a paac ce a 
inil escritos contra el |>roponente diciendo qua as aipiana^e^ 
^ue es tiranía, qae vivimos en pus de libertad,, sin aeAexionar 
•esos majaderos, qne en los países <^ásicos de verdadera Hbartad 
liay poticia vigilantísima, y que aia ella no pueda baber aego. 
Tidad individual en las ciudades popuLoBas. 

Myladu Entiendo X|ue el mercado da Tlaleloleo prodncifb 
grandes sumas al erario de Moctbauzoma: yo qaerria ^fue yt^ 
«tos dijese por un cálculo aproximado, cuanto producirá. aaaal«> 
mente el de México* 

Dma Margarüa, No há muchos diaa que vi ev ri estadb 
de ingresos del Ayuntamiento del año de 1824, qua por dore^ 
^os municipales rindió el mercado la cantidcul de doseieatoa 
treinta y cinco mil setecientos veinte y un pesos, -ciaco reaiiii 
43iete octavos, y entiendo que daría mayor cantidad % ae vea** 
lizase el plan que la misma corporación presentó al Congfieso 
general solicitando gravar é hipotecar sus propios^ pam ^cons- 
truir sobre sóHdo un nuevo mercado en que estuviesen almai^ 
cenadas las semillas y demás artículos de consumo, i^oa lo ^pia 
se conseguirla dar mucho adorno á la ciudad, hacerlo nms iiue» 
tiíevo , y «vitar la plaza de un incendio á que está boy muy 
expuesta con una montaña de madera seca, tpie no solo haría 
perecer el palacio y las casas contiguas, isino que consamiiia 
el archivo general, y la pólvora almacenada en dicho palacio 
que volaría quizá una parte de la ciudad. Yo me asombro di 
ver tanta omisión y letargo en cosa de tanta importancia £n 
tiempo opoíluno haUaré á W. del modo de hacer el comercio 
los Mexicanos, y les diré como por este medio lograron llevar 
sus armas hasta mas allá de Guatemala. Por ahf^ra v olvam oa 
la vista hacia Netzahualcóyotl, y contemplemos á este brillan- 
te astro en su ocaso. Quisiera no llegar á este término ^ poi^- 
que -un príncipe de tal magnitud debería aer inmortal. La.Pfa» 



fW 

que se las pediría y pagaría el emperador, por lo cual las en» 
Ti6 á su esposa con otras muchas cosas antes de entrar en la 

las mejores que en España tuvo mager, y esta fué Doña Jua- 
na de Zúñiga, sobrina del duque de Béjar é hija de D. Caro- 
los AieHanoy Conde del A|^uilv (**)• No creo puedo presentar 
4 W. testimonio mas cierto» " -•^•"*"* 

Mt^adi» ¿Mas como es, Señora, qi^ Qp.nos han quedado alga, 
nos restos de. esas preciosidades? lAitaét se piuríeron los ^la<« 
teros que las hacían, ó s^ les blTid& lA.oflÜo como at herró- 
lo de Mazaiiegodf ^ 

áe hecha fai cbnqme/ta, el ay^tn^kihiénio. d¿ México ¿pie Kasi¿ 
ini6 el mando, prohibid tson ^pena de'perdjmietito de Ueaeá el 

rse tra!>ajaTa ero ni ^fiata. » • • ñi «mn tejuelos, para que to^ 
todo se raapdaBe á Espada. Hé leido:^! actierdó que efitá en lo)i 
Ghros th este ayuntamiento y me lo '^astrtt e! P. Pichardó de 
la hofesa que tenia en confianisa sus' asientos. Si ló dicho ad^ 
mira á W., admírense mas cnando «epan que las mugeres pía^ 
taras dé Atzcapqtzalco y CbbhOay^raú'laB qae trabnjabaií mi^ 
piezas delicadísimas. 

MyíaSi. ¡Infelísí nación? |A qué mdo de etíihrateeitíiloiiljl 
te hicieron retrogradar tus conquistadores! 

Daña Margarita. Mayores cosas diría á W. ai les hablafi 
dé la conquista. Diréselas mañana con respeta al* morcado, cn^ 
ya conversación dejaiíémos, porque el calor del ^a, y el Tiei^ 
tre reclaman sus derechos, y es menester TÍvit éu paz coA '4^ 
y. con la cocinera* A Dios, Señoxes* 



'I 



(*) Acompañólo en mquefía ietgrtKmda jémmii^f 4»i tíati 
fo de ataear á loe moros cuando mdtó á tierna y ee metiS Cnhi 
tés en m pantano^ te ató ^sku oüu^ con vn pÁodo é lo eim 
tura pues lae trata conetgo^ y ee le deomanm «cu eabét oouio.^^fi 
Siempre lo nud habido se lo Ueoa el diábio. • 

('*'*) Chinwipain, ó dígase mejor Fronmsoo Hepex ée Gomaré^ 
'Capellán de Cortés, fue |áia intn su midái {¡\mu tt^« fog* M^ 

Tomo u. 22 
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afrenta, como si toeaae la de una muger, por hallaiae viejo y cieg% 
£1 Cacique sin perturbarse ni recibir enojo respondió 
al enviado: ^Gran castigo merecía tu atrevimiento, por ve«» 
nirme con tal embajada de un muchacho como es el que t» 
envia, haciéndome tantos fieros y amenazas, pues creé que 
las há con los del reino de su padre, á quienes debe de da^r 
la vida por gracia y merced. Decidle que. entienda, que á pe^. 
aar de que soy viejo, ciego y enfermo, sentado en mí eaiaa 
le daré tanto en que entendí á él y á su ejército^ qp» rm^ 
me á los dioses pueda escapar con vida, y que si puedo ha^ 
berlo á las manos le haré azotar como á uo nuiehacho,. cas» 
tigando da este modo no visto su atrevimiento» Que sí hasta 
aquí hé procurado no enojar ni ofender al Rey su pacbre eat 
cosa que le lastime el corazón, en kx de adelante lo haré por 
Jiaberme enviado por general de su ejército 4 un rapaz ,. 
motivo porque le hostilizaré cuanto pueda, y ejecutaré east£b 
^¡¡OA ejemplares y no vistos en los que mas lucieren ante si»: 
ojos ; y t(k sábete, que si no lo hago en tu per8<Hia , es resl^ 
petando tu carácter de enviado que te disculpa^ y asi vete ea. 
paz, y no. aguardes otra respuesta.^^ 

Entendida esta por el inl^nte, se corrió y aveigonz^. 
en extremo, prorrumpiendo en amenazas y blasfemias contra. 
sus dioses, que permitían tamaño atrevimiento en un viejo cié» 
go y sin manos.. Por tank>, mand6 á su ejército que* estavié»^ 
se á punto para comenzar á obrar al día siguiente. 

£U Cacique, de Chalco luego que despidió- al mensage» 
ro del infante» llamó á los de su consejo y les dijo:* „Avm<!»- 
gonzado estoy de lo que este muchacho me ha mandado de». 
cir. Si me queréis bien, y deseáis m» venganza, os ruego qua 
jrecorrais la tierra» y me traigáis á los hijoa dol Rey dé Taz. 
coco que me dicen salen al campos quiero darie esto disgas^ 
to para que por sí pruebe el qpe me ha dado su Imjo. Man» 
dó pues, (|ae en ciertos puntos y partes mas peligrosas de la. 
sierra se situase mucha gente de armas pera que matasen aui' 
riesgo á los que quisiesen trepar por ellos* Al siguiente (Ka 
)os Texcocanos quisieron ocuparlos; pero fueron de tal moda/ 
derrotados por la improvisa salida que hicieron los da Chal-^ 
co, que fueron muertos, sobre diez mil hombres , y los demáa 
pereeguidos pov la espalda en el alcance, y quedamn además^ 
muchos prisioneros, Supa Netzahualcóyotl esta desgracia, y 
. tuvo gran pena considerándose vencido por un cacique cieg^ 
Y viejo, que habia eclipsado sus anteriores triunfos, y á los qua. 
«0biaél poseer un i)imenso distrito que cogía dezmar á^mar». 
^ 4^^^^^ tambieA: sobre manera la proiimidad en que se ba^ 
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Haba el enemigo de m corte, no menos que el Yene ñn hi^ 
jo leptimo que le eaccediese en el trono» El Cacique de Chai» 
co llevó adelante el proyecto de apoderuse de eos hijos. Ha*, 
hian Tenido en aqueUa sazón de México á Texcoco dos 
del Rey Azáyacatl á visitar á sa tio, y uniéndose con los 
de este príncipe saMeniii íuul mañana á holgar al campo to* 
dos jantes para cazar por las inmediaciones de Tezooco; pe- 
ss íoeion sorprendidos por una partida de los de Chaloo^ ca« 
jendo en sos manos prisioneros. Llevados á la presencia del 
Cacíqiie Téoateuheili, se alegró mucho de tener tan buena pr&á 
si, y laega les mandó sacríficar; sacánmles los corazones, ji 
toro la .4meldad de ponérselos al cuello. Ko contento c<m és¿ 
lo, mandó qne- h» cadáveies se colocasen . en cuatro ángulos 
de una pieza de su casa donde se reunía con los suyos á te^ 
ner sss festines, haciendo que siiviesen sss manos de albor«¿ 
tantea para sostener con ellas unas hachas qae alumbraban hí 
sala* Servía acaso en aquella casa una india cautiva de Tex« 
soco, que conmovida con aqud espectáculo horrible, se di6 
lan bocoia maña, que logró quitar los cadáveres, y llevarlos é 
Texcoco. El Rey desde «u primer desgracia, tuvo la debili-^ 
dad de reunir los sacerdotes para conmltaries lo que debería 
hacer para aplacar la ira de h» dioses que tan cnidmente le 
castigaban, y estos hombres sanguinarios le acoñsejaion que hi* 
cíese sacrificar gran número qne tenia de prísionenis de otras 
guerras anteriores. Aumentóse la pesadumbre en Nétzahualcó^ 
yotl por la circunstancia de que la India al pi^esentaile los 
cadáveres le dijo: „Señor, ¿dónde están tus glorias y tu podei^ 
tú que temas suíetas tantas naciones, mira como te ha tra- 
tado un viejo y ciego, mira como fiíé psdevoso pam prender 
ji quitar la ví¿l á tus luios, cujros «u^pos te presento.'^ ^ 
Netzahualcóyotl avisó al Rey de México de esta des^ 
g;racia, y al mismo tiempo le mostió lo inútil qne habían, sido 
los SBcnficios de sangre humana hechos á sus dioses: entonces 
ihé cuando con tal desengaño, fijando sus ojos en el cielo, di« 
JO» • • • Ah! verdaderamente los dioses que yo adoro son de pie- 
ilra é inseneíbles, pues ni hablan ni sienten. EUos no pudi^- 
son fi>rmar la hermosura del «ielo, el sol, la luna, y estrellas 
<f¡e lo embellecen, y dan luz á la tierra, ni los rioR, filantes y 
llantas que la adornan.*., todo esto tíene algún Dios ocu!to 
y descono<ndo que es el único que fmede cotuolarme en la aflic« 
«ion que me atormenta, como mi corazón siente, y á él quie* 
ID por mi a3rudador j amparo. .••(*) 
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. M^^mdU {Cbnqiie Ketsahuicóyaü^ aquel príncipe qae' abomil 
laba kn idolatiia y saorificioa humanofly que deiániia los tem«- 
píos por pnmenk operación en las ciindades que ocupaba», coma 
aa XochúnÜGO, coadeacendié en que se sacrífícaaen loe prísio^ 
afttoii^ para obtener gracia de sua nCunenes en esta trifaulacionf 
. Dona Mcargarita. Sí Señora , es. preciso confesar eata fla-^ 
qiueza » y sin pretender disculparla » permítaneL V« que lé re* 
cuerda que Salomónr después de baber erigida el tempJo que 
fioyectá David : despuea de baber sida testiga da la gloría y 
magestad del Señor que la rodeón despuea da baber Tiata cod^ 
aqniir laa ▼ktknaa. coa ^uetto del cielo , y despuea p em fi», de 
¿ber confesada delante de Dios y de su pueUasa Unidad, dentna 
4e brete» a&oa erigid otro templa contigao 4 loa felsoa dioses^asdii» 
cido por loa enoantoa da laa mugerea idólatras^ este, ea el faonaii 
he , un cumula ó acerba de contradicciones^ de viitndtoa: y da 
vícioa i. coa la nasma cabeza coa que medite, una aeoioa TÍr^ 
tiioaa» medita á. aBungre fria ua aaesinato* • «.^ ¡Ok bue» Díoal 
Jamás, apartdi de noaotroa tu espirita y tu gracia» (decía. D»-» 
tid)f enaava: con tu santa temor mis manos««*« pero^ jpik coU 
pa. dichosa, la da Netzabualodyotl Y podré yo excIainaF> poeá 
distad por resultado^ su sincera conrersioa 4 Dios,, y que hi^ 
dése* una confesión maa explícita de sa unidad», de^mda «á 
■Éodda da edificacioa. á su pueblo» que 16 prepeió.. pava reci^i^ 
Ur despuea con docilidad el EvangelioL Tenga ^tadedr 4 W.^ 
flofafe* esta cosas asombrosas*. 

MjfadU V*. me parece que< habla eaignitioamfaite^ ao ea^ 
fieado palabra de lo que: nos dice* 

Xhma Mmgaríta.. Prometa 4 V.. que^ muñan» cteaunKllaiái 
aaa* eaigma». no me es posiUe hacerla ahora porque aun tea» 
gp. reacoldoa de la jaqueca de ayeiv.y así ma xetka. haalaaMPic. 
lana. 
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fiteiia i&.&e^reBbm & traeqoes). Tienen eoenCa, porque por una 
Kuita ói gBJlina dan tantos cacaos: tienen meóidan de coeiw 
da para cosas coma maiz y pluma, y de barro para otras co- 
wao miel y vino: si las fidsean penan al falsario, y quiebran las 
MB^iáas*» Tal es la relación <pie nos deja Gomara, y que apro. 
ftÉ después Cbinalpain remando, y anotando esta obra española* 
M^mdi, Antes de qae pase V. Señora adelante con esta 
de loa Bieioados que lié oido con extcaordinaría pía* 

forqaa ma fortifica en la ventajosa idea que rae he for* 
de la civilización de los mexicanos, me permitir! Y* 
^ae- por curiesidad le pregante: ¿por qué ha dado V. preferen^ 
fia á. esta, telacioa aobie la ^de otros escrítoresí?. • • • ¿Por qué 
ae ríe V?. • • • ¿No podré saber la causal 
?. Ama MmrgmiUtm Ríone ponpie esa pregunta es muy dis- 
creta, y me abre campo para desarrollar algunas cosillas que 
■ole en este kigax vienen á cuento- Ese escritor es sincró^ 
9B- á la eonq^ista« sa mérito literario lo califica el P. Cla^ 
a^ro. en estas das palabras* • • • Su historia (dice^ es sensor 
ta y curÍQ9<h 2a escribió con datos que tuvo de la noca de loa 
conquistadores, y los que sacó de las obras de los primeros re- 
ligiosos que se emplearon en la coni^iston de los Mexicanos: 
aa- imprimió en Zaragoza en 1554. Yo añado* • • • fué capellán 
de Cortés^ y de su boca sopo mucho de lo que había pasado. • • • 
SSstafoa en Sevilla» que era la confluencia de todoa los. viaje* 
aoa y conquistadores de Indias,^ porque allí estaba la casa de la 
aontratacion, y era el punto da donde casi todos salían para 
laa Jodias, y acUnide tocaban á su regreso, y contaban todo cuan- 
ta había pasado, y todo lo revelaban. A él le sucedía lo mis. 

qué k nosotros con> los polisones que veniaa de España* 
ti y* quería saber coroo andaba lo de por allá, no tenia mas 

tratar cmi- ellos btego que desembarcaban, y se lo decían 
4b pe á pa; pero era menester que lo hiciera V* luego^ porque ve. 
BÍan de primera siUa; mas ya á loe tres días después que 
lishinn hablado con sus amos, á quienes venían, consignados, ya 
Bo les sacaba V». palabra aunque los matase, porque lo pri«- 
BKrac tpie- les encargaban, como si fílese un gmn pseeepto, era que 
Bada dijesen;: de este modo ocultaban la miseria del pHÍ8, y 
^e nos vendiaa como señorones ^le nos v^'uian á honrar y 
dispensar sa protección» habitando entre nosotros». Por medio 
de esta roácsima ignoraron los Mexicanos por cerca de tres ai* 
clos ló que era España. Sobre lo dicho agruegue Y. que la obra 
Se Cromara se profcftíó. por el consr'jo de Indias (*). ¿Y porqué 
■■>■ ■ ■ ' 

i^X^S*'* -"* Ifi'cMs ÁsOm/oren suBtUióteca el articulo dé Gomanu. 



yor de edad, y hada afioB que ne paría; aunque pof oCm 
paite, al -.oír decir ^que el Dio§ n» comooiiú ék quien ka» 

bia adorado, le prometía hacer tal merced, se consoló y ani» 
mó; mas por saber si era superchería y engaño del page, le 
mandó arrestan £n aquella misioa madrugóla , el dicho in^ 
fante Conf otrbs 'mancebos* de Teicoéo se escaparon y fueron 
al campo de los Texcocanos que estaba sobre Chalco, en que 
estaba el ejército de su padre. Llegó en ocasión en que los 
oficiales iban á ahnorzat sobre una rodela grande, como lo 
tenian por costumbre militar, antes de dar la batalla que pen- 
saban aquel dia, para probar fortuna segundan Tez sdbre los 
Chalcas. Luego, que lo vio su hermajoo Aáxxgwpkitxbí^ se h^l- 
gó mucho de ello, y le preguntó pomo había podido llegar 
por una tierra llena de enemigos sin recibir daño, á lo qu<i 
respondió, que el deseo que t^nia de verlos le babia dado 
grande ánimo, y sin temor habia venido. Mandóla que se sen* 
tase á almorzar, pero el otro hermano (*), y ChfnÜaUkOixinf 
4 quien parece estaba confiado el ejército, que era hombre áspero^ 
grosero , y de condición severa , prohibió que se aenta/ye en 
Qquel asiei^to^ diciendo que no era para él, sino para capitarr 
nes y hombrías valerosos. Porfiábanle sus hermanos que lo de« 
jase sentar pues lo era, y lo habia manifestado teniendo. áni|^ 
mo para venirlos á ver comprometiendo su vida, lo que daba 
indicio de que con el tiempo sería un grande hombre, y me* 
rccedor de cualesquiera honra. Sin embargo de esto Chantlam 
toatzin asió del brazo al niño y lo echó de allí con m^noor 
precio diciéndole. • • • gtus se fuese á comer á las faldas de la9i 
mugeres ^ y no á la mesa de los capitanes. Avergonzado el 
joven Axóquetzin con semejantes ultragea, se entró á la tien» 
da donde estaban las armas de sus hennano«i, y se armó con 
una rodela y macana decidido á ir á matar ó prendar al Ca* 
^ique de Chuleo que habia muerto á sus hermanos y prirooii 
los Mexicanos, y dado tan gran pesadumbre á su padre» No 
dio parte á nadie de su resolución, ni aun á sus hermanos* 
y ni aun queria que lo supiesen y acompañasen los jóvenes que 
habían venido con él de Texcocu: asi es que él solo se en- 
tró en el campo enemigo sin temor alguno, caminando c<hí 
tal presteza^ que no pudieron contenerlo ni alcanzarlo los ca* 
pitanes que le serian para que no pereciese. Penetró al fin 
hasta la tienda del Cacique de Chalco, invocando en su fior 

(*) Parece que fué Tlachotlatoatzin, fmes el P, Tcrguem€hf 
da dice , que Xochiquetzaltzin fué fftMerto par el Cacique dfi 
Chalco* 



yuBOB al Dios de sa paite, j e nconti ó alK i TéoaiaAeBi sen* 
tado en en ailla, dando desde ella áidenes á los oficiales qoe 
le rodeaban» y sin que ninguno de ellos osase contenerio, lo 

' asió por los cabellos, j sacó arrastrando hasta fuera de su 
tienda. El Catíqoe le suplicó que atendiese á sus canas y 
•DQSy que era hombre princqialy y que no lo llevase cautivo 
de este modo. Entonces el in&inte le levantó tomándole de 
ia mano» y le dijo.*». TéoateuketU , aunque por la crueldad 
y alevosía que cometiste en sacrificar á mis hermanos y pri- 
mos, hijos de tan poderosas reyes, meiectaa que te llevase 
arrastrando ante sus ojos, sábete que yo uso contigo de hi- 
dalguia por quien soy, y porque no es de nobles tomar de 
un enemiga vencido una cruel venganza.*^ Suelto» pues, la 
Ucvó hasta Tezcoco, sin poderlo evitar la mucha gente que 
ocurrió de los Cheleas para salvarlo. A esta sazón movió 
AeapiopiataM su campo sobre los enemigos, ocurriendo en so* 
eorro de su hermano, rompió sobre eDos , les hizo gran ma- 
tanza, dispersó á muchos cautivó á no pocos, y se terminó 
rntamente la acción, aendo consecuencia de ella por entonces 
paz de la provincia rebebida. 

Sabida por Netzahnolcóyotl esta importante nueva, mai|» 

~*dó poner en libertad á su page, á quien hizo grandes mer« 
eedes; entróse en el jar£n de su palacio, y puesto de lodi- 
Has, inclinada Ib cabesi^ y sin atreverse á a&ar los ojos al 
cielo en muestra de su mayor humUdad, dfó muchas gracias 
al Todopoderoso, causa de todas las cansas, áe quien acababa 
de recibir tamaño beneficio. nVerdaderamente creo (le dip) que 
estás en los cielos claros y hermosos que alumbran ol tier» 

'la, y que desde allí gobiernas, socorres y haces mercedes S 
los que te Damah y piden favor, como conmigo Ib has hecho» 
Ptamétote de i^econocer por mi Señor y criador, y en agra» 

'éecimibnCa del Men recibido, hacerte un templo dónde sea9 

' feverencndo, y se te haga ofrenda por toda mi vida, hasta que 
16, Señor, te dignes mostrarte á este tu esclavo, y á los de- 
más de mi remo» y db boy en adelante ordenaré que no se 
aerifique en todo él gente humana, porque tengo para mí que 
ie ofendes ée eUo,^ Levantóse del suelo, y mas alegre enton» 
ees que jama» había estado,, salió á la sala donde loe gran- 
des le esperaban para darle el parabién por la victoria del in» 
fiínte. £1 R^ les dijor w^^os- plácemes los recibo como de 
•óbditos que tan bten me quíeren;^^ pero mas gastaré de que 
deis gracia» por tan gran victoria al Dios Todopoderoso cna* 
dnr de todas las cosas, que dio ánimo y esfuerzo á mi hijo». 
~^' 7 flÍB fiersas^ como todos sabéis^ porq^ sob» i este DSoe 



iDsUiQo j <iuictni pop mi- wqpi^n^d^i; j ^ Jb<^ e» :9d#ki»le>< i|» 
Jiu dfi haber Bacriticios d« geqte bumapoy por^OQ. e^ Sefknr ae 
ofende de .^02 éat,o haqed» y castigad á \ofk ^e lo luciesMi; 
y pqrque 4 ^P^ ^^ mundo 4BkBa notoria la victgria d^ mi h%- 
' jOy j^alid árecibiria. iodos con fnCis^s y .Ml^^hfjBÉa que J|o 
.traigáis 4 nú |Nre^s^cÁ9^ y al Cacique de jühai^ j^^edlo en 
prisión, baata ,que aea tiempo de castíg^WV 

.£jecift^ todo como Netza^uiik^yotl B^aadó: llegado 
.el iofaiite lo vecibió en la aala^ 1q abfra^z^» y beeó ea el roe. 
tro» levantándolo del #ue^ dc^nije estaba de -rodilla^ f le b^* 
.saba las manoa: llévaselo ú. un ángulo de la eala. 4o>Mcle ¿> 
.hizo aent^ junto 4 ^9 y le dyo. ^Cuando yo no QGfltttñesa 
^cierto, de que e^s mi b^o» 'baet^bfi , el liaber -visto que sintiéiN 
do' el dolor que mi alm^ recibió con la. vista laRtimofa de tiya 
.hermanos y pnii^s muertos, afrentados por taü cruel bcoobpe 
etx ta^ tierna e4^d, y pospuesto todp temor y riesgo de tu vi- 
da la aventuraste por vengar s^ muerte y mi des^oni^ cujw. 
;flBtermi nación fué por orden del Dios no conocido; pBlís> bcui* 
tana para que jua^gáse que de ^1. únicamente lut diipanado te. 
do, acúdieiido en tu socorro y ayuda. *^ Usó con él de otee ^^ 
labras tiernas y amorosas,^ V„}P. fpandó le infonp^spe <^mo ha. 
bia tenido tanto ánimo para acometer una empresa . tan rieih' 
gosa: el infante lé idijo» ,3^brá8, señor, <]pie^una noche de es. 
tas pasadas^ estando durmiendo en mi appsento, entr6 en él 
mucha luz que .me pareci6.de día. Desqpertando vi junto á 
mi cama un. mancebo blanco y muy lindo con vestiduras res* 
plandecientes, y temeroso de aquella vieron me cubrí la cara; 
él me habló y dijo. • • « No temas, que yo he venido- de par- 
te del J)ios Todopoderoso que cHó el cielo, la tierra, y t<^ 
do lo que ves, á qui^n tu padre ha llamado y hecho -olreí»- 
da, á hacerte que madrugues, y sin decirle á él: nada,, ooOlo 
á ninguna persona, y^yas á la frontera de Chalca . doi|de e^ 
. tan tus hurmanos, pues J^ ú está reservada la venganza de Uní 
muertos, que el Cacique de aquella provinca sacrificó, y si lo 
sabe tu padre no te ha de dejar ir» Está cierto de esto qi^ft 
te digo, y de qne cuando me hayas menester estaré contigo» 
En esto desapareció quedando el aposento C4>mo antes. iSe 
con el cuidado de madrugar me desvelé, y en amaneciendo 
me levaijité. í^\ salir de este palacio • hallé á tres, mozos ;hiU 
jos de paciques, que me preguntaron adonde iba; dljeles qOe 
tepi^ deseos de ver á mis hermanos» é iba adonde estaban; di* 
Jéronme que querían venir conmigo, y de acuerdo fíiimoe tp. 
dos al campo:, llegamos á la tienda á tiempo que iban á at- 
/oiofzar, (jr le refirió todo.^uao^ entonces le había iM^uriido).* 



<6Í 
Ctímiáó Hegné á Ift tieii^ del cacique (cghüdiió), le t!, y íéc 
g^dñie qae le acompañaba: me afiijíy y estando indeciso sobre 
lo qae haría, llegó el mancebo hermoso, y me asió del brazo de- 
yecho diriéndome.« •• no tomas, ni desmayes, que aquí estoy 
JO, y cobrando ánimo nuevamente, llegué, y le saqué preso 
mn que nadie me ofendiese, y me acompañó hasta que me 
dejó sano y salvo con los mios.^ 

£1 Rey Netzahualcóyotl en reconocimiento de tal be* 
«eficio catno Dios le había hecho, le edificó un templo muy 
0DBtao6o de cal y canto, de nueve sobrados ó altos, y en el 
áltimo en la parte interior lo suameció con oro y piechras pre« 
eiooas, y por lo exterior se Te dio un betún negro, adornan- 
dolo con algunas estrellas. Por ser cosa oculta y no conocu 
-da este Dios, no le hizo estatua ni ñgura, quedando en el cen. 
txomm.» vacio hasfa m tiempo. Mandó ademasen todo su rei*. 
«o que en lo succesivo todos^hiciesen ofrenda al Dios no eo» 
fiocidof causa de las causas, y Todopoderoso, de incienso y 
eopalli en todas las horas que él la habia hecho, prohibíen. 
do ei. sacrificio de hombres con graves penas. £n el último 
eoerpo del templo estaban los instrumentos que se tocaban á 
las horas de la ofrenda* £1 principal era el -que llamaban 
CaOiÜh y ^^^ ^é el nombre que se *dió al t^nplo. Conctat- 
do ya el edificio, la reina legítima MañaUzikuatxm parió un 
niño á quien llamaron NetziSuudpíBi que tanto quiere decir 
-eotno principe ó hifo dd ayuno, por el dé cuarenta dias que hizo su 
|Nidre. El Cacique de Chalco no sufrió la pena de ser sacri* 
icadó á los dioses, porque como he dicho estaba abolida; pe- 
ro sus crinienes no qu^aron impones, pues filé entregado á 
las bestias feroces como tigres y leopardos que lo despedazaron. 

Mr. Jorge. Magnífica es por cierto la relación que Y. no« 
«€aba de hacer. Confieso tjue la he escuchado con sorpresa; 
pero permítame que le diga lo que un incrédulo á un párro- 
«o fervoroso cuando le hablaba de las delicias de la gloria. •• 
jAk Padref que bueno eerta que ¡fo Juera aOá, si eso fierm 
<iertoH 

Doña Margarita. ^Quién le ha dicho á' V. que yo pre- 
tendo cautivar el entendmiiento de nadie, y hacerle creer co- 
wao dicen en un hueso? To no soy fundadora de secta para que 
pTPtenda hacer proeótítos, y exigir de ellos ^na aega defe- 
rencia á cuanto digo, defiero lo que la liistoha cuenta, y na- 
da mas, dejando á cada uno á salvo su derecho para creer ó 
Bo lo que le plazca. Ahora, si W. me preguntan cual es mí 
cppinion privada f ú tengo 6 no. razones para creer lo que 
féfiero, eso ya «s -otra cosa; entonces preséntale las razones 

Toif. n. M 
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de mi creencia, y las examinaré 4 la luz de una buena critica.. 

Myladu Puntualmente eso es lo que deseamos saber, la 
opinión de V., porque seria temeridad decidir Pyrrónicamente 
eso es falso, tan solo porque no nos peta; decisión bárbara 
que no puede darse razonablemente, cuando se refiere un he*^ 
cho ocurrido en cierta época, se cuenta el lugar donde suce« 
dio, las personas que intervinieron en él, los monumentos pú. 
blicos que se erigieron para perp3tuar su memoria, los au* 
tores que lo refieren ^c, ¿(c, todo lo cual dá muchos gra.. 
dos de certeza que aquietan el entendimiento. ¡Aviados está— > 
bamos con calificar de falsa una cosa, tan solo porque es 
sobre nuestra razón, y al primer golpe no la comprendemos»! 
entonces negaríamos el magnetismo, el (lujo y reflujo del mar» 
la electricidad, la causa de la gravedad de los cuerpos y otros 
fenómenos de la naturaleza, cuyas causas no alcanzamos (*). 

Doña Margarita. ¡Bravísimo, Señorita! Vaya, que V. ha 
tomado la hacha, y sin querer ha comenzado á desmontar la- 
maleza; esa buena disposición que noto en su juicio, y que 
no podría menos de envidiar el P. MáLebranchej me anima á. 
fonnar una especie de disertación que no viene bien en la. 
boca de una pobre muger quo apenas sabe lo muy precisa 
para salvarse, y eso*.«.« ¡oh dolor! no lo practica.. Efectiya- 
mpnte, al discurrír sobre este asunto será neccsarío tocar al* 
gunos puntos teológicos que atañen en cierto modo á la re-^ 
ligion, como son los milagros en que esta estriba, cosa de quo 
disto mucho, pues que ella no necesita de defensores como, 
yo, ni personeus tales pueden ni deben presentarse en tal pales*. 
tra« porque se exponen á poner en rídículo la mas santa de 
las. causas del mundo, y á dar armas á sus enemigos, para que 
pretendaa tríunfar de ella^ No lo permita Dios que tal suce-* 
diera» ni que por mi causa menguara en lo mas mínimo del 
concepto que debe tenerse de ella. 

MyietdiK Na sucedería así, pues cuando en tal discusión Y.^ 
se deslizase en algo, seria involuntariamente, y sus equivoca*, 
clones se le disimularían por su piedad y su zelo. No,, no». ~ 
mi amiga, es preciso que V. nos diga su opinión en tan de- 
licado punto. 

J}jMa Margarita. Harélo, y quizá podré aquietar las du« 
das de su esposo, dd V. Ah! tendriame por muy dichosa si tal 
consiguiese, porqué yo estimo en mas la conquista de un entendi-^ -- 
miento dócil por medio de la razón, que la de muchas plazas por la».^- ^ 

{*) Qu(B sttpra ratíonem sur^y non. sunt contra ülam. Regkt^ 
de crUica^ 
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JbAoí el enemigo de m corte, no nenoe que el rene ño hh* 
jo lefritimo que le aaccediese eo el trono. £1 Cacique de Cbal» 
€o Uevó adelante el proyecto de apoderane de mata hijoe. GUu. 
huaik Tenido en aquella sason de México á Tezcoco doo 
áol Rey Axáyaéatl á Tiaitar á su tio, y nniéndoee con loe 
ét este príncipe saHeran una mañana á holgar al campo to* 
éoB janteo para cazar por las inmediaciones de Tezcoco; pe« 
wm fueron sorprendidos por una partida de los de Chalcoi ca« 
yendo en sus manos prisioneros. Llevados á la presencia de| 
Cacique Téo&teu h edi^ se alegró mucho de tener tan buena pro. 
má, y lu^o les mandó saenfícar; sacáronles los corazones, y 
toro la .«crueldad de ponérselos al cuello. No contento ccm ésé 
to» mandó que- los cadáveres se colocasen . ea cuatro ángulo* 
ÚB una pieza -de su casa donde .se reunía con los suyos á te) 
aer sus festines, iiaciendo que sirviesen sus manos do albora 
tantea para sostener con ellas unas hachas que alumbraban Uí 
•ala* Servia acaso en aquella casa una india cautiva de Tez« 
«oco, que conmovida con aquel expectáculo horrible, se di6 
tan bncoia maña, que logró quitar los cadáveres, y llevarlos á 
Tezcoco. El Rey desde «o primer desgracia, tuvo la debili-» 
éeuá de reunir los sacerdotes para consultarles lo que debería 
kacer para aplacar la Ira de los dioses que tan cruelmente le 
castigaban, y estos hombres sanguinarios le aconsejaron que hi« 
cíese sacrificar gran oómero que tenia de prisioneros de otras 
perras anteriores. Aumentóse la pesadumbre en Netzahualcó* 
yotl por la circunstancia de que la India al presentarle los 
cadáveres le dijo: „Señor, ¿dónde están tus glorias y tu poderl 
t6 que temas mj^fkaa tantas naciones, mira como te ha tra- 
tado un viejo 7 ciego, mira eomo fiíé pederoso pam prendef 
j. 4iuitar la vida á tus lujos, cujtos cuerpos te presento.'^ 

Netzahualcóyotl avisó al Rey de México de esta des^ 
gracia, y al mismo tiempo le mostró lo inútil qué habiaj^ sido 
los sacrificios de sangre humana hechos á sus dioses: entonces 
ibé cuando con tal desengaño, fijando sus ojos en el cielo, di« 
jo» • • • Ah! verdaderamente los dioses que yo adoro son de pie- 
dra é insen^bles, pues ni hablan ni sienten. Ellos no pudie- 
zon fi>rmar la hermosura del ^sielo , el sol , la luna, y estrellas 
<|ue lo embellecen, y dan luz á la tierra, ni los nos, fiíentes y 
filantas que la adornan«««« todo esto tíene algún Dios oculto 
y do8C^no<ndo que es el ünico que jmede cctwoStrme en la aflic- 
ción que roe atormenta, como mi corazón siente, y á él quie* 
ZD p<^r mi ayudador y amparo. •••{*) 

O Acijutor et fníestQr osiis^ es- >i Deuií mensv^ • w JbUt 
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Igual, osaron oonstniir lar tinosa ierre dé Bab^lf y por eojo 
delito fueron dispersos en diferentes lugares de la tierra* Cua-^ 
irocientoa veinte y seis años eran pasadas de la ruina dol:imlii^ 
do (áíofi el Sn Bossuet,) y cada pueblo marchaba por el cmu 
mino de la corrupción olvidando á. au Criador; ovia Dio8«.f)or 
jembarazar el progreso de tan gmn mal , empezó á separar- y 
Seservar para sí un pueblo escogido de en medio do ella« Ahnu 
Jlám fué elegido para ser cabeza de todos los creyentes, »• • 
£1 cielo le did. huéspedes, los ángeles le reoelanm los consto 
jos de Dios,, y en todo se mostró lleno de fó y dé piedadit. 
Kp se crea que pretendo hacer una comparación absoluta en»- 
Ire el padre de los creyentes y nuestro príncipe;, solo sí. 
recordaros que el mismo Dios, que es de todos los tiempos, us^ 
de igual misericordia para que se cumpliesen los admirables de». 
aignios de su- Providencia sobre este pueblo» como lo acreditó 
dt^ues sn historia* Dióle grandea virtudes, que nadie le nes- 
gará sio contradecirla; amor á la justicia y al orden; una pre« 
•ervacion extraordinaria de sus- grandes enemigos TezozomóCf 
y Maxtla; valor y astucia, para recobrar su reino usurpado; fiíer*- 
sa para sojuzgar sus enemigos; polítioa para dar perpetuidad' 
á au reino; amor á las artes y ciencias, no solo para ilustrar 
ÉL 8U^ nación, sino para suavizar por medio de ellas sus cos^ 
tumbrea feroces, y que por el mismo deseasen un cambio to* 
tal de religión, siquiera para no ser inmolados en muchos nii*^. 
Isa en las aras de Huitzilopuchtli*.»* Tal f^é el modo ma«* 
laviUoso, 4 par que suave, con que Dios obró en-esta parte 
.de su mundo, para no hacer violencia en el cambio que le^ 
preparaba, y que estaba reservado para el año de 1521. No era 

Esible (atento el curso regular de las cosas, y modo con que- 
oa ha hablado al corazón de los hombres en otro» tiempos)^, 
que Netzahualcóyotl dejase de ser excitado al convencimien*-. 
lo de la Unidad de Dios cuando vivia en el seno del Poly<*- 
t^mo, sino por los mismos- medios de que el cielo se hahia- 
iFalido eU' otros tiempos* Las santas inspiraciones,.^ los deseo»' 
jttstos de mejorar la condición de nuestra especie, . entiendo que 
ao podían venir sino siguiendo el orden guardado en los tiem^ 
pob en- que Abrahám fué preservado de un pueblo corrompí-* 
do* To no puedo dudar que esta misma marcha trazó á su 
querido Netzahualcóyotl,., cuando por^ medio de tal conducta 
iba á brotar la , luz del seno de las tinieblas, é iba 4 ganar 
tantas ventajas la miserable humanidad, de que es protector y 
conservador el que se hizo hombre, y elevó > 4 la mas alta dig» 
Hidad nuestra especie* Fijémonos en otras consideraciones dig. 
nsiLde obseryacse» Desq^uea de haber. dado 4.e8te monarca oo. larga. 
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CONVERSACIÓN DECIMACUARTA. 






fen» ahoim mucho más» Tanas Teees áeeperié en la noche y 
ieeo rfa bft M|iielJas Winias palabras con que teimind ayer 
ea. emvemckm* • • • Tenp> que decbr á W. eoMs atombnmu; 
díganoalae por au TÍda, y eálme mi inquietad. 

IMa Jíwtfrdb. AgitaHo el aenñble corazón de Netzabuai» 
•ifyotl eon m honda peaadondire que le había dado ti Caci« 
fue de Chaleo; ya* «o» 1<^ derrota de ao ejército; ya^ con hir 
toante citoet de aua doa híjoa^ clamó al Díoa Todopoderoiirerúu 
é&r de Éodag loé eo§a$9 oadta y no camoádo^ y para alcanzar 
de au bondad algnn conauelo» ae retiró al booque de Texeul^ 
ikñco^ y apartado do todoa loa nego^m que pudieran diataaer* 
lo de an meditacu» aynn6 coaitata diaa: o6recíale nuerífick^ 
de ineíenao y eopaltt al aalir el sol, al mefio^dta» al ocul^ 
tame, y á 1& media noche* Faaado eate tíempot ono de aun 
fagea Ihunado Jzkipaleo^nM ey6 una tos de la parte de añie« 
aa del apoaento dñide cataba, que le llamaba por au nombre; 
aalió á ver quien era, y encontró con un mancebo herrooao^ 
aeaplandecienté » y ríeamente veatido.. Eapantóae con aquella 
YÍaion ; mae el mancebo tomó á llamarle por au nombre. • • • 
Ko temas (le dijo)^ wé y dlle al Rey tu aeñor que ae con-* 
mmief. que el IHoa Todopoderoao y no conocido^ á ^en ha 
ayunado, y hecho ofremla en eatoa cuarenta días, lo ha oído. 

Lio veng^Lró por mano de au hijo Axóqfueizm que Tencerá 4 
t Chaleaa» y le quedarán aojetos con au Rey cautivo, y que 
la Reina au mugec parirá un hijo muy aábío y prudente que 
te anecederá en el reino.'^ Bicho eato ae desapaseció, y el pa- 
sta sntr^ en donde cataba Netzahualc^otl , al que encontré 
saciendo au oniínario aacríficio- de incienao y copaUi » y le 
^é cuenta de cuanto había r'wtOf y indo del mancebo* Tú- 
volo el Emperador por díaparate y embuate, tanto maa^ cuan. 
i» qpe el infiínte Am6fi§ehin jamáa ae había vista en- acción 
de guena, puea era niño de iitz y aiete anoa, au muger nuu 



yor de edad* y hada afioi que no paila; aunque poi aim 
parte al oír decir <pie el Dio§ ne € mto e i i» á quáen Imi» 

bia adorado, le prometía hacer tal merced, se consoló y ani* 
mó; mas por saber si era superchería y engaño del page, le 
mandó arrustar» En aquella misma nadnigada, el dtoho iih« 
fante con otros ' mancebos- de Teicoéo sé e^áparon y fberoa 
al campo de los Texcocanos que estaba sobre Chalco, en míe 
estaba el ejército de su padre. Llegó en ocasión en que lot 
oficiales iban á almorzar sobre una rodek grande, como lo 
tenian por costumbre militar, antes de dar la batalla que pen- 
saban aquel dia, para probar fortuna segunda vez sobre loi 
Chalcas. Luego, que lo vio su h e r m an o JUapkpkixm ae h0l- 
gó mucho de ello, y le pre^ntó povoo bahía podido Uegir 
por una tierra llena de enemigos sin recibir daño, á lo qua 
respondió, que el deseo que t^nia de verlas le había dado 
grande ánimo, y sin temor habia venido. Mandóle que se sen* 
tase á almorzar, pero el otro hermano (*), y ChanÜatoatmt 
4 quien parece estaba confiado el ejército, que era hombre áspero, 
grosero, y de condición severa, prohibió que ae aenti^ ea 
aquel asiento, diciendo que no era para él, sino para capitsF» 
nes y hombres valerosos* Porfiábanle sus hermanos que fe de* 
jase sentar pues lo era, y lo habia manifestado teniendo ánit 
mo para venirlos á ver comprometiendo su vida, lo que daba 
indicio de que con el tiempo sería un grande hombre, y me- 
recedor de cualesquiera honra. Sin embargo de esto ChanÜa» 
toatzin asió del brazo al niño y lo echó de allí con menofr- 
prccio diciéndole. • • . que se fuese á comer á las faldas de las 
füugercs ^ y no á la mesa de los capitanes^ Avergonzado el 
joven Axóquetzin con semejantes ultrages, se entró á la tien* 
da donde estaban los armas de sus hermanos y se armó coa 
una rodela y macana decidido á ir á matar ó prender al Ca« 
cique de Chuleo que habia muerto á sus hermanos y primos 
los Mexicanos, y dado tan gran pesadumbre á su padró. No 
dio parte á nadie de su resolución, ni aun á sus hermanos, 
y ni aun quería que lo supiesen y acompañasen los jóvenes que 
habian venido con él de Texcoco: así es que él solo se en- 
tró en el campo enemigo sin temor alguno, caminando con 
tal presteza, que no pudieron contenerlo ni alcanzarlo los ca- 
pitanes que le serian para que no pereciese. Penetró al fia 
hasta la tienda del Cacique de Chalco, invocando en su co« 

(*) Parece que fué Tlachotlatoatzin, fines el P. TorqvemcH 
da dice, que Xocniquetzaltzin fué muerto por d Cacique do 
Choleo. 
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' VR201I al Dloe dé na padre^ y eoeonfró allf á TéoaieiíheSi sen* 
tado en su silla, dando dráde ella órdenes ¿ loe oficiales que 

• le rodeaban, j sin que ninguno de eUos osase contenerlo, lo 
' asió por los cabellos, j sacó arrastrando hasta fíiera de su 

tienda. £1 Cacique le suplicó que atendiese á sus canas j 
•ños, que era hombre principal, y que no lo llevase cautivo 
de este modo* Entonces el in&nte le levantó tomándole de 
la manó, j le dijo* • • • Téoateuhetli , aunque por la crueldad 
y alevosía que cometiste en sacrificar á mis hermanos y prí-* 

* mos , hijos de tan poderosos royes , merecías que te llevase 
'arrastrando ante sus ojos, sábete que yo uso contigo de hi-» 

dalguia por quien soy, y porque no es de nobles tomar de 

-tin enemigo vencido una cruel venganza J^ Suelto, pues, lo 

' llevó hasta Texcoco , sin poderlo evitar la mucha gente que 

' ocurrió de los Chalcas para salvarlo. A esta sazón movió 

Acapiopiatxin su campo sobre los enemigos, ocurriendo en so» 

corro de su hermano, rompió sobre ellos , les hizo gran ma-* 

- tanza, dispersó á muchos^ cautivó á no pocos , y se terminó 
prontamente la acción, siendo consecuencia de ella por entonces 
la paz de la provincia rebelada» 

Sabida por Netzahuolcóyotl esta importante nueva, man* 
*-dó poner en libertad á su page, á quien hizo grandes mer* 
'cedes; entróse en el jardín de su palacio, y puesto de rodi- 
Has, inclinada la cabeza^ y sin atreverse á alzar los ojos al 
cielo en muestra de su mayor humildad, dtó muchas gracias 
al Todopoderoso, causa de todas las causas, de quien acababa 
de recibir tamaño beneficio. ^Verdaderamente creo (le dijo) que 
estás en los cielos claros y hermosos que alumbran fo tier* 
-ra, y que desde allí gobiernas, socorres y haces mercedes 6 
los que te llaman y prden favor, como conmigo Ib has hecho.^ 
'Prométote de i^onocer por mi Señor y criador, y en agrá* 
-decimiéoto del bien recibido, hacerte un templo dbnde seas 
' feverenctado, y se te haga ofrenda por toda mi vida, hasta qtie 
t6, Señor, te dignes mostrarte ¿ este tu esclavo, y á los de- 
más de mi reino, y dé hoy en adelante ordenaré que no se 
•sacrifique en todo él gente humana, porque tengo para mí que 
ie ofendes de elio.^ Levantóse del suelo, y mas alegre en ton» 
ees que jama» había estado,, salió á la sala donde los gran— 

- des le esperaban para darle el parabién por la victoria del in«^ 
fente. £1 Rey les dijor „EsoS' plácemes los recibo como de 
subditos que tan bien me quieren ;^ pero mas gustaré' de que 
deis gracias- por tan gran victoria al Dios Todopoderoso cna. 
dor de todas las cosas, que dio ánimo y esñierzo á mi hijo^ 
amo y sin fuerza»^ como todos sabéis, porq^ue solo á este 1^90 



bu (iü haber sacnUcios de gente bumano, porque, este Sefior ae 
ofeado de eJ^o: eato hacHl y castigad á ^oe ^e lo hkíeBea; 
y porque á tpdo el niuudo 4iea notoria b victoria de mi h^ 
' ¿o, mdíd á rocibírie todos con tnO^sicaa y baUea» - hiata que ífi 
traigáis á mi prcaencig^ y al Cacique de Cba¡l«^ yfme^en 
prisión, baata que aea tiempo de castigarlo»^^ 

Ejecutóse todo como NetzafiualcOyotl o^aadó: lkga4> 
el infante lo xecibió en la aalo* 1q «binaz4» y beaó en el n» 
tro/ levantándolo del melfi d^nde cataba de rodilla^ y le bf* 
.■aba las manos: llcv^selo ú un ángulo de la aala 4oade íp 
hizo sentar junto á ai, y le dyo. »,Cuaiido yo no ostavim 
cierto do que eres mi b^ bastaba el haber -visto qoesintiéii* 
do el dolor que mi alma recibió con la vista lairtiniosa de tul 
hermanos y pnó^os muertos, afrentados por tan cruel boD»ke 
en tan tierna ccl&d, y pospuesto todo temor y riesgo de tu ? i* 
da la aventuraste por vendar su muerte y mi deMonra, euyu 
determinación fué por orden del Dios no conocido; esto bas- 
taría para que juzgase que de él ónicamente ha dimanado te* 
do, acudiendo en tu socorro y ayuda. *^ Usó con él de otras |riU 
labras tiernas y amorosas,, y, le mandó le informase como ha* 
bia tenido tanto ánimo para acometer una empresa tan rieih 
gosa: el infante le dijo. „8abrás, señor, que, una noche deei- 
tus pasadas, estando durmiendo en mi aposento, entió en él 
mucha luz que me pareció de día. Despertando vi junto i 
mi cama un mancebo blanco y muy lindo con vestiduras res* 
pJandecientes, y temeroso de aquella visión me cubrí ■ la cara; 
él me habló y dijo. • • • No temas, que yo he venido de par* 
te del Dios Todopoderoso que crió el cielo, la tierra, y U^ 
do lo quo ves, á (jui^n tu padre ha llamado y hecho oüen- 
da, á hacerte que madrugues, y sin decirle á él- nada, como 
á ninguna persona, vayas á la frontera de Chalca donde e^ 
tan tus hurmanos, pues á tí está reservada la venganza de los 
muertos, que el Cacique de aquella provinca sacrificó, y si lo 
sabe tu padre no te ha de dejar ir. Está cierto de esto qoo 
te digo, y de qne cuando me hayas menester estaré contigo* 
En CHto desapartado quedando el aposento como antes. Yú 
con el cuidado de madrugar me desvelé, y en amaneciesdo 
me levanté. Al salir de este palacio hallé á tres, mozos. hi- 
jos de caciques, que me preguntaron adonde iba; dljeles que 
tenia deseos de ver á mis bermanost é iba adonde estaban; di« 
jéronme que querion venir conmigo, y de acuerdo fuimos to- 
dos al Ciitnpo: Hügaraos á la tienda á tiempo que iban á al- 
morzar, (y le refirió lodo cuanto entonces le hahia ooiirrido)t« 
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•éenvió'-en áaenosüa^eBoala mlsteribsii^'^jribfpiedÉ» 8dbffé.que ha. 
"^ia -reinado, su^ cabesay Uiungtó 'Con : óleofi jr-.^e rigió roamo 
HnoBiiiiieDt<» desiiTÍpiao» iVIoisée imp«rt»Ka«i¿a>(C4in)eo}deetrit^ 
Z>e¿ «E^ua Ze saqué (*), yxxmí^esto-tiiciiiiibveíiBel recUerd^' flip^od^ 
gen; del mismo modo que Netzahualpülh que quiere- deetr-^ 

-recuerda la menkMcia 4^ •quqi ht«Q ':8u ^^kietl? fiadra ««n la áfli* 

.xión* £« viatov t^uea» que no .íaltaA . moi^ihe^toB xoé qnetfiíttM. 

'bar estoÉ iieehoea raarayiUoaos; j^.^^quo ceblrtiys^ i^t^8«iLici»éiiQÍat 

.es cérmr voluntBnaJteltte^lost iqio». ár<ia.^4u«.db la JbMtosb^qás 

-los pevsuadiB. £8taa'«oii iltus :i!&a^qea tqne .^&.ie]ikb npam^nier 

-que «8te paiage ^mportantísimbvjde Jiueiit|u.liisfe(Hna •inn^ce'4Sf& 

^to; «úi pretenda Aeñorec^'^eaiiUvar.vjiést^-^iiiedciinfentov hkk 

'iitialafi oraitidoy'peco M iiié)iada ^bcilM4aqtor.'tmiáBtni.o«riosid«4 

. y- -réspeítost •: .. ?ma', í-». *'■■'• ' •-•> ^'^'w'-ü .Víí ;/•'». •.''/•/ iVi-..' . ••."; 

^ Jfr. ^orge^ Hé^ oidó' coa.délcItt[* ^luli reflexiones «íer vV^ sq^ 

^bre un ptmtó pfihoipaiísimo^ éa.H ^iústoéita. de ,e8te país, .y «^ 

sé como sus primetoa «^)iti>re3 ib^.háii. pasaidk>.pút ¿ltc4> é\i^ 

•M háB detenideV.rfiomo ^debioráa eni inottlcario. Véoocb tenta*. 

-^k»^ de xiecir 4 V^^ como ^^ -JEley > Agiopaú foiiiiéiiidosQy onando tog^ 

"^ magnifico ]S8íKoáaniten^O'^e;Srni»lQ sobv^ la\ReaairodBÍQiu-«;| 

> JPo^.fsUa j^uvi ^fut. mé petwm^aÑ-ú éaceni^ ':Ctiitíúpo:i**) \;. 

Doña MargárUa.^ . . jl^ ^ ñn^ -cenotes; «sea 4 i^' -^vordadon) ^ia 
-^mceaoy yo doy. á \3>iAs «biimiidás gr^as .por^e :CJÍ6 la- lnii»> 
«anasa alma de NetzfrhualQóyutt* de \qttte»^7M4(>^a9iáidé.'OÉM qi» 
-^oj. iiaber . seguido larkgráiatuiaUvbo^Aqaal. 11119 de. los itenndl 
^«^«os ástrojs q\ie -brífidn ^*. pie de ai Irana; :y ¿pat^ dar otéenm- 
wxio -á la V relación < de ar^ paceeÍQsa 'lúdtf ücaeaii^ádt • ya ei ükkica» 
•* paaageíde.'«llar4**í)»'i"^ i. v ...• "^^ .*^ ;-V.' ^ k. , . . .\.i:A.,„ í,í\ ^ 

~- ■ ' I < ' i ' U ' ..• •■• .•.-•^. '. •. : "• "'V'-A ' ■;• -.^V'v**- í •■\¿ 

. (♦) JB«íA Cí9>ífiifo 2 i-. .10. : , i' vT 

(*^) Inmódica 9U9de$ fhe criMúmum ^/Sers^ríPapiÉtt)»^. 2§ .; éi 
Jos liNSclios apostóUciá?.. ^\' \. . . .'' - -^ 

- . . ^*m* ^ ,4j|ie« ^ :T0fendo 4ébo dedr :4 »iá íécÉoriki. quA.wtít^ 
^'^ue nada de Jo esjme^ apÓKeqe en la hisUmalÉtdi P; Ciham^ 
z.jÍerOj jKtrque esta, relacám eitá*i»mada de-JUtswarntaerkosíde'^ 
--stmitini /fie él m siiá^.^ienla jca embargó él ^beehp atroz 
^ Oáaque dí^ Cfmho Toteotain, ^y . dke jjue Mosth¿u%oma Jihmcá» 
smiha, qué* eñMices gobmialüi eú Mésskoí^d^rminó'que el .á§áf¡^ 
~- '^^üo Texcoeano^aiizease por tierra ia \aúd¿UÍ'dé Cheíioo^ §p «iseru 
MÉras ély y d Resjf^ de- Tacuba^ean^mif .irc(paS' respectivas, la tUnk 
^^arm por agua^'. que para n» errar el golpe, ireamó un numeré 
"^ncreible de Ixiréoe en que. poder transportar eu. ejército, tornátil 
^do á su cargo el mando de la expedÉsiony Hue Joe d^i^Iju^ 
ToM. II, 25 
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de mi creencia, y las examinaré 4 la luz de una buena ciitien» 

Mtfiadu Puntualmente eso es lo que deseamos saber, la 
opinión de V., porque seria temeridad decidir Pyrrónicamenle 
eso es falso, tan solo porque no oos peta; decisión bárbara 
que no puede darse razonablemente, cuando se refiere uo he-^ 
cho ocurrido en cierta época, so cuenta el lugar donde suce* 
dio, las personas que intervinieron en él, los monumentos pü. 
blicos que se erigieron para perpetuar su memoria, los au- 
tores que lo refieren ^c, ¿(c, todo lo cual dá muchos gra- 
dos de certeza que aquietan el entendimiento. ¡Aviados esU^- 
bamos con calificar de falsa una cosa, tan solo porque es. 
sobre nuestra razón, y al primer golpe no la comprendemos! 
entonces negariamos el magnetismo, el (lujo y reflujo del mar, 
la electricidad, la causa de la gravedad de los cuerpos y otros 
fenómenos de la naturaleza, cuyas causas no alcanzamos (*). 

Daña Margarita, ¡Bravísimo, Señorita! Vaya, que V. ha 
tomado la hacha, y sin querer ha comenzado á desmontar la 
maleza; esa buena disposición que noto en su juicio, y que 
no podria menos de envidiar el P. Malehranchef me anima á 
formar una especie de disertación que no viene bien en la. 
boca de una pobre muger quo apenas sabe lo muy preciso 
para salvarse, y eso» • «.• ¡oh dolor! no lo practica.. Efectiva- 
mpnte, al discurrir sobre este asunto será necesario tocar al^ 
ffunos puntos teológicos que atañen en cierto modo á la re- 
ligión, como son los milagros en que esta estriba, cosa de que 
disto mucho, pues que ella no necesita de defensores como 
yo, ni personas tales pueden ni deben presentarse ea tal pales- 
tra« porque se exponen á poner en ridículo la meis santa de 
las causas del mundo, y á dar armas á sus enemigos pam que 
pretendan triunfar de ella. No lo permita Dios que tal suce- 
diera» ni que por mi causa menguara en lo mas mínimo del 
concepto que debe tenerse de ella. 

ílyÍ<tdÍK Na sucedería así, pues cuando en tal discusión V. 
se deslizase en algo, seria involuntariamente, y sus equivoca- 
ciones se le disimularian por su piedad y su zeio. No,, no, 
mi amiga, es preciso que V. nos diga su opinión en tan de- 
licado punto. 

Dma Margarita, Harélo, y quizá podré aquietar las du- 
das de su esposo di3 V. Ah! tendriame por muy dichosa si tal 
consiguiese, porque yo estimo en mas la conquista de un entendi- 
miento dócil por medio de la razón, que la de muchas plazas por las. 

(*) QtUB sttpra ralionem sunt, non sunt contra iUam. Regla 
de crUica^ 



JUea Mbeis» y ^» wbn notorios, los jnaclioé igravúi» 

i^pe be reciindo del CacM^e de Chalco y ^ los sujo» dfmiB. 

1».ini gobierno, y qué no he sido poderoso á'sújetarlaé^'aus^ 

'^e* he Bijgetado á tantas- gentes AianlaÉi lexMtem/entré^^lofi.dos 

mareo. Corrido y afirentado -poci TéoateukeÜi^ cotf ^^piuneter de 

^ueolroe sacerdotes hice muchos sacn^cios de gente h^inenig 

-pero mis «aaJes no tuvieron remedió, antes por el contrano^, 

mma ihijos y sobrinos foeroa lacfifiéadoB «en: meAoiípiBció «de 

sus padres, y desús personas. Afligido .sobre- Imaneriet! coa. táñ* 

4és desgracias, plise mí corazón y ánis fl90S.>en< el cielo: con- 

^síáeré su hermosura, «la del. sol, liinati>esMUas^y iá dei^toda>lp 

•criado» y: entre. 4ni xl^.-qua no. esaMposiále ipia Joda^esto his- 

diiese sido hecho por. nuestros diosesiisino qoe el/ipie'lb lu^ 

huL formado- babia sido, iilgnni Jkxjq dniy:poder«EKH ^ue ámo^ 

jsotros era. ocnltiaí,:y ae conécidjai dCoii. eata* consUeíaciott se^ 

4i^nn niiOTo alientd )t iile|^><kiitvo ée ná 'COfjUDob, 'yi.deteiL 

'miné reco|;eme!'ieá d': bosye -dé); SR wciil íé i fg o i, .ámiém sxnné 

-euacenta dias 4 eÉte Biori no-bonoeidoV> ofin^iéndofeiiqinieieBk) 

^ copalli en diferentes iioraSf y con>lK''ttayGÍé :-lnn|áldBd!qub 

rpude .le -pedi &vovry toóorro • fíaurp -nfi jdivcion' y d^onso^s^ 

jf^ es notorio eliefaetoy^.. beneficm tque^de/'^to^ise^meisí^ni^ 

*y que para no reatnsiuroi no: ,«6 jrefieroú* intimpuneato^i m¿'^^ 

Aeste príaeípe tfjtt ^^tahl»^ *<li^eaba:, ea«iiqu»>fsa;madie¿tcB8k 

ftant» edad, y se^ k. «Imbia. pasado «i 'tieá]|N>';ln4 pmir/1 6iéi^ 

%tome Bhorá heádo de. lai muerte ¿ yoblibbttkíelóorásiVcíronie 

«esta vida és<idc(|arosttn &ey .cbmoWf^^qoe^^Mos-ocíiiup^dadb», 

^ 49onfio jque <m ha. -de ¡goberaar'.oni'poí^ y'4fBÁe1máfí (NAMníaié»* 

•do á loa .lnifnos,y. eastágandei'^'ltiios jnalOsf;y:::Sob 

ilanto^ Ujos, deudos y viáaUbsIuhidsí >c\bedeeedle>y 'irespelad^ 

•como á vuestro Rey, qoe.én ello .sevvimii¿'aiDioBÍi^piei^pro^ 

^ligiosamente me 16 ¿6; ^tendidos^ 4l» 'íqoe • no • dira^ende 04f> 

4no tenéis obligación con sos attÁMktosr<o#!OifttigaKl^>i^fam-- 

^plamunite^ «oaáo^ lo«*h¿zo oep^ ios X^úátíaí^Y su 'OStUfMVipik 

tmano de. ni hijo ai infiuiteV aanqusí'^iiiHo yíSHi"^c»|Mri^ 

láe la guerra; Y. vos. pnncipe^ :iiiia' qÉo,- ioé * eaoá«jgO('iirfae >liaflu 

teis á vuestros hermanos, y á toldos vuesáosidei^dosi^'draMii»- 

ilos teciéndoles meneedes,i que 'deíésta''fi>nna lmrfl^68 aéqPan- 

^um les vofamtadoSf y '«on: (tan qneridos^de-los áuyoirv-^B^MU^ 

tenndós de sus- enemigos. .Mirad, 'hgovmio4*4(||üo^a9aoiirteHdeoittfb 

hkgjBDf.y que te acie dá6 el: Xhos na iému)&idaí ^Bkappkstííá ed «eih« 

pío, y . haced ' oírendb . céme. yo > be, hecho! . y i- ^os babei* tfistú^ 

no consintiendo que haya sacrificios de gente - humana^ pof^ 

4pie de ellos sé enoja, > y castigará aF.qne' lo ihicieie.'.LléV^ el 

dolor de no ieñer luz m iponocáodei^f :m^'Ser anertcodori'dq 

• 



m^QuocffS áoiaiLTgMai Jlíxk;>*peror' tengo por eiérto»! f|it6 ya que 
JhMrii¡^re0eiiteB aob -Ib x^onésdtiti^ liki.-^ /ikJnir liaa^ en ^tie jo» 
-«MMV?VAft:i/ ^o^otÍA^efi «itp (itiérrdi.iC^)^ ¥ (Kirqua: y^iéf. wi hijD 
sáiMfíipjiníStetiiH'^úíiM iobddkiité<ti 7* -he • ccmcF^ 

fitído:^:lit;if£i.kkád }^\)uiimri^utó[) nombro y dcgo por ooadjuter éol 
^nmpá nli> b^o.hpara >4a9. juiítainjBiiteMaoi] <éi:>^obenieÍB «i lei^ 
,»»: iOtoio) de tí : cponAoJ^ . iátikmces «bnoó al pnríkuEipe ' beiviie*-» 
jfo héfánfUe reníitn. aedniOa^ y dcspotB ffiíéi-^dbrazandf, 4 «ñ 
4im*S'hqeftiyu'd'«idoB«.c:;;-- i.L.-. .<>.•■ : «.; •''.--'. -» <; - .- >. 

.r.o u A;:)p(k)Oi(deB4ijf»iiiidD'^9feat ■aiiná^iel'Rfy>Netz&faiialeót-^ 
'lltotLotEL idfafteiilA)¿i|áopioliteiJi>^ «b «ht sala donde ttíaifL 
401 tflaiu>i^¡iiÉ2a>iyieelfoto<)A«B¿pitti ooifpi^8Ci»eu^>8UlflE,i*^ jimtaa itcK 
*4oé Us dbfnilanos^t^ ccáeíqmB iprojolpalefi ,i- te. iiésauoif'' la matíb 
-«iiiK^ á'ii^leji^nirDihoqziliidD pBÉbMieii|;{flp¿ol¿Rn.viég^ del 'teimi 
Jk eatúiousBámmeo uaraflenáávl^ hÜBo&fddaote vd^t ' «uem ^Rey ' n 
i$ñUé»vp^íáM¡iSquetztní\ sbiio«dinpdeí%ii'Ci|Eikila8^y pidi6ua^iia 
^QBinaiievéotffaB ,pM to.')«é^r0Íbs.nq9erlialfiii heclM»;: wi»i hdblar 
oátfc^aoptaStf^^^ifert» ejohinnn&iley kriáiao^ á. MMude iov^'Oa^- 
diiflléifliiCiqMiaUÍYeiÉBbiingoi^ire ceiD«>dnuptiitor.if un» «ÉHfiivtem 
ytflBittoáa4Dha(lcQ^-»¥Íflte. aoBiJ|gBt|icé!Qa< delí T^ac^pie dlfíji|iiw»{^^ ap 
Jmdn^raeodihiQBdoá^siiij,^^ ^éoa^^^AfitaksLj Haldéiidefo «eií 

diécM^ ipsil]idáíiqttiitl¿i.€ybi«iáJQr^á^ éd^'S!fssoc>QKha^.cqntlkmj9' 
4Vmtá^sa<llJ»^naIlQ;^(yi«<l8 ia&sir^wtaflliiiileiKJfi. «efna'fiqvdlpBY;^ 
•^pkli^mé8er> jFi4eKiqiú.^ilBi]ta oii£ftev^ntáiJi|ikná que «¡e.'inaatwHBÉb 
oln (hio^remcbLiíMdGhldcq yontroai k^aabs^hcoií lis^f^^^^K^ 
,dita||fH€»¿to¿eaoÉtiton:|p o(puleiicia » vw Señare»^ puedofdeeiliM^ oamo 
-iíiignalKif 4 tflt jéflpoaa fm^of lantaanki' «DOf & y^-ffiaspues.; de- hafasive 
l^ta'«Níüiiiá<>asg«ej(i^(yTcoiii|puésÉiiM fxmiMtoie <én 

^b8li}f)BL <deoeiifbJ;»^U; d¿?Q(i^iital>'hti..iiecIio. ni :pá)pel^fcjai^^ l«.<áB!ML. 

.^ik <iBb!aÜriwda*4>iM > >oetetfca(Mai¿k^'wtpfay9^iíár ^<».. « * ¿.^ .. :< :.;* 
•^iaJ|^¿(lii<¿^i)fiíf>8Í»*^i| «exlatMfl^ pero «ealMufai^^^ñ indecible sbií» 

<de!r^«iiiiaf»rMád9dvU^8mjfdida deraáta.ijuiita(ealebndadií dak^fqae 
4ie<le^iA»f«»;idaiá>eiatv3ii(ipo^>{éihQ^^ lanneipofia de 

4iMi:iiet^9e;.}K'>tMrtiida6^..' -'•.'.;.: t f ,> >ii.--^*d ?=....•- ;. j^í -t 

..1 ilpña^:;Abr)gw&«4:r'.ffueár.liQ6róm 

9iw»npía7f(te>jQéte>iiniaboi spelo. que^^ué^ tentíg^^cb elkáy/y de 
4ate»'iflodó=tque;r^Qtáa.vej3clspJpiiá¿. «.c'-^^Vm^ eiígraá; ¡fi^ «Id. 
.«ftiBolbeabáti! ; fiVIyai:\el aábío^el válbréao^el pmdetite^ el'retígio-. 
fi» Né^xabuliiceyoUürwi^kái ¡Vivaí!/ viv»! A.dDfOi^| Stóoreé*. ' 

1 ) ^^).\A hé, M tfñor.YÍáiptieff two mu cumplimmUo esta praf^ 
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periodo de {MiZi jastieia y alnndancia^ le hace "probar como á 
otro David el cáliz de la tñbulacion: un vasallo rebelde le 
díBclara k guerra: le ioinilta por su enviado de una manera ex« 
^aiaita:. marchita, tua laureles cogidos en cien batallas (*)^ 
lé mata dies. mu hombres: le asesina dos de sus hijos, y dea» 
yuee presenta sus cadáveres en expectáculo de irrisión: se orna el 
pecho colgándose los coraasones de aquellas inocentes victimas» y 
para que se le haga- mas sensible este cúmulo de ultrajes inau» 
dito0y quien los comete es un viejo, ciego,, enfermo, é inca* 
paz de moveese del asiento desde donde dicta tan sanguina- 
lias órdenes* •.••. Hé^ aquí la sason mas oportuna en que Dio» 
J» habla á su corazón; el hombre atribulado recurre al Ser Su- 
pveroo para que le consuele, y entonces recurre con tanta mas efi. 
tmcia y ardor^ cuanto que la experiencia le aeaba de acre» 
ilitar que sus dioses á quienes ha sacrtfioado víctimaa £ des- 
pecho de su. corazón que las detesta, son incapaces de dar- 
le el menor consuelo. Siempre ha sido este el período del 
desengaño, y en él los. hombres^ se han convertido á Dios. In* 
vocado' por el ayuno de 40 dias y de una oración continua» 
Dios quo es accesible á todos los hombres, y compasivo por esen- 
eia, escucha sus clamores y le consuela (**)• Si alguno me 
dijere que Dios no necesita obrar prodigios extraordinarios, nr 
multiplicar milagros, le respondei'é que es cierta, la proposición, 
en un orden común; pero no en un orden extraordinario de co» 
eas, y este ciertamente lo era. Separado este continente del: 
antiguo de donde podrían venirle ministros evangélieos^ casi 
era indispensaUe el que Dios hablase al corazón de los hom* 
Ikres para retraerlos de cometer el crimen de la idolatría, que 
es el que mas detesta y por un medio extraordinario, como ha-» 
bló Abrahám, á Moisés, 4. Loht, y á los patriarcas del anti«* 
guo testamento, á- quienes revelé sus misterios, así como á loe 
profetas* . • • ¿Entonces lo hizo? luego ahora pudo haeerio, era 
el mismo Dios, el mismo bienhechor de la especie humana, quo 
por tal medio libr6. multitud de víctimas de las aras de Huitzi- 
iopuchtli; tal vez sif]no hubiera habido esta cesación de sacri* 
ficios, y los Tcxcocanos hubiesen cometido las mismas cruel, 
dades que poco tiempo después cometieron los Mexicanos, la 
especie humana C€ui se habria extinguido entre nosotros. 

(*) La guerra de CJudco duré 59 dios según Torquemada» 
Difiere esta relación en mucho de la que trae este autor áft^ 
152 tonu 1.. 

(**) Cum inooearem exáudimt me Deus justUiae meacj el tn tfu 
hdatume düatasti mühi (ba dicho David)* 
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te por la pérdida de tan gt£in Hey , y como su succesor em 
muy niño, tal ve2 Se temeriá alguna fatáI*"<¿nlecQeiicÍa 'de*'cil;» 
ta circunstancia entre muchos aspirantes que quizá podría te- 
ner aqyel trono. Esto es lo qiie yo presumo, y no. mas. Ocu** 
pada dé la relación de lotí hechos dé NfiftzahaalcóyotlY Ine he 
desentendido de los de los otros reyes, con quienes tienen inti» 
roa relación, para ponerlos mas en claro, y asi me tomo aho- 
ra á continuar lo» de Ixeóaá y sus sn ce ep o rea en el trono de Mé« 
xico, no menos que de los de Tlatelolco y Tacuba (*)• Mu-r 
chas veces be ponderado la política y astucit liel Rey IzcóaÜf 
auifqpe difiriendo de las r^acíonef del P. Clavgevo que atiibu* 
ye el engrandecimiento de los Mexic^os exclusivamente á ee. 
ié monarca; pero he demostrado, que avaquo tuvo tm é| mucha 
.pairte reuniendo sus fuerzas á Netzahualcóyotl» léste fiíé el que 
Imccipalmente dirigió las operaciones de la campaña, y con eilaa^ 
el cambio del sistema, y por ej establecimiento de la triple alian- 
.9a, llegaron Jos Mexicanos á ser dominados de los que poco, antee 
los hafáan isubyu^ado. No por e^to 4>i^tendo dimninuir ,el mé- 
rito de IzcóaÜy Se quien además debo decir quo honnoseó á 
'México con bellos edificios, siendo los mas notables el tem- 
|>lo de la diosa Cihuácoaüj y el de Iñdtzüopucili. Mq¿íó ep 
1436 : sus exequias se celebraron con extraordinaria nfiagní?- 
ücencia. Este valiente ^príncipe se halló (según Veytii^) ém 
las memorables batallas, (además de las que «e dieron en lira 
inmediaciones de México en defensa de esta ciudad contra 
Jaa fuerzas de Maxtla), en las de Huexáüa^ IxÜacotxinf iV¡s« 
Tiohtudcaíli Cókuailicány Nepohualcay Aeulkuacán^ y Acalman: 
y se verificó su muerte á los cinco años de haberse ado- 
lorado el trono de Texcoco en NetxahualcóyoiL bcóaü tan- 
to quiere decir como cara de culebra* Aunque • tenía valor y 
Astucia , se nota en su política cierta arteria que hacia un 
^an contraste con la magnanimidad de su sobrino. Prooto 
fué remplazada su muerte con la de Moctheuzama iZAtncoMJ- 
ma en dicho año de 1436 , señalado con el geroglífico de 
JDueve pedernales, reuniéndose para su nombramiento los elee» 
iores del imperio Mexicano. Llamósele el heridar M cidOf 
|>ues el geroglífico con que lo pintan en el catálogo de los 
reyes Mexicanos os un. pedazo de ci^lo estrellado, encajado 
en él una flecha; creen unos que por su. valor en la caoib 
4)añ i, que fué tal, que (según e( P. TorqUemada) en las giier- 
xas que sosmvo hizo por su mano prisioneros, ochenta y cua- 

l*) No perdamos de vista que la muerte de NetzahwdcóycÜ 
¿^ /ija por Clavijero en, H70» 
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-ito de Io0 mas valerosos eapitane# y soldados de los ejér* 
«eitos Gontruios (*), y otros, para denonúnario el Monarca ce* 
iate* Fara merecer el ser inaugarado y subir al trono, sa* 
Üó á obrar sobre los Chalcas, da quienes hafaia recibido co- 
mo hemos TÍsto muchas injurias , y estovo á punto de ser sa^ 
erificado por su fáióz cacique: bízxrfes muchos prisioneros, y el 
'día señalado para la función entraron en México los presen tes 
«pie le hicieron los vencidos, divididos en tantas cuadrillas los 
-portad<MPes de los regalos^ cuantos eran los pueblos que los re« 
"initian* La historia militar de este gran guerrero abunda e& 
hechos dignos de la memoria, así como los acontecimientos 
' deigractados ocurridos en los veinte y cinco años y cuatro me- 
ses que duró so reinado* En el anterior de Izcóad^ éste mo- 
aaica se desavino con Totoquihuatzin señor de Tlatelolco, y 
•entonees se turbó la paz que habia entre Mexicanos y Tlate- 
lolcas, que habían vivido unidos como an solo pueblo aunque 
diviiKdo en dos fracciones, por k> que Mootheuzoma hizo la 
guerra á Qitauhilotohua y éste pereció en ella* Cesaron por en« 
-tonces los vandos públicos» pero el rencor quedó en los cora— 
•sones de tai manera, que terminó al fin en la núna del reina 
-Üatelolca que subyagavon los Mexicanos con la muerte de- su 

- Rey Moquihuix, como deq>ues veremos* i>e8pues hizo la guer- 

- la *á los Cohmátcoi, OxUmantleca$ , CuetzáUeeat » Ichaüenpante^ 
caSf Téoxehmálcas y Poetepecas^ á quienes venció por babor 

~ muerto á unos enviados suyos á cierta eomieion;^ pretexto de 

qoe se valieron los Mexicanos para subjngar este continente, 

.y »Tediicirla i su dominación* También hizo guerra á los de 

Tlachco (6 Tazco) y Tlachmalac, y los sujetó á su imperios 

de vuelta de esta campaña ensanchó, el templa de HtdízUo^ 

'fmekdif qoe adornó con les* despojo» que fe piopoicionó esta 

-giierra* Luego marchó contra tos Chilapanecas , contra los dé 

Ckuuihteopan y Tzumpakuacán, provincia» situadas en tierra ca-^ 

Uente* Después de est» guerra sostuvo otra Moctheuzoma con* 

lia AíotMbzm señor de Cohuaixdahuacan (hoy llamado Cobis* 

-flafauaca» en el obispado de Oaxaca y provincia de la Mix— 

teca alta)^ Motivóla el qne este cacique no permitía el 

iiánsito por sus tierras á los metcadeies Mexícanost bie» sabia 

eoal era ^ poder del- Monarca de estos; pero mayor era el or« 

güilo de este Regalo» el cual tuvo la impiadeacia de hacerle» 

el mal qne podia á los traficantes, de depreciar la embajada 

que Moctheazoma le envié ia^ipelándolo para que mudase de 

CQvdQcta, ó. se apercibiese pava ht campaña. Mofóse de esto 



nvm^ 



(*> Torqiuemúda^ J^* 170. «^.2. Umh^ k. 
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cuando refiere las mmDgtt (pié til GihíuUtamáeaxfU€f 6 cape-» 
lian ám aquedoa tsoBsorva torios baem\á lai niñas -¿1 tiempo de 
4iu recepción, y después' la rectora, pone en boca de ésta es- 
tas palabnis que le díríjía... • • Pero sabe, que en este lugar 
están las doncellas hermanas de Dios, que lo alaban de dia 
y ue Boche, es también lugar meritorio y -de penitencia. • •^• 
porque la que aquí viviere bien y se hiunillare enviando al 
cielo suspiros acompañados de lágrimas, y tantas que mtfií- 
den él trono de Dios, ganará su amistad (*)• ¿Qué extraño es, 
pues, que un 'príncipe en quien hemos observado tantas virtu- 
des morales, ^un cuando estaba en el barullo del mundo, con- 
movido por la tribulación y estrechado á dirigir sus «lamo- 
res al cielo, lo hubiese heCho por tanto tiempo, y á propor- 
ción de las grandes penas que lo aquejaban? ¿Cuándo halki el 
hombre mayor consuelo, que cuando se dirige á IMos, y la 
presenta su «orazon? Hay además de estas observaciones olrafl 
que nos ministran hechos incuestionables; tal es la erección del - 
templo al Dios Criador no conocido, de que dá idea el P« 
Clavijero \ (**)• Fábncó (dice) en hdnor del Criador del cielo 
una torre alta de nueve pisos. £i ultimo era obscuro, su bé > 
Teda estaba pintada de aml, y ^adornada con cornizas de oro. 
Residían en ella hombres encargados de tocar en ciertas ho, 
ras del dia unas hoja8 de finísimo metal, á cuyo aviso se ar« 
rodilla ba el Rey para hacer oración al Criador del cielo, f 
en su honor ayunaba una vez al año. No se olviden W. da 
que era principio asentado en la astr<HH)mía mexicana, que 
los cielos eran nueve, y que en su centro residía ^ Dios supre- 
mo, decian en frase de los Mexicanos«^...que eran nueve dj&» 
hlecesj como vimos en la felicitación de Netzalwalpilli á Moe« 
tk>euzoma C^**), W. "saben mejor que yo, que los antiguos pa- 
triarcas erigían un monumento por lo común que perpetuas* 
la memoria de algún favor smgular que habían recibido de 
Dios, ó denominaban con nombre singular aquel lugar que re- 
cordase la memoria del prodigio; tales son muchas de las eti» 
mologias de los lugares del antiguo testamento. Abrahám en- 
gi6 á Dios un hitar en el mismo lugar donde se le apare- 
ció, y ofreció dar la tierra de promisión á él, y á su descen- 
dencia (**'*"^j« Jacoib hizo otro tanto en el mismo lugar don*^ 

(*) Paraiso occidental, ó sea fundación del concento -de Je^ 
aus Marta de México. 

(**) Pag. 176 tom: 1. eonversacion undécima» 
(*♦*) Tom. 2. pág. 126. 
(****) <:apítvIo 13 del Génesis. 
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-éer^ió'^n giieño6<ia,e6oaUt mltteiióea^'^-jrietípiwlHi adbcbque ha. 
"^a rpclisado. sa. cabeza^ la^angió con éleof- y.jengió eoniD 
'fiBOBumeat» desu Tinao, il^úés import»^aiit»iC«fDe>>^dedr«i*4 
Dd agua le saqué (*), .jiOOBi.esto'iiaibbiáuMi recuerda- m^imL 
gen; del mismo modo que Netzahaalpüli, que quiere- deeir -eí 
oiiño deí «yii«N i^ aegam el ar.xVc^rtia't^er&úsííonijnfi «^uaa, 
•feonerda la Biemona dol quei bit» su x6iHnl?|Mdra icn la afli. 
júon* £« Tiatcv pue% que no üultaA motoáie^Éta coa Mfae-fto» 
dbar eatDÉ fechos. roarmUoaoe; y^qne xeMtifsé .^'-s^csomcía, 
•es ornar valantanameate ' loa «yo» á JalusLife la JbistoiÍK.qát 
•loa peBBuadb. £ataa «os ilaa .lavpoeaiqíie.lia.ieBkb -pam^raer 
-que «ate {maage ^niiportaolísinibvde JDueétm li^^ jnñ^pceisié^ 
«éito; aiñ preteadeiv aoñoreat'eauUvar vwsatka «sleildnrfento^ há» 
•IvialaB omitido^- peco Jm Juáiiado áBCÜada <j¿rvuBBliat carioakia4 
.y -lespetoa, • ' ■' •-• >.i -. =■ .-.m--.. 

' Jír. Jarge^ Ha. oído con délcitis laái reflexiones der V. ao^ 
Jve mi panto príkíeipalísiiae de. la -iiistóüa de .cate paáa, y mm 
sé como sus primeros «aciitürea ifr.há^ pasado par álto^. é nb 
SB ' han detenido* -como debierain en tno«icarlo« Véome tenta. 
4k> datiectr 4 Vv» como el^ .Rey Agnpaú foshéiulose, cuando ojr^ 
^ na^ífíco iaaonaniíento'4e;d¿:Milo sobro lalRea aB rwáB¿oiu¿ 4 
Po^faUa |Mvw fim me pcKsmi^Uutú éacenm -cñttianQ X*^) 

JDoña Mmrgaríia^ . £n ' £n^*«eftocea; (Sea 4 i^ ^veidadarD eaia 
.«uceaoy JO doy. a ;i>iaa «bimildéé gracias .porqaé Cfi6 la has»^ 
^nosa alma de Netzdbualoóy^l» lie ^fífúem^smimivu\ñU 43im qáa 
.por. Imfaer . seguido la.-kgr ásaturaU. hcy.-\aa8u.nn9 de .-loa héeasd^ 
''SOB estros que -biiBen idL.píe de sa trono; y ¿paq» dar ten» 
«no -á la .relación de an pneeiosa ^da, .csacsadíiáé. ja ti dkino 
^paaage.de 'Olla 4"*^^)» -' — . •.■.'. ^ ^. . . , ,*. .:.: \ ... i... ^ 

(♦) Exód. a^nHdo 2 f. 10. V 

(**) Jn módico ntadeo me crútísmcsi jSerL.«<}apSliil»; 26 • éa 
loa hechos apostólicois^ 

(***) ÁMtu. dfi r^erisrh dá>o. decir á m¿s lécÉoréoi. quAéntíb- 
^que nada de lo espfmesto aparece £n la histeria Mi P* €ham^ 
jeroj porqm esta rehcian eitá^^mada de Jas mmaueriioside Boít 
4m:ini 4fm él no sáó^ pfieñta sm embargó éL'^beekp abroz dU 
4Jaaque de Choleo Toteotain» '|f . diée que Moetkesaoma JihmcOs. 
jmna, qué. eMonces gobernaba eú Mésico^^ determinó que d ^gét» 
eito Texcoeatio'aiaeaee per tierra ia ^ciudad ^ ChaleOf f mien^ 
tras ^y y d Rey de Tacwba:can^mis fropas- reepectxoasj la trím 
carta por agua: que para no errar d golpe, reamó un numeré 
increible de baréoe en que poder transportar wu ^éreiUs lamam 
do á su cargo el mando de la expediríot^ Que Joe Cl^dque^ 
ToM. n, 25 
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vSiéter wSSMv-áeápws de ^te aucesoy. Éintíéndo .esté mcu. 
«aacoa «qoe cslfalvi cereana jsni muerte^ reonió á sus hijos ^ y 
piiQéipbleei.señaiw tdtt ni. oórte»; éolocd junto á sí á 5(etsa^ 
¿luil^Ui^.y :leflr habté de esta manera. 

jeSf :é pmfry-de iarsupeiioiidad* mmética- de $t» emem^goSfi 2er 
hicieroniuna-rei^sienc&i-vigoraia'f forqjute adtméf de ser natu^ 
ifsbiea^ hítícoeagr^^-^despecko mtmerUó tn úqudla Mar nm Mér«. 
M 8rm. de-ia^pteé ütado, aufique tan vigúqme' no podia hacer -nj» 
ái^^eúepiéd, eé hizo llenaren mna litera ak eampo'de baiuilapa^ 
ra :tm»3M|r óon. iiifresendoj y su vtm é eue mddadbs* Sm em>m^ 
hargOy'Jueron menddosi^la eiudadí safueadai y d gefe eattiga* 
d&i comnd^'ékints' sajpiiekii; jnr küs mtvoceácrímetiee. Él bátinf ñ^ 
guñ:d^eonoenia'^i9cl^:.'cmt el Rey h^eóaAj ee dhidió etUee loa 
tres monarcas; pero la ciudad con todo su territorio quedó, desde, 
entontes someiiaa al Rey^ d& MéxieQ% Eáta viOorioi según dicenr 
¡m historie^d/sreSf se debió en gram poete al vdoc de Áasó^setsnnf, 
4^ dfi NetzahwakóyqOtfi FÁg^ 194^ tom^ ^.^ 

' Nada de est^éesmiente él suceso referidei porque eí Ajeóte 

fuetxm era un nino*de 1% añosr que^ jamás se-7uthiavisto*eneam*' 

pmm^ni stdido dd pedaeio áé-Thwoco^ un trimtfo^ ás ésta'mmtu»^ 

ralexOs no pudo- adquiririb sino-per medioe eeiraerdiuarioSi yrpr^ 

éigiosos* Por otra parte^ se sabe que él manda>dél^éreitode Ter«^ 

eeeo sobre Chcdeo'm^lo^cwiésió Netxahéaleóyeti^ sinoé stíhifo Tktb. 

chotlaftoakzÍDyj^^jMr Im ierrota que éste mfeióá Chaotlátoatzioii, 

hímbre brusco qu^ despreció al niñoAitb^ueizrn. ¿Cómo pues api^ 

féee este después eomo ^rietoriosoi y eausa dd trumfof ¿Como 1o^ 

mó. éi mando, déL fjéreiio siendo» menor que sus demás." hermanasp, 

y no militar?. ...A esta duda no se puede responder. Pudo tnsí^ 

bien suceder que atacasen simúUáneanjLente los Me xi can o s y he de- 

Títcuba reunidos; pero ¿quien er d que teneé é un ejéncita^ eimy. 

e^ que legra - aprisionar ó- niatar^ aí genered enemigo^ -Esío hizo^ 

Axóquetxin^ y asi él fué él vencedor. El P*. Betancuit es* d'^que wts^ 

dá idea dd matxoo*' porque se dectaró esta guerra^ que-no^ lo ex-^ 

presan m Vhytia ni- (JlaviferOy y fué porque eomo- en> áqud mo. 

%ubo una espantosa iáundacion en MéxieOf y Netzahualcóyotl acu^. 

dio con su gente á trazar, y poner- la grande Marrada^que pu% 

diese librar esta ciitdad de^ kt inunditeiánj cómese lo pidió JIfoc*-- 

^eueoma primero^ d Cacique de- Choleo se- vaUó de ht ocaeionr^ 

y supm^iéndoló discuidado como que atendia á este grande objerm. 

te^ se presentó en campana' atievando d momento & sacar ven-*^ 

tt^. Esto es lo que he- podido poner en claro después de exqui^ 

stas irviestigacioneSf salvando siempre la» verdad, d^flost hecho»; 

fmfliffasoe^que kt r^erido^ 



JK%n atibéis i y «» son notoriot, losjiuiekoé agnvúis 
f|iie be lecibido del Cacique -de Chalco y ide los-flUjoB dpiaií. 
te . mi .gobiemoy y qué np he sido podevose 4 's^tarleé^'MMí^ 
^^pe> lie 'Boietado Á tantee • gentes • «wataá» «xíeteiii.ieiilié^/kf'dbe 
jnaree. Cmiide y afirentado poc: TéoaÉeuheÜi^ óett'-pluueeri de 
jMicatfOD eaoeidotea hice nrachoe éGicnficioe de Kénte hqmwnn 
-pera mía oíalea no tuvieron lemedioy antes por el ccmtsahei» 
«■ís liúfos y sobrinos fben» ntenfiéados «en: noeiiosiiréció <tfe 
sos padresy y de sus personas. Afligido jwbielfnanera -coa-^táb 
4és desgracias» plise mi oorazoo y áoia cijos jen* el cielo: con- 
.aiéeré sa bennoson^ila del sol, bina^>es¿dUas^y iá de^todo-lp 
-criado» y; entro. «ai ^^.qua ño. eBa..poBÍále ipia-ieda^estD hs- 
diiesa ádo becbs por. nuestns diosesi isino qpe el/i|ae'ki bi^ 
bia formado bahía sido. jidgnaJ l>ief dmy.podeiaspi 4|íie i>in»- 
;aotros eia ocoltia^'y as ñnéríáni dCoü esta- coosideíaciott sed* 
.tiitia nuevo alientd 3! JfedB|^>dBiitn> -de oá 'coiiwby'yi.deteá- 
'ininó recógeme! '<eÉ ci': hcmtfíe -ééy.WB uemtáitmú }, idende» aymié 
-coaventa dias 4 arte Biori oo-boooeidot'^ e6e^éndoia.ÍDÍepnk> 
y oopalli en difovmtesboms^ y .con.ia''anydr: baipildBdlipib 
rpade .le -pe^ fiívevcy soborroftaifi -nfi jtfliecipo^ y d^sconsniBliL 
fOs es. notorio el nAcb) y&. beneficié' que ^de-'^toiée ^mi}ék;mf 
.y que para no rcaneaiüé ■o:.es jrefisroú- iHtiinpmeatGip Bsat^dib 
;este prneipe que |r»'tafals '^kneaba:, eavnque ^aa.madse ¿tenía 
rfanta. edad» y se^ Isi bebía, pasado «I < üeitapo' lnfl[ piftij/i Síéiq^ 
«tome aborá herido 4b.. lá muerte < yo^:€iHriuelóoami||0vbfde 
•esta vida és«<dqiaros nn ftey . cbmoWi|r>qQen^MoS'-¿S(ba'>:dwÍái» 
^ «onfio jqae ^os ha.-de ¡gobernar^. empai^ y'^^aíelnd^> pUemíaiép* 
ido á loa .bn^no%y. eastiganda'::Íulos jnal^[.y;i«ob$rfaftdB.*'if^ 
iSanto» faíjosi» deodos y vaiallbs!iifeikis!¿*qbedeeedle y 'íreipeiadl^ 
«como á vuestro Rey; 4pie:íéB ello .señii^íá^aiDioB^pieiípird»* 
-digioeamente me 16 dbó; .áitendidee^ 4Íá'k|iie«no.chdpiiende ce^ 
•aM tenéis obligación con -sos amadatos r^<>¿ 'eiAtigaíft:V4^|am-* 
^lavmcmte^ cooñQ^ lo**biao cep> bis 'Cbálcto'''y su •€miqée'):<p<ilr 
imano deari hijo, al ináanteV ainiqiMr-*iiSw:y{'m"Wpiricbeln 
'ÚR la guerra; lY.. tos> ppncipe^ ibiJQ' qno»- jos « oiwá»¡gor'i<<ie>lieJ> 
veis á vuestros hermanos, y á todos vueatirosi ideadesty ^ff aWg 
Jlos béacaéndoles meneedea,. que deésta'-fbrma lmrT B^ 6e aé<|Pan. 
ipean las vohintades» y.^a Aan qaeridoá^de'loB áuyosvicom^ 
tonkbw de sus. enéflugos* .Mir&d» <bnov mio/«tc|kie inaoiiteadeon»» 
la^D» y que te me díó.elrSíios fie .cmk)&idaí ^fifa|apMad sdiledU 
pío» y baced'DÍrendb/£6aie jy>vbé, hechoííyv.'fOB habeie *fislú^ 
no consintiendo que haya sacrificios de gente ■ humana, p or»» 
4pie de elloB sé enoja, 1 y castigail mizque* -lo 9uciefe**LléVb el 
^lor de no leiier luz ni ^oiwcíiBÍeilÉof -^^ser Jiieracederi'^ 



«tóBociff áo4aiLigMal Jüd^'^peror^tenge ^or dértoyt f|it¿ ya que 
JhMTiilireeoiites Bob ci0 Jc^o^máiMi^lhaií^ súcnir tieiiqío «n que «or 
-«KMCfVift ( 1/ iéi¿áxraíi»'>€n iM(p lüuirA:^^*^)^: Y porque tv«é> mi htjb 
ttAtfryjpjitatoiHitilaM^afeifa «4i3Acb dmipR: i obsdkntbit) * y* -he: • conq^ 
f¿idoL;éu:;iifa]áftd jn^&iifeMr^^ijId^ nnnibfó y. dcgo por ooad}uter.' éed 

^noipé mi» hi)o.{)>flHra >4>*°^'Í"'*^^^°^^''^^^ (él^fobecaeÍB 4^ lei. 
^Hr^'tfxtano) de tá:cpai^«i^ . üblonces. «iuiízó al príbcipe • bewEb*-^ 
jf» teiánpkikt feníiin. 8Bámüáy> y despots rüérüAfnúSBuié^; Amm 

.r.o :oláü:)p<iaoi(deB4i(euiiido'^stoV iaiin4^tel-Bfy>Kétzafaitaleót- 
'itodLotEl. ktfii!fiteiiIllQ¿iplQ|noil& <b íhk ñla'. donde tBtaáiL 

4iiil tpanoj»iiiéeQ>iyieQl&toq ^ «iiip¿ffi <ioifpiMBfiU?iut8Ílla,i*y> junten ito- 
•4Gé Ids dbufrnlaaeSjiy oe&eiqaei ibrajolBáU» ,i' le. iiésaxJDii?^ ki nanb 
•«iinc^ áiiJ|le}x^':eDiiieqzi^iidD p«ÉLl4jeii|iti|>Mrfte¿n''iégént^ 
•A estaiaHfQÉÉiOeD uoaaenÉé.Ué hikicái<i]hdaQte \:d<ii '. dOD&vaí ^Ruy ' hi 
JbMittÉiii^<tiájEiú|icel2^2fii^ sriinoedinpde^if^CI|ak!&»^.y pidiáuai^iHk 
^punwevbcúÉi ,[B)rdte')«QÍ]^<cabs,nq9eclialfi]i heclM^;; maii haUar 
oáMopiaj^üdMmiílfmñm ejlohinvop üejí kriAtandó) á.: unoLcie '.liOB..€ní^. 
diíi|[ildnal¿iqM(iai|ÁYeiÉabdingo^ire ceio^dnc^tatori^ un» «aria^em. 

fiBaaoáa4Ilhli(ico^'>vite; aaa ipóificcoK del. vaeíqpié dlfupiiw» c^: s^ 
^in^ra8 9dihi]^oá^8mj/aléMes^dos|i«^^ HiMéiidefc»aáí 

d&bcM^ ^«ilid^iqita^iááQtL/iiiéjcv^ dei'SeacoEXiDá ae* cqnalrayv. 

4lH»)4tAbk.itennaiiatfr(iivQs iafaBfyUanifiHleaop, <ofiftog "» qi i! tp8^;em 
-^pifek^meeer^ |ri4eiiqfó;^rfei]ÍA (ii¿ftciipntádí|ihLná (foe «e.-máiitiitiB^ 
sin (bioi(^eTÚicÚiiffliic6hldcq yiititfoai L^pabs«,h€oii 1jk< «jfiie orinriú' 
,diifl|iHeBffei^aeaoÉlItQn:g!^ o|iutoiuría » vw Seoeree, piiedoacbeM» oümo 
nfctt^mtev ^iMo^sposa fnco(ianteii-ide^4povbr,«jfleiipue8:de hadbvnpe 
l«iita'«NÉdiial<)iepiej<i^íyTCoi^ <ún 

^beloiyi. <deQeii(bJ>v'4Lk d¿)Q^jiéií(talt/hiá..lieche. ni .pépek^^qa^^ la-^teía. 

iOa «bí(aiisJbada.«M« >opleéli!a()bi¿ktfw)p£Bta¿íái 5^ .. .< . :..• 

--iii4^¿(lcfe^i)fiíj>8Í»<>e^ «ji^abMbq ]MnK> Meabadá-^o» indecible aen. 

4or^fi«|iX»itiiid9d$u^6W)(ái«^ de?«áiBL>ijubtaieéíebfidády dftTqiie 

4|o^le7dpf]Ql|idaiá>ei>ti|miiio^>jéifaQ9qm iamiemofia de 

.m0:ii0t;aieei>3K->t»irtRidecb:..'* -'mIu t t 7 ,> .í:;í:.;í ^■.;...-- = ■ j. «-i .♦ 

.a i>pm?Jlif¿)|WÍ^«4:? ' J?ue^^ 

4pm»iipía7!(tef)Qite^ifni»boi 0^1o.^uao:fué^ te86g6:db eltoui»/y é^ 
4flt6!^itrodó'<qaei!^^táaivep€l9Jpiaá¿•»«}^•)f¥m> elí/graii ñgr á^ 
J^lh}i;^bíaA:j^yaiAt^^^ pradeüte^ el'reHgio-. 

fi» tfé|isahiifrlQ63roti!!(A/4 kMi ¡Viva>!,' vina A.^io9^\ Séooreii*. ' ^ 

{ > <(f )\Ílí1 fes. UL fkña«r¡i€2ásptie9 Imx>* «u< cumpiifnimtO' esta fraj^ 
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¿óM Versación dccimaquinta. 



t MgfaéiL ¿'^^oUque ayer heino» pagado el tributo debido 
-i la «ensibilHiad, y á la justicia? ... 

DoSut Mturgantan ^ Sedera» lo heme? pagado, y es el mis. 
mo que ee debe 1 ^odo ser benéñca que ha honrado la hu* 
jtnamdad» y que por recibirlo todos deberían ser buenos. Al 
tiempo díe temar W» el ceehe vi eorrer las lágrimas por las 
'mejillas de esta sefiorita, y cierto que no ^ron las únicas 
que se demnmron por un hombre que há cuatro siglos que 
^o esiste^ sobre la tiemu 

Mykídi, Confieso que la» dermmé, y que al decir ¡riya! se 

nne afludó la ^garganta y* • • •. no s6 lo que sentí. Yo querría 

-que jamás iburieran los buenos, y como soy tan amiga de 

ellcB y tan Moante de la sociedad, cuanda los veo desaparea 

^cer de entre nosotros pido al cielo» que mi ahna vuele á rea>. 

nírse en su compañía,, y que ésta sea perdurable; hé aquí ua 

-grande argumento de la inmortalidad de nuestra alma, porque 

¿no seria ilBJusticia uispirame» unoe deseos inasequibles? 

Dojki • Margarita*. Ese mismo amor y cariño que V.. ha ma-^ 
nifbstado á Netaahualc^otl, le muestra el P. Clavijero quo 1# 
colma de elogios , y aun lo hace autor de ochenta leyes que 
dictl^ durante su reinado; supínelo también un vígilantíffiraio 
lelador -de so observancia , y aun dice que hn hiendo dado un 
-regiamento -sobre plantíoe de árboles, como hubiese salido distrae 
Bado en cierta vez al monte, y hubiese visto que un indio so^ 
lo pepenaba unas cortezas, le dijo> quo por qué no cortaba un 
'árbol: psepondiéle , que porque el Rey lo había prohibido ; en-^ 
tónees compadecido de ia miseria publica mandó que se exten- 
diese la tala á ma» terreno; de este modo hacia que se obseiL 
-vasen su» órdenes. 

Mt^adL ¿Pbdrá V. decirme por qué motivo- se ocultó' la hok. 
fa y dia de su muerte, y no se lo hifeo funeral público , sinl> 
que se le supuso como á Rómulo nrrebatado al cielo? 

D(ma Margarita, No lo sé; pero pn^sumo que sería por evi- 
tar el mucho llanto, y duelo que se habría formado en la ^ó^-< 



m 

te por la pérdida de tan gran tiey , y como su succesor em 
muy niño, tál vet Se temerfa alguna fátancon8écueiicía*'(iÍé''<^ 
ta circunstancia entre muchos aspirantes que quizá podría te* 
ner aqyel tronot E^tp es lo qpe yo presumo, jr no. mas. Ocu- 
pada cid la relai:ion de locí hechos dé Ñcftzahvalcóyottt loe he 
desentendido de los de los otros reyes, con quienes tienen inti^ 
roa relación, para ponerlos mas en claro, y así me tomo aho- 
ra á continuar lo» de hcóaá y mn sne ce n e t e s en el trono de Mé« 
xico, no menos que de los de Tiatelolco y Tacuba (*)• Mu-p 
chas veces he ponderado la política y astucia ikd Rey IzcóaU, 
liUilqOe difiriendo de las relaciones del P. Clavgcfio que atribu. 
ye el engrandecimiento de los Mexic^os exckÍHVittiientB á es- 
ie monarca; pero he demostrado, que aunque tuvo fin él mucha 
.paite reuniendo sus fuerzas á Netzahualcóyotl, léate fué éí que 
|irioiCÍpalmente dirigió las operaciones de la campaña, y oon ella^ 
«1 cambio dol sistema, y por el establecimiento de lia triple alian*- 
i99» llegaron Jos Mexicanos á ser dominados de los que poco, antes 
Jos habían subyugado. No por esto |>i)etendo disnwiuir ,el mé- 
rito de Izcóatlf de quien además debo decir qu^ hermoseó é 
«Méxioo con bellos ediñcios^ siendo Jos mas notables el tem- 
plo de la diosa CihuacoaÜ, y el de HuitzUopucÜi. Mimó ep 
1436: sus exequias se celebraron con extraordinaria magaír 
ücencia. Este valiente .príncipe ae halló (según Veytia) éa 
Jas memorables batallas, (además de las que ee dieron en las 
inmediaciones de México en defensa de esta ciudad contra 
Jas fuerzas de Maxtla), en las de Huesáüa^ Ixáacotzinf iVio- 
nohudlcailf Cókuatlicán^ Nepohwúca^ AadhuacáM^ y Acélman: 
y se verificó su muerte á los cinco años de haberse ase- 
rrado el trono de Texcoco en NetzahualcóifoiL IzcóaÜ tan- 
to quiere decir como cara de culebra. Aunque tenía valor y 
astucia, se nota en su política cierta artería que hacia un 
^an contraste con la magnanimidad de su sobrino. Pronto 
iué remplazada su muerte con la de Moctheuzama JRkmcami» 
ma en dicho año de 1436 , señalado con el gerogllfíco de 
dQueve pedernales, reuniéndose para su nombramiento loe elec- 
tores del imperio Mexicano. Llámesele el heridor dd cielo t 
{Mies el geroglífíco con que lo pintan en el catálogo de los 
xeyes Mexicanos es un. pedazo de cii^lo estrellado, encajado 
en él una ñecha; creen unos que por su. valor en la camw 
4)añi, que fué tal, que (según e( P. Torqtíemada) en las güer- 
j;as que sostuvo hizo por su inano prisioneros, ochenta y cua- 

• i*) No perdamos de vista que la muerte de NeizahuaUóycÜ 
Sí^fja por Clavijero en, 1470, 
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•<lo de los mas valerosos capitanea y soldados de los ejéf- 
«oitos cootraiios (*), y otros, para denominarlo el M&narca ce* 
leste. Para merecer el ser inaugurado y subir al trono, so* 
lió á obrar sobre los Chalcas, de quienes había recibido co* 
mo hemos visto muchas injurias, y estuvo á punto de ser sa*^ 
crificado por su feroz cacique: bízoles muchos prisioneros, y el 
-dia señalado para la función entraron en México los presentes 
que le hicieron loe vencidos, divididos en tantas cuadrillas los 
portadores de los regalos^ cuantos eran los pueblos que los re- 
-tnitian. La historia militar de este gran guerrero abunda en 
hechos dignos de la memoria, asi como los acontecimientos 
- desgraciados ocurridos en los veinte y cinco años y cuatro me* 
0es (pie duró su reinado» En el anterior de hcóaü^ éste mo- 
narca se desavino eon Totoquíhuatzin señor de Tlatelelco, y 

• entonces se turbó la paz que habia entre Mexicanos y Tlate- 
k>lcas, ^ue habían vivido unidos como un solo pueblo aunque 
divicKdo en dos fracciones, por lo que Moctheuzoma hizo la 
guerra á Quauhihtohua y éste pe^ció en ella. Cesaron por en- 
tonces los vandos públicos,^ pero el rencor quedó en los cora*« 

-sones de tal manera, que terminó al fin en la ruina del reina 

• ^atelolca que sübyngavon los Mexicanos eon la muerte de su 
Rey Moquibuix, como después veremos. Después hizo la guei* 
fa á los CoAtctJcas, OzUmanilec€ts ^ CuetzaUecaa ^ Ichcatenpant^ 
aUf Teoxáfmalcaa y Poctepecas , á quienes venció por habor 
muerto á unos enviados suyes á cierta eomisioii^ pretexto da 
que se valieron los Mexicano» para 8ub3nigar este continente,. 
y » reducirlo- á su dominación. También hizo guerra á los de 
TlacJico (ó Tazco) y Tlachmalac, y los sujetó á su imperio:: 
de vuelta de esta campana ensanchó* el tiemple de HuitzUo^ 

•fuektUj que adornó con los> despojo» que le proporcionó esta 
guerra» Luego marchó contra los Chilapaneoas , contra los dé 
Cuauhteo^n y Tzumpakuacán, provincia» situadas en tierra ca-^ 
Uente. Después de esftA guerra sostuvo otra Moctheuzoma con* 
ira ÁUmaMxm señor de Cohuaixáahuacan (hoy llamadoi Cohi»« 

• tlahuaca^ en el obispado de Oaxaca y provincia de la Mixr 
teca alta)i» Motivóla el que este cacique no- permitía el 
tránsito por sus tierras á los mercaderes MexiCanosr bíe» sabia 
cual era ^ poder del- Monarca de estos; pero mayor era el or* 
güilo de este Régulo, el cual tuva la imprudencia de hacerle» 
el mal que podia á los traficantes, de despreciar la embajada 
que Moctheuzoma le envió ia^iipeláfidok) para que mudase do 
conducta, ó. se apercibiese para la campaña» Mofóse de estp. 
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(*> T^rjuemúdU, pá^. 170; libé 2.. Kms. k 
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'Monakzin , hizo sacar ¿ ^resett^A de los' enviados *8ds Hqati. 
Jiusy y mostrándoiaelas les dijo : yJJevad este tesoro á vuestro 
.Bey coa que ine tríbutan mis vasalJos» por elios conócela cuán- 
to rae apreciam.jque mé avise cuánto le dañólos suyos», porqve 
-como 80 lo contribuyen ¿ él,, con lo. mismo me contiibiurán 6 
Jnií si yo Í0 venciere;! mas 8Í> por el contrario yo fuere ven- 
cido por ély cuanto p^séo será suyó^y mboá que no os qoi. 
to la vida parque Respeto en vosotros d. caiácter de enviados» 
.y sería vileea f>oner mis manos en hombresi' inosentesi»^.. Tq. 
«mad este presente» entregadlo á vuestno amo» y decidle lo que 
tme. liabeis oído.^* « ; ": 

Esta üié una provocación que compronetíja. ^1 honor 
•de Moctheuzoma; oyóla con adnirocion porque era nu^a: en 
las de mi clase ; aceptó el desafio ; y se lo hizo decir pan. 
que se preparase para la guerra. Excitó á los TeyeadeTex- 
Cüco y Tacuba para tomar parte eu la campaba en* iirirtud del 
.pacto de la triple alianza^ y entre los tres, mooamas se-i^vres. 
.tó un lucido cuerpo de tropos que marchó á la Mixteoa; otio 
' tanto hizo ASanallziMf y á pesar de. la superioridad .de los Me- 
«xicanos y Texcocanos en la discipUna militar»: no solo» resis- 
tió la invasión, sino que los hizo retirar afrentados á sus cía- 
•sas sufriendo ma^^or pérdida que. los Mixtéeos,' aunque la de 
estos no fué pequeña^ • « • Al referir este pasage el K To»- 
' quemada, dice con el candor que campea en sus escritoa*.»^ 
i^fEs cítso recio querer echar á uno de tu casüf no vuís :que por 
, antojo, y sin justicia.^^ ^ate apotegma pudo aplicárselo despu^ss 
á los JB^)añoles sus paisanos, que hicieron "otro^ iaatoh con 
:los indios* » • . 

Mj^üdi, No esperaba yo tanto valor de los Mixtéeos. -. 

Dona Margarita^ X«ea V. el Cuadpa^ histórico de la revo- 
lución Mexicana, y se convencerá de que es la mejor in- 
fantería que hay en esta América; ellos -fueron los soldados 
•> predilectos del inmortal D. Valerio Trujano, que sostuvievon 
*el sitio de Huaxuapan en 1S12, el de Xónacatlan ^bastante cé- 
lebre, y los que* coadyuvaron á <lar nombradla al general Mone- 
íloB cuando se pr8seiitó en Tehuacan ^n 12 de ágosti^ del mismft> 
.í«ao para: marchar jdespues sobre Onzava., Oaxaca y Acapuicd. 
Afrentados los reyes de la triple; alianza cen la der* 
KTota dicha, reunieron, doble ejército que . «1 liño lanterioir , ^ 
.Tolvieron á la carga con. <dohle>' furor: los ejércitos eran en 
tanto número, según TorqUemada, que *eran romo langostas rtaeni. 
yjdo.cuhrm d sel á grandes vajidadas, >(*)• Conoció .Akmahzin 



(*) Fág. 160, libro 2^ iom. I 
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la debilidad de ms ñierssas pora resistir á los. Mexicanos, ^ 

llamó en su ayuda á ios Tlaxcaltecas y Huexotrancas; .pres^ 

lároaselo efectivanieiite, y entonces para remover todo obst^ 

tmloy y que pudiesen <»brar contra Mectheazoma, les hisoque 

atacasen el prendió i|ue este tenia en Tlaehquiauheo (hoy Tla^ 

iciaco) doAde desbarataiton la guarnición Mexicana. A pesar 

de esta derrota, los reyeis unidos atacaron á AUmaUzm^ lo 

vencieron, lo hicieron su feudatario, y acabaron con casi tocto 

el ejéicito auxiliar de Tlaxcaltecas y Huexotzinoas. Fueron friH 

to de esta victoria Ooixtlahuaca, Toehtepec, y otra porción 

de pueblos, cuyos caciques viendo muertos á lo9 suyos, se amcN 

tinaion contra Atonaltzin, lo mataren^, acabaron con los rea^ 

tos de auxiliares suyos que habian allí quedado, y se preseiN 

taron en México, ofreciéndose por subditos de Moctheuzomai 

esta conquista aumentó el poder del imperio» y de ella tuvo 

gran cosecha Huitzilopuchtli, pues los infelices cauthros fuei> 

ron inmolados en sus aras*.,, A este triunfo se siguió el qué 

ios mismos reyes obtuvieron el siguiente año, sobre los indioi 

•de Cotzamaloapam en la costa* de Sotavento de Veraemz, y 

aprovechándose de su ausencia los de Chalco, tomaron á insuB- 

-reccionarse, pero disimularon el hecho para castigarlo en ineb 

jor sazón* 'Ol>tuvieron en este- mismo tiempo' otra "victoria -sdk 

fore los Quauklocluu que quedaron sometidos, y sus eautívofi; in^ 

melados en la dedicación del templo, llamado Yopi^. MajS 

difícil y mas famosa (dice el Pt. Clavijero) fué la expedición 

i^nprendida en el año de 1457 contra VuéÜaehUán, 6 sea 

Cotaxtla, provincia situada en la^ cfósta del seno Mexicano^ 

fundada, ó habitada á lo menos por los OlmecoB^ arrojados pd 

los Tlaxcaltecas, y que contenta una pobtáeio^ muy cónsi;^ 

derable. Había en ella gran cantidad de gente, y para ée^ 

juzgarla excitó Moctheuzoma á sus do» cokgas, los que ré^ 

nieron numerosas fuerzas, incorporándose en ellas Tizóc^ yA^kifc 

yacatl, que después fueron emperadores de México, y tatnbieft 

Ahuitzotl, no menos que Moquthuia^ monarca que fué de Tía* 

•telolco, y otros personages ilustres por su gran valer y estí^ 

ina. A esta guerra no fueron loa reyes de México, Texcocn 

y Tacuba, por parecerles que eran bastantes estos famosod 

capitanes. 

El plan de esta campaña se penetró en Tlaxeaíá P9r 
varios emisarios secretos que habia en México de aquella ré^ 
publica, y de Huoxotzinco que estaban- ofendidos de les Me- 
xicanos, Tecpanecas y Aculhuas, por la mortandad qué ha^ 
bian hecho de los suyoÉ en la guerra dé Coixtlahuáea; por 
«8to, y porque los de Cotaxtki reconocían su origen de ^M 
Ton. II. 26 
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TiajLcaltecaa,' y vengatse . de lo pasado, reunieron stfs fuerza» 
incluyéndose las de Cholula, y vinieron mas de cuarenta le» 

Cen su auxilio. Los Cholultecas marcharon con aparato^ 
ndo consigo la estatua d^ Huitzilopucbitlit en cuya pro^ 
teccion confiaban, y á quien iban haciendo muchas fiestas, y, 
ofreciéndole sacrificios» JEln CoUixtia fueron recibidas estas 
tropas auxiliares con mucho amor y agradecimiento. £1 fjér* 
cito Mexicano marchó sin saber sus gefes palabra de este 
SQCorro; mas luego que lo entendieron, salieron órdenes de 
la corte para que se regresase del mismo punto donde reci« 
biesen sus generales aquella orden: tomóles en Abuilizapaa 
(hoy dicho Orízavay, y reunidos los gefes en junta, de guerw 
ya, prevaleció el dictamen de regresar y obedecer la óríden^ 
pero Moquihuix: lleno de arrogancia, dijo«..«.» Vuélvanse to« 
dos los que quieran» que yo con mis Tlatelolcas batiré ai 
enemigo aunque sea en gran numero. ••• Picáronse los de« 
más generales de esta atrevida resolución, y acordaron pasar 
adelante desobedeciendo la orden de la« cortes. Asi lo h:^ 
cieron, vencieron al enemigo y á suS' auxilisn s, y trajeron 
prisioneros á México seis mil doscientos, que fueron sacri£<— 
nados. Quedó desde entonces; Cotaxüa sujeta á México,, y es* 
tablecido alli para seguridad un presidio con fiíertn guarní- 
jcion de tropeui. 

Myhdu No apruebo esta conducta, porque jamás los gefes^ 
deben desobedecer las órdenes superiores; pero sí admiro el -pon» 
dohonor miUtar de aquellos genesales que se avergonzaron- 
de regresar á México, sin obtener el triunfo que se hablan pro^ 
puesto á su salida.. 

Dima Margarita^ Quiero que W. noten una razón dé po- 
litica y de conveniencia que tuvieron los Tlaxcaltecas para 
auxiliar á. los.de CoUuBda, y es esta. Sujeta esta provincia á^ 
México, ellos quedaban sin su comercio de los articules duui> 
principales para la vida, como eran el algodón y la sal que 
adquirían de aquel paífl^ y esto los- roov4Ó prineipalmente ti 
socorrerla^ la expenenoia mostró en lo succesivo que no -se en»^ 
ganaron^ ^h! si- los Mexicanos hubieran pnevisto les tristes re». 
sultados que dentro de algunos años les darían este tríunfó, sa 
habrían guardado mucho de conseguirlo. 

MyiadL No alcanzamoa la razón deese conGepto^. desarró«> 
Jlelo V.. y aquiete nuestra curíosidad. 

Doñm Margarita, Por- medio- de este triunfo^ como eonti'?-- 
auase la ríyalidad entre los Mexicanos y Tlaxcaltecas, y am- 
t>a8 naciones se mantuviesen en perpetua guerra, les cerrá*^ 
400 tgdQ comerpip coa la tierra caliente^ y loa dejaron redu«^ 
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cidcM á la sierra Mfttiaeuetit en qué carecieron <leí ftnl, aigo«^ 
tion, y otros artículos precisos de la vida. Así se mantUTÍe^ 
ron hasta la llegada de los españoles. Como el departamén* 
to litoral de Veraoruz pertenecía 3ra á Moctheuzoma^ abriéroB 
relaciones estos aventureros con aquel Monarca, y pudieron pe* 
netrár á lo interior. Si hubiesen permanecido los de Cükantla en 
amistaá con Tlaxcala, sin duda que )so liabrían ínternadosei 
allí babriafi perecido probablemente; ya sea por el rigor 'del cH^ 
ma; ya por aociones* de guerra que habrían tenido, ápoya4os 
los de CotaxMa en las fuerzas de Tlaxcala, 6 sea negándoles 
de todo punto los mantenimientos que de orden de Mocthett^ 
z«>ma les franqueó TeuhÜÜe^ pero alentados con ello»i, y más qué 
lodo con 4os regalos de oro y plata 'que les hizo, los decidle 
á internarse, á la sazón que México y Tlaxcala estabaii eii 
guerra; aprovechóse Cortés de eéta división , apoyóse en lá 
nierza de Tlaxcala que se le franqueó por vengarse' de Moc^ 
theuzoma, y hé aquí que allanado tal obstáculo, logró dbntt¿ 
narloé á todbs, Valiéndose de los unos para sojuzgarlos dés^ 
pues á iodos. Héi aquí como dicho triuhfb fué funesto á los 
Mexicanos, y puede decirse "que él fijó para lo futuro íeri des* 
gracia y escWitud. ün hecho al parecer^insigniíicatité y nt^ 
lo, e» origen de muchos males. *''■ ' ^■^'^^'^ 

Mifljddu Cierto' que la teflexion es oportuna, y qué' Bb''ipdé¿ 
de hacerape sino después ; de- 4iaber estudiado profundaméiHé la 
historía de este país. • • • Pero así lo dispuso la PlT>vidéttCÍá 
que ríje 'suavemente los destinos de los piieblos por medios 
inuy desconocidos á la sabiduría homoha. Siguió á e«te triunl 
fo de CotcuBÜá (ó Cuetaxtlan) un período de paz, y Cómo sé 
^ebió únicamente al valor de Moquihuix, Moctheuzóma trató 
Üe remunerarte este servicio; no debió hacerlo así, pues nuimá 
merece premio una desobediencia á la potestad superior, aunque 
sea favorable el éxito al Estado, que la insubordinación produce. 

Mr, Jorge, ¿Y cual fué el premio que se le dio? 

Dfma Margarina^ Casarlo -con una hermana ds Axá3ráca'tl 
t|ae después fué Emperador de México , boda que se celebró 
-con gran pompa, y se la dio en dote porción de tierras en 
el barrío de Aziacáko saliendo ul bosque de Cliapultepéc, Es- 
te enlace fué muy funesto á Moctheuzóma, por lo que des- 
pués diré, siguiendo el orden de la historía. 

En esta sazón se sublevaro/i los de Chalco contra los 
Mexicanos, y se les hizo una gu€^rra á muerte, y tal que cau* 
«ó una total dispersión de las gentes de aquella provincia que 
«e asilaron en los bosques y eavei^nas. Compadecido de la des- 
agracia de esta gente popular, concedió Moctheuzóma indulto 
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para que rc^resaaea á «us casas y familias, y en este tiem— ^ 
po se cUá á este contineDte un singular expect&culo de leal-- 
tad de que hay nuiy poco» ejemplos, ea la historia: este es un. 
hecho eii que están de^ acuerdo, tofloe loa historiadores; fué el 
caso. Ua hermano de Moctheuzoma fué. hecho prisionero' por 
los Chalcasy y sea por congraciarse con el Entrador de Mé« 
xico, 6 por asegurar su independencia del impeáo pduendo^ 
iiin, testa coronada en. su provincia, la estrecharon á que acep «r 
tafe la corona; jresisti<6se á, ello coa constancia t, pero, le up- 

G^eroii tanto. ^. que.fiíese Rey, que afectó, otorgpue sa solicitud^ 
.andóles. que'en un árbol muy eleirade. le puaíeaeaun.tabl&do». 
QCttltándoléa el designio de. esta pretensión; de beeho^la ccois^ 
fruyeron,, subiét á. él con un ramo de. flore» en la mano» j 
desde alíl les. dijo.»... Sabed, Mexicanos^ que los Cheleas, me: 
quieren hacer Rey,, mas na permita Dios que yo haga trai<úoa 
£ mí patria;. ante»biea coa mi ejemplo os enseñaré á estimar 
eoa mas. la fidelidad, que se le. debe,, que la- propia vida.?*' Di— ^ 
(Dha esta se^ precipitó, de aqudla elevación y fie hizo peda- 
mos. •••. Esta acción que frustró, todoa loa. planes, de los Chai. 
fi^as^ los irritó de tal manera,, que allí misma atacaroa á. los Mfí* 
l^i^Qos.. que se. hallaban, presentes, y les dieroa muerte.. Te» 
mieron mucho poif este hecho. que. Moctheuzoma. les.declaram la^ 
guanay ies.aum^ntó,estateg2pr babierpidofcantarreaaqj^llaoca*. 
aion ua tecolote,^ ave nocurna y de mal agüero», que^ sfempre ponia 
y aua pone pavura ea los. ánimos. superstipipsoSf da los^ indios» y 
presumí eroa por él que se les deelaauia la.gueJCi;a pox Moc-. 
jtheuToma,. como. así. se verificó,, la cual^ sejes, anunció., que, se* 
xia 4. sangre ^ fuego, pues á. poco esparcienoa hqguera*^ éa Ips 
montes inmediatos, que era la se|ial de d^sol^cii^n coa que s{e 
anunciaba esta, fatal, de/sigracia, y bci verificó, ea los t^traános 
i|ue tengo dichow. 

Myladu ¡Qué pocos dé los aspirantes á un «trono justifícaii! 
su sinceridad de? modo que lo hizo este fídelÍDÍmo> Mexifutnof 
Hemos visto en nuestros dias hombres que a&ctaarentmcMiitconL 
^inceridad una corona c(m< las; palabras, al mismo, tiempo <|^. 
desmienten, coa sus; obras, semeij^ntes protestas,, pues, sus me« 
didas, exáminadiis á buena luz por los. políticos que nO; se de«. 
4an engañar con apariencias,, son encaminadas á este ol^eto:. 
¡miserables! quierea ser engañadores, ; pero> ea verdad, que ellos. 
IKNi los. engañados. 

. Doña Margarita^ Nada es mas cierto que la que- V. acá* 
)>a de decir; y yo añado, que á. los ambloiosoa les? sucede lo* 
iyie- á: los enamorados, que creen que nadie los mira, cuaa-. 
Ák todQ^ Jq« observan. J)e popc^ le habrían servido á Moctheu* 
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SK>ma Ilhuicamina sus triunfos con los enemigos exteriores, si 
en oportuno tiempa no hubiese destruido el interior que tenia 
muy cerca de su capital» y que amenazaba su existencia: ha* 
bio. ya de Quauhtlotóa, Rey que entonces era de Tlatelolco* 
Este Régulo, 6 por ambición de extender sus dominios, ó por 
odio personal al Rey de México, se habia propuesto destruir 
4 su antecesor Izc6atl: declaróse una oposición escandalosa en- 
tre amhoa reyes que se comunicó 1 los pueblos: eran estos dos 
barrica en que se insultaban mutuamente sus vecinos,, y ni aun 
al mercada concurrian sino uno que otra furtivamente.. Esta 
oposición (dice Clavijero) duró mucho» años,, hasta que Moctheu- 
zoma previendo el golpe ^se anticipó^ á. dársela a su enemigo, 
dáadola un furioso asalta á Tlatelcdco, y mandándole quitar la 
vida á. su R^ Quautlótoa« Entonce» his^o que le succediese M(h> 
^iMíuixi que. como veremos, heredó las ideas de su antecesor, 
y tuvo, la misma suerte, quedando desda entoncea agregada e»». 
ta m<inarquía 1 la Mexicana^ 

A loa nueva años, del reinado de Moctheuzoma, sobre.. 
lano una grande inundación 1 México por las copiosas Ilu« 
vias, y en tan aflictivas circunstancias se ocurrió á INetza» 
htalcóffetU para que consultase el moda de. remediar este gran 
mal. Efectivamentci, proyectó hacer una alharcada de madera y 
piedra que- detuviese la fuerza de las aguas para que no lie., 
gasen á la ciudad^ la empresa era atrt^vida, pero se realizó; 
coma toda la que se proyecta cuando el peligro urge.. Los tres 
;ieyes¿de la liga aprontaron multitud de gentes^ „Cierto, (dice 
b1 P«^Torquemada), que fué hecha muy heroico y do corazones 
.valerosoa intentarla, porque iba metida casi tres cuartos de ie* 
^a el agua dentro,, y en partes muy honda, y tenia de an*>^ 
cho mas de cuatra brazas^ y de lar^o mas de tres leguas*. 
Estacáronla toda muy espesamente con estacas muy/gruf^Has^ 
les cupieron de parte á loa Tecpanecas,. Coyohuaques, (ó de 
Coyoaoán), y Xochimilcas {*) , y lo que maa (espanta es la 
brevedad con que se hizo» que parece que ni fué. oida ni vis» 
ta la obra, sienda las- piedraa con que se hizo toda de guir 
jas muy grandes y pesadas^ trayéndolas de roas de tre s y 
euatra leguas da allí,, con que quedó la ciudad por entonces 

(*) Sin dudcí^ parque en las tnmedtacwneít de- estos- pvehlos 
hÁia espesos- bosques que hoy han desaparecido^ gracias á vues-r 
tra incuriOf por^ la que nos vamos quedando sin lefias y por lo 
que dentro de poca valdrá, el carbón, mas qut la carne K^lobre 
#j^ hé hecho inicicAvea át Congresos pero^ está en la comisión^ 
y duermCy y dormirá mas que I^uUmionf que durmió ti mests^ 
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reparada» porqvie estorvó que el golpe de I&s aguas smlóbre» 
se eocontrasen con esotras dulces sobre que estaba fundada 
la ciudad. Mostróse (añade) en e^ta obra Netzahualcóyotl 
muy valeroso, no menos que esforzado Moctbeu2oniai porque 
elk¡8 eran las primerús que ponían mano en esta obra, animan* 
do con su ejemplo á todos los demás señores y Mazehuales 
(ó plebeyos) que en ella entendían.^^ Cuando considero sobrs 
esto, y me ñguro que por el abandono ea que el gobierno 
tiene el desagüe, y ^erepente nos viésemos con «na inunda^ 
clon en México, me - pregunto á mi misma: ¿qué suerte corre, 
riamos entonces cun tanto holgazán, con tanto lépero y pi« 
lio que puebla esta capital, que no piensan mas que en bol- 
gar y pasar una vida cómoda, aunque sea viviendo de la tram« 
pa, de la estafa, y del robo? ¿se aplicarían estos tunantes al 
desagüe, ó serían los primeros en escaparse para rehuir de 
este trabajo? Soy justa. Señores, y no puedo menos de eloi. 
giar y bendecir la memoria del último Virey Apodaca, que 
en el año de 1819 fué el primero que se presentaba en las 
obras del d.eeagüe de México á alentar á sus habitantes á tra- 
bajar en las acequias. La noche en que supo que las aguas 
dominaban á México y estaba amenazado, y se le dijo reservadu 
simamente por los ingenieros, padeció en su ánimo angustias de 
muerte, hasta que al dia siguiente se consoló sabiendo que ha* 
bian bajado. • • • Ah! Ya no existe este hombre, y por lo mÍBm 
ino no se hará sospechoso este tributo de gratitud, que hoy 
pago á su memoria! Como los males jamás vienen solos, sé 
siguió á esta inundación una espantosa seca: heláronse las se- 
menteras, mas pudieron suplir la falta de granos con los de- 
positados en el año anterior; pero sucediendo lo mismo en el 
siguiente, ya no hubo con que hacer esta reposición. Cor* 
rieron tres años sin cosecharse cosa, y hé aquí una hambre 
general en toda esta América; llegó á tai punto, que los hom- 
bros se vendian por el alimento. En tal conflicto mandó el 
Roy, que ya que se hubiesen de vender por esclavos los indios, 
fuese por cierto valor, y que el precio de una doncella fuese de 
400 mazorcas de maiz desgranadas que hacen una anesa ó 
poco menos: y el de un hombre el de 50o; providencia justa, 
para evitar que ios avaros labradores, abusando de la suerte de 
ios miserables hambrientos, los comprasen por mas vil precio. 
El Rey, aunque abrió sus trojes para socorrer la necesidad públi- 
ca, no pudo llenar ous deseos: entonces dio licencia para que 
emigrasen de su reino los que quisiesen, para buscar alimento 
donde lo hallaren. Al despedirse muchos del Monarca, los abra- 
za y derramó sobre ellos copiosas lágrimas. 
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Mylaái. ESxpectácuIo rierno sería ver á un soberana de tan. 
to prestigio y autoridad como este^ abrazar á. los suyos en tal 
ocasión, y por tal motivo! Yo me tiguro á un padre de una 
familia privada que se hallase en igual lance, y apenas pue« 
do sostener la idea.. jQué será la de un Rey que es el padre 
común de su pueblo, y que 4 todos los ama como á hijos? 

Doña Margarita. Por Dios, que no amplifique V. ese pen*^ 
eamifntov. pon;^ se destroza mi corazón* «%• y& se me figura. 
que veo igual escena: ¡Dios mió, 'quítame la vida antes que 
presenciarla!! Cuéntase que la provincia de Totonicapan en la 
costa, donde no hiela, abundó el maiz, y con tal motivo acu- 
dieron aili muchas gentes, y ^se aumentó la población. Al si- 
guiente año abundaron las aguas y se dieron toda clase de 
semillas, aun donde no se habian sembrado; el P. Torquemada, 
discípulo hasta en eL candor de su buen maestro el P.. Sa— 
bágiin, atribuye esla- abundancia extraocdinaiia al diabh.»m* 

Myladi* ¿Al diablo? ¿Pues qué, ese genio del mal, es ca- 
paz de hacer algún blea á la especie humana? 

Dma Margarita. Seguramente que se le atribuye para te- 
ner cosecho: cb almas en Iqs sacrificios, asi como las viejaa 
dicen que el diablo cuida á lot niñoSf para llevárselos adultos 
y maduros. 

Mytádu ¡.Valiente^ patrafie, á fé mía! Yo lo atribuyo á la 
Pi*ovidenc¡a bienhechora, conservadora de los hombres. M-ím 
ya que V. muestra tan justo horror & la calamidad del hom- 
bre, lo sij^ico que entre sus paisanos, sobre quienes pue- 
da tener ascendiente, procure inspirarles la idea de los Po* 
zos Artesianos, por medio de los cuales se hacen fiructíferas 
aun las tierra» mas estériles. Exhórteles Y. á que formen una 
veunion de labradores, que juntando aJgunos fondos para traer 
de Francia ó Inglaterra tres ó cuatro ingenieros hidráulicos^ 
4e los mas ejercitados en esta clase de obras con i:i8trui^ 
mentes apropósito, abran algunos de estos pozos, y los vuJga- 
lizen por todas partes; de. esta manesa tendrán W.. abundan» 
tíaboas cosechas, á poca costa, y un gran recurso en estas ne- 
cesidades. ¡Cuánto» no cosecharían entonces en ese pais que lla- 
man el Mezqwial, donde* la tierra es demasiado reseca,, y abun*^ 
dantísima cuando se logra un año regular! Yo asi lo he oido decir. 
Dona Margarita.. £» certísimo, y prometo á W. propagar 
esa idea noble. 

Myladi. Ayuden á la naturaleza,, no sean omrsos, ni lo li- 
bren todo en la feracidad de su suelo, puesto que la expe-^ 
riencia íes ha demostrado la gran mortandad que experímen:^ 
t& la gente pobre en año» de seqjüiedad. 
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Dmkt Margáríkh Agradeieo á T. mt bneiKMi conseJQi» y 
siento flepanurme, p(»qao el calor ei ioaoftiblo. A Oios, luui* 
ta mañana* 



CONVERSACIÓN DECIMASEXTA. 



Myladi. iTJLucho madrugar es este.... 

Düña Margarita, A poco de haberse abierto esta Alamedaí 
-me presenté en ella: no pude sufrir el calor de anoche, crei 
que estaba en Veracruz (*), solo ñütó el mosco para que se 
'equivocara «on el de aquella placa* 

Myladi. ¿Pues qué habría V. dicho tñ se hubiera hallado 
en el coliseo? 

Doña Margarita. Habría renegado. 

Myladi. jPues qué no gusta V. de aquel luglur de deliciáis 
ni de esas bellas óperas que se están representando? 

Doña Margarita, Yo no gusto de tales representaciones» 
una á otra vez que he ido, ha sido solo por gustar del cant<s 
y no mas; he prescindido de la representación. 

Myladi. ¡Es cosa rara! no lo he oido. 

Dona Margarita, Pues óigalo V., aunque sea por ptimeía 
Vez. Yo busco en las cosas la ilusión, y la imitación de* la 
naturaleza, no la invcrommilitud. ¿En qué cabeza qué no e^ 
té trai^tornada cabrá, (como creo haber dicho á Y* otm vek) 
que un hombre se pelee con otro cantandOf y que haciendo 
gorgoritos y trinos dulces, le meta un estoque por el cora» 
zon, ó le haga otra semejante fechoría? El enojo y la alegría 
son afectos tan contraríos, que el uno excluye al otro: can- \ 
tar y* dars^ de puñaladas, ó tomarse zelos cuando el ánimo se 
irrita 'y debe explicarse con el mayor desentono, es cosa que 
no ha cabido, ni en la cabeza de Juan de la raxon^ que era 
el mi*yor loco que ha tenido S. Hipólito de México: ir caiH 
tandó á un patíbulo, ¡qué bobería! 

. (*) F/ doce de Abrü de 1836, uno de lo» dios mas^caHU' 
rosos que se han visto en México. i 
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Myiladu Según «eso, diremos que toda ta Curepa está ^ 
locura, pues gusta de estas composiciones. » • •' 
' Doña Margar'Ua. Saque Y. las conseeuencÍBs que quiera, 
•pero esta es mi opinión, y lo será de toda persona que bu»^ 
que en estas compoídciones la ilusión, y la naturaleza. Fucb 
ra de esto entiendo que pocas delicias puede proporcionar un 
teatto donde una multitud de holgazanes que llaman eóeotaSf 
turban el ^rden con gritar y befar á los representantes) fak 
tándole al respeto al púbiioo, y ál Magistrado que preside esas 
concurrencias. Para presenciar tales desórdenes me iría yo 
mejor á la pulquería de Tumh&lmrrOK ya sabría que estiiba en« 
tre borrachínes, y no etotre gentes quo preéián de honradas^ 
pero que obran como bacantes energúmenos^ sin ' pudev iá de^ 
cencia* 

. Myleulu ¡Vaya, que el calor de la noche se le ha subido A. 
V. á la cabeza, y U ha puerto de mal iHimor! 
- Mr, Jorge. Nada de eso, la Señorita tiene razón en lo 
que dice. 

Myladi, Es una chanza, y yo opino del miémo modo. Cuén* 
teños V. las coaqs de Moctbeuzoma. * ^ 

. Dona Margarita. Poco me falta que contato de este petso* 
nage, pues está próximo á hacer testamená), y morínse como 
verán W. Efectivamente,'- conoéiendo la proximidad do su tér* 
mino, llamó á los prínoipales señores 4é sU corte, á quienes 
encargó el amor, fraternidad, y unió» con que dclierían tra^ 
tarse. Díjoles que quedaban treS hermanos dignos de succederi* 
le en el mando,' TizóCj AxáyaeaU, y Ahmizady y aunque el prí« 
mero era el mayor, le parecía quo debia anteponérsele el se^ 
gundo, por haber mostmdo mas>alor en la- guerra, y por l<si 
que le dejaba sus armas; y en defetí:to' de este sus ' otros ber»^ 
manos. Manifestóles que dejaba un hijo que 'les recomendó, 
pero no se loe propuso para el imperio; este * desprendimienv 
to probó que prefería á la pátría sobre el amor de - padre.' 
Hecha esta recomendación, y manifestada su última voluntad^ 
despidiéndose de- todos amorosamente, muríó con general sen^ 
ttmiento de todos, porque tenia TÍrtudes, piedad, valor en la' 
guerra á toda prueba, amor á la justicia, energía para ha«-^ 
cer observar las leyes, y cuantas excelentes partes pueden exi* 
glirse de un buen príncipe. Todavía se recuerda entre los Me-^ 
xicanos su nombre con respeto, y la idea- de Moetheuzoma 
Ilhuicamina, trae Como accesoria v correlativa la de un atle- 
ta vigoroso, quo afronta los mayores peligros por salvar á su 
pátría, compasando sus operaciones por la prudencia y el va- 
lor. Keinó veinte y ocho años y meáes, .según Clavijero, y 
ToM. 11. 27 
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murió en 1464. Celebráronse sus exequias con tanto mayor 
aparato, cuanto ipayor era la magniñcencia de la corte, y el 
,pod6r de la nación. £1 P. Torquemada dice que puso su ca«^ 
j» en grande magestad, nombrando muchos y diversos oficia- 
les, y se s^rvi^ con grandes ceremonias y aparato» • • • Yo en* 
tiencb que fué el tipo de Moctheuzoma segundo, que llevó la 
etiqueta de la corte al mayor punto imaginable. . • • Fué (aña» 
¿e) muy cvJior de sus dioses, y amplió el número de sus mi» 
nistros, instituyendo algunas ceremonias, por lo qu^ lo com* 
para con Numa Pompillo en Roma: edificó un gran templo 
A HuüzÜapochilif y ofreció innumerables sacrificios en su de. 
,dicacion, asi de hombres, como de otras coaast que para, este 
£n se habían reservado. 

Los electores del imperio Mexicano, bien convencidos d» 
]a justicia con que Moctheuzoma les habia recomendado á 
Axáyacaüi le nombraron su succesor en el imperio, del que 
entonces era Tlacihoeoílcath ó capitán general, y por su elec» 
cion su hermano Tixóc obtuvo este empleo. Pronto salió á haw 
cer su. correría para sentarse en el trono, y les tocó la chú 
na á los pobres indios de Tehuantepéc del obispado de Oa^» 
xaca , sobre quienes obtuvo un completo triunfo atacándolos » 
fingiendo huir, y tomándose después contra ellos en una em- 
boscada; regresó á México con muchos prisioneros y un ríc<^ 
botin, donde se coronó con grandísimo aparato» RebelájK>nse 
en este tiempo los de Huexótzinco y Atlixco^ y uniéndosele lo» 
reyes de Tacuba y Texcoco, marchó sobre ellos y logró des* 
baratarlos. A la vuelta de esta expedición murió Tot/oqyikuati»^ 
zin Rey de Tacuba, de quien tanto he dicho á W. otra vez^ 
padre de la esposa de Netzahualcóyotl; lloróse su muerte poiw 
que se portó con valor y fidelidad, y no hizo quedar oíial á» 
su yerno cuanda le colocó en el trono; á despecho de IzcóaiU 
Succedióle en el trono su hijo Chimalpopoca ^ que imitó la 
conducta de su padre» En el primer año del reinado» de Axá^ 
yacaU se sintió un espantoso terremoto, en que se movieroa 
y sacudieron fiíertemente tres cerros (dice el P» Torquemada). 
on la provincia de Xuchitepéc, de lo que tomaron sus habi-^ 
tantos, muy mal agüero, presumiendo que Axáyacatl los sojuz-. 
garía; maano por esto, sino por la superíorídad desús fuerzas t 
los venció efectivamente^ la mismo que á los CueÜachUca^ y 
los prisioneros fiíeron sacrífícados al dios de la guerra en el 
templo de Tlatelolco llamado MomaztU, A poco se vio. ame^ 
nazado de su cuñado el Rey Moqutkuix de Tlatelolco, el cual^ 
daba muy mal trato á su hermana, ó porque se hubiese ía»^ 
tídi^do de ellai ó porque viese de mal ojo la exaltación ú& 
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«u hermano al trono de México, creyéndose con mas mérito 
iq¡ae él por la victoria que años antes habia obtenido sobre los 
Áe Cuetaxtla (como ya he dicho á W.) Aunque su esposa te- 
nía cuatro hijos de él, se decidió á separarse de su lado, y 
«e riño á México, y di6 aviso á Axáyacatl de la conspiran 
eion que en "secreto tramaba su hermano , que habia podido- 
descabrir á pesar del sigilo con que se urdía este grave ne-*' 
gocio. Los informes salieron exactos, pues Moquikuix había 
«xcitado á la cooperación de este atentado á varios régulos, y 
^eetaban de acuerdo con él para auxiliarlo el mismo dia en' 
t)ue abortase la conspiración. £1 plan con viñado era, que ata* 
eando á México los Tlatelolcas, ellos acudirían á tomar la 
retaguardia dejando en medio á los Mexicanos. Las desazo*^ 
nes de ambos pueblos eran tan escandalosas, que donde quie- 
ra que se encontraban Mexicanos con Tlatelolcas se ataca- 
ban, distinguiéndose por su furor las mugeres. Tomadas por 
Moquihuix las prevenciones para realizar su empresa, llamó ¿ 
tina junta de personas notables, en la que les manifestó su 
designio, esperando de ellos su cooperación. Tomó la voz ¿ 
nombre de todos un viejo sacerdote llamado PoyáhuiÜ, quien 
pretextó que morirían todos en la demanda; y para confirmar- 
le en la promesa del auxíHo, mandó Moquihuix que se lava-' 
se la piedra de los sacrífícios humanos, y con aquellas lava- 
zas se ordenase an bebedizo de que todos tomarían. 

Myladu He leído en Salustio que otro tanto inzo Catil»-»' 
na cuando reunió á sus conjurados. /No admira á V. que ciéW 
tas medidas de criminalidad se hayan adopfiído casi congenei^ 
ralidad en las naciones, aunque ellas hayan estado aisladas, sin 
que tuviesen ideas unas de otras? 

Daña Margarita. Eso prueba que es uno y común el oríg^ 
de todos los hombres, y que el crimen con que fué coinquinado 
el prímero se transfundió á toda la especie humana ; dedu-* 
ciendose de aquí una verdad importante para la religión, y 
es. • • • Que el reparador de las maldades del hombre prími- 
tivo, lo es de todos los demás. Apurada la copa de esté 
maldito i)rebage por todos los concurrentes^ se encendieron en 
ítnror, y ya Mes parecían peididos todos los momentos que áu 
lataban el rompimiento. A pesar del juramento de guardar se- 
creto, muy luego lo supo todo Axáyacatl por' uno de los mis- 
mos juramentados, pues los reyes tienen en todas partes amii 
^s y traidores. Moquihuix ignoró esta revelación, y así 11e¿ 
vó á cuantos pudo de los suyos á un oerríllo inmediato á la 
«iudad de Guadalupe llsmack) Zncahuüxyó; fingiendo ser parfa 
^tra ^cosar; hizo un solemne merífieio en él, allí ratificó él ^jr 



ls3A suyos el juKin»enta ' que • tenían hocht), y señaló el día d6 Im 
aublQVtficioQ, qu-á habU 4a ser á los oche ata veaideros. La co» 
sa quddó ea eate estado, ' A los diez días, del raes Tecuiihuiti 
(^ fia^tf. fip los . señaros mayoTus.) fueron im^rtos varios cau^ 
tLV«8^ decÚcada é. Iv» dioses Chaniticoñi y Oghuaxoléil^ á quio- 
908 ayuniuroa, é hipiefoi^ su9 H^neralee, y apercibiá á sus aMar« 
dos sobre el modo con -quei. dolerían atascar. £1 de CuUtua^ 
cáa le lii»> decir que ^a estuvic^ quedo hasta que éá llegad 
sa, qud él aparentaría, huif» liacietido salk 4 loa Mexicanos 
en su alcaace» y que ei^i^afiee los atacase por la espalda : no 
puso JVloquíhuiX' r^ste provecto en ejecución»; Un día. antes del 
ataque á México, repetieroii la ceremonia del bcebage» é hicie* 
xpn fiesta en el teir^plo, del que salieron bien t'irde; mas k>a: 
!M,exicaaos, sabedores de. todo se anticiparon, dieron una carga 
4. ios de Tlateloico cuándo la gente estaba en ^ mercado, hi« 
viecoa 4 muchos» y á los prisioneros los sacrificaron en el tem- 
plo» Las. mugeres de Tlateloico» después de esto, se soltaron en 
candas iasultando 4 los AlexicanQ^, que usando de las armas 
avivaron, la acción; pero subiendo de punto ^ ardor de «ambas, 
partes, ya la guerra se. hizo inevitable. £1 Cacique de Acol— 
baac4p no íaltó 4 -eu palabra ; pues vino cotí su tropa ; pera 
Yiendo. que no sa obraba como él habia dispuz^sto, se retiró, coq: 
su gente cerrando las acequias, para que por esttis no aeudieaa 
al socorro de Jos Tlatélolcas;^ entonces Moquíhuix se subió al tem* 
pío,, dosde. 4eade exhortaba 4 los suyos 4 la pelea* Ax4yacaU 
|s4 mandó abrir las. acequias, y «Mxiliado ^con los que tema. 
«Atúeipadamoate prevenidos de las inmediac¿oae8, empeñó la ac^. 
eion vivamente» y quedó indeciso el triunlb aquel dia* Mas nq. 
así al siguiente , que reforzado AxáyacoUL coiv mieva iberia, y 
distribuida por las «aleadas, atacaron la ifortaieza principal de 
Moquíhuix en el templo ^adonde se habia cpuíoentrado. £0te da"* 
ba desde alü voces exhortando 4 los suyos; pera éstos viendcK 
90 batidos, comensar^ 4 insultarlo trat4ndolo de afemiinadp ;; 
finakaente, apoderados los. Mexicanos de la ébrtaleza, uno dq 
estos llamado Quetsudhiuéí^ le^ arrojó por las gradas^ aunque S9 
defeadía briosamente, y llega al suelo capsi muerto^ £& tai es- 
tado lo llevara»» 4 Ax4yao£^tl que estaba en. el barrio de Ce^ 
jwico, ia(Bedia;ta 4 Tlateloico, y «con sus pro^Í4s manos le sacó 
tí cmazon. Las ^tropas veaidas. 4 esta sas^on de vavies puebloar 
inmediatos, viendo, que la acción «ra concluida» se r^raron sin 
0evvk 4 unos ai 4<>tros. MiHiepon de los Tlat^lolcsiS 460, y bo 
^Gos de ios Mexioaaos. Cuéntaae que no f^ocos de les^ venci*. 
46s por escafiarss se metÍ€^raD en la laguna poniéndose en tra*. 
|e de jkm piaros que Uamaa JTocacim^sy ^^ por oscame<^r«. 
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las y bttflailos los tetcian gr&znar los Mexicanos, como estas 
aves grazoaa, y desde entonces llamaban á ios Tlatoloicas 
YacaeimeSf y comenzaban á graznar cuando los veían. Por 
tal ftccion Tlatelolco quedó agregado á México, cuyo emp&«> 
rador nombraba gobernador de aquel pueblo. Fué el último 
durante el gobierno del segundo Moctheuzoma Itzquauhtih^ el 
eual fué muerto á garrote juntamente con varios señores Me- 
xicanos y Texcocanos, cuyos cadáveres desnudos, juntamente 
con el de Moctbeuzouia, arrojaron los españoles por las azo* 
teas del palacio de este monarca á un lugar que se llama* 
ba Teva^j que quiere decir lugar de la tortuga de piedra 
porque allí estaba labrada una tortuga do piedra, según re-' 
ñere el P. Sabágun. Hoy no puedo pasar por Tlatelolco sin 
que se me recuerden todas estas especies que conmueven mi. 
ecjrazoii. E» un lugar árido, «eco, tequezquitoso, y lleno de es» 
combrofi , que sauestra la grandeza de aquella antigua ciu« 
dad, emula y rival de México, y último asilo y atrincbera* 
miento donde se defendió la libertad Mexicana; y para mas 
eanuBOver al viagero, á pesar del transcurso de mas de tres, 
siglos, todavía se ven en aquel terreno porción de las pun* 
tas de flechas y macanas de piedra obsidiana.. 

Myladi. No bá. mucbos días que yo hice recoger algunos: 
pedazos de esas mismas ñeehas, que espero llevar 4 Inglater* 
ra para presentadlas al Vizconde de Kinggborougk, digno apre. 
ciador de las antigüedadea Mexicanas. • • • Hé aquí (le di<- 
xé) un testimooiio del valw y constancia con que los Me« 
júcanos defendieron inútilmente su libertad en las llanuras de 
Tlatelolco contra la tiranía española. ¡ Lástima que bubiess 
aii4o inútil un esáieizo tan her^Meo! 

Doña Margarita.. Agradezco» mi Señora, esa muestra d^^ 
aprecio á nú nación, y que no baee el común de mis paisa. 
i>oa que pisan aquellas ruinas, y ni aun se dignan preguntar 
quien 1ju9 causó. •«« Ta W. habrán entendido por lo que me. 
han oído, que esta fué la única conquista justa que hicieron 
los «jsrtiguos reyes Mexicanos, las demás fueron usurpaciones», 
violencias, lupinas y tiisuúa; asi fué el desenlace del dramaf 
MequiJboix fué un ingrato á los favores y honras que mere- 
cía á la casa de México: el tratamiento que dio á la heiv 
BMMMi de Axáyacail lué bárbaro é. inhumano:, no contento con 
nltcajaria» se entraba escaadalosamefite «n los recogimientos de 
las mugeres que tejían los oniamen^os y vestiduras de la dio^ 
aa CkifUieoHf y violaba las que le parecían mas hermosas, y 
iarobáen (dice el P. Terquemada) hacia traición á muchos 
4e sua aiay<ii;^Qflaios y cspitanes, de que todos estaban muy 
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sentidos, y aun con ánimo mas de matarie, quede matar á 
eu enemigo. Cebado en las victorias Á^¡^aá Bin saberse I» 
causa, marchó con los otros do& reyes de la triple alianza so* 
bre la provincia de Matlazinco, y de Ztnacantepeoy y despuee 
sobre los OcuiUecaSy los de McdaratepeCy y Coatepee. También 
hizo guerra á la provincia de Xiqui pilco que la gobernaba 
Tl'dcuetzpalin, éste le acometió personalmente y le dio un 
terrible golpe en un muslo, de que quedó Axáyacatl cojo: acu- 
dieron otros dos otomíes, y le hirieron, quedando alMindona— 
do de sus soldados; roas dos criados suyos le socorrieron cuanm 
do estaban ya sus enemigos á punto de matarle. Sin embar- 
go de esta desgracia triunfó en la acción. En la que dio á 
los Xiquipilcas cautivó once mÜ sesenta homhreSf pereciendo 
de los Mexicanos ciento seis: por supuesto fueron sacrifica- 
dos aquellos infelices. Concluida esta campaña, y ya sano de 
sus heridas, dio un gran banquete con asistencia de los reyes 
de la triple alianza, en el que fueron muertos Tlilcuetzpaun» 
señor de Xiquipilco, juntamente con los dos capitanes que le 
ayudaron; acción bárbara é indigna de un Rey cruel, quien 
añadió á este hecho otra circunstancia de atrocidad, y fué 
que hizo concurrir al festin Axá3racatl á sus mugeres. Reno- 
vóse después la guerra contra los M atlazincas, y entonces fué 
^ Tólucaf y á Tlacofepec, y personalmente prendió á dos va- 
lerosos capitanes. Después marchó su ejército sobre los de la 
provincia de Tochpan que se sublevaron, y los de Tototlan» 
de estos á ninguno dejó con vida. Axáyacatl era de un va* 
ior extraordinario, era el primero que se presentaba peleando 
como un soldado; pero tanto valor lo deturpaba su ánimo 
cruel y pérfido, pues ejecutaba sus venganzas á sangre friaf. 
como el mas cruel asesino, asi lo acredita el hecho siguiente* 
Teniale odio á Xihuidemoc, señor de Xochimilco, acá* 
so porque no le auxilió en la guerra contra Moquihuix, y 
andaba buscando el modo de matarle. Vino por su desgracia 
6 México, y le propuso que jugase con él á la pelota: re- 
husóse á ello Xilmitlemoc, temiendo ganarle, y causarle con es- 
to sentimiento y desagrado, y si se hacia perdediso también 
podia ofenderse de ello: al fin aceptó, y Axáyacatl puso por 
-apuesta todas las rentas de aquel año, y unos pueblos de la 
laguna y á la ciudad de Xochimilco; en conclusión le ganó 
las rayas, dejando con muy pocas al Rey, que no sentía tan- 
to perder sus rentas, cuanto el crédito de buen jugador, por- 
que preciaba de serlo. Acabado el juego, dijo Axáyacatl: Xu 
huitlemoc es por este año el Rey; mas como era muy políti- 
co, le respondió: „Señor, vos sois siempre mi Rey, y el ha- 
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ber ganado, no han ñdo las rentas reales, sino favores de h». 
benne dejado ganar mi Rey, y de cualquiera manera 'es vues- 
tra la ciudad de Xochimilco; mas Axáyacatl le respondió: ,,Yo 
he perdido, y como deudor que soy, tomad la paga, tomad 
lo que aposté, y llevadlo á vuestra casa, y haced de la pía» 
za y laguna lo que quisiereis. ^^ Luego se despidió, entró en 
flfu palacio, y llamó á los recaudadores de tributos, les man- 
dó que acudiesen con ellos á XíhmÚemoc, Parecióles á estos 
que era afrenta dejar á su Rey por vasallo de este, y le di- 
jeron que no le diese cuidado, pues ellos harían lo que mas 
conviniese. Diéronse tal maña, que se concertaron en la mis- 
ma ciudad de Xochimilco con una parcialidad, y en un con- 
vite que hicieron á XihuiÜemoc al tiempo de ponerle un sal- 
tal de rosas al cuello, lo ahorcaron^ con lo que quedó libro 
AxáyacaÜ de la deuda. Este caso (dice el P. Torquemada) es- 
t¿ pintado en la cabecera de Tepetenchin. • • . Esto hacen los 
reyes despóticos, perversos, y vale mas tratar con tigres que con 
estas bestias feroces, pues les exceden en crueldad. 

Myladu Asi lo conozco, y por eso los detesto, así como 
amo á los buenos reyes. 

Doña Margarita. £1 reinado de este no solo se hizo me* 
mora ble por sus sangríentas guerras, sino por algunos fenóme- 
nos de la naturaleza. Al sexto año de su gobierno tembló la 
tierra tan fuertemente, que no solo se cayeron muchas casas» 
sino que se desmoronaron algunas montañas: reinó 13 años, y 
muríó en 1477: dejó muchos hijos, y entre ellos á Moctheu— 
zoma segundo, que supo apreciar mas que su padre el valor 
militar aun de sus enemigos, como lo hemos visto coa TZa« 
huicdey aquel general de Tlaxcala. 

Myladi ¡Valiente contraste se nota entre el padre y el 
hijol 

Dma Margarita^ El P. Clavijero le llama severo en d eash^ 
ligo. Lo fué, y tanto, que sojuzgados los Tlatelolcas se hizo 
justicia pública en el mercado de EhccaizizimiÜ^ y PoyauhÜ, por 
haber sido sospechosos en la sedición con otros muchos de gran 
valor y esfuerzo: lo fué el Cacique de Aculhuaeán y otros 
veinte de sus capitanes, los gobernadores de CuitlahuaCf Ci^ 
huanenemiU y TlatolaÜ , y ni siguiente dia Quauy<icatl de Chu- 
rubusco. £n fín, nadie quedó sin castigo, y la conspiración fué 
bien vengada. Muerto Axáyacatl fué electo con todos los vo^ 
tos su hermano Tizóc que era general Mexicano,^ de quien muy 
|>oco cuenta la historia en orden á conquistas que hiciese. Pa- 
jece que se dedicó á protejer á los Huexotzincas, porque ha- 
bían cooperado á las conquistas de los Mexicanos, y por es» 
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io acordó en una junta de consejeros que tuvo, darles casa y 
asiento en México. Entonces era tan apreciado el vakir de loa 
de aquella provincia, que á ningún soldado daban hisigiiias do 
valiente que no hubiese hecho presa en ellos. £1 Sr« Vey— 
tia« examinando el origen del^nombre de Tixoc, dice, que impor- 
ta tanto como llamarle el tiznado: que deseoso de multiplicar 
victimas que ofrecer á los dioses, hizo varias expediciones mi^ 
litares, y sujetó á Toluca, Mazatlan, y otras ciudades; pero sus 
feudatarios, entre ellos Techotlala señor de Iztapalapan, reseo- 
tidos de él , y no pudiendo sufrir su dominación, coDspiraroQ 
•contra su vida, y se cree que lo mataron con veneno al quin- 
to año de su reinado que fíié en el de 1482. Dice de éste Mo« 
narca, que fué muy circunspecto y severo- en castigar los de- 
lincuentes, y que en sus días llegó México á una opulencia 
•hasta entonces no vista y exaltado con las ideas de mag- 
niticeneiu pretendió fabricar un templo al Dios de la guer- 
ra que excediese á cuantos se hablan construido en este con- 
tinente, á cuyo efecto tenia acopiados inmensos materiales, y 
empezado la fóbrica cuando murió. 

Algún escritor se ha devanado los sesos aieriguando la 
•eausa porque le llamaron Tizóc , y creé que porque tenia 
las nances horadadas, y en ellas una piedra preciosa ; mas 
según esta razón, seria preciso llamarles á todos los reyes* y 
príncipes con i^ual nombre, porque Codos las traían de la mis^i 
fua manera, y con igual adorno. £1 P. Clavijero dice, que en 
la colección uniiécima de la historia antigua i'eunida por el 
'Virey D. Antonio de Mendoza (*) se representan catorce cinda- 
•de» conquistadas por Tizóc, y entre ellas Toluca, y Decaquíc 
que se hiibian rebelado, con mas, Chillan (hoy Chila^ Yanhui- 
tlan, Thipuii, y Tamapachco, en la Mixteca alta cíe Oaxaca. 

Myladi. Fió oído mentar á V. á Tecaquici ¿es por ven* 
tiim un pueblito inmediato á Toluca* por donde yo hé pasado 
cuando fui á las minas de Angangueo? 

pona Margarita. £1 mismo: allí hay un Santuario de núes. 
•Ira Señora de los Anzolen encomendado á los padres Francisca* 
DOS) muy singular para mí, porque la pintura de la imagen que 
es antiquísima, os del mismo colorido que la de la colegia— 
-ta original de nuestra Señora de Guadalupe; esto me lo ha di- 
cho un grabador de buena mano que la observó de cerca, y 

(*") De aquí viene él llamarle la colección Mendozina qué 
remitió á España: esta» los escritos de aquella época, y sfÁre 
^)do las relaciones de IxdilxóchiÜ y son el fundamento de la hÍ9» 
iúria antigua. ¿ 



igriibó también la de niiestra Señora de €hiadatope bajo la di.. 
Teccion del ñunoeo Fabregtu* En fin, yo tengo, á pesar de lo 
dicho por el P. Clavijero, 4 Tizóc por Rey pacífico, 6 á lo 
menee por m^nos gnerrero y atrevido qué aií hermano ii«ú- 
focaü. El P. Tétwcort' "¿uentá qii^ mnrió envenenado de orden 
del Caciqae de Tlacho (6 Tasco), 6 como quiera eitA^AtMcb: 
llamábase üBcrdato, y que lo hizo p<^ue^des^radába álosMexii- 
eaaos que se estuviese en paz: que unas hechizeras envi*- 
das á propósito de Tasco le hicieron estai fecboiia saliendo do 
«Q pauício: ' que al volver á él murió luegb arrojando sangro 
por la boca: que se hicieron pesquizaB sobre, su muerte, y dés« 
cubiertas las mugeres fueron ajusticiadas $ fípalmentó, que se 
le hizo un solemne* funeral, al que asistió el' Rey de Tdcub^ 
Cbimalpopoca, y el de Texcoco SetzahuqlpiUu 

Myladi. Ya que mienta V. & este personaje, querría sábela 
•algo de su historia, pues he oído decir que mé un hijo dig-*> 
no de mi querido Netzahualcóyotl. 

Do/üa Margarita. Puntualmente ahóm ine toca hablar d^ 
él, por la intima relación que tiene su reinado con los reyei 
Mexicanos de esta época. 

Aunque fhé reconocido IRey de Teicoco, no tanto por la 
"declaración que hizo á su fkv^ sü |¡^adre, cuanto por lá coN 
chira con que se condujo en sa minoridad su «Coadjutor y re- 
gente Acapioploltein; sus hermanos que eran muchos, roídos dp 
Telos, intentaron derrocarlo del trono invocando en su aüxi* 
lio á los Huexoteincas que pasaban entonces por Ioíbí, soldaddé 
mas valientes de leste -continente: pretendian estos matar á traicioli 
á NetzahwüpÚlh y avisado de ello se presentó en tempana con un 
buen ejército, y los Huexotzincas se aprestaron para recibir* 
lo. El general de estos inquinó, cual era el traje y armas coa 
que se presentaría el Rey, para dirigirse inmediatamente á él, 
matarlo y dar por concluida la campaña, y aunque hizo muy 
isecrétamente «>sta averignacion, no lo fué tanto que no llega- 
to á oídos del Monarca. Llegado el momento de la batalla, tro- 
«6 sus armas con las de un capitán suyo muy esforzado, y 
wú es que cargando Tociamente sobre el general Hüexotzinóa 
■e tratíó entre ambos una dura acción singular^ acudió en su 
socorro Netzákual^i^ y se batió tM>n él inútilmente, porqué el 
Huexotzinca le dio muerte; los de este cargaTon reciamenló 
nobre el cadáver, y creyéndolo del Rev, se disputaban el to- 
marle cada cual & ^tliia de perros ramosos lin pedazo dé car- 
ne como un. gran tríunfo. A los primaros. golpira con que die- 
ron en tierra con eefte capitán, Net^hualpull procuró cubrír- 
ae con su cuerpo, para que sobre él recayesen las heridas, y 
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to, lo eálv^ jsifk .embargo, cecibió varias contuniope^ y uiMkhe^ 
ñda en una piejcna de que quedó eatropea4p. En eata. sazoii: 
acudieron tanjto. HuexQtzinca« / como Tezpocanoe para aai^- 
var á $us rc»pectivoá ge^» y Neizahualpilir^ hubiera muerto 
en la confusión ,!á no haberse dejado qonpc^^d^ los «uyos;^ en 
esta sazón, pQpiendo^é ^bre el geíj» de los Hñie^otzincasy mut- 
típlicó sobro él . los., gplpes» y le cortó, con sus p|x>pias wanos 
la cabeza^ Muerdo el gefe de los Huexotziiícas/se puso el ejéjo 
'^to en dispejsyHii y los Texcocanos entparen en la ciudad y 
lip, saquearon ret¡r^nd<^ triunfontes. á Texooco.,. Celebróse I4 
victoria so^mñísimámÍEinte» y pai:a perpetuar sn meiporiat NeL 
'zflhualpiüi mandó que se formase una grao cerp^ en todo. cJb 
PiL9[ij>Q ó^áresi de tófrenp qiie .ocupaba. el ejército enemigo diii.. 
rante está acción, •••'pl cual cercado (4ic,e Torquémada) hoy 

ÍLa se vé en la parte de Texcocoque es saliendo hacia Co- 
.uatlíchan« y tiene el mijsmo nombre del dia en que ^cedió 
"hi victoria. 

Parece que consoUda.do el imperio en N^^Mk¥í^^[dl/iÍ9 tra. 
Jtó de casarse con una princesa Mexicana, y tam|HG|i .CMié en esp 
ta época fabricó el palacio que ha sido tan aplaudí^ .j^r IiMi 
j^Ms^rijores antiguos» q^e li^oy.se tiene por una . ílhuláy porque 
Texcoco y sus inmediaciones no. presenta, otra cosa <|ue ruir 
ñas y escombros que exttrfstecSen al aue las Visít^^ Quiero dar 
Á W* idea de este lijellQ edifícip' para amenizarles , en parte la 
triste relación de matanzas, crueídiades, sacrificios y perfidias que 
lan hecho el gasto en ^ta conversación* Un testigo presencial 
de gran parte de lo que cuenta , . es ^.I?*. Torquemada» 
y asi me ajustaré 4 lo que dice este escritor yeíaz ('*')• 

'^Habia en esta, ciudad muchos ¿y muy Imenos ediff» 
eiós : y aunque. hábia muchas casas de' señores <}ué Ifi ikuitra| 
l^aiiy fueron dos' 1^ que pueden ser de- mM^ba y célebre me- 
>noría, el antepenúltimo Rey que la sobernó Jlamadp NetxahuaU 
eóyoü^ que edificó sus casas y palacios muy grandes» cuyo 
asiento fué un suelo de terrapleno de mas. de tres estados • 
en alto. Encima del terrapleno, edificó, sus.c^sas con gran» 
dísimas salas y aposentos, y por huir de prolijidad digo: que eran 
tales, que bien podian eozar el nombre dé imperiales* Asola- 
do, á la parte del Fomente, le caía, la laguna grande salada;, 
I^ cual se YeÍ€L desde cualquier parte del palacio muy clara y 
distintamente por estar tan altoJ Tenia l.ta paiSte delJVÍedio». 
dia una huerta, de grandísima recreación, la cuat. cercaban ma« 

(*) Cap. tlylib. 3. cuyo nombréis,... De l4i insigne cm- 
4ffd ie Texcacóf casa^ y paJacioa dd Rey. 
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de mil sabinas muy altas, y crecidas, y un niuy áiícho y es- 
paciobo 'foso de agua que era de un rio qu6 por él corda ; y 
líunque ahora edtá muy arruinado este real edificio, está aun 
cuasi entera la cerca de las sabinas. El hijo que heredó á e¿. 
te Monarca llamado NetzahitalpiUzirUÍi, demá^ de ser tnuy ñér» 
íjio en ciencia natural, era grandísimo arquitecto, y así edifi-^ 
c6 otros palacios donde hizo su motada, tan aventajados' ál^ 
qué su padre habia hecho, que no tenian' comparación níngü-- 
Aa. Edificólos un poco apartados de los de su padre á Ja páÑ 
te del Norte^ y tan artificiosos, qué parecían un muy propio 
laberinto de los que los antiguos ufaron'; "tan ordenadds Sus 
aposentos y recámaras, y con tantas enthidas y salidas, én lo 
Ihleridf'dé la; casa, que si no llevara guia el que en ellos en- 
trara, era fácil perderse. Tenia. ... y' tiene de péjegérntCy ún p¿t 
liii^'sintés de entilar '<^ ecfteljpfetíbr que hetíicis dtcho.í^úy 
de, todo '^nloBadoi'iiiuy igiíal y párejaniénieV'én iíieaiq del cual 
está 'una láuy Crecida* y gruesa sábinsí, que 'cuasi hace' soEb^ 
bra á todo el patio. Tiene muchas salas y aposentos á laeií- 
(rada dé él nflítty^ '^ndés<''y 'buenos, y en este patío hay *un 
tertaplenó de rftá¿ W ^ák^y^^tfia ¿^^ 
bula torio dé docé'lJ fireée'^es'dé ^ctíó''í¿n" unjpi^ttr|^^ 
vai>á ém alto, t6^ de piedra^ labrado Ar ^'ncdfado. ' Estkií tres 'bblj 
las que- en 'ét\ lengua tlamhri Cá^^iJ^^tpis^\co^én' áe escfuinfí 
á esquina todo el* paiid: son biertáüietiie piezas titiiy de ver: e's;^ 
tas ser^^ikn á los ctélióres 4krlblf'^í^in¿s é imperios Wm¿^ 
nos; la uña era del consejo JÍ(eiié¿n6, éuái^do ^ tíai^a 'Wgditá caúi 
9a iban á Tetcóéo; ottpár del Kfey"^ y oonsejS " rfé . -TlacüpW ^ ^j^ 
la otra '^ del consejo 'del mismo 'Ef' 
^Táñdiéiiinás salas haV ótrb^dííá'ftoé' 
ámbulátaiíos y pai^aaiin:>t^9 doiid6'!l6& 
ira J real se íécreabbn, y 'eú algunos doríníátí V. íódó'J ifiíy ' cürio'íf 
80 y de ver. Tenía. • • .y fkne, *audqueiio fan viétól»^ áAorói; Ün|^ 
hoérf» de muchísima -rbcreacibn^' dé miíchas flóreb y yelrblts. Qcra.y 
liferas. Tiene en un patio interior qucf córre^oñdé á éus aoí> 
mitorios, piedras do espantable grandeza, puestas allí á mano» 
y todas cabudas por mil partes, que hacen á manera de pi- 
letas donde echalÑtn agua y venían á beber pájaros de diver* 
maa maneras , á los cuales tiraba el Rey con cerbatana des- 
de su sala y retrete, y de eatik manera mataba á muchos , y 
esto tomaba por recreación todas las mañanas y tardes. Te- 
nia en frente de sus palacios nn estanque, y alberca de agua 
tan grande, como toda la cuadra de su casa; estaba también 
cercado, é ibase á él por debajq ^e tierra pior iiña'*Wve3a'oüe 

lina de la faneMa lYi eÁjpiini¿ deí 'lístdac^e, 
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I: entraba en. él por canoa, de manera que de nadie era visto*, 
¡ate etitan<|ue tenia grandes recreaciones de aves, y otras co« 
i»s de agua en 4ue se entcetenia él, y loe que consigo lleva» 
Ita, que soUa 9et alguna de sus^ mas queridas .muger£»8.^^ 

' ' Pespués de habiec refendo esto.Torquemáda, previene en 
iwgutda (*)f que Bo ha aido: (son. sus palabras), encarecer patnu 
ñas sino decir ^ verdadeg muy conocidas,, y en realidad de vor« 
dM digo, que antes, be quedado corto en contarlias». que denuu^ 
libado en encartfiíoiái; y piettamente que^ si. bubiem. de poner 
todas las. cosas aue en. memoriales antiguos be ballacfo es-* 
erita9>, demás de lo que yo tengo muy averiguado, y vuíOf que 
pareceriaa. de libros- de. caballenas,^ donde no se pretende matf> 
<qué decir mentiras á' montones, comcf en. el lengnage mismo qo» 
flá escriben de verdades.?^' / 

Myladi* A fé que tuvo razón el P; Toft^iema& en bacer 
eata prevención oportuna,. porque Texcoco. está hoy tan dsstrui'. 
d^ y. amiüíado,. qi^|[arece imposible pudiera, l|eg^. á. tan al- 
igt punto su exterminio*. 

Doña Margariia* ÍSs verdad, SbSora. La prünera-vez que ya 
fbf allá, me quedé firia y absorta al dar. una ideada sobre, aiyie. 
)Iáa moíitafias de^rui^iasé. El que? quisiere^ tener un^ motivo jns* 
Iq de excecracion. contra. loe. españcrf^. no necesita masque co* 
picarse aUí para decírleazun aiiaMésui.de Jiiistaindignaeió^ 
to,que,no pudo caer este pueblo en mam» mo-n^riiasBS^, ni, eo 
hombree mas inciviles y jteroces. ¡Que intípeña de destruirlo 
^h1o!**«* Más abj,iip e^ esto tanto> lo que. me, entristece, ai*» 
io el ver que aun. boy nosotros les imitamos:. hemos. dado per* 
^Ij pié ¿ todo, cuanto ¡Mdria^ sernos útil», heñios ^destruida el 8is« 
lema de hscienda^ .conq^namionof ,volantariainsnte ália^^ mendi« 
eidad» • • .. Hemos». ..«. ¿mas para. qué hemos- de hacer reseñai 4ei 
epenüllon de desátinoe qvie hemos cometíiltvy aun seguimos 
^Húnetiéndo en toda U^eBÜm • . ..Terminemos estas reflexiones do» 
Kwoeas, y W» tengan un dia mas templado que el de ayer*. 
JtOiosb beata mañana. 
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CONVERSACIÓN DECIMASEPTIMA. 



Mi^adú ¿^^onque ayer dejámoo la casa puesta? Véamod 
fa quien es esa novia, venturosa á quien vá á dar su mano y 
hl ooiazon NetamkualplUu 

Mm Margartía. No puedo satisfacer á tan justa pregunta», 
gorque la bistofia no nos lo dice, y solo nos iiace mención de 
iu. hermana llamada. Xocolzmcabsinf con quien, también casó & 

poco». 

Myladi. ¡Valiente Rey que tomaba las mugeres á pares! no^ 
es de admirar, porque entre ellos tenia, lu^^ la poligamia: des- 
enrédenos V. este ovillo*. 

, Ihua Margarita. £fectívam^te,ni aun el P. Clavijero noÉ* 
indica el nombre de esta novia, solo dice que aunque tenia 
JfetzakualpüliéLla, sazón muchas mugares,, todas de ilustre pro* 
sapia, pero^ ninguna, tenia el títulosde Reina,, reservando tal ho* 
nor á la que .pensaba tomar, de la^ familia real dé México; PÍ* 
dióia al Rey Tizóc, y éste le di6 una 8obrina< suya, hija de 
KotooMrtxta» Celebráronse las bodas en Tezcoco con gran con», 
curso de la nobleza de ambas naciones.. Tenia la novia una 
hermana de singular beBeea,. llamada Xoeotziñeatxin ^ y amá-> 
lianse tentólas d6s,que no pudiendo separarse,, la Reina obtu* 
vo el permiso de su padre de Uevaria consigo á Texcoco. £1 
frecuente trato, y su hermosura, hizo que el Rey se enamorase 
eiegainttite de su cuñada, por lo que determin6> casarse tam-* 
faíen con ella,, elevándola á. la clase de Reina. Estas segundee 
bodas se celebraron con mayor magnificencia que las primeras* 

Mylodi. ¡Jesús! \ ¡no sé como podian esas mugeres tolerar 
eso!! To no, 6 todo 6 nada;- gracias á Dios que no nací en esoe 
tiempos, ni me destiuó la siMrte para vivir en un Harén 6 Ser^ 
rallo; k> mió mió, y con nadie lo parto. 

Mr* J&rge» Hija, nuestra miseria humana hace que con to« 
do os conforméis, las pobres mugeres.... 

Dona Margariia. Tiene razón la señora. El zelo es el hi- 
jo del amor, y donde no hay amor no hay celo: es la pasioDi 
mas. natural que campea hasta en los hnitos, aunque se enca-^ 
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mioe á un fin honesto. La religión ha con^ltadp^ ^ qIIa. pro— 
híbiendo mas de una muger, y si Dios permitió la poliganüa 
en el principio del mundo, fué porque asi convenía para la pro- 
pagacipq .de ja especia h^ipa^a, que ipand^ multiplicar por to- 
da la tierra. Es imposible que haya paz en una familia óuan- 
do el corazón de los consortes está dividido, y sin paz en un 
matrimonio no puede haber felicidad ; un matrimonio desave* 
nido presenta en una familia el cuadro del infierno. 

MyladL Gracias por la defensa de mi opinión, aunque lo 
que el Señor ha dicho no pasa de una chanza j pero chanza 
pesada* 

Dma Margarita. De ln primera reina tuvo un hijo llaman 
do Cacamatzin, que fué succesor del reino, hombre de gran vh^ 
|or, pero desgraciado, y á quien Hernán Cortés dio garrote en 
Id casa de Moctheuzoma, como diré á W. si «caso iWi refiero 
la historia de esta inicua conquista. De Xocobtincaixi$i tuvoá 
Huexotzincatzin, á quien se le puso este nombre en memorhi do 
la victoria ganada á los Huexotzincas que referí á W/ ayer; 
á Cóanacotzín, que también fué Rey de Acolhuacán, y poco 
tiempo después de la conquista murió ahorcado, también por 
érden dé H¡embñ Cortés, y á IxÜUxóthitl que- se abasderizó 
con los españoles, les franqueó cuantos auxilios necesitaron pa« 
ra consumar sus rapiñas, siendo él uno de los mas robados |lor 
ellos, y les acompañó con un grueso ejército á la conquista de 
Ibueras y Honduras, y creyéndose este menguado nmy honra- 
do por Cortés, tomó su nombre en el bautismo siendo éste act 
padrino {^). Mientras dejamos á Netzahualpilli inundado de 
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:{^) Por Ksonjear álos españoles este mal hombre se kixo fa^ 
nático , dé modo que cuando vinierpn los priníéros FYanciseánot 
tifn Fr. Martin de Vedencioj y comenzaron á htmtizar á la fá^ 
milia recd de Texcocoy como no quisiese hacerlo su madre f por^ 
que estaba endurecida en la idolatría, y desoyese sus exhótiaeio^ 
»es, se enojó mucho con ella , y la amenazó con que la >quema-^ 
ría viva. Al fin cedió la señora, y se hizo cristiana^ Al referir^ 
se este pasage en la Memoria de Ixflilxóchitl que publiqué en 1829, 
fág, ^4 i se la mienta con el nombre de Tlacoxhuatzia. No- sé 
amo Ose ocuUó al P. Ihrquemada y Clav^ero, tan versados en' 1$ 
historia. Yo creo que así se llamaba, porque IxÜHxóchiÜ^era des* 
eenddente de esta señora, y sabía su genealogía, y de no ser así 
es menester concluir diciendo [en mi opinión"], que ó Xc«cotziii- 
eatzin no fué la primera muger de Netzahualpilli, ó que se Ua» 
mó Tl'cscoxhuat^in» puesto que ambos nombres se Jutn marcado en 
la Mstoría, ^ q»e estos se han equivocado, A la verdad no pue^ 
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placor y entregado en los brazon de dos . hennosas reinas, pa- 
sé cnonos con el espíritu á. examinar lo que pasaba en Mj§xico 
eos motivo de la, exaltación al trono de JJiuüxótlf su octa- 
vo. Rey, '9 y <cuyD.;iiombre aun pone pavpra al que lo oye 
me^tar^.y recuerda, la idea de un monarca tan fanático,, coc- 
ino fttrós é inhumano. Su primer cuidado fué concluir el tem- 
plo, que su antecesor habia comenzado; mas para dedicarlo al 
Dios de. la guerra, saliió á buscar victimas que ofrecerle; ñié 
éi hacerla ¿,ios Moa^áhuaS: que se habian rebelado, y los vei^ 
ció ; iuzo io mismo con los Tiziuhcocts y Tecpanecas en Im 
pifovincia y reinos de Xalisco ;■; volvió sobre los T^poteoítAf 
que además de haberse pujblevadoi, habian dado muerte á unos 
-mercaderes Mexicanos y Acúlhuas; luego contra losder ,T£9» 
€tfpan,y todos Jos pasioneros de estas campañas los hizo V9- 
nir á México» y fueron tantos (dice el P. Torquemada), q^e 
puestos en renglera por la entrada de S. Antonio Alráid, 
que es el cabo de la calzada por la parte del Medlodia^ y 
otra renglera por la del Poniente, que comenzaba media le- 
gua del lugar del sacrificio; venían cayendo á él en las -ma- 
nos ^e los saccfdotes que los mataban, y la sangre corría por 
las gradas, abajo del. Cué ó altar, como arroyos de agua cuan* 
¡do uu^ve. muy continua, y reciamente • • •• y no hay que espan* 
tarse (añade) de tanta sangre y copiosa mortandad, puos fue- 
ron Jos sacrijScadoa ei^ esta diabólica dedicación, setenta y de» 
niil trescientos cuarenta y cuatro cautivos» .Dur^ esta fiesta 
cuatro dias con grandísima celebración,, y. el Rey Ahuitzótl 
dio dones y preseas 4 W^s los convidados, según la cualidad 
dq cada uno, que fueron riquezas sia cuento las que se gas- 
|;arpn, y lo n^as de ello f^é distribuida por su mano,, por so»- 
lo n^ostrar amor y voluntad a todos los de las provincias qoe 
se hallaron én su corte. ^^ Para este banquete diabólico fue- 
ron llamados los reyes aliados, y todas las gentes principa- 
les sujetas á los tres reinos que cojeii de mar á mar por l¿s 
partes de Mediodía al Norte, y todo lo que corre la tierra de 
Oriente á Poniente, y juntos todos, que parecían infinitos, co- 
jnenzó la dedicación (*)» 

Myladi. Basta por JDios, Señora,, basta: no prosiga V. mas 
eptL relación: me estremece, se me salta el corazoa, y qui- 
cio, creer que haya incurrido en tal error un deudo de la misma fa^ 
mUa^ cuando refiere un hecho vergonzoso y escandaloso ocurrida 
£U la misma cata, que por tales circunstancias no pudo dtgar ái» 
JUmar su atención» 

C^) TorjaemadOi cap. 6(3. lib. %» fág. 186;. 



ditíra dar de grites para qoejarale- al < cielo contra eáe mftntf-' 
tttio, y pedirle justicia. ¡Dios mió, manda un vengador! 

Doña Margarita. Ya se acercaba, treintay cinco años fleta- 
ban para que se cumpliesen loS deseos de V. Viii6 el vengadojr/ 
"pero en 4su linea no fué menos cruel y duro el remojo que 
el daño. Conozco la justicia Con que V. clama, y tainlnen 
conozco que este es el único título que paede en a^n modo 
jostifícar 6 cohonestar la conquista. Lias naciones todas foiw 
'H^an una: familia que reconocen Un mismo origen; y Iñen asi 
Como cuando un cuerpo está enfermo, tienen derecho y obliga- 
ción los miembros sanos para aeodir á sn socorro y atino , 
-asi las naciones -deben auxiliarse cuando de su socorro pen- 
■Ideel alivio de la humanidad; pero este dereclio debe usarse 
eón la misma sobriedad que -el de insurrección que tienen los 
piueUos contra sus tiranos opresores. Aquí faltó esa 8obrieda9$ 
?y por eso repito, que el remedio é curación fué casi tan ma« 
.Íoi como la dolencia. 

Jamás señores, hago recuerdo de este liecbo «In con- 
'movérseme las entrañas; mi espíritu se traslada á aquel funes- 
to legar, y se me figura oír los horribles bramidos que da- 
fíaíi' aqüéllaii infelices' víctimas al arransftilMles el corazón, 
entrándoles á un terrible golpe un pedernal agudo, y ar- 
rancándoselos en un momento el inhumano sacerdote* El Sr. 
Zurita xlice, que habiéndose convertído á la ley evangéiioa uño 
de -estos ministros infernales, referia que al tiempo de tomar 
•con entrambas manos el corazón para desprenderlo del pe- 
cho» era tan extraordinario el impulso que hacia la yíctimia, 
-qué le alzaba del suelo tres ó cuatro veces, hasta que ^I co- 
*Ta26n :se iba enfriando; ¡tal era el sacudimiento y palpitación 
de la:«ntiañal Contábame uno (dice este escntor) que habia si- 
"^o saceórdote del demonio, que después se habia' convertido á 
Dios nuestro Señor y bautizado*^ • • que cuando arrancaba el 
Corazón de las entrañas y costado del miserable sacrifícadoy 
que era tan grande la fuerza con -que pulsaba y palpitaba, que 
"fe alzaba del stíélo : tres é cuatro veces, hasta t|ue se iba el 
corazón enfriando, y acabado esto echaba á rodar el cuerfÁ> 
tnaerto palpitando por las gradas del templo abajo, y pOr es- 
te orden iban Bacrífícando y ofreciendo corazones al infera 
nal demonio. ^^ ¡Cuántos verdugos serían necesarios paf& sá<^ 
eriñcar este espantoso número de víctknas! ^cuántas lágrimas 
y suspiros no se deraramaiian en aquellos cuatro días*...! ¡O 
-numadid^d miserable! nunca te has visto mas déturpada, níi 
se ha mostrado al mundo con mas claridad la nocesi'iad qué 
tenia de un redentor! Mas para que W. conozcan lo qué es 
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df hombre, y el cúmulo de contradicciones que envuelve, 
pan que ese mismo monstruo que causaba tantos ultrages á 
• la humanidad, era por otra parte suave, liberal, y amigo do 
hacer bien á todos, (dice Vetancurt). • . . Hé aquí el fanaJtU- 
mo rdigioao, monstruo abominable, que ha llenado al mundo 
de luto, y sus resultados. ••• Acordaos que en el quemadero 
de la Inquisición de Sevilla, han ardido mil infelices en una 
fritanga, cuya sentencia de muerte han ñrmado con condena 
da iranquüaf é invocando el nombre de Jesucristo, Dios de paZf 
aquellos inquisidores perversos* ••• ¡Dios se apiade de nuestra 
miseria, y nos dé gracia para servirle, sin tocar en los ex«- 
tiemos! (*). 

Como el ejemplo de los reyes es lección eficaz para 
<|ue los imiten los gobernantes de los pueblos, el Cacique de 
Jíalatlauchco (ó Xalatlaco) erigió otro temp?o á uno de los 
principales númenes, en que sacrificó los prisioneros que ha- 
bía hecho en la guerra. 

No fueron muy felices los auspicios con que comen* 
2Ó el reinado de Ahuitzotl, pues al cuarto año de su gobief- 
no se sintió un fuerte terremoto, y según las historias anti* 
guas, se dejó ^r una fantasma horrible que llamaron los ia- 
dios Toyohuálywhua, que tuvieron por presagio de aconteci- 
mientos fatales, entre los que contaron la muerte áeTecocohuaizig^ 
señor de Coyoacan. ¿Qué mayor fatalidad podia sobrevenirlos 
ú estos pueblos, que tener por Rey un fan&íico religioso crue« 

(*) Dejando á salvo él crédito que me merecen los respe-- 
tomes escritores ele este suceso, Torquemada, Chmjero, Vetan^ 
curt, y otros, yo no pttedo creer que tan crecido número de pri^ 
sioneros se hubiesen sacrificado en cuatro dias en los términos 
que se dice, Supónese que habia dos hileras, una desde S. An» 
ionio Abad hasta la calle del Relox, en que según Vetancurtf 
acababa el templo mayor, inclusa la orea de la Catedral; y 2a 
otra ringlera por la del Poniente, según Torquemada, que co^ 
menzaba media legua dd lugar del sacrificio; pues bien, en dos 
hileras de hombres de este espacio, que eso supone Iq palabra 
rengle quasi series, 6 linea , no caben setenta y dos mil tre$r 
cientos cuarenta y cuatro hombres. El templo mayor tenia 79 
capillas en su recinto, según dice el P.. Sahágun que las desr 
cribe desde el fóHo 197, á 211, tom, I. Supóngase que en tom 
das ellas se hizo sacrificio, ni aun asi es creíble: en un sacru 
Jicio ordinario se empleaban seis ministros, cuatro aseguraban al 
prisionero por los pies y brazos, y otro le afirmaba la cabezüp 
otro le abria el pecho ¡f arrancaba el corazón; no es creíble que 
^ Tomo ii, 29 
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Iii9Ímo que prodigaba la sangre sin tasa? La verdadera fanr^ 
tá^ma que se presentaría ¿ los Mexicanos, sería la memoria 
del horrible dia de la dedicación del templo mayor, cuyo re« 
cuerdo todavía extremece. En estos dias, el Rey de Taca- 
ba marchó contra los de CuexUan que se habían rebelado, en 
cuya guerra murieron muchos ilustres. Mexicanos, como fue- 
Ton Ayoquetzifh Chalckiuhquiauhtzinf y. otros: pasó después á 
Chinantla en la costa del Norte,, á cuyos pueblos venció lo 
mismo que á. los Coyotlapanecas^ é bi^o tributarios. La muer* 
te cortó el curso de las victorias de este príncipe, segundo 
KjBy de Tacuba, y su trono lo ocup4 TotoqfdhuaUsiné Su. exál>. 
tacíon fué celebrada con regocijos, á que concurrieron sua. 
colegas, los reyes de México y Texcoco. Nombráronse gobernado. 
T&a en IxtapalitpaiB. CuitUümaizin^ y en Atzcapotzalco Tezoxomoo^ 
fZi, aunque este ya, no con el nombre de Rey., sino de gobernar- 
4or, y en Tula IzdücuecTialiuacatzin. Estos gefes pertenecían al. 
reino de México, y su nombramiento era del emperador, Abui^ 
90tl hizo guerra con buen suceso á los Cuzcaquaiütíenancasp 
y á. los, de Qmppüollani pero no tjivo ej nüsmo con los do; 



hubiese habido tanto número dé ministros para tantas operado»^ 
fies, ¿Y qué se hizo de tantas víctimas? ¿Dánde se enterraron, 
ó quemaron? ¿En qué lugqt se depositaron^ qiie no consta? Se^ 
tenta y dos mil y mas victimas ocupan mucho lugar^ y aun ctuau- 
dó se hubiesen comido muchas de eUas^ solo se comian los pulpejos yi 
mottaresj y nada maSf de algunos los pies y partes g€latitu>sas. 
Esta, relación tiene todos los caracteres de inverosímil en los tér^ 
minos que se cuenta por estos escritores. Yo sí, creo qfic. se m* 
cr ^carian muchas victimas^ y si fueron en tanto número^ no fue» 
ron inmoladas en cuatro días. Vaya ofra prueba á mi juicio, 
conduyenie. Cuando Moctheuzoma segundo, dedicó eljtemplo dé 
Coatepetl, y sacryitó los prisioneros que trajo, de la expedición 
de Tuctepec en número dé 800, «o2o se inmolaron 220 aquel so-, 
lo dia, y con el último se acabó aquella escena de horror á las. 
once de la noche, quedando tan tenido, de sangre él templo^ di» 
ee [Tezozomóe Alvarado] que parecia un dosel carmesí, Véast 
Id historia de Moctheuzoma que putUiqué en él Centzontli, y 
después por suplemento en el tom, 2. ¿él P. Sahágun, Conque 
si para 220 hombres se emp^ todo. un. dieh ¿cuántos se necesú, 
larían para setenta y dos mü\ y mas?.... Es necesaria^z 
la crítica en la historia para no creer embustes, Ahuitzotl fuá- 
terrible f y desde entonces quedó por proloquio hasta hoy cuanr^' 
do uno persigue, á olrq el decir^ fulano e$ mi Ahuizote, 
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"CuezálcuzÜapíUany provincia grande que jamás quedó vencida, 
y fué como la de Tlaxcala. 

Al quinto año del gobierno de Ahuüzotl marchó con- 
tm los de Cuauhtla de la provincia de Cuextlán^ y en eis-« 
ta campaña sobresalió el valor de Moctheuzoma segundo que 
hizo varios prisioneros* Al mismo tiempo quisieron hacer guer. 
ra los Huexotzincas á los de Quahquechola cuando los reyes 
de México y Texcoco marchaban sobre los de Atiixco: enton. 
ees dividieron el ejército en tres trozos por diferentes direc^ 
cionesy metiéndose por Xonacatepéc donde les tomaron el pa- 
so á los Huexotzincas. £1 triunfo quedó por los Mexicanos» 
distinguióse en la acción Tezcatzin hijo del difunto Axáyacatl» 
>que sin duda era hermano menor de Moctheuzoma, y también 
se distinguió TUtotoil que después fué general de los Mexica- 
nos. Esta victoria se celebró con mucha solemnidad y sacrí- 
ficios, único objeto de estas monterías, inmolándose & los pri» 
«ioueros Huexotzincas en gran número, á quienes se les tenia 
mas gana que á los de otras naciones, por ser de^mayor va- 
lentia. 

Myladu Dígame V. si sabe que causas motivaban estas 
guerras, porque otras veces nos ha dicho la circunspección 
con que obraban los Reyes Mexicanos para moverse contra 
los pueblos. 

Dona Margarita. Cuando los reinos son pequeños, sus Mo* 
na reas son justos; mas cuando llegan á la cumbre del poder, 
entonces no tienen mas regla que su ambición y caprícho* A 
este punto habian llegado los Reyes de la triple alianza; co- 
nociendo el secreto de sus fuerzas, no consulúiban mas que & 
su engrandecimiento, esto ha pasado en todos los gobiernos 
de cualesquiera clase; no son los Mexicanos del siglo de jlAvif- 
Mi los del siglo de HuitzilihuiU ; comenzaron á ser injustos 
desde el reinado de Izcóatlf y fanáticos y crueles desde que 
dejaron de ser esclavos de los Xochimilcas: recuerde V. sa 
historia, y conocerá esta verdad. Terminada la guerra de Hue^ 
90tzinco, celebró AhuitzoÜ la dedicación de un nuevo templo lia- 
mado Tlacateco en que sacrificó los prisioneros que tenia reu- 
nidos de las guerras anteriores; pero el gusto que en ello tu- 
vo este Monarca se le aguó, porque á la sa^on se incendió 
otro templo en el barrio de Tltüott^ y se tuvo por mal agüe- 
ro. 

Myhidi ¡Y donde estaba ese barrio? 

Doña Margarita. No podré responder á V,, porque Méxi- 
co 'ha Tíradado enteramente de configuración. Apenas ha que- 
dado él nombre de xina ú otra calle antigua como Chicünauh^ 
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Úa, Necatiüan, Acaüan que hoy conocemos: México es nue* 
vo en toda su configuración, y en *8us calles y barrios. Con- 
cluida la dedicación de Tlacaieco^ marchó AhuüzoÜ contra los 
indios de Mizquillán en la provincia de CuexÜan^ y en esta 
4poca hizo la guerra de AtUxco. Al referirla, cuentan los es* 
critores antiguos un hecho de valor que deberá llamar la aten- 
ción de W. y fué el siguiente* Habiendo pedido socorro los 
de AtlixcQ á los Huexotzincas, porque ya tenian 4 los Me- 
xicanos encima, estaba jugando á la pelota un &moso capi-^ 
tan llamado TóUecaÜ^ no menos bravo que fornido. Luego que 
se instruyó de lo que pasaba, dejó el juego dirigiéndose á Atlix- 
co, entró en la batalla desarmado fiándose en sus puños, aba- 
tió con ellos al primero que se le presentó, quitóle las armase 
y con ellas hizo prodigios de valor en los Mexicanos, qne no 
pudiendo vencer á los de Atlixco, abandonaron el campo, y en» 
traron en México cubiertos de ignominia. La recompensa que 
los Uuexotzincas dieron á este caudillo por tamaño servicio, 
fué hacerlo gefe de su gobierno; pero comenzaron las disen— - 
clones civiles consiguientes á un estado de revolución, y los des-. 
<^rdenes que en vano procuró reprimir : los sacerdotes se pu- 
sieron á la cabeza de los revolucionarios, y cometieron toda 
género de maldades, que nadie osaba resistirles por el aseen* 
diente que tenian sobre el pueblo: uno de estos, á cuyo cap- 
go estaba cierto envoltorio ó reliquia del dios Comaxtle^ hi- 
zo ciertos hechizos sacando fuego de un tecomate ó calabaza^ 
con lo que los que pudieran oponerse al desorden se arredra- 
ron, y muchos se pasaron á Amaquemecan (hoy dicho Ame-^ 
cameca), cuyos caciques los recibieron con cautela, pues esta- 
ban por el partido de los Mexicanos, y dieron parte de lo 
ocurrido á AhuüzóÜf quien por vengarse de los mslos ratos que. 
le habian dado cuando derrotaron su ejército en Atlixco, los 
mandó matar de acuerdo con sus colegas, y que enterrasen sus. 
cadáveres en Huexotzinco para aterrar á los que habian se- 
guido su partido. Llovió este año extraordinariamente, por lo> 
que México sufrió otra inundación como la pasada, que se r^^ 
medió formando otro albarradon que contuviese la impetuosa*- 
dad de las aguas sobre esta ciudad, en el punto que divíde- 
las lagunas de agua dulce de la salobre. Sobrevino después una 
gran seca y un eclipse de sol; pasadas estas calamidades, con-, 
tmuó la guerra contra los IxquixuchitecaSj que se oponian á la 
dominación de los Mexicanos, lo mií^no que á los Amantecas, 
Metióse tierra adentro hasta Guatemala, sujetando primero á los 
de Tehuantepéc, encargándose de esta expedición el general TIü'. 
tolcü que hizo maravillas, y regresó á México con mucha pu«^ 
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jaifza y pbder. * Debióse esta conquista á los eomerciantes, gen^ 
te por lo común peligrosa á la libertad de loa pueblos. 

Myladu No entiendo una palabra de lo último que V. ha 
dicho: ¿c6nK> pudieron influir los comerciantes en la ruina de 
la libertad de los dé Guatemala'' 

^ Dom Mafgariia* Este punto necesita tratarse con alguna 
l^xtension* D^ben W. suponer que el comercio de los Mexi- 
canos tuvo su origen en Tlatelolco, donde los mercaderes te- 
Bian , digámoslo asi , una especie de Lonja 6 Contratación (*): 
de aquí salian expediciones ó carabanas de mercaderes en la 
apariencia; pero en realidad eran soldados puestos en secreto 
de acuerdo con el gobierno» Con achaque de comerciar pe- 
netraban por todas partes; todo lo veían y examinaban para 
instruir al golMemo. Si en alguna parte eran maltratados ó 
Tobados, este era un pretexto de que se valía el gobierno pa- 
ra invadir aquella provincia, socolor de protejer á sus subdi- 
tos oprimidos, y mandaba luego un ejército. Una gran cara- 
baña de éstos fué en tiempo en que reinaba Ahuüzótlj á las 
piovincias de AyoUán y Anaoácy cuyos naturales los detuvie- 
lon como cautivos en el pueblo de Quauhtenanco , y allí es- 

: {*) Lps primeros eomercíant€8 que se conocieron ajueran dos; 
él primero se Uamó Itzcoatzin, y el segundo Tziuhtecatzin. Stut 
primeras mercaderías fueron plumas depapagaUos, unas verdes que 
Uaman Quetzal, otras azules Cuítlatezotli, otnzs coloradas como 
grana, Chamullí; después siguió por las piedras turquesas Xivitl, 
y las verdes Chalchivitl; siguieron las mantas de algodón. Hi- 
xose después una reumon de comerciantes ó compañía^ que fo^ 
mentaba las empresas de comercio cd modo de la de la India en 
InglaJterra, y de consiguiente era el alma de las conquistas^ pues 
en realidad sus agentes en las provincias de Anaóac, y Ayotlan, 
eran soldados con apariencias de comerciantes disimulados. Cuan» 
do el Rey de México los enviaba á estos puntos, y les daba sus 
órdenes, los fomentaba con dinero, es decir con 4x)ldillos que se 
distribtúan entre sí, que dios llamaban Quauhtii , con- que eom^ 
praban las mercaderías. Esta moneda consistía en unos pedazos 
de cobre cortados en figura de T, como dice él P. Clavijero tom. 
2. pág. 349, y se distribuian entre mercaderes de Tlateloleo y- 
Mexicanos, ochocientos toldillos á cada parte. Solo con el Rey se 
entendian. Estos hombres llegaron á poseer mucha riqueza que se 
mamfestaha en sus easas^ muebles, hanquetes y sojcr^icios, y go^ 
zahan de aquella alta consideración que siempre, y en todas par* 
tes dd ráundOf ha dado la que proporciona él comercio, alma 
de la sociedad* 
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tuvieron cercados de los de Tehudntepée, de IzoaÜárij JTmA^* 
Üán f y otros. Los merc^aderes se defendían gentilmente eB 
Quauhíenancoy que tenían una fuerte posición, y no ^solo se de« 
fendieron, sino que cautivaron á muchos y los trajeron á México» 
dejando sometida aquella parte al impeno Mexicano. Supo Akuit*^ 
zóü que estaban cercados, y mandó en su -auxilio á Moctheozomá,. 
que entonces era general, ó JíachocalcaÜ del ejército; j^ero en el 
camino supo que ya no era alli necesana su presencia, porque 
ya la ^erra era concluida. Al entrar en México, él Rey mandó que 
les saliesen á recibir con grande acompañamiento hasta Acochinan* 
eo , cerca de S. Antonio Abad. Fueron en derechura á pa- 
lacio, informáronle de su expedición, recibiólos muy lúen-, y 
los agasajó; y hé aquí como se entabló la conquista de aque» 
líos países por medio del comercio, que después en el reina- 
do siguiente de Moctheuzoma se aumentó hasta mas ailá do 
Nicarógua. De todo lo dicho concluyo con la proposición que 
ha escandalizado á V., mi Señora, y que es una verdad de- 
mostrada no solo en esta historia, sino también en la de Es- 
paña con los Cartagineses, de quienes se dice: que entraron 
vendiendo por salir mandando: ¡ojalá y no «e verifique esto en» 
tre nosotros! y que las quejas de nuestros mercaderes extran« 
geros á sus cortes, por agravios verdaderos 6 fingtdoSf no sean 
materia de leclamaciones, que al fin y al cabo comprometan 
á nuestro gobierno á una guerra extrangera. No pocos de es- 
tos mercaderes han dado justísimos motivos de quejan; ya, por 
la mala fé que algunos han mostrado «n el comercio con 
quiebras ^audulentas y escandalosas, que' han quedado impu- 
nes, 41evando8e los capitales de algunas honradas familias de las 
nuestras que los han puesto de buena íé en sus manos; ya» 
mezclándose en las revoluciones intestinas <^on escandalosa 
prt)cacidad; ya, agiotando y chupándose el tesoro de la na* 
cion ; ya, haciendo su negocio con ruina casi general de la 
comunidad. Estos son hechos públicos y escandalosísiinoB que V» 
Bo puede dudar. Terminemos por ahora esta conversación, por- 
que el tiempo está insufrible, y mañana hablaremos de otras 
cosas que no causarán á W. desplacer, ó á lo menos les bor* 
rarán el que pueda haber causado con lo que les acabo de 
decir, francamente. 

Myladi. Yo jamás me ofendo de oír la verdad, y mucho 
mas cuando entiendo que W. viven satisfechos de la cordura y 
circunspección con que se ha conducido hasta ahora la na- 
ción á que pertenezco. 

Dona Margarita, Estamos convencidos de ello. A Dioa, 
Señores. 
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CONVERSACIÓN DECIMAOCTAVA. 



Doña Margarita» JL ^ estarán W. cansados de oírme ha- 
Uar de guexras y matanzas, ejecutadas en el reinado de Ahuit^ 
aády es pieciso cambiarles un tanto la decoración de este 
teatro. 

Myladu A la- verdad. Señorita, que no es cosa muy gra* 
la á la oreja, oír bramar á los infelices en centenares y mi-^ 
llares en el tajón de HuUzüopuchÜi ^ ni ver aquellos fieros 
verdugos armados de cuchillos de pedernal, á guisa de lobos 
sangrientos, y salpicados todos de sangre, ofreciendo ccnrazo- 
nes palpitantes 1 los ídolos,.»^ ¡Jesús! ¡Qué monstruos tan 
abominables, rae* espanta su recuerdo!- 

Dona Margarita, La ciudad de México haUa llegado á tal 
punto de población,, que ya no bastaba el agua traída de Cha- 
pul tepec para* el consumo de sus habitantes, por lo que AAtiffw 
zóü trató de introducirle el agua- de Coyoacán llamada Acue^ 
€uexcáü\ el pensamiento- era grandioso*, pero le salió muy ca* 
ro, porque le costó la vida como verán W. £1 P. Torque* 
mada asegura que los Mexicanos se hicieron ' antojadizos, y no 
contentos con el agua de México, la bebían, de otras partes; 
hoy pasa lo mismo^ y no pocos la toman del mismo punto, é 
de S. Agustín de las Cuchas, algunos por capricho, y otros 
porque así lo demanda (su salud.. Ahuitzótl mandó llamar al 
cacique de Chunibuscoi llamado Texutzumatxin para proponer- 
le el- proyecto, el cual le biso presente que aquella agua so* 
lia faltar á la vez, pues unas ocasiones abimdaba, y otras es. 
caseaba, y cuando abundaba era en tanta copia, que podría 
«negar á México; enojóse por esta resistencia, lo despidió eno- 
jado, y le mandó quitar la vida. 

Myladi. Por poca causa ejecutó tal maldad, yo habría oí- 
do sus reflecciones coi|,. aprecio; habría algunas otras razones 
porque supuesto que como V. nos ha dicho, Ahuitzótl era 
ilombre amahle^ no viene bien esta: conducta con esta buena, 
úcion del ánimo« 
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Doña Margarita. To no he podido averiguar esa cama, lo 
qae he lefdi> en el bendito y candoroso P. Torquemada esy 
que el tal cacíqiio era un solemne hcchizero: que sabiendo que 
lo venian á prender de orden del Rey, aunque dejó entrará 
stis comisionfidos en sa habitación» se ioi. presentó en forma 
de uiid grandísima águila muy terrible, de figura espantable, 
por lo que se volvieron asaz temerosos : que después fueroa 
otros con igual órdon, fy tanuioco hicieron palabra , pues le 
vieron en figura de tigre, y lollctaron ^y huyeron; finalmen» 
te, que fiíeron por tercera voz, y lo vieron en figura de sier* 
pe espantosa; que airado el monarca de estos embustes, ame* 
Bttzó á los del pueblo con que lo aielaría y pasarla á todos 
á cuchillo si no ss lo presentaban» y forzados por tan dufa 
órdon lo prendieron, y AkuUzol le mandó dar garrpte, porqoe 
era noble. Tal es la conseja del P. Torquemada; mas en úl* 
.Ihho resultado #e abrió la atajea, y trajeron el agua con gran- 
dea ceresQonias y supersticiones, }'endo unos sacerdotes incen- 
sando á la orilla del cafio ; otros , sacrificando codoraices y 
untando con eu sangre las paredes de la atajea;/ otros, tañea^ 
do caracolea, y haciendo música al agua para que viniese coa 
f^to, llevando uno de los ministros de la diosa ChakMuk» 
ilatonac, (diosa do este elemento), vestidas sus ropas, fingiendo 
Iser olla su conductora; todos venian saludándola, y dándola 
Ja bien venida. Efectivamente llegó de esta manera á Méxi- 
jCo; pero dentro de breve se arrepintieron de su llegada, por- 
que luL>go comenzó á crecer y á henchir la laguna, y estuvo 
á punto de anegarse la ciudad, como lo habia pronosticado el 
pobre Tfzutzumaizin, que pagó con la vida su predicción. Vien- 
do los Mexicanos sus daños, levantaron sus casas, pero no 
bastó el remedio, porque el agua iba creciendo á gran prisa 
y con mucha pujanza, y llegó á término de inundarse México, y 
fué neceiKino servirse de canoas. Pronto pagó el Rey su in- 
justicia, porque hallándose un dia en un aposento bajo de pa^ 
lacio, eniró ropentmamente por la puerta un golpe de agua 
que lo asombró, y pensando que lo anegaba, quiso salir con 
prisn, y se dio tan fuerte calabazada contra la puerta, que 
quiidó muy malo del cerebro de que vino á morir tres años 
después. En tal conflicto ocurrió á Netzahualpiüi que era muy 
ingenioso, para ver como remediaba el mal. Vino en perso- 
ii» con niucho.^ oficiales, y valiéndose de grandes industrias 
cerraron los ojos y manantiales de agua, y cesó la avenida 
que anegaba á México. Sobre el modo con que esto se hizo 
he oído contar algunas patrañas, y no ha faltado quien di- 
ga que se arrojaron en el ojo muchas barras de plata y al- 



mBjBM [treciosa^ fii tampoco ba íliltdclo qoien en estos últimoa 
^empoe haya pretendido descubrir este tesoro sacando lieear- 
teia del gobierno para hacerlo, por la parte que éste tiene, se» 
^;iin las leyes, en el descubrímienta de los tesoros ocultos. 

Agotadas las aguas, (ó enjutas), e) Rey tn»tó de fbrti-^ 
i&oar los edificios públicos, porque serían de adoves al tiem*- 
po de la inundación y se desmoronarian, y entonces se de&« 
cobrió la cantera de piedra liviana que llaman Tezonüiy hi 
cual es un lava volcánica despedida por los antiguos volca- 
IM« apagados que sin duda hubo en la» inmediaciones de México^ 
y de que dan testimonio los cerros de íxtapalapan. Acudió mucha, 
gente á sacarla, y la primera que se, empleó fué en el ter« 
niplen del templo mayor, levantándolo de la misma, y hacien« 
éo una obra grandiosa. Este ' descubrimiento fijó una época 
flwmorabte en los festos Mexicanos, y se celebraba su aniver« 
osario como un gran bien* 

Myladu Efectivamente lo fué* 

Dima Margarita. ¡Ojalá y se descuMera otra cantera dé 

Vexonlli ligero, el cual ya se ha acabado! solo ha quedado el 

pasado que hoy quieren suplir con tepetate de los Remedios, q^ 

es pan para hoy, y hambre para mañana, y no tiene duracioni 

MyladL ' Entiendo tpie México necesita hoy una repararon 
de sus acueductos, |me8 -según he notado, en la libem de S^« 
Cosme hay como cien arcos enteramente cuartéadoe^ por don^ 
de se filtra mucha agua. 

JJoha Margarita* No es eso lo mas, siao la mucha que se 
toban de las haciendas inmediatas para regar sementeras; en 
esto hay mucho abandono: México tiene agua para abastecer 
dos ciudades; pero no basta la que hay para una sola, el plan 
de caíierías es pésimo, y el agua apenas llega la muy pre» 
cisa á los barrios, por lo que están despoblados y miserables. 
- Mf/iadi. Y á propósito de caSerías, y dispenáindoseme lá 
SHnosidad ¿sabe Y. qué Virey dispuso la de Sta« Fé que con* 
^oye en ^1 puente de la Maríscala con la caja de agua dis« 
triboidora? 

J}oña Margarita. Entiendo que fué el Marqués dé Mon- 
Iss Claros, por lo que el P. Torquemada dice ('*). Facilmen* 
te podría^ satisfacer á esta pregunta, si en el afio pasado né 
lobíesen borrado la inscrípcion que había en una lápida del 
li^imrte 6 caja de agua. ¿Quien creerá que en estos días ha* 
^ gobernantes tan bárbaros en México, que borren estas ins^ 
«ripciones, tan solo (y no hay otra causa) qne porqne se U^ 

(♦) Pág. 729. km. 1. ' 
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cieron durante el gobierno espanall Según este principio dé*^ 
bian arrazar á México, porque se construyó durante dicho go«- 
bierno. En la Europa todos los ediñcios públicos tienen una 
inscripción que recuerda su origen^ porque laa inscripciones am 
como las monedas son ramos de la historia, y suplementos de 
jella. Cuando paso por la iglesia de S. Gregorio y veo alM 
juna lápida donde estuvo el blasón del Doctot Larragoyti, ^ue ha^ 
bilitó aquella iglesia para sepulcros siendo cura de Catedral en 
1795, me dan ganaa de poner* • • • Aquí tuvo sus sesiones ei 
primer congreso Mexicano instalado en 24 de Febrero de 1822 
por el general D. Agustia de Iturbide. En horabuena bárrense 
las malaa inscripciones de que abundamos, y que comienzan 
.con un tiempo de siendo por ejemplo. • . • Siendo virey^éi Sré 
D. JV. se Mza este puente 4*^., ó Reinando la católica mages^ 
fad de tal Rey; pero déjese alguna memoria escrita en el esti»^ 
lo sencillo lapidario. 

Myladi. Tiene V. razón,, y el gobierno del distrito debe 
jreponer aquella inscripción para que se recuerde la. memoria 
de aquel ediñcio, y que la generación presente se avergüenr* 
ze de no igualar á la passida, que cuidó de propoicionarnoa 
un alimento tan necesario para la vida. 

Doña Margarita» Nos hemos distraido, aunque creo que no 
será sin fruto,, y asi sigámosle los pasos k Ahuitzotl hasta me* 
iterlo en el sepulcro. Pasada esta inundación, fueron los trea 
reyes de la triple alianza sobre la provincia de TlacuüeÜamí 
se dio motivo para esta guerra porque saltearon á los mayor- 
domos, y recaudadores de los tributos de los reyes de México 
.y Texcoco. Hubo mucha dificultad para subyugar esta gente^ 
mas al fin fué vencida y subyugada, lo mismo que á Ibs de 1» 
provincia de Huexótla en la Huasteca. También se hizo otr» 
expedición contra los de Xaltepec, y con tantos y tan eonti<» 
nuados tnunfos, Ahuitzod quedó muy poderoso; pero le sobre* 
3ÚH0 la muerte á consecuencia de la contusión, recibida en I» 
fiabeza á los dos años de haberla recibido; esta desgracia pa* 
ra los Mexicanos ocurrió á los diez y ocho años de su reí» 
nado* Succedióle MoctUeuzoma segundo Xoeoyotxin^ con cuyo 
;iombre es conocido en la historia^ y de cuya oleccioiK ya he 
dado á W bastante idea al presentarles la felicitación que lo 
hizo NetzahualpiUi (*)• Hay. varias opiniones sobre el modo cotf 
(^e se hizo esta elección, y, lugai donde residía. Moctheuzomat 
cuando fué. electo». El P; Ve^ncurt eré que se hallaba ei^. 
^Xoluca,^y qpe sabida la puerte de AhuUzotL^yino á su entierroik 

^*y Conversación undécimay pág. ,124,. ,«^a«e# 
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Alguno dice que no se halló en la elección, lo que no es 
«reíble, porque t?ra uno de lo8 electores. El P. Torquemada 
«sienta que sabida su elección vino Netzahualpilli de Texco. 
oo> lo que tampoco es verosímil por la razón anterior, puesto 
t|ue era el primer elector el Rey de Texcoco; yo opino co- 
mo otra vez he indicado, esto es, que no solo se halló en 
la elección Netzahtudpüli^ sino que la activó y regentó poir 
temor de que se suscitase la anarquía con la concurrencia de 
pretendientes al trono, y afi he opinado con Alvarado Tezo. 
somóc, que escribió la historia de Moctheuzoma, y como in. 
dio que era, sabría mejor que los escritores españoles lo que. 
pasaba en México. También se suscitan dudas sobre el lugar 
ílonde recibió el aviso del cuerpo electoral de su elección,' 
jMies alguno asegura que á la sazón estaba barriendo hámil-' 
demente el templo con una escoba; todo esto importa poco, y 
Bada interesa á la historia, lo que sí conviene saber es, qtié 
era hijo de Axáyacatl, y de XochicueiÜ^ princesa de Texco-^ 
eoy y que fué electo emperauor en 15 de Setiembre de 1502: 
que tenia 84 años de edad, y que á la gran felicitación áeNet» 
Isahualpüli que inútilmente procuró responder, porque se le 
añudó la garganta y derramó un torrente de lágrimas^ sola-^ 
mente dijo («egun el P. Torquemada) (*)• „lIarto ciego esta- 
lla yo, buen Rey, y hermano mío, si no viera y^ entendiera 
que las cosacr que me has dicho son de poro favor que iti^ 
has querido hacer; pues habiendo tantos hombres nobles y gei 
Berosos en este reino, echaron mano del menos suficiente que 
#oy yo; y «s cierto que siento tan pocas prendas en mí paw 
la negocio Um Átono, que no sé que hacerme,^ sino acudir al 
Señor de lo creado 'que me favorezca, y pedir á todos qü^ leí 
supliquen por aúJ^ Dichas estas palabras, se tomó á entérne. 
eer y llorar, y con esto siguieron otros dándole el parabién^ 
que 4Mipongo sería tan largo y enfandoso, que por no aguan^ 
¿ir muchos de la calaña del que hemos referido, se podía re* 
imnciar el imperio, y aun sahumado. 

t Myladu ¿Tan mal avenida está V* con semejantes areni 
gones? 

» Deña Margarita. No tanto con ellos, como con lo que sé 
teguia, ' que era un Ireteedo de las penitencias de los caballeros 
3*ecnhtlis de marras, y si no véalo Y* demostrado con lo^ qué 
la historia de este príncipe nos cuenta. Cuando le fueron á 
liat noticia d«k sn deccion al Cidmeeáe 6 templo, le aahü-^ 
•oaron con copal, le sentaron en el trono, poniéndole en 1% 



cabeza el XiiMuitxoUi ó corona que semejaba á una media 
nutra que se pouiaa desde la frente, y detrás del colodriik» 
se ataba con una trensa sutil que remataba en delgada* Cor* 
táronle el pelo del modo particular que lo tenian los reyes. ••» 
le aluyeraron las narices poniéndole en ellas un canuto del^ 
gado de oro, que llaman acapüxactlu Ciñéronle un tecomor-^ 
tillo coa tabaco pideti 6 montes que sirve de refuerzo á loa 
caminantes; pusiéronle orejeras y bezorelas de oro;, cubriéioa^ 
la oon una manta azul que semejaba á una. tocft delgada ooft 
inucba pedrería menuda y rica», pañetes <sostoBÍsÍBioSt,y ua4sal«% 
zado delgado azuL Acabadaa estas ceremoma» entraron las la» 
licitaciones de los. reyes de^ Texcoco^ Tkcuba». y^ les. electo-* 
res, exponiéndole; menudamente sus obligaciones. Entre mucha* 
cosas le dijeron, que el empleo y dignidad á que se le habiü 
elevado, exigía por su parte la. mayor vigilancia y esmero^ 
con. mas un desvele continuo,, tanto para la set^tincbd inte^ 
lior como, para la^ exterior; cuidado en los templos- y. niíiii»-! 
tros: ea loa sacrificios,, campos y sementeras;^ cuidado^ en los 
bosques^ árboles y fuentes; muásba. prudencia para: ensprandw 
laa grandea obras públicas,, pues por no- haberlatenido.au tío 
ea la introduccioa del agua del Acuecuéxcad se kabia vislcí 
Méxica á punto> de perecer.. FinahnentCé le reencargaron. 'vtsÑ 
tas» los cuatro barrios, de México^ plantel fecundo^ donde na 
ibrmabaa los valientes militare^ donde se- creaban, las. águilai^ 
tigres, y leones osados, y la buena república.. 

Concluido el acto de la felicitación, pídié Mocthemxk- 
ma dos punzantes agudos,, es decir, dos huesos, nao de tígp%. 

Í otro de león, con los que se sacó, sangrado lasv orejas^ roo«. 
edos, y espinillas: luego tomó unas cod6miQe% á^ las que oin^ 
tó> las cabezas^ y con su sangre baipkó k.. lumbre que allá 
habúu. en seguida subi4 al templo^^ de HuUmhpuchÜk. besó.la^ 
tierra tocándola coa la punta del dedo puestO: á los pies de 
aquel horrible simulacro: tomó otra vez. á punearse en ias' 
mismas partes que en la sala, de la elección^. ^ 4 salpicar 
Ipuevamente el temólo coa la sangre de^ las eodomíoosr temó? 
el incensario,, sahumó, el ídolo, y después las^ cuatro canMs de| 
templo* Hecha reverencia á los cárcanatantes^ pasó. 4 paüaciot. 
K concluid^ la comida, yolvió^ á subir si 4eaiplo^i y do SHbíé 
hs; cuatro gradas que había de distancia haata> donde, e oti fc a al 
ídolo; sino* que se quedó* donde estaba b piedra' cedonda ahu^ 
jpiada por donde corda la saqg^4e los. sacrificios humanos^ 
y: por 0UJO grande^ ahujero se echaban los corazosuss de hm- 
víctimas; finalmente, tornó á hacer de nuevo sacrificio 4 lo«: 

dioses, de codórnizes que dqgolk^. y Tolimode 4 palacio 4(^i^ 



pISó la eMiitivá. Tal fiíé «I eemnoma! eon tfie Mocthett-k 
90111a ae eiapoflefiofi6 del trono <le México. 
, Mfíméíf Gevemoaial harto engorrosoy y tanto, que iptem* 
VIO que las lágrimas qae este principe derramó, oida la feiici* 
tacisíQ del 4e TexdKXH menos se debieron 1 la elocuenciat 
que al dolov que sa magestad sentiría con las ternillas de 
las nanees- recién, horadadas*. Confírmeme en el concepto' de 
qae ya «envmciaría^ al imperío de México, por na sujetarme & 
ttii ceremonial tan crudo, y engorroso*. 

Bmm Margafiía^ Por eso y mucho mas pasan los hom*^ 
brss. cuando se trata de mandar á sus semejantes; la ambición 
na tiena Iraiítes,. y los. álóso^ son como las moscas blancas^ 
aanqua- hoy iodos la echan^ de tales, pudiendo decirse lo que 
astea había asegurado un escríter español* • • - Que la palabra 
filosofia ya estaba gúMtadOf 9 casi «tir uso» Faltaba lá según* 
da pacte ipie era la mas lastimosa de esta escena, y era la 
montería que debia haeerao de hombres infelices para inmo* 
tafioa ea el templo de: HmlzüepnehUii con que se confirmaba 
(cagárnoslo nm} ea la posesión de aquel trono de sangre hu« 
mana* Por desgracia en aquella sazón los de Atlixco esta* 
han declarados enenngos de los Mexicanos, cuyo pesado yui^ 
go no podiaii' soportar* Salió pues á campaña, y llevó con-» 
sigo la flor da Ul <$sballería 4e\ reino, es decir, los caballo* 
ros, porq^ entonter aanr. na sa conocían, los caballos en es* 
te eoatinentef entre loa demás cuentav fueronr Cuüláhuatzinf 
MaiUuzinoatzm^ PfnahuUzin^ y Cecepatíeaixin sus hermanos^ 
hijos del Rey Axayacatl. También fueron en esta jornada dos 
sobrísos suyos hijo» de Tizóc su hermanor llamados /i?mm>-^ 
tíacidyatxin y T\Bpehuat%in» En esta guerra (dica el P. Tor^ 
qaemads) se mostró^ muy valeroso el nuevo Emperador, ha-« 
ciendo hazañas ilignas de su persona,, lo mismo que sus deu- 
dos, pues hiciere» por sus. manos varios cautivos; pero- les 
esetó- caro el triunfo, pues quedaron: muertos Huitzüihuüzirif 
y Xedmick, Q¡uatazihuaáj que? eran grandes guerreros y capi-¿ 
tañes,, y con e^os murieron otros algunos*. 

V<4vió Moctheuzoma con victoria y muy gran presa,. 
9mm qpa-se hicieron: mucho- después as fiestas de su coronación; 
AlaavadoTézoeomóc en la historia de este monarca, supone que 
pava jsolemoizar su eofonaeion,, buscó pretextos para declarar lai 
(iiorra4f«ebles pacíficos^y nombró embajadores & los dé Huiz^ 
paic^ Tepecoas, y á Nbpalan, exigiéndoles tributos y reconocimieni^ 
to, y coma no sh pr es e ntasen aun- después de requeridos segun- 
da vezy les declaró la guerra, y convocó á los principales ca-^ 
cáqjies y electores del tmperfof ineiuaoa Ibs mejores generales» 



de aquel "tieoipq CuauhnotiU j TyUuicalqutf á*(|úiiMieB tefM 
cuando se le preseptaron. HechfJ9 loa a|»relto« <Jb campaña^ 
j; (ejercicios de la milipia para adiestrarse eir laa.evdiuckiiesy 
pubücó bando para que ninguo joven quedase en . Méjico^. sé( 
pona de aer afrentado y desterrado por cobanle. .Comenzó 4; 
marchar el ejército, ^on el iárdage^y con él saUód lemperadoc 
con los primeros gefes (que boy llaman estado mayor) apo^ 
sentándose en diferente cuartel que el Rey de Texcoco» y Ta« 
cuba. Previno á su mayordomo que no se. le preparasra man» 
jares delicados, á su tránsito por los pueblos fué muy obse- 
quiado. Llegado á Nopalan y á Icpactepec, mandó al gene»' 
ral Ctiauhfwcüi dijese á los reyes que preparasen el ejercí-» 
to con una proclama para entrar en batalla como era. coa* 
tumbre en el ejército Mexicano. Hízose la alocusíon en que 
se les prometia á los soldados mucha gloria por el triuníb, 
ñqucza y comodidades con la posesión de los bienes de loa 
vencidos, y en el caso de morir en la guerra, descanso per* 
petuo con Titlacahuaih TlazoUatcuchUi^ y XMUeuehtUf diosea 
de los aires, lluvias y noches, fljecutada esta operación por 
ios viejos Ckiauhkuekuequesr Teqinhuaqiie^^ y OtamkSf previno 
que no se matasen los prisioneros que se hiciesen^ sino que 
^e trajesen vivos al eacrífícia de . México. .£scogió de los máa 
valientes y astutos soldados . partidas da exploradbres pa«« 
ra examinar las localidades del enemigo, y adquirida noticia 
de ellas, reencargó el mas profundo silencia á las. filas, y. 
de este modo penetraron basta lo inaa ÍJErteríor del pueblo 
los batidores; y para acreditar que todo lo babian examina^, 
do, presentaron unas criaturas tiernas que quitaran del lado de aua 
madres, arropándolas en sus mantas para que. no fuesen oí- 
dos sus lloridos. Asimismo trajeron metates y metlapiUia pa» 
ra comprobar la verdad de su exploración.. Mpctheuzoma al 
salir el lucero de la mañana (*) se fiprestó para el asalto» 
armóse de toda especie de armas de su nación» dejóse ver 
con una divisa muy rica de plumería, y encima una ave muy 
relumbrante que llaman TlauJiquechoÜj en actitud de volar; de« 
bajo llevaba un tamborcillo dorado muy resplandeciente, tren- 
zado con una pluma de la misma ave, una rodela dorada muy 
fue.rte, una sonaja llamada omickicahuaXf y una macana an- 
cha y cortadora de pedernal. Dio un alarido para que la par« 
tida de guerrilla exploradora saliese, y ios escuadronea eatre» 
chámente unidos como si formasen un paredón, avanzasen uni- 
formemente, y con impetuosidad. Moctbeuzoma ganó la van* 

^ (^) JAomóAarde TJakuixca^an Tcf^chUú 
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i|^rdía, y subió á tiiiii paíteá de' la fortaleza efieniíga, des- 
de donde eomenzó á tocar su tamborcillo, y de cuando en 
euando las sonajas para animar á sus soldados. Cobraron es* 
•los tanto ánimo, que comenzaron á hacer sobre sus enemigos 
Qna horrible matanza, sin perdonar sex6 ni edad: quemaron 
•luego el templo y lo asolaron, é hicieron lo mismo con las 
easas. En vano invocaban aquellas infelices la piedad de los 
•Mexicanos, ofreciendo tributar al Emperador como quería, pues 
se mostraban inecsórables; sin embargo, alguno le preguntó si 
continuaba- la carnicería, y mandó que cesase luego, y qua 
se le presentasen los caciques de aquellos poeUoa como Is 
hicieron, y le prestaron obediencia y pagaron tributos. MaiK 
-dó entonces retirar el ejército, y que se expidiesen cordtUe^ 
ras á los pueblos del tránsito para que lo lecibteseD. 

Myladi. Ese modo de hacer la guerra me indica que ya 
los Mexicanos de aquella época habian adelantado bastante 
en este arte funesto: querría que me dijese V. hasta qué pun« 
to habian llegado en sus conocimientos, pues entiendo que 
sus triunfos menos se debían al valor, que á la disciplina de 
los Mexicanos. 

Doña Margarita. La pregunta es curiosa, y propia de untl 
persona que desea saber radicalmente la historia de esta. na* 
cion: no sé si podfé satisfacer á V., sin embaigo probaré 4 
hacerlo. 

Aceptada la guerra, señalaban en los primeros tíen»* 
'pos an puesto para batirse que llamaban YauhilaUi: llegando» 
se á juntar ambas fuerzas, daban una es|iantosa gritería, y 
anos tocaban caracoles, y otros silvaban. Los TexcocanoS so- 
■lian llevar atabales palu aniíAár á la pelea: lo primero que ha* 
cían era disparar piedras con hondas, y después de estos seguían 
los que traían macanas^ qué de una vuelta á otra, ya em* 
bistíendo, ya volviendo las espaldas, llegaban á las manos, y 
retirados estos disparaban flechas, que aunque iban reparan» 
dolas con las rodelas, hacían mucho daño; tenían gente suel» 
ta qué Cuidaba de cargar á los heridos y llevarlos á los ct* 
Yujaniis que al punto los curaban: eran tan diestros en tirapo 
las,^que había quien de una vez tiraba tres y cuatro juntas^ 
dice el P. Vetancurt (*), como sí fuera una sola. Sallan otros 
de; refresco con lanzónos de pedernal, y espade s largas de fa 
mismo, pera asidas á la muñeca, para que si se soltasen ds 
laimano no se perdiesen; usaban de celadas, y algunas veces tan 
secretas, que se acostaban en el suelo, y otras veces haciait 

(*) Yekmcun pág. 58, 2P parí.tonu 2^ 



fosos paiA éflCónderm^y daban i huir para q|a6 desoukhUhp 
con el alcance diesen en manos da loe oecoiididos; aeguiam 
^a victoia hasta quo los contrarios balklMta cktodn lbrti> 
.^arse* Muchas v«ce» viéndose vencidos, 4M sujetaban por va* 
salios^ y SI sa señor no i^ueria aujetorlosi élloe aiiamos le .fia- 
ban Ja muerte por no ser quemadas aus -casas^ y destruida^. 
Procuraban con singular esmero -conservar la unión de 
las tropas, defender el pendón ó bandera, y aretirar Jos heri* 
^s y muertos da la vista de los enemigos» Este estandarte «a 
llamaba en paexicano TlahuizmatlaxópüUi era una aed de <€»fo 
^esta en la punta de una lanza muy alta que se alzaba <cer« 
CB. de diez palmos sobre la -cabeza del que la llevaba pmra :ser 
xista de todos» y para ello, y «levarse mas el general iba sea» 
tado eo una litera 6 andas que le 4)aba mayor elevación. M iea« 
Iras el general no m<Hria 6 .se ^conservaba aquella insignia en 
el eentro del c^ércato» este -continuaba la acción; pero suce^ 
dida una de estas descosas, se ponia en dispersión como suce- 
dió en Otamba cuando Cortés se vi6 precisado á sostener allí 
4Uia acción <[ue salvó loa restos miserables de su ejército, y eu 
cuya ocasión se acordó de que esta era mácsima militar de loa 
Mexicano^, por lo que atacó denodadamente al ;general JCihuom 
^catzin que llevaba el pendón, á quien deníbó de un golpe da 
)anza, y puso á los Mexicanos en total dispersión. No pue« 
de dudarse que los Mexicanos tenian una verdadera y £na iáo* 
tica militar, asi para la guerra ofensiva, .como >para la defen« 
lava, sometiéndose á una ordenanza rigorosa á la 4|ue debie» 
ron sus triunfos sobre las demás naciones que en poco tiem- 

Íio subyugaron, y asi lo be demostrado Á W. en la reseña que 
es hice de sus leyes aviles y militares (*)• Cautivar á im ene* 
migo -era mayor hazaña que matar diez: si el Rey lo hacia 
por si mi»uo, reciláa ^plácemes de las provincias, y el deasra- 
ciado á quien cabía tal suerte, era mirado como hijo del Rey» 
ornado con ricas joyas, y llevado con -ellas y gran pompa al 
aacriñcio que por señal honrosa lo ejecutaba, no un aacerdo* 
te común, sino el gran sacerdote que hacia con la aangre da 
la víctima una aspersión por los cuatro vientos del templo^ y 
inandaha un vaso de ella al Rey, para rociar todos loa idokia 
que habia en el Cú, en axK^ion de gracias por semejante vio* 
toria. Enñlában .{dice^ el P. Clavijero) {^*) la ci^bexa en un pa* 
lo altísimo, y cuando se *habia sepado e! pellejo lo rellena 
han de algodón, y ^colgaban en algún sitio de palacio para lai 

(*) Conversación UndécttnOf íom. 2* 

<••) Pag 337 to» 1. ^ , 



41* 

^oerdo' de ub heebo tan gloiíoso, en ló «¡ae* no lenta poca paí. 
iela adulación. En los asedios de las ciudades, la primera pre- 
canción de los sitiados era poner en seguro sus Hijos, mug^ 
TCBy y enfennos que enviaban oportunamente á otros pueblo»^ 
4 los montes, para salvarlos del furor de los enemigos, y que no 
«(HiBomiesen inútilmente los víveres de la guarnición. Tenniñada 
«M acción jie guerra, los vencedores celebraban con grai| ^Cfbilb 
-SQ triunfo, y el general premiaba á los oficiales y soldados qub 
liabian becho prisioneros. Para dar á V. una idea exacta del 
flMdo con que tenian organizada su milicia los Hexicanos, 8e« 
ña necesario bablar mucbo, y entrar en pormenores* qne 1¿b 
imria'Yastidiosa mi conversación.. • • • 

MyUtdu De ninguna manera: esos ápices y pormenores que 
parecen * despreciables á los ojos comunes^ no lo son paia cH 
que estudia el carácter y costumbres de una nación , y liace 
comparaciones exactas de ella con otras de las que los poK- 
ticos sacan consecuencias, que tarde ó temprano son de gran 
provecbo, y asi nada nos oculte T., y sepa que en cAlo pofi 
dá placer. La nación Mexicana está destinad para bacer im 
gran papel en el mundo, y de la antíguá deben hacerse ave^ 
liguaciones tan menudas como las que bizó Anacj^ursia de la 
Griega. ' ' . ' 

' Dona Margarita. Bien. Pues tomemos id 9Iexfcan6 flesdo 
tu infancia, y sigámosle los pasos en su «dncacion militar bas^ 
ta verlo colocado en el trono por sus bazañas^-en la tuerra^ 
A la edad de 12 años entraban los inños en el colegio Ha— 
mado Calmecac donde se les daba una educación moral y ci- 
vU muy severa ; áUmentábansQ con alimentos gros^c»; pacá^ 
banse sangre del cuerpo con espinas de maguey en ciertoé 
tiempos; dormian á raiz en los petates, y apenas se ctdnrian 
con una manta ligera; mncbas nocbes eran levantados, y. ú 
pesar de la rigidez del tiempo les bacian bafiar' y nadar. 'e¿ 
estanques de agua fVia, barrer el templo que estaba eoníiguo.aj 
Ctdmeeae , y ejercitarse en los ' oficios mas rudos y penosqi^ 
de un ganapán, llevando siempre por objeto formarles una com- 
plexión fuerte, y esta educación era verdadehLmente,|[jriitii6^^ 
en. Álli se les enseñaba (dice el Pé Sabágunj {*) tdflás" Iwi 
cosas necesarias, tanto para la defensión conoo pora la ofén^ 
sion de sus enemigos. En llegando á 20 años, tleyí^nlos á 
campaña; mas antes de esto, sus padres y parientes convida- 
ban á los capitanes y soldados viejos, hacíanles convite, dá- 
banles mantas, maxtles labrados, y lesTogaban tuyiesen mu(;ho 

(*) Tom. 2. eop. 87 

ToM. u. 81 
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cuidado y cargo de aquel mancebo en la guerra, . enseñando!» 

4 pelear y amparándole de los enemigos, y luego lo Uevabav 

consigo ofreciéndose alguna guerra* Trabándose la batalla n« 

.le perdían de vista» y enseñábanle $ los que cautivaban á loii 

enemigos, para que asi lo hiciese éL En los areytos 6 bailes 

que tenian frecuentemente, que no eran otra cosa sino recuer» ' 

(dos gloriopos de las acciones guerreras de sus mayores^ eraa 

.excitados á su imitación. En sus juegos pueriles figuraban si^ 

mulacios da acciones militares; en fin, esta educación era de 

todo punto militar, y puedo decir á W. que cuando un j6- 

ven s^lia del Cálmecac, ya iba formado para la campaña con to^ 

da la teoría de la milicia que allí iba á poner en ejecución; 

Veamos ya los grados militares por donde subian los que de^^ 

bian llegar 4 laa altas dignidades de la república* Coando era», 

pequeñuelos, andaban motilados ó tusada la cabezar llegando á 

\pB diez años» les dejaban crecer una guedeja en el cogote que^ 

Jlainaban MocuexpaUía. A los quince tenian la guedeja larg9> 

Lies llamaban Cuexpatehicuepidf porque ninguna cosa notable 
bian hebho en la guerra;^ y si en esta acontecía que cauti- 
yaban á un enemigo, entonces le cortaban la guedeja,, y bbíú^ 
era señal de honra» Cuando entre dos, trea ó mas cautivaban 
á un enemigo, dividíanle de esta manera; el que mas se ha- 
bía señeJado en esta acción tomaba el cuerpiO del'. cautivo, el 
muslo, y pierna derecha; el que era el segundo, tomaba el mus» 
lo y pierna izquierda; y el tercero, tomaba el brazo derecho^ 
y el cuarto el brazo izquierdo desde el codo arriba. El que 
era el quinto, tomaba el brazo derecha desde, el codo hasta aba« 
j.3, y el sexto tomaba el brazo del mismo modo; y cuando lo- 
quitaban la guedeja del colodrillo,, dejábanle otra solH'e la ore» 
jjEi derecha que se la cubria de un solo lado que era el de-«^ 
lecho, y coa esta parecía qiie tenia otra presencia mas hon» 
rada, y era señal de que en compañía de otros - habia^ cauti-^ 
Tado- ¿ alguno, y por haberlo hecho con compañeros y haber 
dejado la guedeja en señal de la honra le saludaban sus pa* 
rientes diciendo; „Ah! te ha lavado la cara el sol y la tier^ 
xiu ya tienes otra, porque te atuviste y esíbrzaste . á. cautivar 
en compañía de otros. • . • mira que valdría mas perderte, y> 
q.u& te cautivasen tus enemigos, que na que otra vez cautí~ 
vases en compañia de otros, porque si esto fuese, pondríante 
otra guedeja de la parte de la otra oreja que parecieses mu» 
^hacho, y mas te valdría morir que acontecei^te esto.^* 

El mancebo que aun teniendo guedeja en el cogote iba 
á la guerra dos 6 tres veces, cuando volvía sin cautivar por. 
eí ni eii compañía, llamábanle por afrenta cuexj^jolchicapd^ q^e 
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tanto quiere decir como bellaco^ que tiene guedeja en d cogote^ 
fue no ha sido para nada en las veces que ha ido ala guer» 
raí esto era una grande afrenta para él, y por lo mismo se 
esforzaba á arrojarse sobre sus enemigos, para que siquiera 
en compañía de algunos cautivase. Cuando estos tales en coín» 
pañía de otros cautivaban algún enemigo, quitábanles la güe^f 
deja, y echábanles un casquete de pluma (como peluca) pegan- 
do á la cabeza; y á los que no cautivaban por si , ni en com-^ 
pañía ni de otra manera, no les quitaban la guedeja, ni tam- 
poco les ponían el casquete, sino que les hacían una corona 
enmedio de la cabeza, lo cual era suma afírenta. Si este á 
quien hicieron la corona por afrenta vivía de su hacienda, y 
no cuidaba de ir á la guerra, á éste no le era lícito trái^ 
manta ni maxtle de algodón, sino de tsOli 6 püa, y sin mú^ 
guna labor, y esta era la señal de que era villano. El man—' 
cebo que la primera vez que entraba en la guerra y por sí 
solo tomaba alguno de sus enemigos, le llamaban Telptichtli* 
laquiüamanij es decir mancebo guerrero y cautivador^ lo pre-^' 
sentaban al emperador para que fuese conocido por fuerte^ y 
éste le daba licencia para que pudiese teñir el cuerpo de co.* 
lor amarillo, y la cara con colorado toda ella, y las si^necr 
también con amarillo, operación que practicaban la prüneí^' 
vez los ^mayordomos del monarca en señal de hobra. Cuañ»^ 
do ya estaba teñido de este modo, el emperador le concediif 
algunas dádivas j que consistían en una manta tQn listas óe 
«olor morado, y otra labrada con ciertas labores; dábale tam- 
bién un maxtle largo labrado de colorado, y otro de todos co-* 
lores. Estas eran insignias de honor, y de allí en adelante 
tenía licencia de traer maxtles y mantas siempre labradas. Al 
que cautivaba por sí tres ' enemigos, no solo le daban-' dónei»/ 
ano también autoridad para tener cargo en la guerra, y pa- 
ra que fuesen elegidos por maestros de educación en el TVo- 
fuehcalli. Autorízábaseles igualmente para que mandasen ^ loé 
jóvenes que fuesen á cantar á la casa donde tenían escoleta 
de noche. Al que tomaba por sí cuatro enemigos, sé le cqr- 
taban de orden del Soberano los cabellos como á capitán, 'y 
le llamaban el capitán MexicaÜ, ó el capitán Tc^naooñ. Po- 
dían en adelante usarj en los estrados que ellos usaban, de pe- 
tates é Icpedes en la sala dónde se sentaban- los valientes; 
éstos tenían barbotes largos, orejeraís de cuero, y borlas en las 
cabezas con que -estaban compuestais. A los que cautivaban 
por sí á seis, siete, ó diez enemigos, si eran Cuexieéas 6 Ta 
nimes^ no por eso se colocaban entre los principales dichos» 
üiúqamente les llamaban. Capitanes^ pues para subir. á la ben- 
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ra de los ya nombcados era necesario que cautivasen s(^dap-< 
dos de AtUxcOf^ do Huexatzinco, ó de TlHutquüepee, porque eraa 
los mas valientes enemigos, que tenían los Mércanos, á é»~ 
tos se jes Uamaba con el nombre QuavMacatl, ó conoo si di% 
géraxnpa Aguda que guia: á estos se Una regalaba un borbo- 
te largo» verde, y borla para ponerse en la cabeaut con listas 
de plata, entrepuestas en la piunsa de la borla:, también se lea 
daba.. orejeras de cuero, y una manta rica llamada CuechmtUf 
ó la que conocían con el nombro de Ckicoapédnacazminquif 6 
sea, manta teñida de ¿bg. colores, la mitad de uno» y la otr» 
mitad de otro de esquina ¿. es(|uina« y una manta con eor^ 
xeas: colg^aa y atadaS; sembradas por toda ella». Cuando alr*^ 
gimo cautivaba, á. dos enemigos de AÜixco ó Huex^meOf és»^ 
te era tenido por terrible y valentísimo,, y lo premíabaB coa 
un Imrbote larga de ambas orillas, y otra de cbalcbivite ó m- 
meralda verde,, y usaba de entrambos*. Hé aquí, señores » de 
nmnitíesto el alta aprecio que bacian los Me&icanoa dei va- 
lor, y . la sobriedad con que lo- usaban para alentar á loa 
soldados*. I^s señalea dicbaa que boy nos parecen ridÁctdaSf, 
eira^ ta^ estimables^ como Lo son entre nosotros los giados^ 
loa. eflcucEos„ las espadas de honor, las cruces^ la Legio& ÜOm 
moda: de bonor. Desengañémonos, todo, en el munda pende de In. 
&nta8Ía, que> es la que avalora las. cosa» mas inaigniácan£ea y 
caprichosas.. ¿Qué hazañas no ejecutaban los Romanee por otf)tac 
una corana de mirto, de hojas de encino, ó de Jaurel? fllloit 
hacían también una distinción entre los enemigos con ^^oot 
i^ombatian;, asi como los Romanos la hicieron entre lo» ale^ 
minados Asiáticos, y los terrible» Galosu Pompeyo fué vence^ 
dor dé aquellos, y César dio eatos^ y bien saíbeis la difeiei^ 
cía coa que se han graduado ambos generales,, aunque- ambo* 
iuexon. tan ilustres, como esforzados», £1 antiguo Mexiciuio «ora. 
soldada desde la cuna* Ai. tiempo de bautizarlo (eome oti& 
vez os he dicho'),, se le ponía en la& manos una pec^acm^ 
macana» un aroo, rodela, y flechas^, para enseñatle desde en*^ 
tonces. que era un soldado da la patria. ¿Qué oe admi*. 
sais,, pues, de que un juñada de hombres ibrmadoa sobre tá>-> 
les principios,, y reducidos, á unos cañizales de la laguna |. 
hubiesen. enseñoDeádosa en taA. poco tiempo de todo este con*, 
tinente?* Esto hicieron los Mexicanos^ enseñado» y nutrido» 
<^on las méjúmaa militares de aquellos Espartanos que aaom» 
V^uron al mundo,, y que aun hoy se recuerdan con admi— ^ 
«aeion». y esto harán siempre, que se les ponga en la cai^ 
rera del honor. £1 espíritu de hoy es igual al que mostra* 
S9A .ent q^u^JIqs sigjios llamados implexamente bárbaros,, y por*»* 
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que no hablaban el idioma de hts naciones de Europa, ni 
tenían so» costumbres. ¡Ah! i Qué gran chasco se han lle~ 
vado esos ingratos Texanos, que despue» de haber descono- 
cido laa le jes de la hospitalidad, y las oUigacione» que pro- 
duce esta virtud bija del cielo,. Imn osado insultamos, han 
pretendido usurpar nuestra» posesiones, y nos han declarado 
lat guerra^ fiados en su corporatura colosal que creyeron im- 
pondría á hombres moderados y sencillos! Ya lo han visto, ya 
kan probado el Tak)r de nuestra gente en cuantas acciones 
nos han dadcv 6 recibido dt» noisotros; hoy está aun humean, 
te la sangre que hemos derramado de ellos mismos en sua 
atrincheramientos y fortificaciones ; jamás olvidarán el terri- 
ble asalte del Aktmoy en qae la ei^ada de Santa Anna no 
perdonó mas que á un infeliz, negro esclavo, y á una pobre 



muger. • • • 



Myladu Efectivamente,, el cbasco de los Yanquis les ha sa» 
lido caro, y este desengaño no será el último. Desearía saber 
¿con qué trage se presentaba el Rey dévlos Mexicanos en cam- 
paña, para ser conducido en su ejército^ 

Doña Margarita. Según el P. Clavijero (*), llevaba ade- 
más de su armadura, ciertas insignias particulares, á saber: en 
las piernas unas medias botaa cubiertas con planchuelas. En 
los lM*azoe otros- adorno» del mismo metal, y p ulceras de pie- 
dra» preciosa»? en el labio inferior una esmeralda engarzada 
en oro: en las oreja», pendiente» dé lo mismo: al cuello una 
eadena de oro y piedrasr en la cabeza un penacho de hermo- 
■a» plumas que caían sobre la espalda {**)* Generalmente los Me- 
xicano» cuidaban mucho de iüstis^ir la» personas por sus in- 
signia», y sobre todo en la guerra eran pulidos, airosos, y te« 
nian en su campo el mismo aire que los Griegos en el de 
Troya; ¡ojalá llegue nn dia en que un pincel atrevido presen- 
te en nuestras galerías las hermosas vistas de Netzahualcóyotl 
triunfante en Atzcapotzalco, á Tlacadeletl intimándole la guer- 
ra á Maxfkty y mil otros pasages en que brilló el valor, la ar» 
rogancki, y denuedo de nttestro» antiguos héroes!. ••• aquí po^ 
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♦) Pág. 830. foíft. 1. 

**) Cada una de estas reales insignias [dice por nota el P. 
CÜav^erol^ tenia su nombre partictdar: las botas se llamaban Co- 
aekuatt : los braxekies Matemecatl : las ptdceras Matzopeztli : 
ta esmeralda del labio Tentetl: hs pendientes Nacochtli: el co^ 
Bar Cozcapetatl, y la principal insignia de las phimas Qua— 
ebicili. También les Tlaxcaltecas usaban botas en campaña, s^^ 
gun. Chimalpain. 
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dré exclamar con Horacio iquando ego U aspiciaml quandoqué 
Ucdñt! No 0er6 yo la que vea emplearse las bellezas de este 
arte mágico en objetos tan grandiosos* 

Myladu Paréceme exacta y curiosa la idea que Y. nos ha 
dado de la milicia Mexicana, de su organización, y premios 
con que se alentaba el valor: desearía saber qué armas iia»h«q 
aquellos guerreros, pues esto debe tener lugar en su historia 
militar, y formar una parte esencial de ella. 

Doña Margarita. Harélo con gusto el dia de mañana pues 
hoy ya es tarde, y nos hemos detenido mas tiempo del regu- 
lar; y así queden W. con Dios. 



CONVERSACIÓN DECIMANONA. 



D&ha Margarita. JLja conversación de hoy debe apoyar- 
se en las relaciones que tenemos de los conquistadores espa* 
ñoles, que como duchos en la guerra, sabian calificar la na- 
turaleza de las armas de los enemigos con quienes se batie- 
ron, y despacharon algunos centenares al otro mundo : serán 
por lo mismo exactas, y W. no dudarán darles asenso. 

Myladu Es claro, porque hablan en asunto propio, y de su 
facultad. 

D(ma Margarita. Según ellas, habia armas defensivas y 
ofensivas. Las primeras (dice Clavijero remitiéndose al con- 
guistador anónimo) (*), comunes á nobles, plebeyos, oficiales 
y soldados, eran los escudos que llamaban chimalUf y eran de 
diversas formas y materias. Algunos eran perfectamente le-t 
dondos, y otros solo eran en la parte inferior. Los habia de 
otate ú otatli, ó cañas sólidas y flexibles, sujetas con gruesos 
hilos de algodón, y cubiertas^ de plumas, y los de los nobles 
de hojas delgadas de oro: otros eran de conchas grandes de 
tortuga, guarnecidos de cobre, plata ú oro, según . el grado mi- 

(*) Este era Francisco de Terrazas, mayordomo de Cortés^ 
hambre de juicio^ testigo presencial^ y recomendado por el Sr», Zu^ 
rüa de veraz. 
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litar, y las facultades del dueño, unos eran de tamaño regu. 
lar; otros tan grandes, que cubrían todo el cuerpo cuando era 
necesario, y cuando no, los doblaban y ponían bajo del bra* 
zo á guisa de nuestros paraguas. Probablemente serian de cue- 
-ro, 6 de tela cubierta de ule, 6 resina elástica. Los habia 
también muy pequeños, menos fuertes que vistosos, y adorna- 
dos de plumas; pero estos no servian en la guerra, sino en 
los bailes que hacian figurando una batalla. 

Las armas defensivas propias de los ofíciales, eran unas 
corazas de algodón, de uno y aun dos dedos de grueso, que 
resistían bastante bien á las flechas, y por esto las adopta- 
ron los españoles en sus guerras contra los Mexicanos. El 
nombre IchcahuepUli que estos les daban, fué cambiado por 
aquellos en el de Escaupü, Sobre esta coraza que solo cubría 
^1 busto, se ponían otra armadura que además del busto cu- 
bría los muslos, y la mitad del brazo. Los señores solían lle- 
var una gruesa sobreveste dé plumas sobre una coraza com-« 
puesta de pedazos de oro y plata dorada, con la que no sow 
lo se preservaban de las flechas, sino de los dardos y espa- 
das de los españoles. Además de estas prendas que servian de 
defensa al busto, brazos, muslos, y aun á las piernas, metían 
la cabeza en una de tigre, 6 de serpiente hecha de madera^ 
<con la boca abierta, y enseñando los dientes para inspirar 
miedo al contrarío» 

Myladu Un campo de batalla en que se me presentaran 
semejantes figurones, me parecería mas bien una farza que un 
campo de guerra^ y mas me harían reír que temer; 

Dona Margarita. Eso se me hace difícil de creer. Sí yo 
me viera en medio de esos hombres como sf estuviese en me» 
dio de una manada de castores, ó de Urang->Utanes que á na- 
die dañan, desde luego estaría divertida; pero hallándome entre 
esos figurones, que á lo horríble dé sus cataduras agregan el 
fiíTor de unos demonios, lanzan flechas, arrojan piedras y dan 
sendos macanazos que dividen un cuerpo á cercen, como quien 
taja on requesón, me vería en el mayor conflicto, y no sa* 
Wia donde meterme. 

üfr. Jorge, Ha respondido V. discretamente. 

Doña Margarita. Todos los nobles y oficiales se adorna- 
ban la cabeza con hermosos penachos, procurando por este me* 
dio dar mayor talante, y realce á su estatura.. Los simples 
soldados iban desnudos, sin otro vesttíarío que el que en la 
etntuca se ponían por decencia ; pero fingían el vestido que 
les faltaba por medio de los diversos colores con que se pin- 
taban el cuerpo. De esto se han maravillado los historiado* 
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res europeos, y de otros usos extitev&gaiiiés -da los tíidiofli; utía 
ae olvidan de que eran «omuttiskiMMi en las antiguas naciones 
del antiguo muado. Por lo ^e be dicbo á W, otra vez creo 
que los soldados Texcecanos se presentaron Testidos de bíaO' 
co, y uniformes, como lo indica la .preciosa proclama de Net*. 
zahualcóyotl , en que oon^Mura su -cjércilo con nn jardín de 
4>ellas flores en qae campeaban los lirios {*). Yo he inquina 
do de ios militares <\\ie bacen la guerra boy á los Apaches 
y otras naciones bárbaras, la causa por ^6 éstos aun acos- 
tumbran teñirse la cara con vermcdlun, y me aseguran que 
es porque preserva á los ijidios de la ardentía del soL 

Las armas ofensivas de los Mexicanos eran la flecha, 
honda, maza, lanza, pica, espada, y dardo. El arco era de osa 
madera ^stíca, y difícil de romperse, y la cnerda de nervios 
de animales, y 4e pelo de Ciervo hilado. Habia arcos tan 
grandes (dice el P. Clavijero), y aun Jbs hay todavía,, que la 
cuerda tenía cinco pies de largo: las flechas eran varas du- 
jras, armadas de un hueso afilado, ó de una gruesa espina de 
pescado, ó de puntas de. pedernal « ó de i¿r¿^ (piedra «bsir- 
<tiana)« * 

MyíaéU. La flecha, á lo que entiendo, es una de las armas 
primitivas que hain usado tocks las naciones en su origen, co» 
■roo se vé en la escritora sagrada, pues cuando los Asyríns 
formidaron á Jerusalén que el ángel exteiminador ababo con 
ciento ochenta y cinco mil de ellos, los que sobrevivieron á 
tal destrozo, no pudiendo negarlo sino atribuyéndolo *á causa 
natural, decían que se había soltado tal plaga de raias en el 
campo, «pie en u^a noche. rompieron ó se coatteron las cuer- 
(las de los aafcos, dejándolo» inutilizados. ¡En. cuantas cosas 
convienen todos los pueblas uniformemente, que nos oUigan á 
r que han tenido un origen común! 

l^ooa Margarita. Los Mexicanos eran agilísimos en el uso 
de la flecha, y á aste ejercicio se aplicaban desde su niñez* 
estimulados por los premios que les <¿ben sus padres y maes*- 
^ros. |jOS Tepehuano^ eran ¿.mosos para tirar tres ó cuatro 
flechas á un mismo tiempo. En tiempo del Virey Conde .de 
Gálvcz, una partida de indios mansos que se presentó en Mé- 
xico, hizo alarde ante aquel gefe de su destreza en él uso 
1^ esta arma, manteniendo una mazorca de maíz en el aire, 
y desgranándola hasta dejar solo el olote ó tronco de ella. El 
P. dlavijero asienta, que ninguno de los pueblos de Anáhuae 
se sirvió jamás de flechas envenenadas; creo que en esto pa« 

~ (^), Conversación 3# i<m* i^* págs. 36 y 37. 




deció equivoco tan respetaUe escritov^ paes Moelheásbiiia Xb* 
eoyotán cuando dio por esposa al Rey de los Zapotecas Cb« 
mfóeza á su hija la linda CayóUeatzin {*y, no íó hizp por 
amor, sino para descubrir, por medio dé éáa dé ñá ma^tído él 
gran secreto de euTenenar las flechas que tenían sus vasallosp 
y con el que lograron derrotar á los Mexicanos en ana ex- 
pedición que hicieron sobre- los áe Téhuantepec ^ y no logizó 
'saberlo; como iii tampoco que esta señoitt descubrieiw ciettós 
secretos á su padre para perder á su marido, pues pfefitíáláii 
obligaciones ¿e esposa á las de hija, conio asegufa él P^ But- 
góa en su Palestra. El Miquúhu^éjtñ, nteá especie dé bástete 
de tres pies y medio de largic^ y; dé' ttintíó dedos dé ánéta), 
aliñado por una y otta parte de pedamos agudos dé óÜnéúi^ 
náj ]>egados con goma laca. Hac^mñla con el ji]^ de ráiz de 
eaeoílef mezclado con estiércol de muciélago. Estos pedazds 
-tenían tres dedos de largo, ano ó dos de ancho, y el grueso 
de las antiguas espadas españolas. Eran tan cortantes cónúo 
que de la misma materia formaban hts navi^as para tw^tm, 
cabeza, de que usaron (dice VetancurÜ los mismos conquic^ 
tadores á falta de navajas de Europa. Cfhitnál^ain' cuenta, ))de 
cuando se presentó una descubierta de caballería de Coftés 
sobre los de Tiaxeala, salió dttñ, de los indios, v I9. tüÉttáron 
•dos caballos de dos cuchilladas^ y Jegün ' ló^ dicen algitjM ag. 
tores fidedignos (son sus palabras) que lo vieron. <,.,• 'Cl^jfifMAl 
de cada golpe un peseuexo de eébidh f5bn iíeiidiÉir y M&; de 
-que quedaron maravillados y atónitos los^ étíjfiMmoleé. {^y ^ 
' Myladu No creo que podría hadérse isa» ,tí^ iúur'ei4(iitdk 

eiustellana es^griaiida de révéz ó* á:« nikñddble; 

Dij9ia Margaríea. To poieí y #^alé al mtisé^ el xégsXbk 
dé una de esas éeípaxfa^; háHado én el éampo de IHrtu tSfrtf. 
dé los Angeles, y noté qóé era agndó, iztríádo^ harto peiád^t 
y que su herida sería como de bayoneta/ de ttéé ñltóé; f ájou 
16 qtle era tina árína ofensiva con los íHos, y áoSejkáia. é^h 
»et peso. Entíendo que el defecto qtíe -tenían éi^ el dé enAo:. 
Hrie á los pnméros gdpes. Llevaban cüstá ñttíÓL tíiañk con udá 
éuerda al brazo para qUé nó se esdMmse a! (&r eí gl>lp^* fini^ 
Memos ya de bul picas. ■ Estas tenmn en.v^z^dé nienró tióá 
gmn punta de piedrér, -6 dé edhire. Los; de Cbfíitáiiffii, y á)gufió|i 
{MidMos de Chíapas, tisabs^n picas tan ^esttieáiradiís,' qué ée¿b^ 
el P. Clavijero' teniaú díéz^y ocho pies dé lái^ y de eflás sb 
sirvió Cortés contra la- calbaQeríar de ser rival rSÍnfito ié fiñt^ 

(*) O sea capo de algodón. 

(**) Chmalpauh Cap. 48. pégí^ 75. Mr. '1. 
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, Táez; aunqae anticipadamente ya habia usado de otras pícase 
muy ipas largas desde su campo, quiero decir de tejuelos de 
oro c<m que. procuró astutamente ganar amigos en el campa 
del buen Panfilo, • A esta clase de picas, ^quián resiste! 

El dardo Me^cano llamado TlacocÚlif era de oto/e ó de 
' otra madera fuerte endurecida al fuego, ó armada de cobre» ob-^ 
sidiana, ó de hueso. Muchos tenian tres puntas para hacer trea 
heridas á la vez* Lanzaban los dardos con una cuerda pasa 
arrancarlos después, de que hablan herido. A esta anua temiaa 
mucho los españoles, porque aolian arrojarla con tanta fiíerza 
que pajeaba á un hombre de parte á parte Los soldados iban 
por lo común armados da espada,, arco, flechas^ daxdo,, y hon- 
da» Creo que lo dicho baístari para hacex conoces á W. que 
,1a nación Mexicana fué guerrera, á par que ilustrada, y que 
puede muy bien colocarse en la lista de los primeros militares, 
del universo conocido. Fáltame para completar esta idea, hxu 
hiar de los medios con que alentaban el valor militar, entce 
los que tiene lugar la música^ y la bandera* 

Myladu ¿La musical ¿Y qué efectos podría producir entre 
Jos Mexicanos, cuando, estaba reducida á poco^ instrumentóle^ 
impeifectosT 

Doña Margarita* Los. mas maravillosos •••■ •• 

Jííyladu 0ispense V«. que lo tenga por una paradoja de sir 
.ingenio. 

^ , Doña Margarita» Si lo fuere, roe lisonjearé de que rae acom^ 
paña en esta paradoja un autor muy respetable, y la expe«- 
jciencia. Anácfursis dice, hablando sobre la parte moral de la^ 
música, que habiéndole pi^gunlado A. Filótimo (*):. ¿por qué no 
producía hoy la música loa mismoa e&etos grodígiosoa .que en^ 
otro tiempo?. Le dio. esta respuesta: porque entonces eca maa- 
grosera; porque las naciones estaban todavia en su infiunciai 
Si á unos hombres (le di^o), que no. manifestasen, su alegría,, 
sino con gritos tumultuosos,, viniera- una voz acompañada de- 
.algunos instrumentos á hacerle oír una melodía sencUlísiniaf. 
pero sqjeta á ciertas reglas, le venáis luego arrebatados de 
alegría» explicar, su adimracioa con. excesivos hipérboles, y 
esto es lo que experimentaron los- pueblos de ía Grecia aot- 
.tes de la guerra de Troya. Anfipa animaba con su canto á^ 
los obreros que trabajaban, en. los muros de Tébas,. como se 
hizo después cuando se redifícaban los de Mesena; y por eso^ 
se dijo, q¥ie los muroa de Tébas se habían levantado al son: 
dé su lira. Orféo hacia dar ¿ la suya un corto numera dsb 

(*) Bartdem^f ipi^ 3- ¡é¡g., 78*. 
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sonidoa agradables, y se dijo que los tigres deponían et 
furor á sus pies: veamos lo que enseña laexpeiiencia. El 
'Vizconde de Chateaubriand refiere el pasage siguiente, „}£tL 
Junio de 1701, bajábamos por el alto dañada con algunas ía.~ 
milias salvages de la nación de los OñontagUdé'. tJn^dia que 
estábamos detenidos en una llanura á la orüla del rio Gene- 
mo» se metió en nuestro campo una culebra de cascabel. Ha- 
bía entre nosotros un Canadiense que tocaba la flauta, quisb 
divertimos, y se acercó á la serpiente con su arma de nueva 
especie. Lo mifrmo lué advertirlo el reptil, que se puso en fi- 
gura espiral, aplanó su cabeza, infló sus 'mejillas, comprimió 
áns labios, descubrió sus dientes emponzoñados, y su boca en- 
sangrentada vibraba sus dos lenguas como dos llamas; sus 
ojos parecian dos carbones encendidos, su cuerpo hinchado de 
rabia, se bajaba y levantaba cómo los fiíelles de una firagua; 
su piel dilatada quedó sin lustre y escamosa, y su cola que 
hacia un ruido fiínesto, se movia con tal rapidez, que pare^ 
tia un ligero vapor, • • • * ' 

Myladi. ¡Jesús, qué bella discripcíon! Sigala Y. por su vi- 
da, que es digna del poeta que describió el grupo de Laóconte* 

Doña Margarita, Entonces empezó el Canadiense á tocar 
su flauta. I^ víbora hizo un movimiento de sorpresa, y re- 
tiró atrás la cabeza: al paso que se hallaba tocada del . afec- 
to mágico, perdían su 'aparato' horrible los ojos, se disminuían 
las vibraciones de su cola, se minoraba, y acababa poco á po- 
co el ruido que hacia, y c(uedando sus roscas menos perpendi- 
culares sobre la línea espiral, se dilataban por grados, y ve- 
nían succesivaroente á ponerse sobre la tierra en circuios con- 
céntricos. Los matices de azul, verde, blanco y dorado, vol- 
vieron á manifestar su explendor' en su piel trémula, y mo- 
viendo ligeramente la cabeza, quedó inmobil indicando la aten- 
ción y placer que tenia. A este tiempo dió algunos pasos él 
Canadiense, y haciendo con su flauta unos sonidos lentos y 
monótonos, bajó el reptil su matizado cuello, abrió con m ca- 
beza las delgadas yerbas, y siguió las huellas del música que 
la arrastraba, deteniéndose cuando él se detenia, y stguiéñdok 
le caáñdó se alejaba. 'De 'este modo la sacó ñiera de nue*-* 
tro campo, en medio dé un gran concurso tie 'espectadoreí^' 
tanto salvases^ ^ómo europeos, que apenas creían esta maram* 
Ma de la 'melodía, aunque la estaban mirando: todos convinie-j 
Tan en qae^sé dejase marcliar á amella - maravillosa serpien- 
te.'* (^) Ahora bieh. Sí estos efectos 'obra la música senciRa 
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fO i^a^ YÍbora, ¿cuáles otros no produciría la múaíca maretas 
^ los indios AfQxicanos? Esto es tanto inas cierto, cuanto- 
QU^ ella XJQOí^e los afectos de toda especie* Alejsuidro se en«^ 
Uifecia at pi^ topsi-t cierta con^posicion guerrera frigia, y 6i| 
jLnipio SQ felaíaba al escucbfuc un^ música mole y afemijuada.. 
T^tít tal causa la adoptaron, loa Mejicanos en sus combates^ 
y. la condufien 4 los misiiios las naciones europeas; ¡cuánta^ 
yeces por esta consideración los monarcas de Europa han de* 
^tido de la idea de quitarla de los cuerpos militares» do oIk 
tante laa inmensas sumas ^e dinero que se gastan en, los iaú<v 
(¿eos de los cuerpos! 

Myladi, ¿í de qué instrumentoa se compooia la música 
nilitar de los Me:úcanos? 

Dona MowgarUíu Según el P« Clavijero» d^ tamboriles,, 
cometas, y ciertos caracoles marítioíios que daban un. sonido^ 
agudísimo, que en su concepta producían mas ruHiee que ar^ 
IDonía; pero, este rumor producía en los soldados el niJMmo; 
efecto qué produce en los nuestros el terrible toque de caja», 
aco^^lañado de pitos que llaman el CdacuerdOy 6 paso de 
ataque que enfurece ¿ los hombres, los hace poner, al prín*. 
cipip, pj&lidos, y dentro de poco, desprecian la muerte» • • • aun 
ma espanta la mepipna que bago de este sonido funeste^ ei^ 
algunas acciones que presencié, el ano de 1819 y IS! 

MiflaáA*. Yo considera que los españoles hacían en la guev«» 
ra. las espantosas mataneas que. iios> refieren en sus libros»: 

DonoL MagaríUu No dudp que ^n laa. primeras. acciooefVr, 
cuando aun ña conocían los estragos de la artillería» se Inl-^ 
rían muchas;, pero después se pusiere^ en estado do bulasao. 
4e (Ha, pues sabÍ4Q agazap^fseal ver el fogonazo, y se aban». 
:^ban luego sobre los cañones.. Si duia mas la guerra, y Cortea^ 
no se enpipeña en tomar 4 Méi^ico,^ pleito se ordinaria, y 
los IMÍezicanoa se haceA inconquistables, sobre qua^ ya pelea- 
ban, con. las mismas armas que les quitaban á Ins castalia:- 
nOfl^ guaxd^bfin sus mismaa formaciones^ oponían obstáculo» de 
BPlfihas piedras para que ad. pudiese obrar la cabaUeríad Lmi^ 
grandes njortandades del sitio de México,, no las hicieron, los» 
^^ñoles, sino. los, indios auxiliares, con quienes se. batían cu/er*: 
^ á. ou,erpa»««« ^^uérdense W. de la. roá;(ín\a de loa Ro^-t 
qianofu. de no. hacer la gjuerja, por nuis, dfi vn, tmo^ 4 un pue» 
iínH poíxme. en, ^ste< tí/eimio. aprendían da ellos 1 baiirsei y lo*^ 
lÁtían QOQ. ventaja*. H^lei^ps, ya 'de. la bandera ó. estándar», 
te con.qi/üs^ presentai^]Í»aó. loai ej^r^to»^ ep., gaippaííe. £1 .'P.. 
Clavijero. Jice que eran mas semejantes al Ííaaiailíi.£(gnttiZL da 
liM Romanos, q|^á IsA^ band^^. 4^, .Glufcy^a. £!ran. upas, as- 
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taj áe ocho á diez pies de largo^ aobre las cuales ponian laái 
azoaae é insigoia del estado hecha de oro, de plumas, ó d« 
qUkl inatefia preciosa. La insignia del imperio Mexicano era 
U9A 4^iúia en actitud de arrojarse á un tigre: la de la re« 
píi^ioa de Tiaxottla, una águUa con las áias extendidas; pero 
cada ittio de ios cuatro señoríos que componian aquella r&« 
pública tenia una iasigiiia diferente. La de OcotéUAco era un 
pájaro verde sobre una roca, la de Tizailan^ una garza blan« 
ca fi|ebro.4|ina pena elevada, la de Tepeticpac^ un lobo feroz 
oon algünaa fleehas en la. garra, y la de QuiahuiixilaHy un pa« 
xasaL de ^mas verdes.^ jb¡l estandarte que tomó Cortés ea 
la batalla de Otumba, eca nna red de oro, que probablemea» 
tfd sería, la inságnta die alguna ciudad de la laguna. 
(líjfMÚ ¿Pues qué,no se batió con* el ejército imperial de México? 
. jDmia M^tgmiutm No Señora,, ese es un disparate que nos 
han pielendáde liacer creer los historiadores españoles, como 
el hiperbólico Solíz para realzar el mérito de su héroe, supo* 
9Íendo que se batió con k>das las fuerzas del imperio Mexi- 
cano. Fué unii dá visión de Cuauhtitlán y otros pueblos in- 
mediatos< qi^e lo. fué^ coleeAdo, ó persiguiendo en la retirada 
foe hizo de México^ y le presentó acción donde le pareció 
que podría l^tiilo coa vea taja* Aleje Y. esa especie de su 
cabeza ^Qomo^ ünar patraña fabulosa para arrullar aiños^ Si el 
ejiército- qjue estaba dentro 4e México no se hubiera ocupa* 
do en recojer el tesoro y los despojos que dejaroa los. espa«> 
ñoles en la ribera' de S. Cosme cuaado los derrottiron la no- 
che triste, y hubiera salido lue^o al alcance, no queda un es- 
pañol i^ve; pero se eniretAKvieijQn,^ perdieron, esos momentos fa- 
vesaUes,, y kts Mexicanos se- peidieroa, porque su enemigo sa 
sebÁzoen Tlaxcala„ y volvió á la carga con triple fuerza. £1 
moinaate^ %ua se pierde ea la guerra no se recobra. 

Además del estandarte y priocipaU del ejército, cada 
oompaaia compuesta de 200 ó 3(M) soldados, llevaba su están- 
cis^ei particular, distinguiéndose no solo ea las pihmas que lo 
aAtiraa Wiy. aiaot tamltóea «a. la armadura de lo» aobles» y oficia» 
Im qu0 A ella perteoeciaiB.. La oUtgacioa de llevar el estaa*^ 
dfuftei -deL ejérciito (dice Clavero), tocaba á lo meaos ea lo» 
Mtwosi anos del imperio- al general,., y el de laa compañía» 
(segpiP! i^suoKs) á sus gefes respectivos. Llevabaa el asta del 
eslfHídafftp atada taa estrechamente A la espalda, que era im- 
poffihV» apoderarse de ella» sis hacer pedazos al que li^ IJe-^ 
Xilbiit.'LieisA Mexicanos siempre la colocabaa en el centro deL 
ejército, los Tlaxcaltecas en las marchas á la vanguardia,, y 
e¿ las acciones á reta34iiK4io^.« 
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Myladi. Ea esta parte puede decirse que todas las nació* 
Bes han obrado por un mismo instinto, y como de concierto. 

Doña Margarita. Es innegable, y no lo es menos que to- 
das han visto y ven esta señal como sagrada, que fijan en e^ 
BU atención, y la ven con cierto respeto, que les inspira qoé 
sé yo que especie de confianza y amor. Soy una p<¿yre mn-« 
ger, y cuando veo una bandera que flota en medio de un ba» 
tallón, siento en mi alma un regocijo que no acertaría á ex* 
plicar si lo pretendiese, sobre todo, desde que se hizo nue»* 
tra independencia: ¡bendito sea Dios, (digo), que ya tenemos un 
pabellón peculiar nuestro! ¡Ah! ¡bajo la sombra y alas de esta 
águila generosa viviremos seguros! en derredor de ella no0 reu^ 
Diremos á defender nuestra independencia y libertad. • • • Ya 
no necesitamos acojemos & un pabellón extraño para figurar en 
el catálogo de los pueblos. ••• ya al fijar la vista solnre un 
buque que viene allende de los mares, no se nos sobresalta- 
rá el corazón, y nos preguntaremos como antiguamente lo ha- 
cíamos: ¿que órdenes traerá ese leño que fluctúa entre las aguasa 
y viene de dos mil leguas de distancia? ¿A qué familia 
vestirá de luto, y hará que el oljeto ma»- precioso de su co- 
razón sea trasladado por un razgo de pluma de un mal ministro 
á las masmorras de Ceuta, ó de Horán, para morir entre céA 
denas, y arrastrar una vida congojosat Todo esto ha- desapa- 
recido, pudiendo decir con el divino Tágle en loor del que con* 
sumó nuestra independencia (*): 

Y al solo arrimo de tus ñiertes brazos» 
Sf^ caen los eslabones á pedazos. 

MyladL Tiempo es ya de que nos cumpla V.' la promo* 
da que nos hizo, de hablamos de la guerra defensiva de los' 
Mexicanos, guerra que no harían, sino en puestos fortifica-* 
dos, y de consiguiente tendrian fortalezas que hoy no temos^ 

Doña Margarita» En esas últimas palabras nos presenta V. 
nno de los argumentos con que los enemigos de la gloría de 
la nación Mexicana han pretendido persuadir al mundo que era 
bárbara. Los monumentos de arquitectura de las naciones an« 
tiguas' qiie permanecen á pesar de las injurías del tiempo, sir-- 
ven de grande recurso para conocer el carácter de los que loa 
fabricaron, siempre que hay falta de autores coetáneos, como 
también para suplir á la omisión ó mala fé de los historíado^ 
res. Un edificio manifiesta el carácter y cultura de las gen« 
tes, porque es cierto (dice el sabio P. Álzate) que la civili-* 
dad y barbarie se manifiestan por el progreso que las nació* 

{*) El Sr. D. Agustín de ItwrJMs.^, 
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Bes hacen en las cíenlas y en las artes. Los Árabes cuan* 
do fueron sabios, dispusieron fábricas que aun en el dia se 
admiran; pero al punto que cayeron en la ignorancia, no fa- 
bricaron sino despreciables chozas, (jas pirámides de Egipto nos 
enseñan que sus habitantes sabian fabricar sólidamente, como 
también sus conocimientos en la astronomía, porque dispusi»- 
con las fachadas según los cuatro puntos cardinales* Esto so- 
lo, aun cuando careciésemos de los documentos que manifíe»- 
tan sus progresos en las ciencias, bastaría en el dia. para con- 
vencernos de que componían una nación muy civilizada. Sen* 
tadas estas vj^rdades, en que seguramente convendrán W., será 
preciso concluir con esotras de no menor importancia, á sa- 
ber: que la nación Mexicana fué sabia, por la que he referido 
de su historia, y* « • • que fué guerrera por los monumentos que 
nos han que^do que an lo atestiguan. 

Myiadu ¡Y cuales son esos monumentos á que Y. se refiere? 
Doña Margarita» Son vanos: el prímero es el castillo 6 
fi>rtaleza de Xóchicáko^ no muy lejos de México: daré á W. 
una corta idea de la descripción que nos ha dejado el sáUo 
P. Álzate entre sus obras (*).. Al Sur de Cuemavaca, dice, á 
la distancia de seis leguas con 13 grados de declinación del 
Sur al Oeste, se halla el cerro Xóehicalco, que en Mexicano 
quiere decir cata de fiares. EIs un cerro euya superficie toda 
se halla fabricada á mano: su altura es de ciento cuatro va» 
ras. Toda su circunferencia está rodeada de un foso hecho á 
mano, y la superficie censta de cinco terrazas 6 terraplenes 
mantenidos por paredes de mamposteria, los que son de di- 
ferente elevación. Dichas terrazas no son horizontales^ sino 
inclinadas á la parte del Sudueste. 'En la parte superior so 
halla una plaza cuadrilonga que tiene de Norte á Sur ochen- 
ta y siete varas y media, y del Este al Oeste ciento tres 
y media, y está rodeada de un muro de piedra que tiene de 
elevación dos varas. La plazuela está mas baja dichas dos va- 
ras respecto de los parajes que sirven de cumbre á Xóehi- 
calco» en la que los indios mostraron su habilidad respecto á 
la arquitectura militar; pues annque perdiesen los inferiores tei^ 
renos retirados^ á lo que se puede llamar emdadeUti comba— 
tísB cubiertos á favor de la trinchera,, respecto á que tenian 
aa muro elevado dos varas, y los contrarios se hallaban & 
cu^po descubierto. Los terraplenea inferiores- que círcumbalan 
el ceno no tienen dimensiones iguales, aprovecháronse de la 

d^) SupUmevto á la Gaceta de Lileraiura, lonu 2: reimpresión 
de PueHUu 
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misma pendiente pax^ dar 4 unos iaaa 6 menos anchoa mb 
ó menos altura; pero todos están fabricados á mano^ y man- 
toiidos con paredes da piedra* Todas estas fábricas deimie»- 
tfaii ]o inteligente que eran los indios en el arte militar, pues 
disponian sus fortificaciones de manera, que poco á poco iban 
penliendo terreno, lo mismo que se ejecuta actualmente «n 
la Europa respecto de las ciudades fortificadas, eo las que la 
defensa vá de la circunferencia al centro* Todo esto no es 
comparable al caRtillo (que asi Uaraan) que se halla en al cen- 
tro de la plaza. Ccmiponiase, según he indagado, de cinco cuer- 
pos que iban de mayor á menor* En la soperficie del Idtimo 
se halla una silla (ó ChimotiaJe en Mexicano) de piedra de- 
licadamente construida; todo ha sido destruido por la ayari- 
'Cta de los hacenderos inmediatos para fabricar sus ingenios 
de azúcar y oficinas. Dicha silla no se hallaba situada en el 
centro de la superficie del último cuerpo, sino á un lado* Es- 
ta hermosísima arquitectura, que puede compararse con las pi- 
rámides de Egipto por su solidez, y en mucha parte por sil 
figura cónica, fué destruida, como se ha dicho, por la avaricia de 
los dueños de haciendas de azúcar, pues necesitando de parrillas 
pera sus hornillas^ ocurrieron á destruir 4a flibríca de Xócbicalco. 
En el centro de la pkza se halla un cuadrilongo todo formado de 
piedra de talla hermosísimamente labrado, con gerog^ífioos mea- 
canofi. £1 primer cuerpo que existe, por la mayor parte tiene del 
Esfe á Oeste Teinte y una raras, y de Norte á Sur veinte y cin- 
co. Lo que causa asombro es, ver aquellos graniKsimos pedrones 
exactamente labrados, de manera que el mejor cantero no es 
capaz de ejecutar obra superior, aunque use de la mas prefi- 
ja atención y experiencia* Se hallan ajustados los mas sin meal- 
ola ni betún, y tan sólidamente unidos, que parecen ser obpi 
mas natural que artificial* La parte del primer cuerpo que eti- 
(á fihríeado en ^alús, tiene dos varas! de altura, y de aquí 
-á la comiza tiene dos varas. Todo dicno primer cuerpo está 
adornado con geroglíficos mexicanos esculpidos á medio relio- 
vo« y -ee conoce que los esculpieron después de fabiicado el cas- 
-üllo, porque de otro modo no era posit^e que los figurones que 
ocupan, dos^ tres» ^ ó mas piedras^ guardasen entre sí k, bella áié^ 
{posición en que están; algunas fallas de la escoltura, y tañí- 
^bien algunas jiintmtts de piedra á piedra, están suplidas con 
mezcla de cal y arena* En las fachadas que miran al Sur y 
^este permanecen alanos pedrones, que hacen patente que el 
segundo cuerpo era de la misma arquitectura que el primer- 
>1H) de ellos; se hallan unos danííantes de medio relieve, y la 
fortaleza de la obra se manifiesta, porque no obstante dé ha- 
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liaber deehuido'y arrancado lafi ¡aedras qae aerviati ie basi^'á 
la fachada Sur y Oeste, permanec^i en su colocación laa partes 
4le las referidas fachadas. Aun se ven algunos restos de pin- 
tura con bermellón ó cinabrio^ lo que hace conjeturar que ,4 
todo d castillo le dieron el color referido. Las piedras son to« 
das de mucho volnmen: medí algnnas, y entre ellas ima qae 
está arrojada al suelo, y tiene Vara y toes cuartas de laigo, una 
vara de ancho, y met&a en lo grueso. Las paredei9 del castí* 
lio de Xóchicalco se componen de dos órdenes de piedras tra* 
badas, según las reglas de arquitectura. £1 castillo estaba hae« 
co, sin duda para que sirviese de halñtacion.*..^ Hasta aqui 
-en lo esencial la descripción del P. Álzate, la cual ha exct¿á« 
do tanto la admiración de los extratogeros, qoe alguiíos han 
iiecho viaje jR>nnal para efectuar un reconocimiento prolijo (*)• 
Resulta pues probado,' señores míos, con la sabía descripción que 
nos ha dejado el Sr. Álzate, que en esto Cotitinente había ver- 
daderas fortificaciones ajustadas á los principios del arte miu 
ütar, y proporcionadas á la naturaleza de las armas eon qsé 
entonces se combatía, y que los Mexicanos* no erap ntenos sá* 
bios en la guerra ofenmva, que en la defensiva. 8i no se ha* 
lúera descubierto la fortaleza de Xóchicalco ¿. jpfSSSñítá "del gói. 
i>ierno espani^l, y hecho zelacioh der ella por la imprenta^ t]p£. 
s¿ la que nos presenta de otras el P. Ciitvijero, se tendnoft 

' (*) Tengo ú ¡a vumo' uianustriü i íá rdaeüm' idd tMt jué kL 
90 el Sr. Barón Grás^ speretarw dé la LegOK^o/nfiraHcÁat é Bt, 
Barón Defaudis^ ministro de Francia; ¡o^Sfee. Cfh^Me p R^levlt^ 
^ómgfd general^ y encargada de negoeicaád BtáeÜf y otros stílorée 
fus reconocieron esla fófi^iuñoñ^y saeaton' vistas de ii^juñtanim^ 
4e con Unos comisienados que agrega él s upremo gébiéhm . en Mat^ 
so de 1885. Asimismo tengo é la titUa él refxñociinien0 hecJíé 
de ia famosa Caoema de Cacafanamilpa qae existe pat iVqixA 
muibo.. Espero que esta relación se pMique en MMco par se^ 
parado cuando se haya red^icado su traducción dd francés^ 
£m dd P. Álzate está comprobada^ y le hará honor eri todos tiem* 
p9S¡f no obstante las «uceas observaciones que se te haijí heckó^'U 
fue él no pudo verificar; pues no es lo mdimo tiajat como paíiu 
eoior, que expedidonar una tompañia de personages ihts&espróm 
vista de iodo cuanto necesittdf a , y aMamente protegida por él ^ 
^ieriM^ como no h estedfa aqud pc^re eclesiástico, sino pOr él c»)»^^ 
^rariú^ perseguido. El gobierno español no vio de buen ojo su 
fdacionf como nada de lo que pndia exaltar la gloria dd antirf 
gua imp e ri o de 3§octheuxoma. Era un gobierno ruin, receloso, sus^ 
picáx^ empeñado en mantener á este púdolo en la estupidez é ig^ 
ToH. u. 33 
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..por soñadas y fabulosas.' En el* dia^ no lo son, porque adeknte 
, de los vestigios que existen, durante la revolución del año de 

1810 á 1621, se descubri^on varías antiguas fortalezas de los 
- antiguos Mexicanos, en¿ las que se ubicaron y defendieron loe 
* llamados insurgentes» como fueron la de cerro Colorocla jan» 
..lo á Tehuácan, la de la Palmilla en .ácasofíioi,, no lejos de Ve-. 
. racruz: en ambas be estadoy y examinándolas bailé que estabaa 

furmadas según k«. principios de fortificación. 

MyladL V» por saüsíkcer á mis preguntas se ba olvidado da 

Mocjtbeuzoma • • • • 

Doña Margarita, Nada de eso, mi Señora, lo tengo bien 

pénente; por señas que lo dejamos regresando victorioso para Mé»^ 

xico, y entrando en Cbimalbuacan Cbaloo, donde fué recibida 

por los babitantes denlas inmediaciones del volcan con.mucbas- 
.rosas y perfíimadores; mas como ya era de nocbe no se le bizo la 

ofrenda del tributo basta el dia siguiente, el cual consislia en va- 
inas cargas de ropa. Si á Y. le parece bien, dejaremos á su Ma-^ 

.gestad imperial por boy en aquel pueblo, y mañana regresa^ 

remos á acompañarlo basta México, pues el calor no nos per-- 

mite por abora formarle el cortejo. 



norandoy pretendiendo hacerle creer que si era algo^ y algo 
Uaf todo era debido á la domimMcion casféüana* Sé^.áno dudan*" 
loj las contestaciones odiosas que el P. Alzóte tuvo. con. el Cos^ 
de de Remüa Gigedo á consecuencia de ,este viajcr y reclamación 
nts ^pie hizOf como buen americano^ sobre la mala modacion de 
HíéxicOf empedrados y otros objetos públicos f pues prev^ lo fuür 
'boy üoramoSf prindpalmmUe con respecto al cerramiento de las ace* 
gpias y limpia, de ellas. Como escritor púbUca apuró el caUt^ de ia 
tribulación d ^. Álzate; y (tanque sus perseguidores loveian.en la 
y^ügenciaf y precisada cu vender sus libros y máquinas, en que tti* 
virtió d patrimonio de su padre para ser íM á los Mexicanos^ y 
los vendia para comer sobriamente, no cesaron de mortíficarlof. 
pretendiendo, que pasase por un loco extravagante^ cuando suphu 
ma era d árgano de la cordurOf y la ^pte levantó d pendón de 
la reforma, y buen gusto, en la enseñanza de las ciencias, M que 
esto escobe está cierto de cuanto dice^ y se Usonjpa de kabarse. 
Ifpnrado con su amistad^ no menos que de tributarle hoy un ome^ 
naje de gratitud por sus afanes consagrados, ci bien estar de sus 
compatriotas» No. se le trató asi en Europa^ pues la academia de 
las ciencias de París le honrró con d títxdo de Socio correspon^ 
diente suyo^.m^ En. él se cumplió perfectamente d Epígrafe, 
de sus dn'os*».», Aurum. alios capiat, merces mibigratia Yes^ 
tra. 
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*■ Myladu * Nos parece may bien, y que V. tenga muy buení; 
4ía« Hasta mañana. 
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Myladi. (Supongo que S. Magostad habrá pasado fellaí 
Boehe : inóocporémonos en su comitiva 9 y vamonos á México^ 
eon su real persona. •< 

Doña Margariia, Mas de una vez tendrá V. que ^irepen-f 
tirse de seguir á tan ilustre personage* Llegó al dia 'ttgoientcí 
-k Chaléo, y las felicitaciones de los viejos fueron muy expre^ 
sivasf ¡oh Úenaventurados nosotros pobres, (decían) que aiJÉiqueí 
somos polvo y lodo, te hemos visto con salud!* «^^ Yendraísr 
cansado y trabajado de los ásperos caminos, de los moirtes, U(í«¿ 
vías, aires y soles que habréis padecido!. • •• Descansad, sefkM*/; 
hijo y nieto querido de todos los mexicanos. •• • Concluida 1¿ 
o<xnida vinieron á felicitarlo los Atenhuaquea comarcanos de hir; 
laguna, cargados con toda especie de peces, patos, y sabandi-- 
jas que pescaban, y el emperador les agradeció el obsequio, sé^ 
condolió de ellos, mandó á sus mayordomos que les diesen ó»' 
comer y beber, á los viejos rosas y perfumadores, y á las mu<*^ 
geres de aquellos pescadores humildes, enaguas y hiie3rpiles con' 
que cubrir su desnudez. Marchó el ejército para la corte, y^ 
Á príncipe se quedó á retaguardia. Los cautivos se colocaroii'' 
en dos largas filas, y al entrar por Mazatlán comenzavov á dáf^ 
horrendos gritos en su idioma, que penetraban de dolor los co^ 
masones mas insensibles; tanto mas cuanto que se les yiolénta^r 
ha á que entonasen ó endechasen, la próxima muerte á que sit 
les condenaba. •• • ' . . ■ :i c 

c M^adi. Por Jesús, Señora, que no siga Y. esa horrible mi' 
laeion; mi corazón se afecta de pesadumbre. . . . ¡Ah! ¡Qüi^iH 
pudiera haberlos redimido!!. . . . Dichoso el hombre, y miL ve^ 
ees dichoso , que baja al sepulcro diciendo : por mi no -se h» 
fcrramado una gota de sangre, no se fia' eáfugadó una lágrima 
4oloiida,^ ni se ha exhalado Hjí suspíno de penal!. • • • 

Ikma Margarita, ¿No le dije á V. bien, que ie había de pe- 



4ar «egMÁr e^ el CQtt^o de este moBiurea haBta so capital??. • •. 
Pues, Señora mia, ahora comenzamos ; no seri esta la Cütitoa 
vez que V. se afecte de pesadumbre; el que quisiere saber la 
luLutofÍA ú% f stof maUMMfawiPft i¡yMinar<^aai -es imri'ftsariíí cwe^ ama 
por estas melancólicas relaciones, ó que renuncie al deseo de 
saberlas. «•• Agradezcamos con toda la sensibilidad de nuestro» 
corazón al Dios de pazy que pasaron aquellos tiempos tan ca« 
lamitosos, y que ahimb^ aquí la luz evangélica.^ Señorita, que-^ 
demos en lo que hemos de quedar. iMe callo, ó sigo? porque 
la historia de los últimos reyes Mexicanos es la historia de los: 
Jkombres fanático j digimmj ftmúm^iai s» d ew éo m g s ^ yo abi la defino^ 
MyiadL Siga V.; pero por Dios que no apure esas descrip- 
ciones, ni use de tintas tan fuertes, que á guisa de un puñal 
hlibldo atraWsen mi ooraaoiu 

> i(Ma Sburgarit00 Colocad los viejos y saeerdotes^que ha« 
liian quedado en México sobre el templo m^yor» resóiwl^o cor* 
li^ta» y caracoles^ que eran eerresponididos de los demás tem-* 
floBs. esjtp liacia las veces de nuestras campanas tocadas á voeU 
fon Fefmaron loa yí^^ en dos hileras^ entr^iaados los cabe-* 
Mm j^ao^.ooireas de cueiro cok^fado, vestidos con Jchaupüe» hu 
wwdos > taii rodelas^ y bastones en lugar de macanas* Ni lea 
fidtaba el cabbaeUla de labaeo picieü^ y e» las manos lleva-* 
liaii muphos iacensaxios. SutraMm por Xcheo dooáe hoy e8t& 
b, if|}eBÍa de S« Antosúo Abad^ y abrían la marcha del ejérei« 
íp> los pcisioneüQs, á quienes saludaron los viejos diciendo» •»•, 
Bien venidos seáis,, hijos del 9ok; ya habéis llegado ét la cas» 
4el gran señor BhUizÜQfmcklii. • *.m Ufáronlos luego á los pies 
4el UoIq <le esto nombre, al que presentaron é hicieron arro»« 
dUIar uno á uno 4 los píes del sknulaofo,. tocando ia tierra con» 
4 dedc^ en asnal de reverencia» AlU lo# recibieron los saceiw 
dbtea tocando su» beciaas,^ y los llevaron 4 una casa fiíerta^ 
Uamada Q^mA^talf» 6 casa dbl águila (*). MoctheusNuña Uegáí 
^p^re «na nube de^salmnwiee hasta la gran plaza» donde a» 
tocavon BU^tttd de cometa» y caiacoles. Subiese áLlo^te del 
temfJOf dcfflde se puma oon un agadk> hueso de^ tígse k» ex>« 
tveoMdacfesc da las orejas» mol)edoa y espinillas. Toii¿ el inces» 
aarío, y perfuma al ídolo. Luego se baj6> y filé; & palacio doii^ 
de 1» ftlieitaroii for m lkg«& los reyes de la tnple alianza* 
3^ loe señoves de su corte, diciéndole eont firases muy lisu^»* 
sas^ • « « ¥a, seSísy,; habéis cumplida oes vuestra dbügaitieD. • • •. 

^ . (*)^ Era laeárcd, sobre aofa pueria estmkm las armas M 
tn^mo , porque la justíci» |» admnu/hruiai por él Emperador^, 



PásA como ágnik Tolaiite^ sobre iniestnuí eábezas, senoieador 
db todos k» mortales: descansa en vuestra casa» qae nosotros 
pasamos á hacer lo mismo en la nuestra.*^ Moctheuzoma agnu 
deció la expreaioB» y dispuso que á todos se les regalase con 
•omida y ropas. Después se le fNPesentaron á cumplimentarlo 
los gefes de los cnatro banios de México» y también mandó 
«pie se distribuyesen lopas á los soldados de ellos, y á las vie* 
jas pobras* 

Su ministro de estado Zikuaeóaü Tüpotonqtáf por cuyo 
c^mdacto se expedían las órdenes» convocó ¿ los principales 
gefes Mexicanos» y les pievino despachasen mensageros hasta 
um kigues mas remotos participándoles el nombramiento de su 
señor, para que le acudiesen con sus tributos. Efectivamente» 
dentro de poco cofloenzaron ¿ venir. Mandó el emperador que 
se convidase á todos los príncipes enemigoe para la fiesta de 
su exaltación, con acuerdo del senado (pie convino en ello. Es« 
cogiéronse para la empresa de pasar á países enemigos^ hom~ 
br^ valientes y resaltos, principalm^ite mercaderes, á quie-* 
nes las codicia pone espuelas para arrostrar toda dase de pe* 
ligros, y se les «Creció cuidar de sus familias si morían en sa 
cemtsicH). Llegados al monte, en los lindes de HuexotdneOf hi- 
cieron cargas de ocote, cubriéndolas con la yerba «pie iiatm^^ 
Ocaccóchiüy y aparentando ser leñeros entraron de este modo m 
Chohila, Tlaxeala, y Huexotziaco, donde lograron hablar á sos 
gefes que los trataren muy bien, y aceptaron el convite. Los 
raagiMcados de Tlaxeala, que nn duda tuvieron aviso anticipa» 
do de la salida de estos enviados, pues invigilaban nsticho so» 
bre los movimientos de la corte de México^ acordaron que los 
enviados Mexicanos ftiesen recüiidos para su mayor seguridad 
en la mitad del monte ásl volcán. Igual excito tuvieron los 
fse fueron á la Huaxteca^ Coextboi, Mextitlán, y Michoacáa 
(aegjun refiere Alvarado Tezozomoe). 

Prevífloee á los mayordomos de palacio que recibíeseii 
á k» huéspedes, y los tratasen con toda opulencia y dignidad* 
Caloice sdhis se limpiaron y adereaaron en palacio de la ma- 
nera mas excpisíta para recibirlos, y se mandó que entrasen 
de noche, ée secreto , para no ser vistos del pueblo* » • » Hé 
aqpii una especie de tregua ó suspensión de armas, en la que 
se guardó el derecho de gentes ^ la garantía filé la palabra 
leaL En medio del gran patio del palacio se puso una gale» 
>a ó xacalon donde se colocan» les instmmentos de música- 
T^eponaxtlif y TlapahueJiuetl^ con que hacían la armonía de la 
orquesta. Veíanse allí las armas de la nación, es decir la 

pintada naturalmente sobre una penar en ma grande tanal 
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teniendo en un pie una víbora despedazada, Ken dorada, y rR 
ea pedrería eo derredor de ella á usanza Mexicana, que Ilai 
man TeocmdaamaixatatzoUu Bn los lados del xacalón, en caÁ 
da esquina, había una ave grande, cuyas plumas eran de las 
llamadas Huáhquethaüitzintzean^ cuya plumería relumbraba. Ha* 
bia también unas enramadas enflcúadas con toda clase de be^ 
Uas flores, bajo, las cuales había asientos grandes y adorna-» 
dos, que llamaban Tepotzoycpaüi , y á sus pies cueros de ti- 
gres* Los mejor dispuestos eran k» de los Tlaxcaltecas, Hue- 
Kotzincas y Chololtecas. En otra sala estaban los de los se^ 
ñcHres de Michoacáíiy CuextJán, TlüwhquüecpeeaSy y Mexítílánf 
cada uno por su orden. Después de media noche, diez prin* 
pipales personages muy adornados, pasaron á llamar á los se- 
uores de Tlaxcala, Huexotzinco y Cholula, con grandes lu- 
ces; lleváronlos á sus salas en palacio, y comenzó el bai-w 
le ,6 Mitote en su • obsequio. 

. La mañana del primer día de la fiesta preparada, man- 
dó el Temperador so diese al Rey de Texcoco, primero qué 
á otros, una trenzadura de cabello con muy rica plumería, 
besolera de oro, una banda ancha muy bien dorada llama- 
da- en mexicano TeocuUlamalemecaÜ, un collar de pies dora- 
do con campanillas de oro como rapacejos , una manta azul^ 
de red con mucha pedrería rica en los ñudos donde se ata» 
ba como capa judia, y unos pañetes azules como toballas, cu¿ 
yas borlas traían también .campanillas de oro, y lo mismo 
de la manta. Igiml obsequio se hizo al Rey de Tacuba. De- 
járonse ver en el- baile estos príncipes adornados con gran 
plumería en la cabeza , brazaletes y pulceras de oro en los 
brazos, y Uevando las delantera, comenzaron á danzar. Moe^ 
theuzcMDíia llamó á su mayordomo PeÜacalcttÜf y le mandó reii' 
partiese . entre . los príncipes forasteros las alhajas que tenía 
bajo su custodia; mas á los señores Mexicanos, él {x>r sí mis^ 
mo y por mano de ZihuacoaÜ los obsequió, de modo que nin- 
gún principal quedó sin recibir dádiva : díjoles estas memo-*^' 
rabies palabras. • • . Vestios^ semreSf pues al fin hemos de mo* 
rir, sea hoy ó mañana: hoy lo hacemos por nuestros enemigosr 
y mañana lo harán dios por nosotros.. •• y acordaos de lo qm 
os digo, ... 

¿ Mylqdi, Creo que tuvo razón el buen emperador , y que 
pudo decir aquello del romance que compuso D. Fernando de 
Alva, que seQnoe refirió días pasados C*"). ¿No se acuerda V. de 
aquellas memorables palabras?. -••• 
Vi ' ' • ' ■ .a 

:«<?) Conversación, nom, pág. 08*. . . . 
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Oozady poderockM reyes, 
esta magestad tan alta 
que os ha dado el Rey del cielo, 
con gusto y placer gozadla* • • » 
Que en esta presente vida 
de la máquina mundana 
no habéis de imperar dos veces, 
gozad. ••• porque el bien se acaba. 
Doña Margarita. Está l»en aplicado el concepto; alégronvt 
. de que V. lo tenga tan presente , y quiera Dios que todos loa 
. que hoy se hallan en pujanza» na se olviden de la c^ducidaSd 
de sus placeres, y. • » • de lo que se les aguarda* Para que ^ 
pueblo no entencHese que allí estaban los señores de Tlaxcala 
y demás extrangeros (se me olvidaba decir á W..), se man- 
dó que no se iluminasen los lugares donde ellos estaban, si* 
.no que solo hubiese braceros con carbón para el uso indisw 
,pensable. Dichos señores dijeron que querían saludar á Mock 
theuzoma, y presentándosele lo saludaron con cortesía y res-* 
. peto, haciéndole los de Tlaxcala una oración elocuente de par* 
, te de Magiscatzin : lisonjeáronse de verlo , y presenciar aquel 
espectáculo de grandeza, y de que á pesar de las áifeiencias 
que había entre ambas naciones, les regalaba él Emperador con 
eu vista. Suplicáronle, que en señal de aprecio que de su per- 
.sona hacia Magiscatzin, recibiese á su non^re un arco y plu» 
jnería groseras, y unas mantas de ñequen ó pita^ y unos cal- 
zados, pues los Tlaxcaltecas eran gente pobre v seirana Chi» 
chimeca*.*.* Moctheuzoma respondió con grave continente ¿ 
iesta arenga, y semejante á tin oráculo lacónico, dijo^ estas pre- 
•<cisas palabras: ^Desde aquí saludo á mi buen sóbnho^ y le de^ 
*seo mucho, acrescerUamiento en todos sus bienes. (*).'^ 

> Hízoles después sentar en sus resfieetívos puestos». En 
«eguida entraron los señores do €uexüan^. Huasteca^ y Mexti* 
tíán^ quienes después de saludarlo le presentaron ropas de las 
4|u« en su país se labraban. Las que ofrecieron eran unos ca« 
|>Í8allos labrados, con unos canutillos de oro bajo {^)f y unas 
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^ (*| Dijo mas que el Virey Venegas á los electores de par>^ 
ráqwa^ cuando le JklicUé a nombre de éstos eZ elocuente padre 
sSartorio su cumple años de S. Francisco Xavier en 1612, en 
^¡ue para celebrarlo quitó despóticamerUe la libertad' de- impren^ 
0ia , y solo dijo abriendo tanta boca y haciendo un gesto. .•• 
^RAZIAS. ¿Quién duda que este fatuo tenia mas orguUo" que 
^JifQctheuzoma? [Yo presencié este lancey 
(**) Acatlapitzaíli. 
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cuentas gruesas de piedras £nas (*)^ ubos «ollares de gar- 
gantas de pies ancbos {**) 9 que después de abrochada la 
garganta del pía llevaba como una ala pequeña de ave que 
sonaba con cascabeles de oro peque^tos, y unos como me- 
dios guantes (***) con plamería muy menuda que relumbra- 
ba mucho. Entraron deffMies los señores de Michoacán, quie- 
nes aunque mostraron on comedimiento muy urbano, expusie- 
ron su embajada con mucho lacomsmo k. Aoinhre del Rey CaU 
^Donaá, Es reparable el obsequio que hideron, pues consistía ea 
jimos bueipíles como manteos de alérigo abrochado por el pes- 
'cueeo» y hasta la espinilla y l»tizo8 jremangadosy rnaaCaa cor. 
las que llamaban TVanatofi, muy bien labradas coa arco^ car- 
eases de flechas doradas con cien varas ó tiros cada uno. 
Finalmente, le presentaron por obsequio vanos pescados oon- 
dimentados en barbacoa, que seguramente serían de la laguna 
lie Pátxonaro, y con que aun ea el día regalan, pues es pro- 
ducción peculiar de aquel país ("i^**). Después de estos señores, 
felicitaran ai Elmperador los de Yapitdncoj y le ofrecieron por 
obsequio piedras muy ricas de diferentes colores, canutillos 
de pluma llenos de oro en polvo, y cueros de tigres, leonee^ 
f lobos muy bten adobados. Luego, concluido este acto, pasa- 
ron todos á una gran sala -donde el Emperador les di6 una 
espléndida mesa, y concluida esta, se distribuyeron & taa 
ilustres convidados muy delicadas piezas de ropa, en cuya des- 
cripción me permitirán W. detener. Mantas que llamaban Xs- 
kiudqutnüiyo con labores azules: otras de varios colores /«- 
nexdaeuüdó: otras de color de cuero de tigre Oxdodinudli: 
otras de culebras , Rzcoayo: pañetes de diversas maneras^ y co- 
loves, YopmaaBtlaÜy ItzchuatzoUíMtxÜ ^ Icuayahualuch^^ rode- 
las muy ricas^ macanas, y divisas de guerra. A los Tlaxcal«« 
tecas se les dteron encima de la phmieria cabezas de oro de 
Cuetimlotí, ó sea de perro sin orejas, y otras como de agua 
eorrieite que ilamaban Txococolh á los de HuexQtzinco« A los 
de Haasteca en las armaduras una divisa de la nraerte Tbcr- 
wiqmxtlk á los de Afichoacán armas y divisas coa mariposas 
de oro, y alas azules muy al naturaL* á los Yopicas otro gé<- 
fiero de mariposas sobre las divisas militares de color de pe- 
dernal aegro, y leoaado* Concloide este acto de retribucidk^ 

(*) MaÜapOML 
("'*) IcdqMpaad. 
i***) Zoatexcad. 

(****) Michoacán coiho tíbra vez he dicho^ importa Umto 
mo tierra de peces» 



«I ftfimstTD Zihtaooaddipotonqui tomó la palábm 1 nomfof^ 
del Emperador y del senado de México, é-hiso i todos los 
•enviados un bermosd* razonamiento para que se eongratulaaeii 
con sus respectivos gefes, y señores de parto, de Moctheuzó. 
ma, y que en e] entretanto regresaban á sus provincias, bol» 
gasen con gran satisfacción on el gran patio de HuUnlopucJM. 
Inmediatamente fueron al baile mas de dos mil personas. Repi- 
tiéronse los areitos (ó bailes) cuatro noches con cantos, y pa« 
ra que el pueblo no conociese ¿ los extrangéros, los desfigu. 
faron con cabelleras largas al modo de nuestras mást^ras, y 
comieron en los festines bongos monteses, vianda que sin du. 
da era tan exquisita y regalada, como también lo fué en tiem- 
{>o de los antiguos Romanos C"); pero estos emtríagitbaü» 

Terminada la fíincion al quinto dia, ios enviados se deA- 
fñdíeroB del Emperador, y el ministro respondió por él, des- 
aseándoles un feliz viaje. Finalmente, Moctbeuzoma les rega*> 
ló una especie de corona 6 media mitra para sus señores, pues 
en esta divida se simbolizaba la autoridad civil, y le llaraa* 
han T€X)cuiilayxcuaaMatiüzoyo, y mozqueadores para Nbertárs0 
de los ardores del sol. Asi partieron llenos' de gozo y satis, 
facción, llevando murbo que contar de la hermosa y opalénfa 
México, y del gran sefior que regía los destinos de este peeblo. 

Jamás se bahía visto ana función mas anguslai y eli 
ia que hubiese presidido la hospitalidad, 9a decencia, bíuená 
íé y confianza como en esta. El Emperador no quise que 6¿ 
en celebridad se turbase la alegría coravn con les cüaino^ 
y ayes de los infelices, como lo hizo sli aeteoesor Akmko0f 
pues mandó que los prisioneros hechos en la guerra de Nópa^ 
lán (dice Ai varado TezocomócX se resen^as^ |>afo la' fieétit 
«nual de AllacahuuAeo^ ó principio del año, diciendo con po^ 
iítica, que no era justo que ^ templo de Huitzi4opuchtli,; lea^ 
-tro de aquella función, apestase con la sangre de los sacrifii^ 
-cios humanos. Dispensad, señoras, lo molesta que M sido CÍA 
esta relación, porque entiendo que os padecerá fabulosa. 

Jáylodi, No necesita V. dispensa • por el placer que nos hk 
dado. V. nos ha transportado á un país que nos era de to^ 
do punto desconocido, como lo iMboen ' los escritores cnaiidé 
nos conducen á laS'CÓrtesde los Asyrios, Persas, Medós, Ufa*, 
eedones ó Egipcios, y nos hacen recordar le que pasó- pA 
«US opulentas capitaleiau Esta relación nos afecta roas intima^ 

(*) Aun ¡ó son hoy en Oaxtrcáy Uámantes Nanacates de la 
wdeÁra Nanacatl, y los 4:andim9ntan con thSk verde suato qñe 

Toji. n. 34 
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mente que atfuellas, porque vivimos bajo el mUmo etel^ y •!«• 
mósfera «n que respiró eale desgraciado monarca, y vemos la* 
mismas montañas y objetos invariables en que él fijó sus ojoi^ 
y fueron testigos de su opulencia y de su gloria. V. insen- 
sible é involuntariamente nos arrastra á decir en el fondo de 
Buestro corazón un anathéma 4 los bárbaros destructores de 
tanta grandeza. ••• 

Daña Margarita. Ah! mírelos V. como unos rostroméntos 
/eemo otra vez he dicho» y antes que yo, diio el P. SaháguD) 
látales, con que se cumplió la profesia de Jeremías sobre Joi 
jnisalén, cuando dijo ¿ sus habitantes* •• » „To traeré sobre 
vosotros un» -nación de lejos* una nación robusta y antiguan 
una nación cuya lengua no entenderéis» • • • TalaríL vuestras 
mieses, y devorará vuestros hijos é hijas. •••A la infeliz Es«^ 
.paña tocó esta desgracia: destronó nuestros reyes, se tomó sua 
tesoros, esclavizó nuestros hermanos, los despojó de sus bienes». 
y los redujo á tal extremo de miseria, que muchos de nuea» 
tros pueblos necesitaron á poco, mendigar la leña para el £»• 
^n de sus hogares. La posesión de sus riquezas usurpadas íbiw 
.mó en la mayor " parte una nación de mayorazgos holgazanee 
que se han mantenido por tres siglos en la ignorancia, sin ade. 
lantar cosa alguna en la civilización respecto de las otras na* 
cienes cultas de la Europa, su riqueza pasó á los extrangeros» 

Í quedó pobre en medio de ellas. £1 mismo Felipe II., ¡quiéo 
' creyera* receptador de los mas cuantiosos tesoros de Méx». 
có y del Perú, necesitó alguna vez salir á guisa de euestor 
6 demandante en su corte á pedir limosna de sus vasallos^ 
jmra suplir las necesidades de su eraiio. Eso» miseraUes con» 
quistadores llevaron en el pecado la penitencia, porque tal ha 
^do la decadencia de España por los mismo» elementos que 
debieran serlo de su engrandecimieDto. Triste es este cuadnv 
4 fé mia; oca sea con respecto & nuestroe antepasados loe 
indios; ora, con respecto á los españoles eon^ quienee tenemos* 
vinculóla y que á mi me hacen desear su prosperidad de qtie 
la vemos muy distante. • • » Pero apartemos la consideración de 
este asunto, y para consolarnos digamos. »•• Ya no hay Hui^ 
güopuehtU; ya no se ultraja á la Divinidad can la infame ido. 
htría^ el estandarte de la crus flanoéa en el mismo lugar donde» 
m inmolaban millares de víctimas...». ¡Albricias! Jémicristo e» 
adomdo en espíritu y verdad,, y teniéndola por guia y maes» 
tro, ningún pueblo es infeliz. 

^ Mj^adL Consuelan esas leflexiones, y creo que se» las tok« 
eas que pueden hacer llevadero su infortunio á los Mexica— 
Wíp^ cuanda mediten «obro U suerte de susmayocea;. eUa ea 
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•iiiy «loro decir* ••• Nos quitaran lo$ españoles la Herréis paf 
ionios él etéh. 

D&ña Margarita* Macho dudo que hayan ido allá los caá* 
4Ulo0 de aquellos bandoleros; yo á lo menos no trueco mi al* 
tta |K>r la del mas justo conquistador* Apenas ocupó el tro* 
no Moctheuzoma, cuando se propuso cambiar toda la servi<«» 
lumbre de su casa, y coaferir los principales empleos del im« 
peno á los nobles en desprecio de los plebeyos; un anciano 
que habia sido ayo suyo, le manifestó los inconvenientes de 
esta medida; pero desoyendo sus consejos, la llevó á cabo. Yo. 
entiendo con D. Fernando de Alvarado, que la mente del ^« 
•orador fué destinar en los primeros puestos á los hijos d# 
MU príncipes Mexicanos habidos en barraganas. Efectivamen- 
te, reunió porción de jóvenes de los barrios para pages su- 
yos, y presentándoselos ZUmacoad les dio muchos consejos so- 
nne el modo de comportarse, y particularmente les previno que 
eterapre ie hablasen verdad sin trastrocarlo las palabras, que 
jamás se le presentasen agitados, y les reencargó el aseo de 
la casa y de sii persona. Desde entonces • toda la servidum-» 
lire imperial se compuso de personas principales. La corte día* 
lia era de seiscientos señores feudatarios y nobles: cada uno de 
•estos tenia «us respectivos cnados^ los cuales por su muche— 
éambre llenaban los tres patios de palacio (dice Clavijero), y 
idgunos se quedaban ñiera* No era inferior el de criadas, es- 
clavas y seftoras que vivian en una especie de serrallo^ custo* 
diadas por dueñas y matronas; tomaba el Rey, no de estas^ 
sino de las hermosas, las que mas lo agradaban, y aunque^ 
nackos escritores mordaces han pintado á Moctheuzoma un 
monstruo de voluptuosidad, la respetable pluma dd español Her¿^ 
lera nos dice que era homble templada* Introdujo además el- 
Emperador un nuevo ceremonial político para ser tratado en 
la aadiencia que daba. Nadie podía entrar en palacio para ser*' 
virio ó tratarle de algún asunto, sin descalzarse antes en la puer- 
ta, como si entrara en un santuario, ni podia^ hacerlo con ves* 
ftkh> de gala, pues si se quedaban con él era poniéndolo debajo 
de alguno tosco 6 ordinario, en señal de humildad, menos sus pa* 
imites; capricho raro, pues que aun ios mas orgullosos ino^i 
Barcas déla tierra siempre han tenido por desprecio el que loe 
ene se les presentan no lo hagan con la decencia pomble.. To- 
dos al entrar en la sala de audiencia, y antes de hablarle, ha*^ 
cían tres inclinaciones, >diciendo en la primera Tlatóam* • • • Se^^ 
iiisir^ en la segunda, I9otlatócatzin. • • . Señor mió, • • En la teroe» 
fa Hucitlatóanu Gran Señor. • • . Hablaban con voz baja^ y con Iol 
cabeza inclinada, exponían su asunto, y recibían la respuesta por 



modío de un secrotario qaé tenia al láiio; puoro* coú tanfa hom 
millacion, como si saiicse de la boca de un maculo. 
* M^du EsAá conducta era demaiáiada chocaate,»,. 
.. Daña Margarita* . Sí» por cierto.^ Los IMexicanos estaban en 
pocesioa de íratíir á sus Reyes con el respeto y decencia que \m 
kaeian compatibie con aquella noble ííranqueza con que en sos 
felicitaciones se aranzaban á darles, consejos^ é inspiraclea cier* 
tas máximas morales para que acertasen á gobernado» como 
ya hemos visto; de consiguiente» esta novedrid u(t pudo dejar 
de berilios en gran parte» y tal orgullo lo pagó. Moetheuzoma 
en los. ültiraos. día» de su Teinado» humillándose á loa £spa« 
ioles que osaron aprisáonarlo en su palacio» y después sus 
«¿smoa Hexicaoes que lo denostaron con palabra» injuriosas» 
y lo- insultaron en su desgracia aun después de muerto». 

Al tratar el P» Clavijero de estas novedades- introdu*^ 
cidaa en el ceremonial de palacio» describe el moda de' tra«^ 
larse Moetheuzoma en su vida pnvada. Comía (dice); en la 
misma sala, en que daba audiencia* Servíale de mesa an graii' 
almohadón, y de silla un banco bajo (*). La vagilla de uso dia« 
cío era. del barro fino de Cholula»^ La mantelería de- algodón 
■ray fina» blanca y limpísima*^ Ningún utensilio de mesasen 
vía. mas que una vez» pues los regalaba á alguno de los no^ 
bles de su corte* Las copas en que le presentaban: el choco-» 
late» y las otras bebidas hechas con cacao» eran de «ro». ó de- 
conchas- hermosaa del mar» ó ciertos vasos naturales curiosa» 
mente barnizados.. 'Tenia, platos de oro; pero soIo( los. usaba, en. 
•1 templo» y en ciertas solemnidades*. 

Myiadi. ¿Y cuáles eran los manjares mas. exquisitos^ dé ht 
mesa, de Moetheuzoma? déjeme- V. hacerle esta, pregunta piOm- 
pá de la curtostdad mugeríL 

Doña Msígariís. La pregunta, es^ propia de la historia» y 
para no demorarme en responderle á V.^ creo debo remítirlAi 
ai F*. Sáhágun^ que le dará, una- completa idea de- lo que desea 
waberi pues si noal no me acuerdo» en el tom*^ 2* trae un ca* 
pítala infitbkdor de lai cmnida»: fue- usfAñtn los- señores. C*^)*- 
Allí verá Y* que la coeina de los Mexicanos era bien abaiK 
iecida», 5 «que los «puloiieR. podían ponerse» oomo dice un adn^ 

•i^)*^ IHcennie que' esté se kcüa eñ Londres, y q»e^ se venOá' 
«ir seuctentoB pesos á un inglés en México, en 7 de nodémbre^ 
d& 182^^ No respondo de la exáciitud de esta noticia; pero sí ad* 
pnto ique euantO' Mprecian nuestras cosas los extrangeros, los, na^ 
tn^ides ios desprecian. 
Í**> Cap. 13, pag. 291. 
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gtOy de arrieros á revienta dfuhas. El P. Clavijero nos ase* 
gura» que los manjares de la mesa de este monarca, eran tan- 
tos, y tan varios, que los españolea que los vieron quedaron 
admirados. Cortés dice, que llenaban el pavimento de una gran 
•ala» y que se presentaban á Moctheuzoma fuentes de toda es* 
pecie de volatería,, peces, frutas, y legumbres. Llevaban la co* 
mida trescientos 6 cuatrocientos jóvenes nobles, en bien orde- 
nadas filas. Ponian los platos en la mesa antes que el Rey 
•e sentase, é inmediatamente se retiraban; y á fin de que no 
se enfriase la comida,, cada plato tenia un braseríllo debajo. 
£1 nDonarca señalaba con una vara que tenía en la mano los 
plato» que quería comer,, y lo demás se distríbuia entre los 
noble» que estaban én las antecámaras. AHÍ no había un maes» 
tre sala, ni un, i^octor Pedro Recia que le impidiese comer, co» 
aao el que se presentó en la mesa del gobernador de Barata- 
lia que matase al soberano de hambre; su magestad comía lo 
iqoe gastaba; pero siempre lo hacia con sobriedad. Antes de 
sentarse,, le ofrecían agua para lavarse las manos cuatro de 
«US mugeres las ma& hermosas de su palacio, que permane- 
cían en pie todo el tiempa de la comida» juntamente con loe 
prineipales ministros y el mayordomo» Laiego que se sentaba á 
la mesa cerraba este la pnerta de la sala para que ninguno 
de los noble» le víeoe comer. Los ministro» se mantenían á 
cierta distancia sin. hablar^ excepto cuando respondían á lo qu^ 
Moctheuzoma Te» preguntaba. El mayordomo y fas cuatra mu- 
geres le' servían los platos, y otra» dos el pan de- maíz: ó tor- 
tillas amasadas con hnevoSb. Machas veces se tocaban instni-» 
Vkenlofi músicos durante la comidas otra» se divertía el Empe- 
lador con lo» dichos borlescosr de los enanos ó corcobados qne 
lo», señores Mexicanos roantenian por ostentación. Tenia gran 
placer en oírlos,, y decía que entre las burlas solían darle avi- 
so» impottantes.. Concluida la comida,, fumaba tabaco mezcla-* 
éo con ámbar en una pipa preciosamente barnizada, y con el 
hamo coaeihaba el sueño.. 

Despue» dé haber «lormidó un poco, daba audiencia^ oía 
atentamente cuanta le decían^ animaba á los que no se atre- 
vían 1 hablarle^ y respondía por medio de sus ministros y se^ 
aretaríos, á quienes daba el punto.. Seguía á la audiencia uQ 
mío de música en que tenía placer oyendo, cantar la» accio- 
Bea üustreSi de su» antepasados. Otras veces so' divertía en ver 
jugar ciertos juegos, coma el que aun* jueganí nuestros indioSf 
jllamaii el PeUolli. Cuando, salía de casa iba en una litera abier- 
ta ó andas en hombros de nobles, y bajo un expléndido do*- 
ad;. acompañábalo un. séquito numeroso de cortesanos , y por 
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donde pasaba se detcnian y bajaban los ojos; precedíanle tres 
nobles que alzaban las manos, y llevaban en ellas unas va« 
ras de oro, insignias de la magostad con las que se anuncia* 
ba al pueblo la presencia del soberano, asi como los lictores en 
Roma anunciaban la de los cónsules con sus lasces, que repie* 
sentaban la soberanía de la nación. 

Myladi. ¿Qué hay de cierto en cuanto á los palacios do 
Moctheuzoma? 

Doña Margarita. No me parecen exageradas las relación 
nes que nos han quedado de ellos, hechas por los conquista* 
dores ; porque aunque los derribaron así en la conquista de 
México, como para aprovecharse de sus ruinas y edificar sus 
«asas, las mismas ruinas dan testimonio de su antigua gran- 
deza y magnificencia ; obsérvense si nó, las enormes piedrajf 
que aun existen en el palacio que filé de los vireyes, y las 
que sirven de umbral en las puertas de la iglesia de la Con* 
. cepcion, y de otras partes , y veremos comprobada esta ver* 
daid. El palacio de la ordinaria residencia de Moctheozoroat 
que hoy es del Presidente de la República, era un Tasto edi* 
ficio (según Clavijero) de piedra y cal, con veinte puertas » 
que daban á la plaza y á las calles, tres grandes patios t y 
en uno de eHos una hermosa fiíente, muchas salas, y mas de 
cien piezas pequeñas* Algunos cuartos ó cámaras tenían mu» 
ros cubiertos de mármol, ó de otra hermosa piedra* 

Mj^adL ¿De mármol ha dicho V? 

JDÜma Margarita* £1 uso de esta piedra no era descono^*. 
eida á los Mexicanos, pues tenían como tenemos hoy, can«« 
teras de muchas clases de que sacarlo, como lo acredita el 
ciprés del Sr. de Sta* Teresa la antigua, sus altares latem- 
les, y el de la Catedral de Puebla matizado de diversos co* 
lores, como de rosa, veteado de negro, y otros. Los españo* 
les quisieron ocultar por mucho tiempo la existencia de ja»-* 
pes y mármoles en esta América, y lograron persuadir oí ba* 
jo puehlOf que las columnas de jaspe que existen en el ciprés 
de México se habían traido de España por obsequio de los re» 
yes católicos, lo cual desmiente el P. Vetancurt diciendo, que 
se sacaron del pueblo de Teetdi^ juriadicion de Tepeaca obis» 
patdo de Puebla , y las labraron (os indios con arena (*). Loo 
techos del palacio eran de cedro, ciprés, y de otras exeeleo* 
tes maderas bien trabajadas que ya no existen , porque las han 
acabado, y por uno ú otro pedazo que hoy vemos y admira* 
mos, se conoce la proceridad de aquellos cedros, y cuidado qiis 

(*). TráUado %. cap. 2. pág. 23. párrafo 57* 
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loe indios tuvieron en conservarlos (*). Como el piadosisiroo 
Hernán Cortés para dar á Moctheuzoma el cielo le quitó (co* 
«lenzando por la vida) su imperio, sus palacios, y cuanto te«^ 
nía, y todo lo hizo suyo, sus enemigos, tan santos como el 
-conquistador, le acusaron de que tenía cuarenta mil cedros en 
m¡a casas, sin reflexionar que esta madera era entonces en Mé* 
zico tan común, como la encina y róUe en España. Tam- 
bién iiabia en el palacio habitaciones para los consejeros, mi* 
Jiistros^día, para alojar á los eztrangeios ilustres, y reyes alia« 
^08. El P. Sahágun dá idea muy exacta de estas salas ¿mí pa* 
Jacio de México. A la primera , donde presidia Moctheuzoma 
l»ara determinar los graves negocios , la llama TlacxUlan : á 
ia segunda, que era la de la audiencia de las causas civiles 
^^nde se terminaban las causas de la gente' popular, Tecat^ 
«o: á la tercera, donde se daba audiencia á la gente noble» 
ia llama TecpücaHh allí parece que fué sentenciado á morir 
apedreado de orden de Moctheuzoma por haber cometido adul* 
•terio, un gran principal llamado VüznaoaÜeeatnalacoU. De es- 
ta sala, y de tales jaeces hay mocha necesidad hoy en Mé- 
xico, pues pocas casadas viven seguras en sus casas. A la 
aaia dei consejo de guerra, llama TeqmúocacáOi. A la en que 
Tesidian los verídugos para ejecutar las sentencias, llama Ach^ 
eauhcálUy es decir, que todo lo había dentro de casa. La en 
f|ue se juntaban los maestros albañiles para hacer la obras pCu 
blicas, se llamaba Tiacheaon*^ también se reunían en esta sa« 
la los cantores que venian del Tepuchcaüi ó colegio, y allí fbr» 
iDL^n su escoleta de canto y baile, retirándose á su colegio 
como á las once de la noc^. La sala ó trox de maíz que 
había en palacio, se llamaba Peüacalcoz en ella habitaba un 

{*) £ii 25 i2e Febrero de 1836 se mi^Só con toda exácH^ 
Utd el tablón de cedro de la mesa de la sacristía que actual- 
mente existe^ del hospital de Jesús Nazareno que fundó Cor^ 
téSf a resultaran lax dimensiones siguieates. De diámetro do9 
varasy veinte pulgadas siete lineas. De circunferencia ocho va- 
ra» tres puigadasseis líneas: de grueso dos pulgadas seis lineas*. 
Esta tabla está desnastada^ ¿Cuanto sería él tronico prvmitwof 
Esto asombra. Hizela medir el Sr» D. Lucas Alamánf encara 
gado de este hospital. (Yo testigo.) ¿Donde je encuentra hoy 
mn árbol de tal grosor? Solo en la costa de Veracruzy y anter 
eran comunes cerca de Mémco^ y sobraba feña, á pesar de la 
vainita población que hMa. Consecuencia. •^^ Luego los indios^ 
tenkuí á admirable gobierno de que hoy carecemos nosoiros qu^ 
ta ecbamo€ de econ^miico-'políUkos^ ¡Qué verguenxal!..^^ 
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ziiayordotíifi ^o debía responder da las semillaa doRtioadas pa» 
ja la provisión de México. En cada sala de este Dombre ba- 
])id tnil anegas de veinte anos sin domirfe; secreto que ignoi 
Tan hoy los labradores de México, menos los de *Toluca, que 
lo atiibuyen al temperamento. En otras salas se guardaban di^ 
versas semillas, sal gruesa, pepitas de calabaza, chile, ^* En Im 
custodia de estas jbodegas había hombres que habían cometido 
delitos leves. La sala de los mayordomos donde se reunían pa» 
ja llevar la cuenta de lo que recaudaban, y estaba á su car- 
go , se llamaba CalpixcaUi , «ó TexancaiU, En este lugar se 
aposentaban los forasteros que venían á negocios con el En. 
perador, y existían con salvo conducto del monarca. La sa- 
la donde se reunían los cantores de México y Tiatelolco se 
llamaba MixcoalU^ allí estaban á punto para cantar ó bailar, 
según se les mandaba. Los bailes tenían diferentes tragos y 
' máscaras, y de ellas se vestían según «ra el areyto que se 
Jes mandaba ejecutar. La casa ó sala donde los mayordomos 
cuidaban los cautivos, se llamaba MtdeaüL La en que halx. 
taban los que tenían á su custodia todo género de aves» se 
jlamaba TotocáUi; iaqui se reunían los oficíalee herreros, los de 
plumages, pintores, lapidaríoa, y entalladores. Me he detenido 
,en dar á W. idea de estos edificios que formaban parte dei 
palaoio, para que disipen las ideas que han esparcido los mu 
pañoles para degradar á la nación Mexicana. £1 conquist»*- 
jdor anénimo, según el P. ' Clavijero « dice. ««« Que hahíendo 
jBstado cuatro veces en el palacio, y andado por él harta catu 
^gar^e^ no pudo verlo todo* Tomemos nosotros aliento para con- 
•timiar esta divertida relación mañana, y W. tengan muy bucA 
día. A; Dios, Seik>rea» 



CONVERSACIÓN VIGESIMAPRIMA, 



Myladu .^9Ly^ quedamos «n el laberinto del palacio de 
jffoctheuzoma, y yo quiero que V. nos saque hoy de él. 

Orna Margarita* Dése V. por salida: pero es menester 
^ue me aooinpañe á otras dos casas, una para las aves que 
no~ ec^m de rapinaj y <^tra paisa cotas, y para los cuar» 
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ét^pédm y Tepfile». En la prinwra (¿Rce «I ^. -Clavijero^ faíi^ 
hía muchÍM cámaras y «omdores ^od colaiiniB» de mfonMl 
-de una |iiesui« £stos -eorredorefl dábaA á ua jafdiiii donde éttb 
tre la ^ndesidad de lee árboles -se Telan die2 eMM|iiéS| kift 
unos de vgna dulce para las aves «enátiks de Jio, ^ lób ébefe 
de agoa salada ^ara las de mat; ^ 

Jli^l0& ^Y de donde se podía traer esa agUa 'Mfkida^^dMi 
lando el mar Corea de ^ñen legnae de Méki^ 

Doiñm Margarita. Sin doda ee suplía con hi del pido deHiSL 
Sko 'que es %arto salobre. Para <]ue á W. Ho t>ttneecaB -éti» 
geradas ni fabulosas esas relacieaesy es pretiso ^oe eepail quo 
«on tonadas por el P. ClavijeFOt de las i|oe ^ser^eiróii' loli 
mismos españolee, testígos presenciales de estas precl uiádaé et » 
«orno el «onquistedor anónimo ir^nido Con Corléd; el miámb 
Cortés en sa relación primera á Caí los T.^ pág. i6^ Lopeis 
de aromara, revisada por Cbiraafpatn» Jr Torquemaida^ dé cOttu 
eiguienle e» preciso deponer toda soepecha de qm eéfó seit taá/k 
patniia para divertir niños* ' .■ ' -^ • 

Myladi. Esa prevención es oportuO», y tiuestr» líifeeíM^ 
será fundada* Siga V.^ que «bortt kí eseuchizémos con dobR 
placer. ^ . ■ ' '' i 

Dona Margaríki0 En lo demás* de 1« oaáS'InMft untase 
pecios de pájaros , que loe españolee que loé vieñM ^u^iM 
maravillados, y no «rdan que fafltábor ningunáf diefláy- c ti Pfi é iA 
que bay en la tierra. A -cada nna'sé eabodnMiralk tfl- iáM^ 
rao alimento «on quese Mtiia enr su léstttdó dé ^Ifll^r&id: ^^ 
de granos; ora de Insectos. Solo para Imp pá}áre# t]üe'imtíl 
de peces se consiÉiiian ñ^ea «aaaetas- de «estés ^éñíta^ ytte^í 
eientos homhfe» se empleaban eff euídar de tiqú^lM tivéSf qoé 
además tenía»» medióos ^ue enrabe» sos eni fe t atodá d é si D% A 
^loB empleados tOínes boseában lo que debia seH^ d^ -aHnM^ 
lo á las aves; otros lo disftribulav; t>tróe cultléAañ'lÍMr Me^dl% 
7 Otros las deeplumalMín en la Waéion' oportoiía^,' pét^'^ádiM» 
más del placer ^e el emperador teiáa efr vt^r allf i^eutiidá^t^üil^ 
te mudiedumbre de animales, se empleaban' ^^linttsií^':^:1m 
fiuBiosos mosaicos que- hadan^ los^ Meiácatíos^ y -eb otirés^é^^^ 
nos: las plumas para ellos eran utf '.articulé dé ^iquézáy 
salas y cuartos de equellas óisas eran tan- grttndés^- qbb' ^ 
^n.el eonq^stador BOónimo)- bulneran- podido^ ákjatefe ^h^lfM 
dos prímnpes con sus conutivas. Una de cUas*" estftbá fillUff» 
4lft en el lu^af qi#e ocOpa lio^ el -oonVeitto de 9. j^^néí^o» 
La otra easa^-destlnacEBí paite lae ñetH% tenia lib^'j^fMí^ 
de y hermoso patio, y estaba* drvrdUa'én' dídcboe é^pttrtamHJá» 
os. En une de ellos estaban todarlásavtM ile*^ptéEn,vdeÉde 

TOH. IL » 



M águiU jfstl.llaáta el eemlealai y de éftda e^ipeeie-lialiia miit 
ch^ individuos* Estos estabeo distribuidos» según sus especies!^ 
jSQ, estfiíicif^i.. «ubterráneaa de mas de siete pies de pForundi<« 
ifUd|: y Ola» dQ: áhzi y siete de ancho y largo» La mitad 4ú 
f»í^ pieza ^taba. cubierta de petates, y además lenian 6sta« 
cas fijas én la pared, para que pudieran dormir y defendenni 
j^.lf. .l)il]iciaí(*)» La otra mitad estaba cubierta de juna celo-^ 
sia con otras estacas para, que pudiesen gezav del s^« Pam 
jDimtener i estas aves se mataban cada día quinientos- gUa*« 
j^ot^a. En el misino edificio habia muchas salas bajas eoii 
^l^n. número de jaulas fiíertes de madera, donde estaban- en^ 
rcerrados |oa Lsoocs, tigres, lobos,^ coyotes, gatos moatese0<y to» 
ilafl las otras fieras, 4 las que se. daban de comer ciervos, com 
nejos» liebres,, techiches, y, me estremezco al decirlo* «.«^ 
ioft intsitinos, de ¡0$ infelices hombres saerifcados*. No pueden 
jOipitir la . terrible descripción que en esta parte hace Cbknal»^ 
pain, y que jcimás he íeido ein conmoverme (**\. «Era muoha^ 
de ver (dice) el bullicio de hombi:es que- entraban y salían em 
jSBta oa|u^. y. que andaban curando las avesi animales y ser-^ 
fieatcSft y loa españolies se holgabaa de oúrar taQta d»rj^rsidai 
de ellas, tanta braveza de bestias fieras, y el conocimiento d» 
las poozoñoBi^- serpientes* • • «, peiso na podian oír de buena ga- 
|ia- loa espantosoa silvoa de las culebras, los temerosos brami^ 
jdoa de los . leones , los ahuUidos tristes de los lobos , ni loé 
geinldos de las onzas, y tigras, ni de los otros animales <pie 
daban en teniendo hambre, 6^ acordándose de qpa estaban acorf 
Inalados, y no libres para ejecutar su sana; y eertiaimamenta- 
^ra . de noche un traslado de) infierno , y morada del diablo» * 
pajban á las culebras, y á sus coLjpaoeras por sustento de 
^Uas^ Iti sangre^ de personas muertas en sacnficio que chupa-*^ 
Hea y lamiesen» y aui^, como, algunos cuentaa, les echaban de 
jbi. carne^ que muy gentilmente la comeo, á unos lagartos.; Loa 
españoles, no vieron esto; pero si vieron el suelo oaajado da 
paittre,,.i;6aia un matadero, que hedía terriblemente,, y qiie tea^ 
JHoSi^ si meiian un. pal<h 

JlfylaeU., Efectivamente, es terrible descripción,, y un ver», 
dadero retrato dal ^infiei^no.. 

.. Ihna Jffárgarüa^ 'Tal cuadra no habia trecho en- mi áni^ 
l>M) xmsL impresión- tan profimda como la que me catts6« la visn- 
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^ {^) Dfsmies de. la conmista en que estos edifidos fueron des^- 
truMoas parios españoíesp se conservaban aun en Tlateiglca umm 
Jkemo^,:águilae de aquel parque. 



tA de nntm fieras traíSas por unos éxtrangiemí á etlit 
«tildad. Hallábame allí á la eazon que íImui á darlee^ «depogu 
meTf olíermia canie q«e aon aoae Jes presentaba, eeMneitxito 
TOO á rebuütne coa una indeeíUe án^etiid en las ijatúét 
«qoeríendo remperlas; oh bermoeo león Afiríeano co oHmz ^ k'mf^ 
«odij sos gúedcjae, á eetpemeeerae, y á bramar ierábteQient^ 
%aota le miamo ^ tigre, echáronle á eale una poreieB d» cas* 
oe que 006 disputársela la tigre hemb|^ enlonees se lanaó so^ 
lire ^a, y comenzó una lucba ei^ntosísínia acompañada de 
liramidos tales, que tuve que salir buyendo creyendo qtici'a^M. 
Has fieras romperían la xaula, j haiiatt 'nmebo estrago eoilos 
•eíreanstantes» Jamás olridaré estaesosnay ni lá rtc^uótfémk 
«sombro. - • -! 

MykuU. Es horrorosa r pnesencié otra igualmente teíribto 
€n Londres hace poco, en el parque de las fieras d^ R^ 
Dona MargarUa. Pues mayor en el orden moral ssrá el me 
soy á referir del mismo Cbimalpain. En nna sala (dice) 4d 
«iento y ciiicnenta píes de largo (^) y cincuenta de ancho, es- 
taba una como capilla chapada de oro y plata, de gruesas pimá^ 
«has, con muchuima' cantidad de perias, y piedras ágatas^vcor- 
«elinas, esmeraldas, mines, topacios y otras suertes de piedMi 
preciosas: estaba toda ella adornada y goaivíécida, ^ es ^pte 
•en ella entraba Moetheosoam á orar, y Itticer sos ^rttoscom*^ 
demonio. Cuando Cortés le pidió on> á este Monár^diíoiqas 

ie placia dárselo, y que fiíesen algunos españoles con naos: e¿i^ 
4os suyos á la casa de las ares, 'que era donde > estaba el td»» 
soro y riqueza suya: fiíeroto allá myehoSr y >rísvbff'4uér'4i9 

^) ®° planchas, tepielos, fsfp^ J piezas labradas que est» 

'han en una sala y dos reeamaras qué les mhríeron,' jmptaim 
iadós de tanta HfuexOj no ^[mstenm^ ó no ogánm iqca^la ák'kpm 
-pri m ero lo viese Cortés, y asi lo llamaroo y> éi fiíá, y cda 

HBonsentimiente del Rey tomólo, y llevólo todo á; su aposentos • «t 
Esto es independiente del que descubrió en la casa 'doadé^es « 

-4aha acuartelado, cuya puerta que estaba leeien tapbada; inaoU 

<d6 abrir, y después hizo cerrar (*^>' Al refeñnoa esta saaesÉ^ 
l|ittsíera tener aquí presentes á los espailoies 'Con^sni^eaBdilh^ 

'pam preguntares. .. • mfaerahies ¿por qué os* '.habéis iSoUnecngi. 

-do al 'ver tanta riqueza acumulada? ¿Por^fué no osasteis tomav. 

•^iat ¿No era este el obyetade vuestros deseos? ¿Por oonssguiAi 



<*) Hablando de ¿tte ed^kw, pag» eHada^ 
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JSr deeÍTf bastantemente abundante; &egun d dieei&narm 
édguna vez tenia la fuerza del smpertatwo mny, fog. 261.. • 
<♦♦♦) Gaitero tem. 2. pay. 73.. 
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mente qae aifiellas, porque vivimos bajo el mimio cielo y ef* 
mósfera en que respiró este desgraciado monarca, y vemes las 
mismas montañas y objetos invariables ea que 61 fijó sus oy¡^ 
y fueron testigos de su opulencia y de su gloria* V. insen- 
sible é involuntariamente nos arrastra á decir en el fondo de 
nuestro corazón un anathéma á los bárbaros destructores de 
tanta grandeza* ••• 

IMía Margarita* Ab! mírelos V. como unos tnstruméntot 
/eemo otra vez be dicbo, y antes que yo, diio el P. Sahágaa) 
látales, con que se cumplió la profesia de Jexemiaa sobre J» 
jrusalén, cuando dijo á sus habitantes* •• • ^^Yo traeré solre 
vosotros una sacion de lejos- una nación robusta y antigua; 
una naeion cuya lengua no entenderéis. • • • Talai^ vuestras 
miases, y devorará vuestros hijos é bijas* * • • A la infeliz Es* 
paña tocó esta desgracia: destronó nuestros reyes, se tomó sos 
tesoros, esclavizó nuestros hermanos, los despojó de sus bieaefl^ 
y los redujo á tsl extremo de miseria, que muchos de núes» 
tros pueblos necesitaron á poco, mendigar la leña para el fi>> 
gon de sus bogares. La posesión de sus riquezas usurpadas íbiw 
mó en la mayor * parte una nación de mayorazgos holgazanes 
que se han mantenido por tres siglos en la ignorancia, sin sde* 
lantar cosa alsuna en la civilización respecta de las otras Bt« 
clones cultas de la Europa, su riqueza pasó á los extrangeros, 

Í quedó pobre en medio de ellas* £1 mismo Felipe II., ¡quiso 
creyera* receptador de los mas cuantiosos tesoros de Méik 
có y del Perú, necesitó alguna vez salir á guisa de euestor 
6 demandante en su corte á pedir limosna de sus vasallos^ 
para suplir las necesidades de su eraiio* Esos miseraUes con» 
quistadores llevaron en el pecado U penitencia, porque tal ba 
sido la decadencia de España por los mismos elementos que 
debieran serlo de su engrandecimiento. Triste es este cuadnv 
4 fé inia; ora sea con respecto á nuestros antepasados los 
indios; ora, con respecto á los españoles con quienea tenesaos 
vínculos, y que á mi me hacen desear su prosperidad de que 
la vemos muy distante. . . * Pero apartemos la consideración de 
este asunto, y para consolarnos digamos. • • • Ta no hay Huit* 
tüopuchtU; ya no se ultraja á la Divinidad con la infame ido. 
latría; el estandarte de la cruz flamea en el misroo lugar donda 
ae inmolaban millares de víctuaas*... ¡Albricias! Jesucristo es 
adorado en espíritu y verdad,, y teniéndolo, por guia y maes« 
tro, ningún pueblo es infeliz. 

Myladi. Consuelan esas reflexiones, y creo que son las úni. 
eas que pueden hacer llevadero su infortunio á los Mexica- 
aost cuando mediten sobfe la suerte de sus mayores;, ella ea 
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IMa Matgaríiíu Vo hUk «ngjfiado á Y.: d P. Tbiquem». 
da Kiere ei pasage (^y qaa en. saltotancia ea como sigue Ea 
atoigjUMi» año del leÍDadodet este líonaica,. enná coo ntk huam 
fgcapBto «noa enlü^idMea 4 la pianuci» de TlaehqmamMm^ 
{f^ muL Tlajüaco &k el depastaaienta de Oaxaca)» á M/f/nia^ se- 
dei de ella» dtcteadole^ qjoe ea tio d Rey ilMiaftáí/ le d^ di* 
cha qaa aa m» jaidinea tama aa árbol llamada TlafáHa^maé^ 
dkm^ lÍDdaay oloroece QatOBp, al cual deseó, tener ea. eoajiB» 
doMS». y poc haUaiae acofad» e» aan a toa ¿[ravea ,00 se lo ha» 
tía amadada pedir, y ^ae peeeida> d^ aiiana deaeoe Moctheo» 
aom^ le na^liealn ae lo laeadaJia ofiecÍNido» pagando poc al 
ffacía ipia gnifáfan: gae el Caeifie altaaeio leBpoadíó aegati. 
vaoNafa con desplació de Mocthñtzoma, á <¡oiea deaconocia por 
JEo^ieíadop da Méxkoi, y adsmáa le dijo otioa iBealtos^ y esto 
■M»ti¥6 la igafítnu 

Mi^adL 4Y y. ka ^láa asa áibd tan pieeioso por el^pa 
.as eaasó' una guonat 

Dona Margariía^ No Seaora; pero entiendo q|ue ea una ea. 
jpeeie de- Cacaloxéchitl {é pbu ier ia rubia según la noiaencla» 
lora botánica de lineo)» La guerra no ñié por el árbol, íb6 
ñor el desprecio» coa q|ie se> le tratos á Moctlmizonia cuando 
lo solicitó» Lo misaio puede decífse del HmtaQteletL qua co-^ 
Hocemos con el nomfae de 4^ de goto^ que sa ana püedla <|aa 
apreciabanL piuck» loa Mezícanoa» Mctctlieasoma sa valÁ& da 
anos mercadesea que- iba» él QatfWftiy^ y Tteil^peci á. qaie-* 
nea pre¥Íao qaa anand» ll^^EMen á a^wl pu^a. la dijesen al 
Cacique que tendría . gusto- ea qaa le mandaae- algunas pía» 
.daa. da estas; da hedía- carapüeros eon la ordoi: d Cacique 
da. Qa^tialtepcr lea d^ qaa- d eecna s nsen » y que lea daría la 
.awpaesta cnsnda se hubiese puesto* á^ acaerdacon el de Tü- 
Intepéc; lo qua resoltó de- esta consulta lii^ que cada cacique 
aattuia ea su pueblo 4 loa enviados^ er decir, la- mitad uao^ 
-y la otra- mitad atro de- loa qaa- en cada piidilo estunesen: 
vañfisároala- así- con la mayos inhnmaaidait antojason los cuer* 
.foa al na inmsdiata,r levantaron un gran< bshiBrte». se coa- 
Mesaron can otroa pueblos» sa caavinieron en que en d pun* 
tow é» QMtzdtipaa poadriaa gaamicioneB» skernando en^ dlaa 
Iba aoldsdoa de amboa R^^os^ para impedir la entrada á todo 
Mesaano^ y de este moda deabraron la guerra £ Moctheoao» 
. ma» La cesa era seria,, y taatf% qae ergua Ahrarado Tc-zozo» 
. móe ¥sínta mil indiaa trabejaron en formar el bailuarte de opa» 
sísion que hicieron pam Msistir d cjéiaita qaa intentara 



254 
earios. Todo esto «e inoraba en México, hasta que ni cabo de 
algunos días se presentaron allí pOT accidente unos comercian- 
tes Mexicanos, á quienes negaron la entrada, y estos eneontm. 
vTon en las repretos del no los cadáveres de sos compafferos 
muertos á palos, tomaron algunas de sus ropas y cabelleras^ 
-aunque podridas, con que comprobaron al Emperador la Teidad 
dol hecho que refirieron. A pesar dé esto no les prestó aseír* 
90 el Monarca, sino que nombró personas de su confiansa qne 
Tectiñca^sen el hecho, que regresaron afirmándolo. Con takis 
Boticias, y c<5n acuerdo de los reyes de la triple aliansa, se pn. 
00 un ejército en campaña reuniéndose en JTakiamqttigeí^ qué 
fué él punto de reunión, y Moctheuzoma tomó la vangnardiab 
Pasó el ejército en balsas, burló la vigilancia de las CMitín^ 
las que guardaban el fiíerte, abanzó el Emperador con suim 
rapidez, y por medio de estas operaciones logió subjusar aqae^* 
líos pueblos que dieron justa causa para esta guerra, Sd la que 
entró triunfante en México como la vez pasada, y guardando 
el mismo ceremonial de dar gracias en el templo* 

M^adu Ha saciado Y» completamente nuestra curiosidad eü 
esta parte* 

Doña Margarita. Alégreme de ello* y continuando mi re- 
lación, digo: que de todas estas preciosidades dichas, no se nos 
ha conservado mas que Chapultepec, que los vireyes proco^ 
raroa conservar para su recreo; y aun eñ estos últimos tíen^ 
pos que.*., dizque llaman de üiutraeumf y en que se pro- 
cura solo con la boca apreciar nuestras antigüedades , no ha 
fiíltado bárbaro que haya pretendido. •• • ¡me indigno al de* 
tcirlo! que* se venda aquel hermosísimo mXioy y entiendo qu^ 
se habría verificado á no estar allí una fi>rtaleza que le con- 
viene al gobierno conservar, para contener desórdenes en caso de 
revolución, y hallarse en la falda de la montaña el ojo 4e 
agua que provee la mitad de la ciudad de México. Se ha in- 
tentado poner el jardín botánico, y de esto no se ha hecho 
mas que un ensayo, cuando si se formalizase este pix>yecto 
seria aquel, el járdin botánicú por excelencia de todo el mun- 
do, pues allí se dan - plantas de todos temperamentos y climas. 
Todo lo demás de nuestras antiguas bellezas ha sido destrui- 
do por los conquistadores y sus dignos hijos; ya, por un 'ce- 
lo indiscreto de la religión; ya, pur venganza; ya en fin, por 
servirse de los materiales* Abandonaron (dice el P* Clavijero) 
el cultivo de los jardines reales, abatieron los bosques, y 1^ 
dujeron á tal estado este infeliz pais, que hoy no se podria creer 
la opulencia de sus reyes. *.. si no constase por el testimo- 
nio de los mismos que Ix anijuibttrmif testisnomo el inas ine« 
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fuivoeo, -é irrecusable; Tanto los palacios como los otros st- 
líos de recreo, se tenían siempre con la mayor limpieza, ana 
aquellos á que no il>a Moctheüzoroa, pues no habia cosa en 
l|ue tanto se esmerase, como en el aseo de su persona, y de 
todo^lOHilue le pertenecía. Bañábase cada dia, y para esto te* 
•nia baños en todos sus palacios. Cada dia se mudaba cuatro 
.▼eces de ropa, y una misma no le servia dos veces, sino que I 

la regalaba á los nobles y & los soldados que se distinguían 
ao la guerra. Empleaba mas de núl hombres en barrer las 
«alies át la ciudad* Etk una de las casas reales había una 
l^nde armería donde se guardaban toda especio de armas ofen- 
sivas y- defensivas^ y las insignias y adornos militares usados 
•o estos pueblos» En la construcción ó arsenales de estos ob^ 
jetos, empleaba ud crecido número de operarios* Para otros 
trabajos tenia plateros, artífices de mosaico, escultores, [unto- 
weei y habia un distrito entero habitado por bailarines desti* 
.nados á su diversión* Pocos príncipes en la tierra gozaron de 
jnayores satisfacciones de la fortuna que este»*.* pero, ab! 
tampoco ha habido alguno que puede quojarse mas de la in« 
ccmstancia de esta deidad &bulosa, como tal vez podré algua 
dia mostraros* Sin embargo, indicaré algunos de los medios 
que el orden de los sucesos presentaron durantei su reinado 
para ocasionar no solo su ruina^ sino la de todo el imperio; 
leíste tomó su incremento en el reinado de ^iitteotf, que hi-* 
sao á los Tlaxcaltecas abrir los ojos, y conocer la crítica po* 
júcion en que se bailaban: reconcentráronse entonces cuidado* 
jMunente para no perder su libertad, conservando la paz que 
Jbasta entonces . habían mantenido con las naciones vecinas; 
mas á pesar de estas piievenciones y recatos (*), movidos de 
.iqortol envidia los Buexotzincas, Cholulteeas y otras proviq- 
ma sujetas á los Tenuchas Mexicanos, procuraron por astu-* 
.mil y maña impedir la contratación de los Tlaxcaltecas por 
jCnaatas partes pudieran, y que se redujesen á sus- tierras. Pa* 
jra. mover mas y ma? á. les Mexicanos contra ellos, les dije- 
ron que loa Tlaxcaltecas se iban apoderando de varias provincia» 
pjor me<Uo del comercio, especialmente de las litorales del Ñor* 
je« Estas insinuaciones produjeron su efecto, porque apode- 
rándose de ellas los Mexicanos, redujeron á los Tlaxcaltecas 
á 0U territorio, y obstruyéndoles el coroercir >, los condonaron á 
la niisena. £úi tan lastimoso estado enviaron á ha, corte de 

{*) Dice d numuscrÜQ trunco que existe en la ¡nUioieca de 
ftt ünieersidadf y que tengo fora mi que es del Sr. Z>. Aloa» 
1». de JBúrítOf eeerüor mmjf veráz^ 



México 8M einlU}a<l(ii«0 ptm ¡«cfiitrtr la etmm fonpm m la» 
bahía Ndiicido á «emejaBle sitvMÍaiiy fmm <dloBi por su parta 
no iMkhiaa dado el oieaor aeotloMeaUy 4 los Mexieaaoa. Roa» 
pondióselea que el graa señor da México lo «ra da todo al 
miiadQ» f- loa nacidos en él sos -vasallos, y porlaato háhia «a^ 
suello i9ujetar por sus armas á loa que ao le quhflíeaea jirnsfar 
ebedieaeia, hasta asolar sus ciudades y arrancarlas por lea <&m 
mientes poblándolas da nueva» gentes; ^pia procaraaen tenerla 
por soberano, só pesa da ^ue si no lo hacían de grado^vwu 
dría sobre ellos con todas sus Iberzas. Bntonces rae eaanda 
los Tlaxcaltecas dieron -esta laspaesta» que basta lK>y ae aa» 
cucha con dolor por los Mexicanos, y que fué al anuncio da 
la ruina ^e ae les preparaba para lo fiíturo. „11axcala no oa 
debe vasailage, ni desdo que ñlieron sus mayores da laa sia« 
te cuebas ban reconocido con tributo^ ni pecho á ningún jHin» 
cipe del mundo, poique siempre han conservado su libertad, y 
romo no acostumbrados á pagarlo, jamás os <|u«nán obedaeei^ 
morirán antes que tal suceda, fintendemos <|ua eso <|aa lea 
pedís procurarán pediros á Tosotros, y sobre ello denramarán 
mas sangre «que la qua hicieron correr en la batalla de F»« 
Tauhtlan, pues los actuales Tlaxcaltecas descienden da aque* 
llob.^* {^*) Extinguido todo comercio, estuvieron puede decirse^ 
los Tlaxcaltecas «arcados roas de sesenta años, necesitanda 
de todos los p incipales artículos de la vida, de lujo^ y da na» 
cesldad; no tenían algodón con que vestirse, ni oro ni- platik 
con que adornarse, ni plumería verde, ni de otros colorea pa* 
la sus galas que tanto estímaban* ni cacao para beber, ni sal 
para comer; quedaron tan habituados á pasarse sin este arti« 
culo indispensable de la vida, (y cuya falta produjo an 
la Florida según dicen los historíadores de aquella proñncia, 
el que jauríesen prontamente los hombres, y se oorrompitaea 
muy luego); que á los cincuenta y cinco años de oonquista* 
do México por los españoles, no la sabían comer, ni se les 
daba nada pasarse sin ella (**), A pesar da esto, la npt^ 
blicade- Ttaxcala siempre iba en aumento, y su población se 
multiplicaba enormemente, porque á ella se venían á retinar 
y guarecer todos los quejosos y perseguidos, como lo hic|eioa 



{*) Para la twtdigeneia de jnAol retpuaUít retueráo á ana 
lectores la conversación vigésima prima^ pág. 180< Isai. 1« 
' {^ Y añade d Autor dd numuserOo: „Átia mv hijos fuá 
as han. rrindo entre nosotros comen muy poca, ^nmque con la 
muchedumbre y abundancia fUá Aay, oan tnUvmda a» carnario»? 



Jm Xaitoeanmeoif OíomíeSf y CiaUa§, á eotueeaeneift : de Jm 
revolucioiiea que tuykroii con Iqü Mexicanos; dábeM ÜU tieiw 
meb «M(^tíi^n«d á contribuir .eon el eíaipn de arrendesnieoto á 
sos señores» y se obligaban á defender ciertoe puatcü de .bi 
iínetf cdAtca los Mexicanos; asi e». que á los ioioaAen . se\ les 
confió la defensa de la gran muralM, por donde ()aa6 CSortéi^ 
que la abaadonarony y luego los caciques de la senoriH jMtrft 
congraciarae coa él cuando ^ los veació, le alegaien que. les 
Tlaxcaltecas jamás liabian sido «us enemigos, siae ios- Otomies 
advenedizos, con quienes se había batido. 

Myladú Según eso, Tlaxeala fué tin. lugaír de «silo pam 
los descontentos* . - .. 

Dona MargariUt» Sin duda, como, boy lo son I09 Estadosn 
Unidos d^l Norte, guarida de niuehísi¿ioe liombies pepenas 
.que: no caben en la Euroq^a por sus vicios, y que, estiendea 
la desmoralizacioa por este continente, donde el crimiaiJ <)ue« 
da sin castigo, y el delito triunla de las leje«« £n Jos pe»- 
wcños int^viúos de paz, 6. llámese, irsgua,. los Mexicanos y 
Texcocanod comerciaban furtii^ y Mfitidkom^te con :lqs .13ai(. 
«altec^ y los señores mandaban .£ su4 amigos sal, eecae, 
«mantas .y otros efectos, oomo .Id baoiaa los de esta cbpilal 
jBon los ÚBsargenteq, idarairte la piám^d TcifiedA^iofi^ Ipeflo apo- 
nas pasaba ealsf período^ «uajldo se ' renovaban ibsjliostilidaoef^ 
:« fenaqia bi..ironift escasex de e^os aitículosb Settfveifidef.lmi 
Tlaxcaltecas con los Huexot^im^s^ y CboloMtK^asw dO) qmíMP 
^mn vectnoe inmediatos, y sosleiidos á MoctbeHgolúi (como 
4e4pues diré, porque: los [«rovey^' de seiiiiUas:en. el ibambre que 
signaron, pesque los de Tlajigiia Jes ««|pwK>ti sus feflíientefa/f) 
JWi«£esataUi.di9 ^excitar á MoctbensoflHi.i .queJto dCjQlacftse: id»«r- 
Jbun^nte la.gnerra. Poeas coeitacisüacA oeeesitaiNi' eete.monaf* 
jen, porque tmllándose en 4>az, después de beber «ubjnu^ide i«s 
•provincias de la Mixteca, y otra^^que se le habiei' siftilevüdet 
Mo conociendo ya límites #u ambioion, ,se decidió ,á haeer bi 
spuenra de una manera rápida para iconchitrbi de un ^cdpf* 
Un dia {dice Alvarado Tezoaomóc) haUándose rodeado 4o 
/ms .grandes, les dijo..». Mi^. odosoa festamoa*.». Y0 ^fé» 
síera probar ventura con nuesffos enem^os.^ Todos le 'S|)roc 
liaron el pensamiento, como lo-baceU' los aduladores de les^ifs. 
yes^ sin contar pam nada con la- sangre de ios pueblos, ni 
proveer los oresuLlados y vicisitudes de k guerra. Citóse á; les 
royes de Texcoco y Tacuba para que newliesen con su con* 
tígente de tropas: mandáronse acopiar prontamente, víverea pa- 
a el ejército: el genial Quauknocüi recibió orden de bacer 
alir la gente de lee- cuatro bnrtias de Méstoo^ dentro 4» 

ToM. II. 36 
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'0tros tantoe dia«^ y que al cuarto det alba estiririeMn «erca 
de Chalcoy siendo el punto de reunión At»i{zihuacan* 

Mt^adk ¡Y por qué i»e disputo esta oampana peligroeft 
tan ejecftttiytoiente? 

/lona Mafgafita. Es claro qile para tomar descuidados' á 
•los Tlaxcaltecas, y que la primera noticia que tuviemn de la 
'espedicíoOy se las diera el ejército Mexicano que se bailaría 
'é sua puelPtas. Encomendóse el ejército á Tkteahuepmnitim, bK 
jo pfñnogéoito de Moctbeuzoma, esto indica lo grandioso de 
la empresa, y hace creer, que presumiendo» su padre que ob- 
tendría ^ triunfo, tal ves podría succederle en el imperio* Co. 
mo era aun joven, se le dieron por principal geíe del ejér- 
-cito, y segunck>s á los &niosos capitanes' TÍáeatecaítt Tlaeoch' 
' calcad f Nezhuahuacadf Aeótnáhuaity y Técodahudcatt, Al des- 
pedirse Tlacahuepantzin del emperador, le dijo: „ Tosía lar ar^^ 
mas de mi padre ÁxayácaÜ y pontelas.^ Consistian- en^ una. 
- divisa de ore, llamada TéocmÜatonieCf oon una ave encijoaa del 
TUmquechoU^ y una macana de muy ancha navajaw^ El joven 
general le ^jo: „Creo, señor, que sea esta la última ve¿ que 
te vean mis ojos^ mi voluntad es morir en la demaiidaJ^' Mos» 
'lié luego su ¿rdor, pues fué el primero que llegó Mi^odmpb 
y puntado reunión, y dijo á'- sus eompaaeros de armas;' „l!lih^^ 
ñaña es- mi dia; si me he-- hecho ediiobo en México, estoy eit 
parte donde todo la pagaré'^ expresiones que' indican qa^ sCk 
ánimo estaba disgustado en la corte.' 

El autor del manuscrito, dá una idea cómprela dé óél 
ta campaña, y dice que ocurríjSr en 1502j es decir, apoco de- 
haber tomado el mando Moctheuzoma, gobernando» en< la gé^ 
•bocera de Ocotdidca . Meadtcatztn^ e» la de TV^atfült, ^vJTtco^ 
'éeneaUy en Quaoisüanr Taohmayacatciny y en Tep^cpae^ IR^s^nue^ 
wdoíxm. Bn Húexotzinca gobernaba Teeaykaatzii^ el mayor ene- 
migo de Tlaxcala« que pregonó la guerra 4 sangre y fuego 
'eontra esta república, convocó^ á los Cholultecas que aeeedie- 
•ron á su- interpelacionv tomando por instrumenta el favor de 
Ibs Mexicanos. Alga m^^ nrtentaFon.soboríiar i^ los del pue^- 
Uo de Hueyolotlipan que estaba en la frontera de México, y 
^ todos los olomies que gnamecian la linea. El plan fornut- 
^do era, que atacando los Mexieanos por todos los puntos n*- 
nultáneamenie, no^ solo no peleasen á fkver dé los Tlaxca]-. 
tecas, sina que en aqueHa sazón crítica se tomasen contra, 
-éstos; púsose en movimiento el oro, y se hicieron grande» pro-- 
mesas á los otomía, mas no accedieron á semejante preisn^ 
' sion, sino que se mantuvieron fíeles á la señoría de Tlaxcala*. 
'Según la fiela<»on- del manuaerito,^ las fiíerzaa- de HuexotzioeOk» 



como mas ioraeclíaias A Tlaxeala, fiíeron las firinfteras qae abao»^- 
aaioo 'sobre d territorio de la república, y haciendo el nía*., 
yor dalo pooihle á sangre, y fuegoy Ufaron, .al .puebla dfl. 
Xiloxécbitlan« distante una legua de la ciudad donue come-v 
tíeron horrendas crueldades en las gentes que hallaron des-t 
cuidadas, y mataron á Tizacadaizmf que salió con alguna 
gente 4 la defensa; muerte que filé muy sentida, ppique ¿erUr 
^eiBona principal y de mérito. Los Tlaxcalteca» lograron 19^ 
chazar á sus enenúgoe, y los arrinconaron en lo ^to d^ hk 
Siena Nerada; pero vinieron en su auiilio los Mexicanos, kSr 
4:oaka hicieran su entrada. p<»r la p^e..de.^Tetelfi, TocWr; 
milco, y Quauhquechollan, acudiendo allí los dp iüucar y CÍm^^, 
tía, que eran súbitos de MoctheuzonM^. Para estorbar la euy 
Irada de loe cjéi^citos del Emperador, los Tlaxcaltecas los ata» 
«avon á retagiurdia, y ñié tan impetuosa pu arremetida, que los 
Mexicanos sufrieron una derrota completa, quedando nraertq 
Tla(:ahMepantzin en este ataque^ regresando Iqo de Tlaxcali^ 
á su Ciudad carados de d^ojos. Este es .un suceso vvay^ 
^ncipal de la historia, y merece por lo mismo, .que nos de^ 
tengamos en su /felacion, exéimnando 1» ie . ^^Viunido Ti^Ñd 
SSom6c que ladetilla* 

Myladu Yo :mst interesa en oiria por el influjo que ten-i 
dria en la mina del imperio Mexicano. Tezoxomác dice: ^Que 
los .Mexicanos pelearon con mucho brío y lábía; pesoí .que iq» 
forzados ios Tlaxcaltéchs, y caigando leciaine&te, los. eovol- 
^econ, y que perecieron tantos,. que d nómero de muertos 
«mharazaha á ka vivos» Que TÍa€ahuepantim despues^deJün 
ter qnttado- lá vida pcur su manó á mas dé veítfté enemigo^ 
sompió por- lo maa espeso de los. escuadreinñr 4o estos^ anir 
mando á los^ snyos, y viéndose muy>(wentO:fodeado de Tlax» 
caltetes le tomaron vivo, 4 quienes; dirigió la palabra, dicieD» 
'doles. • • • Pmr stt ya ioda está eondmdo* • • • ya me hé dpoeir^ 
ÉUk con vesfÉree^ haced de ná lo que querms* Que viéndolo su« 
-soldados prisionero temieron que el emperador los castigase^ 
j .dijeron. • • . Vamos á sacaría, ó á atoren entraron de recic^ 
y <iyeron que sii general decía á los Tlaxcaltecas. •.» / Na me 
ieeeis á vuestraj^ ciudad, motadme aquí misma* Despojáronlo al 
•aKMnento de sus vestidos y armas, y lo faicioron pedazos. Los 
iqoe los seguían de los Mexicanos, mataron á dos capitanef 
tlaxcaltecas; pero como eran muchos, revolvieron sobre ellof 
y los mataron. Los principales ge^ea Mexicanos perecieron 
en la acción* no menos que los de Texcoco y Tacuba; ^wV 
mente, no quedó pueblo ni familia de que no- muriesen al»- 
^tuHiB, ascendiendo la pérdida de todos los. ejércitos, 4 joob 
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dc«ifiiflfi|tá( ttH^hbn^res. T^ éxito %ii^o vmd gaeñm emprnuíJ 
áíim ^r et 0f^l^ de MoQthcaioma, posefcb'dé- vanagioiis^ y 
íméiótíé u^TeieetítñTtííeúto éd un poder qae na steantaioJ. 
*- Mf. > J0^g$é ¿Y 4|ué hizo «u magostad cuándo mpO' tálnafía de»^ 
gMliaf 

^^M^0bií MargtniíM. En lo-prottto 80 eoh6 á lloKur^ pKÑmmK» 
¡Aoiidó :0a .tNOtoo'lami$a<»LcÍone0';.in«d «teopues voli^éadooeá Mi 
I^lfti0iroy ^ oti^ tiii«laBos «{oo'^son él se hallabáfli^i#^«!«»« [A^ 
ifb isMiri<élKíii'>étfife damiao y ftgakw, ni enáw t^eioo vomnámmi 
étih' ^Mi'6 l^tnlftéiB'^^kmaáoa úon mtme fm^rle, «n batalla fku 
ríááy crn o(ímtM> de gld^a, y de> noootroo deseada*^ MéhimíÓ lungo^ 
. 8iaifmhii6tttd;»^'hi($l«be' salir á loi$ Jsaeerdoteo'y-gontir priiu^pcl 
á tedíhit al ejéroilo'^MiW)''^ 9ohwie triunftiMu Aíá ky bicíenMi; 
poto on él róstfo «le'aqeíellos doldKdos traían "piíitddd el borrof 
f d^Müeiito; Yosi^H «ablalMyos, sin rodela «i adoiifeoia, ivo to-^ 
éáteb ypóinas tai cáiNibtylesy ni atabalea ^oAio en etpfm diaa do 
tti«<iifo| sifK^ ffa» éettéímtííÁh lástimas con los -qué fb^Mb á re. 
¿^I^loo á J^oióéú, Presentáronle lotf goibs iii ídolo- Huiíltfilopocbk 
tíii y ;IUeg^ birj^íftM á éáludalP ofnperadoi', y éAe^ttiátt^ky qo^ 
^ loo o1Kié({tá'áoeb y feíeiiBén^^'^^ oo)or. ^'"^ p . . 

ilfr. Jorge, Yo noto que Moctheuzoma gMRd6 en* esta Tea 
la thisHdB Dondncíta tm^ eá iguales easoo blMorv^-el ooAádb de 
Roma; sí por det^^mciaorani derrotados mik ejóvcitos^ su ompe* 
ñ& ota. 4,:» ,(|uo -Bo deoesj^efOBO led pueblo de atávmr te pálrisi. 

Dúña Margtgríteu' Sabida por tcMio 'á itiipmo la derrota del 
Ejército^ eómencanm á aew^r.do muchaB pairtes á mamfeslnr al 
eiHipevador 00 beoCteionto/ tiá^enda DMmtJAB lidas teteadao do^ 
tí&fjt^ sos lábóf«s ^], y nnic^ios preoentafod'^solhvdr ^[lao t»i> 
lÁisLú 4tftk tía sór^d» para-«nmolaribs'[ior lo» dtíuvéosi fsCnuomo 
pi^98entaron niaktas«pafa;eTivolver la estatua del- priácipo TUt^ 
<J«ÚÍMparaxm en las ' oiéquiao ^ fiimerales que 'deberten bacéroéle» 
Sfboti vaYnonte el -empeWMbr oe lao decretó» no menos • que {mút 
Ioé deméss' Capitaneo moortos en laaecidn, y quooe biciese ana 
gnft/(^ba con cuatro estatuas do madorl^ Imana,' como cóf« 
<s60y ^oó' Itaman tzamptrntlü Para darles la oMnor-configoii^cioii 
¥ somejanea con loo ó'ngtnál^, se Uámaron los inejores esta*- 
loafiicio y pintores, así corio {mre la constmebion dei -sarw 
^ofego. ^tuóse oste enf el templo de HuitálopaobtKt lOdeároii^ 
lo de leña, y on tomó de 61, al son del teponaztli y atabaleo^ 
los viejos con rodelas en las manos y bordones comenzaron á 
%antár ol romance de la muerte. La estatua del infe^nte se co« 
)bo6 en medio, y las de los demás' gefes ai derredor. DieíOA 
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ftegor «t tteolo' nJgid o de oeot» seco, y en la liogaem que- 
mmoik MB «opas, «mafl, divisas» y joyas pieeioeas» hallándoB^ 
pveseatea sos mageres, hijos y paiieates, que lloraban sin coa-» 
Suelo*'' ReosgieieD despoes los sacenlotes sus eenizas, y ks en» 
temanm en el TMmp mm Jitían , detráá del mismo templo. Des* 
fmtB los Goattanenles at dueks pesaron á palacio á consolar ¿ 
MecdieaaoBBa, hablando por todos Netzahaalpilli » que procofó 
cs mosl agle díeícndo. • • • Que todos estaban contentos y desean- 
sadss* een el <fio0 del sol, gonando dobles satisfiícciones de hur 
^pM acá tenían. Com^inde este acto se retiraron todos á boé 
cast% eosMK yome retífo abofa i la mia, dejando á Moctheu;» 
9o«a -sD S i ftsgi do^ en el dolor, «oncpie m yo m W. tomemos par* 
#e en sa pesar. A Dios.r 
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CONVERSACIÓN VIGESIMASEGÜNDA. 



- MyMíu MJL¿' meditado ámcho sode la oonveiBacion da 
ay«nr, y desea sdier en ^qné quedó Moctheuzonia con los Tlax« 
caltecas, piked kt pérdida deoD fa^ primogénito» y de un ejéiú 
éko tkln- nonieroso) no me pavece «pie pudiera dejarlo tranquilo 
y sin deseos de lomar una crwA venganza; tanto mas» cuanto 
qoe con tal- desgracia menguaba mucho su reputación militar 
y^Stt fúrestigio. 

Míoha Margarüa, Esa reftexion fluye naturalmente de k» 
hechos referidos, y es bastante exacta. Moctheurx>ma se deci* 
dié á To^er á la carga, y de hecho lo hizo; pero es mocho 
de estrafiar que la relación de tan importante suceso la haym 
emkido el sabio Clavijero, aumpie ei autor del manuscrito la 
fea referido muy circunstaaciedamente; yo estoy por ella y pa« 
•o á rB^erirla, porque es esencícdísima en la historia de este 
principe, y hace mucho honor al pueblo Tlaxcalteca. Hé aqui 
eomo se refiere en substancia en dicho manusciito, de cuyas 
palabras osaré alguna vez para que este suceso no se tenga por 
febuloso. Pasada (dice) esta acción tan 'sangrienta en el valle 
de Atlixco, y muerto Tlttcahuepantzin su genera), hijo de Moo» 
IbéOKoite» recibió éste gran pesar» y moetró macho sentimiett«> 
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iOf por h que determiné asolar y destruir da iodd pttnto li 
provincia de Tlaxcala. Para esto mandó por todo aa reino qo» 
sin ninguna piedad fuesen á destruir el 4a»£iorío de -IO0 Tlaz^ 
caltecas, pues le tenian enojado, y que hasta entóneos no IO0 
había querido destruir por tenerlos enxaulados como codormoei^ 
y también para que el ejercicio militar de la guerra no se oJ* 
vidase» y porque oviese en qué se ejercitasen los hijos de Umt 
Mexicanos, y también para tener cautivos. que sacrificar á sus 
dioses; mas que agora que le habíam muerto á TlacalmepaiUxm 
^ hijo con atroz atrevimiento, su voluntad era destruir á Tlaz* 
cala, porque no convenía que en el gobierno .del mundo, ovietta. 
mas de una voluntad, un mando, y nn querer; y que eetande 
Tlaxcala por conquistar, él no se tenía por señor universal del 
mundo. Por tanto, que todos á una hora y en un dia señalado 
se. entrasen por todas partes, y fuesen destruidos á sangre y 
fuego. 

Myladu Paréceme qu3 con expresiones tan claras no pue- 
de razonablemente dudarse de la repetición del ataque, y que 
si Moctheuzoma aseguraba que no habia conquistaoo á Tlax- 
cala por tener una almáciga de prisioneros que sacrificar af 
dios de la guerra, decía lo que la Zorra con las ubas, que no 
podía alcanzar por estar muy altas* • • • No Im quiero comer,., 
vo esfán maduras. 

Doña Margarita, Todavía no está completa bí relación, ói- 
gala V. „ Vista la vohmtad del poderoso Rey, envió sus ta^ 
pi tañes por todo el circuito y redondez de Tlaxcala, y co«> 
Xjtmnznn^o á entralles en un solo dia por todas partes, filó 
tan grande la resistencia que hallaron los Mexicanos, que al 
42abo fueron huyendo desbaratados ó heridos, con pérdida de 
muchas gentes y riqueza, que parece cosa imposible creeilo^ 
y antes mas parece patraña que verdad. • . • mas está tan au- 
torizado este negocio, y lo tienoQ por tan cierto, que ponen 
porque se juntaron tantas gentes y de tantas provincias y na- 
ciones, que me causan notable admiración. Halláronse por lacp 
partes del Norte los Zacatecas y Tozapanecas, Tetelaques, 
Jztaquimaltecas, y Tzacuhtecas, y luego los Tepeyaquenos* y 
Quochol laqueóos , Tecamachalcas , Tecalpanecas , Totomihuas, 
Chololtecas, Huexótzincas, Texcocanos, Acuihuaques, Tenuch- 
pas. Mexicanos, y Chalcas. Finalmente, ciñeron todo el ori— 
zonte de la provincia de Tlaxcala para destruirla, y fué tai 
su vontura y dichosa suerte, que estando en sus deleites loe 
Tlaxcaltecas y pasatiempos, les llegó la nueva de edta tan 
grande entrada y cerco que Moctheuzoma les había hecho pa- 
ra tomallós acorra^dos, estando .asi seguros para acabarlos ó 
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qoe no oyieoe ñas memoiia de ellos en el mando. Las /ron. 
lert» {*) de todas partes pelearon valerosísiiiiaiDente , siguie- 
lon en eí alcance á muchos enemigos, y para mas fé de lo 
i|iie había sacedido y ganado» trajeron grandes despojos de la 
guem que habían hecho, y muchos prisioneros tomados á po^. 
ca costa, presentándolos 6 los señcM^es de las cuatro cabeze- 
ms. Estos, que entendieron haber ganado sus capitanes tan 
grande empresa sin que fuesen sabedores de ello, les hicieron 
grandes muestras, caÑmdo á sus capitanes con sus propias hi- 
jas, y armaron caballeros 4 muchos de ellos para que fuesen 
«stimadob y tenidos por personas calificadas, como lo íueroii 
úb atiende en adelante. Los otoons que guaidaban las fion- 
-'teins, ganaron mocho crédito de fíeles subditos, y amigos de 
la república de Tlaxcala. Habida tan gran victoria, hiciercuft 
tm señal de alegrías muy grandes y solemnes fiestas, ofirecien* 
-do sacrificio á sus ftdsos dioses con increíbles ceremonias. Den. 
^e allí en* adelante vivieron les Tlaxcaltecas con mas cuida» 
do en sus fiíertes con fosos y reparos, porque Moctheuzoma 
DO volviese sobre «Iloa en algún tiempo y los sujetase, y an-^ 
n con esta continuación y vigilancia vivieron mucho tiempo 
«iiasta la venida de Cortés, procurando los Mexicanos de so- 
jetalles siempre, y ellos con ánimo invencible de resistirse co» 
mo siempre lo lucieron..^ 

Este tFOEo d^ manuscrito, en mí entender, quita toda 
duda de que los Mexicanos hicieron sobre Tlaxcala segunda 
invasión, y también en ella fueron resistidos. Continuaion sin 
^ ombaigo las hostilidades entre los Tlaxcaltecas contra kw Me* 
xicanos y Huexótzinoas de una manera muy terrible, sirvien^ 
do estos de auxiliares del* ejército de Moctheuzoma, y tam^ 
• hieil se hostilósaron los Huex6t%incas con los de Cholola, dkk 
tivando esta guerra el deslinde de sas tierras- respectivas. JLa 
no encuentro un orden cronológico en la relación que loe Iñs* 
•tomdores han hecho de estos sucesos, mas que en el P. Ye- 
Éanenrtr'y para referirlos con alguna extensión, me parece qoe 
deko seguir las huellas de Alvarado Tezozomóc, que escribió- 
la vida del emperador. Después los ajustaré al orden que 
presenta aquel autor, sin difundirme en algunos. Este dice, qoe 
después de hechos los lunefalea de Tlacahuepantxin , pasados 
dos meses, se recibió en México la noticia de la sublevacioii 
de los pollos de Yanhmidán y Zoula en la Mixteca, sobre 
cuyos acontecimientos y guerra que se les hiso^ podrán W* 

{*) Es dedr^ kí lútea de forí^íeaekmes de Ttmetda , defmr^ 
éBdas por OCoaút, y gentes atüadat en acudía rtpúMkam, 
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Ter cuanto se ha efloríto en el Cenizimüi; memoria que sirve 
•de suplemento á la estadística de Oaukca {*)• Los pueblos de 
Huaquechuda y Atziizhuaam se quejaron á Moctheuzoma (di*- 
ce Tezozomóc Al varado) de que «los do HuexéiBÍnco y Atlix- 
jCo les habían causado grandes daños en sus semeoteras^^'j^ 
jwylnntron SU protección» No se las negó» pues deseaba pro- 
textos para hacerles la guenra» Convocé para estoálos.Ré- 
.gulosy y entre ellos se presentó el cacique de Tula que p^« 
4ió por gazconada se le diese la vanguardia de ios Blexír 
canos; pero el mando del ejército se confió al general Cua^ 
uktzóUu Presentóse el ejéccito de los Huexotzincas á la vis- 
ta del de los Mexicanos como si fuesen á. entrar en ua aéf^ 
rao: antes de comen^ax la acción le echaron flores», y comea» 
:earon á zahumarlos. Rompieron la acción Ips Tultecss» y lue- 
ngo su cacique se dejó ver ricamente vestido, y singulacieái%>- 
dose por sus armas y vestidos» llamó la atención de sus ene- 
migos que se lanzaron sobre él, y le hicieron prisionero» y 
. como machos de los euyoB se empenaroa en refcobiarlo » hé 
aquí comprometida la lid, en que sacaron la peor parte los 
de Tula: entonces la acción se hizo general ' con los Mexb- 
canos, que casi corrieron la «oisma suerte que los Tokecaiiy 
.pues molieron muchos y quedaron prisioneros ZexepaUct y Tez» 
cafUpuca, capitanes acreditados. Acorrieron entonces los Chai- 
cas y MatlazincBs (ó digase loA .Toluquefiós)» en nuiUlio de los 
•Mexicanos; y» ó sea por. mas valientes» ó jorque entraroA de 
.refresco» hicieron retirar á los Huexotzincas» y se terminó en- 
•toncos la acción, por la que quedaron «amigos los Mexicanos 
-y Huexotzincas. Sabida esta noticia por . Moctheuzoma» aun- 
-que hizo llanto por los Mexicanos . muertos que no huyaren de 
diez mil» y tres famosos capitanes» mandó que en celebridad 
• de Ja terminación de la guerra fiíese recibido con pompa y 
alegría el general Cuaúhtxoüij y aun el mismo emperadcN: sa- 
lió ikvando una rodela en' una mano» y en otra, su macana 
como si fuese un bsiston. Ordenó que se obsequiase á sus-sd- 
dados» y que al siguiente dia se hiciesen solemnes funerales 
por ios muertos en la campaña» á la que asistieh>n los prin- 
cipales de su corte» no menos que al sacrificio de muchos 
cautivos.» en expiación de los difuntos que perecieroii en la 
:inismRi. 

JUyladu Estas señales de aprecio que Mocthenzoma hacia 

.^i^— — ■ ! ■ I ' " . . 

(*) Que publiqué él año de 1822 » sin emhapgo de 'hallarme 
-^moñeet 'prego con vario9 diputádm del Congreso de orden del 
Sr. ItuMde sn S. Francieco de México. 
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1 sos genenilesy m imposible tpe dgára de alentarlbe á ser^- 
▼irie con el mayor esmero. 

Ikma Margarita, Concluido este acto» Moethenzoma diys 
4 k)^ gefes que estaba acabado «I nueyo templo ée^ Caateptd 
y diosa Ootfediífy y para estrenarlo con sacrífíctos era nec&i- 
oario hacer la goerra á- los de 1\Kiepee y CoailaHt para don* 
-de marchó el ejército. Efectivamente se les hizo á aqnrilos 
desigraciadbs pueblos, de los qae se irajeron ochocientos prí^ 
«Olleros. A la cel^íracion de este triuofo preeedi6 lA estribo, 
eion de premios á los que mas se habian distingáis en la 
guerra: repartiéronse entre ^óá armas y divisas, y 4 los q^ 
Mbian hecho *alg«nos prísíonerofl;' y bobo ima * gran^ ti ' i i ¿iu ila 
de cabellos con que se marcaron los que debian* quedar* reeo- 
nocidos por TBqmhMOfuew, <k pedieaies de aéredUad^ vétarj^XfiB 
podian adornarse con plumería rica. ' ^ 

Myiadu ¡ Qué bueno sería que entre W. se adopiaae édilt 
-dase de premios! ¡Qué lindas figuras se nos presentarüto ahoN 
lando á su erario ' muchas sinnas de (fínero» y esa» oCms CoÉ- 
decoraciones que también lo cuestan! 

- DmUí Margarita* Boa soldados,- agradecidos á la trasqmlew 
da que habian llevado, lo proclamaron en ti campo. • •'• Éi»» 
fnaneduuMea*Tlatóam...é 

MyladL iQaé qnere decir eso? 

- Dona Margarita. No es nada lo del cjo. • • • Emp er ad m^f •$ 
Señor dd moñdo. 

MyladL ¡Poca idea tenian fesos pobres hombres de W giML 
db que es d globo de la tierra!. • • • bien que no nte lúiee 
Iberaa-i porque ¿cuántas de esas disparatadas proi^dmaeioneÉ 
«e hacen hoy, no obstante ^qoe sabemos á poco - mas 6 ÓMiieÉ 
la extensión deT globo! 

' ' IMa Margarita. Serían las nueve del dia' "cuando pu^é-* 
fOB 'á los piwionerois en hileras en' hi plaza dé Txompaií^Mií^ 
4ailn á la gran piedra thuudmeáQi 6 degolladero: los cbikvi^ 
^ides se colocaron enfrente del idolof Pmenl^6se el Monarca 
tílattüénte vestido y embqado, cubierto c6ñ una nianta ppñ IfaU 
ttaa ^eónkaadi con mr cáírado Verde éémSrádó de' eádiíet^ 
émi y Ib •mismo la corona. A sn-^qhieri&i ' venhi EüatíiéóáA ' 
Testido de la misma manera por ser su segundo, pfimQr''dd 
snonarca, y gobernador de México en ísus auseneiit^^ IIé^« 
^Niíii Inego les CasifUiidkwyiK» >6 Teréogos -sáérífíeadores, ar7 
nnados con dos terríbfee navtqoínes: Ibc^ton luego los sacei^ 
^dotes sus hórrízonas cometalB, y entre cinco ^6 neis viejos ar* 
iNsbiitaron furiosos al' pvimei* cautive^ y comenzó aquella hor- 
rible matanza; acercáronse el emperador "¡f su segundo á ver 

ToM. II. 87 
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jBKNno le» arrancaban los corasooes: los saerificadoreft coníaft 
luego á meterlos humeantes en la boca del infame ídolo, y dea-^ 
/pues arrojaban los cadáveres por las trescientas sesiflita gradas 
^qoevlenia- al templo. Otra- vefc he dicho & W. que en este- «ola 
jdia 88 inmolaron doscientos veinte infelices, acabándose tan hor* 
jrible escena á. las once de . la noche, quedando el templo tan 
.tenido de sangre, que parecía un dosel carmesí, ¡Pobre hur^ 
jnanidad ! Concluida esta espantosa matanza pasó. Moctheuzo^ 
jpaa á una de las salas principales de palacio» donde hiza gran»^ 
^dea olinaquio^ á los convidados » y loa despidió para que se 
^Siesen en secreto, como asi lo hicieron y . era coatnmbfe. 
f>*M^Íl0du,'^¿Yrr€i\ié -clase, de idolo era ese <|iie oerecíó tam 
.iJKMninahiea obseqji^os? 

J}<ma MarganUh Cn la teogonia Mexicana , segan el P^ 
ClaTijero, tenia el mismo lugar qiie la diosa Civeles, ó ufo» 
jifea de los dioies de los Griegos, y por eso le UanMÜban loa 
JMaxicanos nmesfra abuda* Era (dice d P. SahágunK (*) Itt 
jlíoaa de las medicij^ias y yerbas medicinales, adorálianla loe 
médicos, cirujanos y sangradores,, las parteras» y las que di^ 
Jian .3Ee^^. para abortar» na menoa que. loe.actií^oe que, de* 
.qian la ^Hipna ó mala ventura. ("^^ que habían! de tener los nU 
ños , según su nacimiento. Tamoien )a ad^rahan *loa que te^ 
nian en sus casas baños ó (ema«ca2if, y ponían la imagen de 
|Mta diosa en la puerta de ellos; per tanto la UamabaB Te- 
maxcáUecifó sea la abuela de los baños. Yo descubrí su estát 
tijia ooiosal de medio cuerpo ibrmada de piedra, que Uamaa 
JSerpeníimLj la cual se halla hoy en el nnioéo de la Univeiw 
0Í(iiáf y creo que al pie de esta estatua, se hicieron los lior*^ 
jriblea sacrificios de que be hablado, pues la corporatura y. ma^ 
feria de este ídolo así me lo persuaden, na menea que el lu^ 
gar donde se bailón que filé en donde estaba el palacio de A»Á^ 
jfocaU^ donde se acuarteló Cortés, y descubrió el tesóse del pa^ 
^ de Mocthenzoma {***}• Cuanda ae comenzó, la fábrica d% 
|aa casas en aquel lugar . presumí que se habían de baiser de84 
IBu^riinientos. de. antigueqodes, y se la previne al sobrestante d^ 
la, obra, cqmp á ppcp. se verificó; lo, avisé alGebiemo, y ^sti^ 
ofreció comprar aquel monumento al conyentQ de 1& Concep-* 

^ Pág. 6. iam. 1. 
_ ^ ^) Aun hay de esUui ftUmaíUui en Parísi y menUeatoe fua 
I» eonsvUan y pagan pan ws adiomamas* 
. (***) Adm^^teate ee están faXnicando unas casas dd eowoem^ 
p, de la Concepción enfrente de la. eatampa. de Santa Teresakk 




«ion; pero la madre abadesa (Doña María Joeefa Travieso) íé 
cedió gustosa (*), y que haría lo mismo con cuantos se descubríe. 
Ben; presumo por el volumen de esta estatua y sn pesantez, qúm 
BU lemplo estaría cerca de aquel lugar; tal vez lo ocuparía don» 
úb mbora está la iglesia de Sta. Teresa, donde es adorado 'di 
prodigioso Cristo que en su renovación sufrió el tríduo de la 
muerte; pues la cruz triunfó sobre las ruinas de la idolatría* 

Myladú ¿T con qué motivo edificó Motheuz«ma este tem* 
pío? ^ 

Daña Matgáirita. El P. Vetancurt satisface á esta pregun- 
ta diciendo (**): que al cuarto año del reiúado de este príib* 
cipe filé tanta el hambre que hubo en México, que las ma-^ 
ms llegaron á comerse á sus hijos; jr aunque a1»ió sus ieaoi 
tos para socorrer la necesidad, no bastó este auxilio, y a4 
eoh<^ió licencia para que Cada cual buscase alimento doñ-^ 
de pudiese hallario. Que en este tiempo humeó el volcán dé 
PapocatepeÜ por veinte dias, y por Jtal causa pronosticaron que 
ál siguiente año sería muy copiosa la cosecha de maíz, como 
me verificó; y Moctbeuzoma, para implorar gracia de esta dio» 
éa, edificó este templo porque era la diosa de la abundancia. 

Myladu V. nos ha referido varios hechos del reinado de 
Moctbeuzoma; mas yo nó me contento coü Éaberlos saltua- 
riamente , exijo que lo' haga por un orden cronológico para 
-forraarme una idea exacta del gobierno de este emperador haé» 
ta la llegada de los Españoles. 

D&há Margarita, Probaré á hacerlo en el orden que seia* 
la dicho P. Vetancurt. Empezó ¿ reinar desde 15 de Sep-* 
üembre de 1502. Antes ^ de sa boronacion marchó sobro los 
-é» Atlixco: Al' segundo marchó su ejército sobre Malinalco 4 
Tlaxiaco. Al tercero mdrchó el ' ejército sobre Tlaxcala. Al 
^eikrto sobrevino el hambre que acabo de contar. Al qninto 
iitzo nn famoso acuedttcfo, es decir reparó él antiguo -de Clnu; 
pohepéd, trazado por Netzaíkialcóyotí , que después repararoft 
lea éS|Sifibfes y concluyeron la obra en 1774. Al sexto mar^ 
^M una expedición contra los Izteeas é Ixcmnlepee^ cuya proT 
'Vinciá- asolaron los Mexicanos, y trajeron muchos cautivos, 
fin este año se renovó el flie|R> del templo, y fué la^ última: 
l^ez, de cuya función hablaré después. Al eéptiroo mii¿chó eF 
ejército contra los de Ztiá^ ó Zoida y JUtclIdn en el obispa* 
do de Oaxaca, y como en aquella sazón se rebelaron los dtí 

' ^*) Esta Senara et persona nmy recomeniaUe^ y aqn^ít pá* 
gB « omenage que te merece^ por tus virtudes é üustráeionm. 
<**) Fá^. 454i 2?^ parte^lom. !• i 
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Quftuhquediolay eV ejércitb marchó sobre ellos 4 Uzo tres mil 
dos-cientos prisioneros que se sacrificaron en el templo de Zom* 
moUif ubicado en Tiatelolco, incendiólo un rayo, se armó 
gran bulla con tal motivo, Moctbeuzoma creyó que era algu- 
na sublevación contra l^s Mexicanos como la l^l Rey Mo^ 
fiUkuiXf por loqae se indignó contra los Tlatelolcas^ y loa echó 
de su palacio; pero desengañado de su error los volvió á su 
gia4»ia.. M oQtavo envió un. ejército contra los de Huexó^sin* 
Go , por el poco respeto que tuvieron al templo de Quetzal-^ 
cóatl de Chokda» que era de la devoción de los Reyes, y cau- 
üvarouL setenta* Oiro, ejército fué contra los de Amatlán» y 
en el, camino tuyie¡ncpn una tsmpestad de büracá% que arran« 
qaba loa ári)oÍes, y -de pieve, que murÍMX>o algunos;, los qu^ 
l^daroa pasaron á AmatUn, y en la. guerra murieron mi]H> 
cbos^y así volviei^ pocos; y aunque no fueron vencidos^ fue» 
1^ los. cau^vos. menos, de que quedó el emperadc^r desconf 
polado» Este mismo año apareció en el aire una columna de 
$iego que nacía del Oriente, y llegaba hasta la mitad, del cié* 
lo, y cuando salia el sol desaparecía* 

Myladim ¿Qué fundamentos, puede tener la. vesdad^ de ealf 
i^ómepol. . . .; ' . 

JDona MargariUu Qufi cuantos autpres hay,: acá indígenas. 
CQmo españoles, lo refieren, y ti^Mín por un hecho incuestjio* 
Hable,, consignado en, sus pinturas 4. historias.; To he. spMeii^ 
lado saber si en la historia de. los cometas de . a(|^ aña apa* 
precia alguno de enorme ms^itud,- y sé que. no- hay noticia* 
"Éí pueblo se queiaba al; ver ^parecer esta, cdiimnf , y por to¿ 
das partes .JDQ. se oían, mas que grito» y laipi^^ de los po« 
pulares^ pfíBsintiendp .por; ^sta se^ alguna^ desgracia.. Si aK 
gun.dia hablare IV. . da ; la conijiusta,. me esterera sobre, dU 
Tersa» señales qup precedieron, é eUa con otras mnchas. No 
obstanto,. dii^é.algq <Sf)br^ esta,-, por 1»' conexión q|ie tiene oon 
)a. historia de, i^jsoteoZjn^ á qqien hizo llaman Moptheuso- 
l^a, para . cofasúlliBriet sobre este : fenómeno , como hofnbfe que 
tania conocimientos astronómicos. Tezozomóc (dice) que eii« una 
noche: 40^ dejó ver una nube muy blanca por el Oriente, la cual 
4aba tanta claridad que parecía medio dia, aumentábase eft 
9az(H^ >d&lo. que iba subiendo, y figumba la imagen de un gi^ 

rtei.que se elevaba magestuosameiitt^. Uno de los xentine>-» 
del ,templ(^ mayop observó este lenómenoy y llamó á sus 
compañeros para que también Ib observasen; diósele. parte al 
día^ (figuiente á Moctheuzoma, quien, nada^ creyó, y trató á los^ 
que se.ilo^ dj^jeron de soñolientos y boi^raohos;. no obstante, m^ 
poso ft observarlo por si ij^ismo^ y Mamór 4 fm^^hos de loar t&t^ 
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nidos por nigrotnantes fMira consoltarleft, y nada supieron res« 
ponderle, diciendole que ellos nada habían observado; .enton- 
ces mandó á su mayordomo PeÜacaUaíl que los encerrase en 
la cárcel y matase de hambre, só pena de que él sufíriria la 
misma si por compasión les daba de comer. Ellos rogaban que 
les quitasen la vida prontamente por no sufrir semejante caSr 
tigo. Mocth^^zoma luzo llamar prontamente ai Rey de Tez* 
coco (*)» y afectando dudar de la verdad de este metéoro le 
dijo: ¿acaso vos sois el único que dudáis de él cuando todos 
lo han visto? Yo nada os habia hablado de él, porque supuse 
que nada ignoraríais. Entonces le exhortó á que recibiese con 
lesignacion el golpe de la fortuna que le amagaba. Yo nada 
be de ver (le añadió)^ porque me voy á acontar f es decir, á 
morir» Esta será la ultima vez que os hable; por tanto, os 
recomiendo mi casa y mi reino, y que á mis subditos veáis 
como á vues^s propios hijos» Ambos príncipes comenzaron á 
Dorar creyendo sa pérdida inevitable, y Moctheuzoma le de» 
tía. • • • ¿á donde iré yo? ¿me volveré pájaro para ocultarme» 
é habré de aguardar á que el cielo disponga de mi? El P* 
Clavijero, cocerme en todo con. lo que Torquemada refiera 
a^^uva que NetzahualpiUi para rectificar la exactitud de sus 
predicciones, se convino con Moctheuzoma en que éste las 
ereería siempre que aquel le ganase un partido al juego de 
peíota»».* ContinieroQ (dice) en que si el Rey de México 
cañaba al de Acolhiíacán, renunciaría á su interpretación, y 
la. .creería falsa; y si ganaba éste, aquel la adoptaría por 
verdadera. NetzahualpiUi. quedó vencedor, no obstante que Moc* 
th^uzoma ya se lisonjeaba de ganáruelo llevando dos rayatf 
(iban > i tres)^ cuando sn competidor no llevaba una.. En pa» 
eas partes de ,1a hisCoría se conoce el candor y sencillez de 
esle bendito padre como en este lugar ,. oigan W.. como S0 
ex^ca. „NetzahQalpiUí dijo* á Moctheuzoma que para que vie« 
se en cuanto estimaba su señorío (de Texcoco), se lo juga- 
ría con solos tres Gallipavos. • • • que Moctheuzoma aceptó el 
jnege» no tanto por verse señor de un reino, cuanto por cer* 
tífiearse de aquella verdad el que Texcocano le cert^caba* 
Ftlérpnse al juego de pelota^ y cada señor se puso á su par« 
te, acompañado de los suyos, y según parece no iba mas que 



mm 



(*) El P. T&rquemada dice^ ^^tie le mandó decir : que ó A 
iJka aBá^ ^ éi venía, á Méidca^ .pues ent^oes se hallaba resentida 
§sn el parque lo habia. desairado cuando se empeñó con aquél 
monarca para que no condenase á nntetie á un hijo suyo que Ack 
ha violado una ley. . » 
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á tres rayas. Ganó Moctheoisoma primero dod^ siii que él 
Texcocaoo ganase ninguna» y dicen que lo hizo de inteiw 
to Netzahualpüli , por * darle aquel favor y contento á Moc« 
iheusoma, el cual viéndose con dos rayas hechas y que no 
tenia ninguna el Acúlhua, le dijo: Paréceme» señor Netza^ 
hmdpillif que me veo ya señor de los Acúlbuas, como lo soy 
de los Mexicanos; á lo cual respondió NetxakuaUpiüu . • • Yo^ 
Señor, os veo sin señorío, y que acaba en vos el reino Me* 
Picaño, porque me dá el corazón que han de venir otros que 
á vos, á mi, y á todos nos quiten nuestros señoríos , y por 
que lo creáis así, pasemos adelante con el juego y lo ve- 
réis. Prosiguiéronle, y por mas que Moctheuzoma hizo» no H 
pudo ganar mas raya, y el Texcocano le ganó las tres; dé 
que el Mexicano quedó sumamente triste, y lo mostró en et 
semblante de su cara. Sonaron luego las másicas á su usan* 
sa, que asi lo acostumbraban hacer cuando jugaban los Re- 
yes, y Como á victorioso fueron todos á dar el parabién á 
NetzahualpilH, el cual dijo á Moctheuzoma. • • • Señor, ya que 
gané los gallos, me pesa no haber perdido en esta ocasión 
el reino, porque entrando en vos, era ganarlo, y en ganar ga- 
llos ahora creo que lo he de perder después, y lo he de ep- 
tregar á gentes. . . . que aunque se lo dé no me ¡o agradez^ 
ean,^^ {*) Este hecho fué público en la corte, y quizá por 
esta circunstancia abatió tanto el ánimp de Moctheuzoma, qutf 
desde entonces se melancolizó proñindamente hasta el despe* 
cho. Apeló del dictamen de NetzakualpiUi á un famoso ago- 
rero, y porque le dijo lo mismo le, mandó derribar la casa, 
bajo la cual pereció. A poco sucedió en Texcoco que una lie- 
bre corriendo del campo se metió en el palacio del Key^ y 
no paró (dice Torquemada) hasta llegar corriendo á lo mas 
interior, y queriéndola matar sus criados, les dijo Netzahuiü- 
pilK. . . . d^adUzy no la matei$, que esa dice la vemda de oirae 
genies que se ¡tan de entrar por nuestras puertaSf sin resistencia 

(*) ¡Santa pcdahra! ¡Profeda exactísitnaf Nada, nada agra^ 
decieron los conquistadores á Moctheuzoma. En él acto mismo en 
fue Cortés fué á intimarle arresto á Moctheuzoma en su paUt^ 
eiOf sin saber éste á lo que iba^ ni tener antecedente alguno, Jlfbc 
theuzoma le regaló varias preciosidades^ y también» . . • vna htjm 
suya para que se casase con éU No obstante esto, le intimó el ar* 
resto, • •. y lo verificó* . . . ¡tanta era la gratitud de Cortés! VétSm 
se é Chimalpain, tom, 1. cap. 105. pág. 240. Pero ¿qmén bus^ 
ea gratitud en un conquistador? ¿Qué es un conquistadorf Un 
Ipidron que hulla todas Uís leyes por tomarse lo ageno. - 
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ée sus mcradoresJ'^ {*) ¡Tan conrencido' estaba de la ÍDTasion que 
luneDazaba cuaodo hizo esta aplicación oportuna! De hecho, 
los españoles se entraron hasta lo mas recóndito, y no dejaron 
lugar de ios palacios que no registrasen y se robasen,^ como os 
he dicho que hicieron en el palacio de Moctheuzoma, encon- 
trándose el felicísimo hallazgo de los saquetes de TpicQOs se- 
cos y que creyeron que fuera oro, aquel oro á quien sacríficoF- 
lon toÑdo. 

Mj^adi. Es asombroso cuanto V* nos ha contado; pero em 
buena crítica díganos V.» ¿á qué causa . deberemos arribuirle 
4 Netzahualpilli la exactitud y puntualidad de sus profissias, 
ya iKKltf rofef» ya sotMrenaiuralesl 

Doña Margarita. No es fitcil dar ona respuesta acertada* 
El P. Clavijero dice (**):;,,Es imposible adivinar el primer ori. 
gen de una opinión tan general; pero desde que en los ai- 
gUm 15 y 16 los navegantes ayudailos por la invención de la 
brújula empezaron á perder el miedo 4 la alta mar, y los 
europeos estimulados por la ambición y sed insaciable del oro» 
«e habian fiímiliarízado con los peligros del Océano. • • • aqod 
maligno espíritu» enemigo capital del género humano, que no 
cesa de espiar en toda la tierra las acciones de ios morta- 
les. • • • pudo flexilmente conjeturar los progresos marítimos ds 
los pueUos de Oríente, el descubrímiento del nuevo mundos y 
fina parte de los grandes sucesos que allí debían ocurrir* ••• 
y no es incerosimü que los preáigue 4 la nación cossagrads 
4 6U culto para «confirmar con la misma predicción del por 
venir, la errénea persuacion de su pretendida divinidad*^ Jai. 
.cioso me parece este modo de opinar, v oMiy apoyado en el 
suceso que en seguida refiere de la resurrección de la prinee^ 
se Pápantzin, en que todos est4n de acoerdo, como he dicho á 
W. otra vez. Pero si podemos recurrir 4 causas naturales y 
.4|iie e8t4n en el orden conran, ¿para qué apelar 4 sobrauitii» 
Ales? En once de Octubre de 1492, descubrió Colón la is- 
la (del Salvador. En seguida de este descubrimiento comenza» 
loa 4 venir expediciones de España sobre las Antillas; si itét- 
Seo del comercio marítimo se anmentó pfodigiosamente por 
el amcbo oro que se extraía para España de aquellas ísÍm^ 
Ea principios de Julio de 1502, salió de la isla española la 
mm Ilota de veinte y ocho navios que llevaba el grano de om 
descabíerto 4 las Bi4rgene8 del río Ayna, y sobre el qpe co* 

(^) jSi tomaría Certantes de esie pasage poM hahtarmos d$ 
0ra Ueiref emmdo emíró á morirse en «s ^Ucik Z>. QfitíjsU!! 
(♦♦) P4(r. ÍIO. lísi. 1. 
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inieron un cochino asado lofl españolea (tal ara au magniiod), 
y mucho tesoro para Espann» y se dispersó y naufragó á vis- 
ta del puerto. Pregunto: ¿no pudo llegar alguno de eatoa bu» 
ques, ó«,de otros del comercio á nuestras costas co& indios 
•de los muchos que llevaban siempre á EUipaña para el servi- 
-eio de la marina, y dar razón á nuestros iad^enas de Yu* 
^satán y Tabasco de la gente barbuda, (pues oon este caráOb 
ter los denominaban los indios á ios españoles cuando los es- 
peraban) y decirles que prontamente vendrían, pues buscaban 
m oro que aquí abundaba? ¿No sucedió este mismo oaijtfragio 
ties meses antes de que fuese electo Moctheuzoma Empe* 
rador de México? Sí; pues es 'probable que por 'este • media 
anunciasen los indios sabios, como lo era NeixahuaUpiUif IsC ve- 
nida de loa españoles. De otro modo, señores, no era posi* 
h\e que la vaticinase con tanta aseveración, como de un he« 
eho que le constaba como el de la liebre que os he contado» 
Si esta profecía fuera como ia del reparador del templa de 
Jerusalén, hecha quinientos años antes de su cumplimiento» ye 
la tendría por divina y maravillosa; pero pronosticar la ve» 
iiida de unos hombres que ya estaban en nuestro conHaente^ 
Bo tiene nada de prodigioso, ni debe atribuirse á causal eo- 
brenaturales. Yo recurn» á ellas cuanda las naturales no me 
gastan, como no me bastaron para la vocación de Ntix&kumU 
eéyod al conocimiento de fea unidad de Dios. Tal es mi opK 
AÍon en la duda que W^ me consultan^ • 

Myladu No la considero destituida de ñjndamento. 
• Doña Margarita. A pesar de estas predicciones, que nm 
éadtL creía Moctheuzoma, pues lo indicaba con su melancolía, 
f que veía conformes con las de sus mayorea por las ipie 
aO' opnsoy como debiera en tiempo resistencia* á la entrada 
4e los españoles; 61 continuó sus conquistas. En el año nove* 
•o de su imperio (dice VetanourtV' sujetó á sus armaa. á loe 
iopataolM, trayendo tres níil ochocientos cautivos, ciento eua* 
i«lila<de* los de Malinaltepec, y de Izquixólitlaa cuatrocie»» 
l)ÍMk Entonces los Mexicanos tuvieron guerra con losTlaxcah 
tacas, y no pudiéndoles' aujetar, volvieron sobre los Huexot2in« 
eas en fitvor de los Texcocano^s á cuya Rey habían poesía 
nbeehanap8,y les hicieron algunos prípíoneros. Losde CubIbz- 
Üktí en la' costa de Veracruz se sublevaron^ en estos diaaf y 
Mectheuaoma se ab<4tuvo de castigarlos» aunque se' negaron á 
pagarlo tributo, porque dijeron que sus agoreros ha b í an visto e n 
«hi p<KBo una gente barbuda en «abáilos «Ajaezados, ifas de >loa 
cíieiea ibim ]es*Mexioaiio8 • cargados de hnacillea, é inStrumentoa 
de servicio: creyeron por esta superchería qué ecn^'llegada el 
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llénipo i» M WP^ tributo á México, ^ m^ «onehlda la déff 
ninaoioB, y el Emperador aguardó saber el remiltado de a<|ii¿ 
lia irisíoD, y ie abstuvo de castigarlos.^ Aparecieron en .eit0 
mfio varios menstruos de extraordinaria configuración, cáy^'ünk 
«eolumna de piedra juntó' ál templo, hubo un gra»dh»*tenremo^ 
4o, «e anegaron los Tuzpanecas en la costa del Norte, y fto» 
ton yénci£>8 los de Xochitepec que se habiaíi rebelado* 

En el año décimo pretenda Moctheu2óma desenojan IL 
«na dioses, é hizo un edifíóio grande en el templo mayoc) zteniám 
•Mité sns cercados y salas, erigió otros templos menores, y có» 
1BO le pareciese pequeña lá piedra de los sacrificios, hallfindó^ 
m una grande en Tenantülanf junto á Coyoacán, la hizo labrar 
j^ entallar, y la trajerotí con grande Yegodjo^ hasta cerca de 8L 
Antonio Abad, donde hoy está el rá'átro, y al pa8ar por el pueil* 
te, aunque era de madera muy fuerte, se hundió, lléváhdóaa 
4 un sacerdote que la incensaba, y á otros muchos. Ei P» 
-Vetaneurt dice, que la sacaron coil harto trabajo, y éédiéé'* 
4iñ, en el templo de HuitzilopnchtK se ^hicieron con esté ihotivo 
|p*andes fiestas con concurreocia^ de' muchos señok;eé, y sé «í» 
tten6 sacrificándose eá ella doeé nM yúoeéiéftítíá caíftivósv** 

MyUtdi. Esa i# que' puede ilémmrse «etr ^piedad" !á ^ié^* 
Ara del escándalo. ' ■ ■■ * ' ' ■ 

Doña Margarita. C^n^ikgo enrollo,-' y añado ^e' tib "éóf^ 
lo filé en lo moral, sino en lo ¡dátóricói Bi Fé1rtiaivd<»"Ah!éí. 
fado Tezozomóe niega eete* hecho; líama á- está pietfrk ^aífiM- 
éni-hMa^a, porítuó ae oía clájTamefuté que déeia: W iáe U^ 
wrei», palabras que repitió muchas vécese dícé qué sé^'haiCili 
mas y mas pesada ó temobnái que se ^inpiéi^on ünücUaíí' éo^ 
ga^ ó calaiñotes -eoh que era tirada: qué sobre' élfa" wé \^ 
xietoh múclios sacrificios de codornices, quénlándoéelé copallis 
4qp:ie'al llegar á Xoloco, dizque que dijo* • «.í hasta aquí faá*^ 
ver, y no' mías, y se hünfdió: que avisado^ Bflóbthéuzoáiá'-dé 
*este suceso, fiíé en persona^ á las doce deb dia ü' ^^keé^htiét 
4Bfl buséo, y la encontraron en Acolcó Chaké eri el müAno kf. 
gar donde se habia labrado, y x!pHtand6la él papef ñé ihM 
con que habían cubierto sus labolres, y ett el qtre 1(^ sác#i^ 
idotes hablan pegado el copa! blaitoó, Sé^ lo présentatoti'áf'Em* 
fterador, dicrendole. • « • MatotéiMt; 8tMr\ perii-seibéi^'tíBí 
oM hi piedra misma labrada eú sa ptdjftó á8Íéúío^%( htgár ''" 

o. EPP. Chifvijeifó éoitótde'con fá 



afe 2a 'sacamos ptifneto, 

sion referida áe Vetaneurt, y ánn cáát tó 'dój>ifi 'éü au rááí. 

cion n* Perb Alvarado Te^o^mióG era f?^» c^ía ía liisttf. 




• (*) Pág.' 2W tomo-t. ' * ' ' 
Tov. XI. 88 
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,ji« de Mocibeueoaia que- escrihiáv El P. Sakigim en «L Uh 
*tNra 8. cup» i. pág. 270, cefu^Lenda varias maravillas ocurri«^ 
,dM ^n DÍéxico que precedieroa á la cooqui^ti^. «ntre las que 
iodvye la resorreccíoa de Papanfzüif que creó Clav^prcv y tie» 
jiB. por imcuestionable» dice: „E^ una casa granda donde ao^ 
juntaban 4 cantar y bailar, una viga grande q^e estaba atm» 
vesada encima de la pared, cantó- como ana persona este <>anp 
tar.»«. Veya no quéziepole velia müoUa aUaiUév^xtocí^ que quiere 
'decir: ¡ay de tt! mi anca baila bien, que estarás en. la agua^ I<r 
cual aconteció, cuando, la &ma de los españoles^ ya sonaba 
en esta tierra de México».^ Si estopea cierto,, pudo serlo eom 
mas razón esotro» Aquí tenemos dos textos en. U histona^.qut- 
•pn el P. Torquemada, de quien tomó la noticia. Yetancurt». 
y el P. Clavijero que. üxé el eco de ambos, y Alvarado Te» 
.zozomóc á quien yo miro como auténtico. ¿A cuál de ellos 
estamos? ¿Preferirémp? á. un alienígena sobre el indígena? Creo» 
que dicta la buena crítica e^tac por el segundo,, pofq^e escrt*^ 
«bia de los sucesos de su, propia casay y de su propia nación^ 
y escribió ex profeso la vida de Moctbeuzoma. Por otra par* 
te, el P. Sahágun, maestrp en Tiateloleo del P. Torquemad%. 
noa presenta un. caso de natucaleza semejante, porque ,las\mis* 
mas dbposiciónes tiene para cantar una viga,, que- para' hav- 
,Uar uñar piedra, óuna burratcoroo. la dOí Babiáih. Óoa que W». 
decídanse por estos principios, sm olvidar que ,el P; Sabágui(u 
vino á los ocho- años de la conquista, trató con los testigos- 
presenciales de aquella bistoría, consultó con. ellos, y^en. ^* 
espacio de mas de cincuenta años que estuvo en México» n» 
Be ocupó mas que da instruir á los indios, y escríbvr. tuJái^. 
torio* Yo' o» ministra datos para que o» decidáis. • • ^ v 

Por otra parte , son notorias las maravillas. ,que obró 

.«qui Dios, para predisponer á estos pueblos 1 que recibiesen )ia 

doctrina evangélica^ y ésta; sien^re se ba apoyado en mi|á!r 

.gros y maravillas. Yo pregunto: ¿de que se ejecutase ésta ro^ 

sultaba algún bien á la humanidad?. £s claro que sí; el evi, 

-tar no menos que se multiplicasen los sacrificios humanos, y 

se repitiesen, menos actos de idolatría,, que es el crimen mas 

abominable para Dios,, que la detesta,, como se vó. en Ibs ca^ 

-fítulos 13 y 14, del libro, de. la sabiduría. Yo, señores, aca^ 

•o pasaré en, vuestro concepto por una mugec menguada y 

fiíAática , y me; haré despreciable á. vuestros ojos eiv 

Qjpi tiempo en que de todo . se duda,, aun de lo que se pal^ 

pa; para sincerarme ¿ vuestros ojos, (lijadme que lamente es^ 

ta desgracia con las mismas palabras del sabio Masillen: „íAí 

^ué extremo (dice) ha llegado hoy It, ül^ dblipadeza del.sU 



gks en Mea á kw 8iiC€«o0 <(tte tienes aeSakoB de prodigio^ 
03 deja para el simple pueblo la sencillez y el candor: la 
religión de los que se tienen por instruidos, es una religión 
de especolacionc» j dudas, y te hace *2ala de^ser inej^^^oe, 
como si el reino de Dios se alcanzara con el discurso. No 
es mi intento dar aquí crédito á las supersticiones, ni auto* 
Tizar todas las falsedades que -el iNien zelo por falta de ins* 
Iruccion dejó introducir en los pasados siglos en la historia de 
los 4nintos; pero me dá lástima que con pretexto de buen gusto 
y por costumbre á dudar de los hechos indiferentes, lleguen 
tfeirde ó temprano & dudar de los necesarios.^' Creo bastante 
lo dicho para mi iiidemmzacion. ETh esta época se construye 
^ templo de Tlamatzinco, y la casa de Quauhzicalli, á cu. 

Ct fíLbnea vinieron los de Quauhqmahuae 9 y Mixcohuateped ; 
zose en este tiempo la expedición contra el cacique MM^ 
Jia2, que pagó con la vida sacrificado entre los cautivos. 

En el año undécimo fueron sojuzgados los YopUzmca$^ 
de los que fueron cautivados doscientos. En la expedición de 
Nopallan fueron prisioneros ciento cuarenta. En el año duó.* 
décimo se hizo guerraálos Chiehimecas -de la fluaxteea. At 
siguiente marcharon los Mexicanos contra los de Ciháapohua: 
lo^oft, que fueron asolados. En el año catorce se hizo laguer* 
ra á los de Geexcomaixtlahuacan, que er escaparon, encastra' 
liándose en un «erro, y como estos eran subditos del Rey éi 
Texcoco, mandó al año siguiente un ejército que los- venció^ 
y sujetó á los de Ixdaetk£)can» En esta campaña hubo una* 
eosa particular, y fué, que en ella hizo sn aprendizage Quo- 
tMmoixin, sobrino de Moctheuzoma^tine después fué su suo^ 
eertor en el imperio, y se señaló por su valor, sirviendo de 
voluntario en el ejército de Texcoco. En el año décimoquin* 
to del reinado de Moctheuzoma, ocurrió 4a muerte de Netzahual* 
^lli, Rey de Texcoco. Este grande acontecimiento exige que' 
terminemos por ahora nuestra conversación, para hablar de un' 
príncipe, digno hijo de Netxáhualeáyotl f y que tanta honra 'f 
£una dio al reino de Acolhnacán. 

Myladu Paréceme muy bien, y que nos retiremos, porque 
d Norte sopla, y los constipados y pulmonías abmdan. A 
jWos, Señores. 
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Jfíla4i\ JL iempo h&. qi» mda. noe deck V. d^ Neisut^ 
^ff(^y^f, y yq <(jbflpo. saber cómo concluyó, m reinado» - 

/^noi ibfrgainf»*, Fuó feUzi porque no tuvo mas que seguís 
W hikieUack £ sm buen padre,, que todo se le dejó heebo^ de» 
1»^ á la. fiartuí^ ua b^en coadjutor durante su infanc¿a^y aua»^ 
que sur fiunUía, embidiosíi. de su glofia» le suscita peraecucio** 
nos» y annó trampas para destBpaaailo valiéndose de los Hue» 
^Qtzincas» él tuvo valor y astucia para defenderse, y burlas 
^[Ua p^ne8<« como lo bemos visto. Precisado á seguk el de 
^UcÍJ9ii,CQm el ^nperiav M^xi^ano 9 necesitó, franqiiear, sus 
fffec^on. pank ^oofemr 4. Ua ini^u^' conquiste^ de- Moctbeur* 
^ppina* y iMín o^coo^añarlo ei| sMaexpedicionep mütares. Üav 
if% an^^ JMiiOttaircaa no reind la, mejor armon^, en. lo «ejprs^ 
to^, Mioctiheu^ome. lo veÍA como &. un loco estregada al estoi* 
ejip. de la, a^ti;Qmopaíaf vfiUa^e do él cuando lo neicesitab^ así co» 
qi^fPi^ tn^r las.. obras q|ie evitasen lat inundacipnes. de Mé^ 
lÍ^f,Y consnltarle sobre la adivinación de los {enémenos quQ 
«^^ ^ref^ent^n 4 svi. vi^^, y lo Uena^n.de.pi^viKa;. ni era po«^ 
mi^^ (pxe conyinaroLni don ci^ctéres opu^stpSf el del una em 
^ 4q U^ filósofo aenciiUpy y el del otro el de un^monar^ orgu*^ 
Qpso^ Uei|o de, ambición, y petulancia^ cuando aqiiel. se oeu«» 
faba en e^tudiiu* la natuial^za y el corso de los áatrop » eJl 
^1^ ac^o. meditaba conquistas» y se ocupaba de gravar 4 sua 

rMos pain^ llenar su tesoro de riquezas. Aqpel reprobaba en* 
fondo á^ su corazón el culto sanguinarío/y y éste no pro-r 
C|)!^rab% sinQ: pippagarb, y llena.r de victimas los tempjos do sus 
q^psesu Xa repugnaiicia del iino con el otro» se dejó ver priii*. 
oipalmente en las expediciones militareS| en quQ no, permita 
Moctbeuzoma que NetzahuuüpüU se campase con él» ni reunie-i- 
ae en un mismo cuartel; mas el rompimiento parece que se 
mostró á toda luz luego que ^Moctbeuzoma fué desairado por 
im disgusto doméstico ocurrido entre las familias reale» 
de México y Texcoco; fué el caso. Había dado una ley, por 
^ cual probibia bajp pena de muerte que se dijesen. palabca»< 
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indecenies: violóla «u querido hijo Huexotzincatziiiy primeía 
que tmro de au muger Xocotzin» pues este dijo algiinas pala* 
bras licenciosas á una concubina. Súpola el Rey por una 
de estas» y preguntóle si el lance habia ocurrido á pre- 
sencia de otras personas , y como se le dijese que si, puea 
liabid pasado delante de los ayos del principe, se. retiró áus 
aposento destinado para las épocas de luto. Allí hizo edhii* 

recer á los ayos para examinarlos^ y temerosos de ocultar* 
la verdad porque los castigaría^ se la confesaron claramen* 
le; sias también procuraron escusar al niño. Dijéronle que ni 
sabia lo que había hablado , ni tampoco las expresiones ha^ 
lian sido ii^nestas. Mandó sin embargo» que se le arresta» 
te» y en el mismo día pronunció contra él kt sentencia de muerte» 
Consternóse toda la corte con semejante novedad;|intercedió la no» 
Idexa con lágrimas; hizo lo mismo Xocotzitt^ madre del prin* 
•ipe; pero no pudo recabar la revocación de la pena», ni aun 
Uevandb consigo otros hijos» que también imploraron su pie>» 
dad. £tttonces la Reina» destrozado su corazón de pena» j 
destituida de esperanza de optar la gracia ^ no oyendo de m 
boca de su esposo, mas que estas pakbras: »»Jlft hijo ha viciám 
lado la Ley; si lo perdono dirán mis subditos que las leyes ná 
wn para todos. Sipan todos mis vasaUoSf fue á ninguno ám 
9ÜOS será perdonada la transgresUm^ puesto que la castigo em 
él hija que mas amo» mm-m 

MyladL ¡Vive Dios que fué una severidad teniUe! ¿í <pifr 
bizo entonces esa malhadada espesal 

JÜ>oña Margarita» Ya que por tan: ligera eausa (le dijo) aiw 
iqíaia de vuestro^ corazón los sentimientos de padre y de ea^ 
]IQSQ» y queréis ser el verdugo de tu hijo» consamad la obra^' 
dame también á- mi la muerte» y á estos niños que te he da* 
do.^ Oyendo entonces el Rey este reproche, con grave afl-^* 
|ieoto la mandó que se retirase» puesto que ya no habia re^ 
medio. Fuese la Reina á su aposento» donde con sus damas 
y personas que le acompañaban se entregó á todo el exceso de átíí 
dolor. Entretanto los ministros encargados del suplicio dé Húe^ 
sstxincatzin lo- iban difiriendo para dar ti«ímpo á que se ealmase- 
•1 eelo de la. justicia, y el amcnr paterno diese lugar á la clem<^n^ 
•ia;pen» penetrando su intención Netzahualpilli, mandó ejecutai^ 
kL sentencia sin: pérdida de tiempo» como se verificó- cótt géJt 
neral descontento de los pueblos» y gravísimo disgusto de Moe*^^ 
Üióuzoma» no solo por el parentezco que tenía con el prin^ 
•ipe» sino por el «desprecio con que el Rey habla núradb uái 
interposición. Muerto este desgraciado niño, se encerró su pST 
dsa por cuarenta dias en una iMila» sin dejalnie ver de 
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para entregarse sin reserva á su pesadumbre, y inand6 tapiar 
las puertas de la habitación del príncipe, para apartar de mm 
ojos cuanto pudiese recordarle tamaña desventura. 

Myladi. ¿Qué juicio forma V. de ese hecho, Señorita? 
. Doña Margarita, No seas nimiamente justo, ha dicho Dios' 
y el derecho añade. • • • El ^tumo derecho es suma mjustíeia. 
(^) £s cierto que las leyes se hacen para todos, y que desde 
el monarca hasta el pastor deben observarlas, comenzando potf 
los soberanos, pues la ñierza de las leyes está en la obseiM 
vancia de los reyes; pero si este joven transgresor, por razo»' 
de su corta edad y malicia, no tenía el conocimiento nece- 
sario de la perversidad y malicia de la acción, ni ^e tus eoDii 
secuencias, entiendo que debió tratársele con clemencia. Des¿. 
engáñese V., los juicios domésticos son muy terribles, ad co^ 
mo la tiranía doméstica es muy mas cruel que la civil y pü¿ 
blica. En ellos ejecuta la mano, lo que piensa la cabeza. Ye 
me estremezco cuando considero á un Rey que hace justiciad 
en su casa; porque 6 la hace por su propio dictamen, ó por 
la de su consejo, que pocas veces deja de adoptar su opinioil^ 
por complacerlo ; esto es muy raro , y tanto, que apenas 80^ 
hace creíble que el honrado consejo de Castilla hubiese alM 
suelto á Femando VII, cuando llevó su padre á él la causft« 
que le formó por las sugestiones del valido Godoy, y de Ma* 
j^a Luisa su madre. Aun me estremezco cuando leo el falle' 
que dio Felipe IL con el consejo de la ¿nqukócion contra el 
príncipe D. Carlos su hijo, y me indigno cuando le veo llo«.* 
rar y levantar los ojos al cielo al tiempo de firmar su sen- 
tencia.. •• allí hubo un rejuego de pasiones y de intrigas de 
i;in palacio, harto vergonzosas, cubiertas con la egide de la 
religión. No habría quizás nada de esto enliel caso que ha— * 
Llamos; no soy capaz de deturpar el mérito de un Rey re- 
conocido generalmente por el modelo de los reyes virtuosos». 
¿Pero no era hombre? ¿No había concubinas en su palacio? ¿No 
pudo haber zelos y rivalidades? 

Mtfladi, Claro es que sí. 

Doña Margarita. Pues con taleá antecedentes dude V. mu« 
d^o de la justicia de su fallo. Tal es mi opinión. Esta se-^ 
vendad (dice el P. Clavijero) en el castigo: de los culpables^ 
^taba contrapesada por la compasión que. le inspiraban lae 
<]esgracias de sus subditos. Había en su palacio una ventana 
que : daba á la plaza del mercado, y estaba cubierta con una 
^elosía, desde la cual miraba sin ser visto lo que alli ocur*^ 

{*") Sumum jusj suma injufria. 
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jttf ▼ eOttndo notaba qoe alguna mager iba mal vestida, la 
BWiMiabt llamar^ se informaba de sa vida y necesidades, y la 
proveía de lodo lo necesario para eUa y para sos hijos, si los 
tenia. Daba todos los dias limosna en su palacio á huérfap* 
nos y enfermos. Habia en Texcoco un hospital para los que 
babean quedado inválidos en la guerra, donde á expensas d^ 
monarca se mantenían los enfermos y estropeados, según su 
eottdicion, y muchas veces él mismo los visitaba; de este mo- 
do gastatn una parte de sus rentas. Su ingenio ha sido muy 
celebrado por los historiadores Mexicanos, á par que sus vir- 
todesi cuando se mienta á este monarca, se vé brillar el go- 
Bo en el semblante de los Texcocanos, y enorgullecerse con 
iaber poseído un príncipe que trae en pos de sí la admira* 
eion de mas de tres siglos^ la gratitud» y las ideas correla- 
tivas de virtuoso, valiente é ilustrado. 

Myladu ¿Y no nos ha quedado alguna pieza de literatura 
de este sabio príncipe? 

Doña Margarita. No sé de ninguna. De su padre 3ra he 

leferído á W. la oda del árbol, (*), y registrando mis pape- 

Jles después de habérselas relatado,- me encontré en las tar« 

ees Americanas la de la Jlor^ que sentí no haberla tenido pre« 

jisnte para recitárcelas, que es no menos hermosa. 

MyUíéL ¿Con que son dos composiciones diversas? 

Dfjiha Margarita. Sí Señora, y aun entonces lo dije. Por« 
qne como los indios estudiaban en el libro de la naturaleza^ 
408 objetos eran asunto de sus conversaciones y cantos. 
• Myiadi. Pues yo suplico á V. me la refiera ahora, aun- 
que hagamos una digresión en nuestra historia; todo conducirá 
.4 nuestro aprovechamiento, y á formar ideas justas de la li- 
teratura antigua de este pueblo. 

Dena Margarita. Me place, dice así: ,j3on las caducas pom» 
.pas del mundo como los verdes sauces, que por mucho que 
.anhelen á la duración, al fin un inopinado fiíega los conso- 
^ne, ' una cortante hacha los destroza, un zierzo los derribat 
.y fia avanzada edad y decrepitud, los agovia y entristece. 

Siguen las púrpuras las propiedades de la rosa en c) 
jeelof y ú. suerte. Dura la hermosura de estas, en tanta que 
sos castos botones avaros recogen y conservan acjaellas poiw 
Clones que cuaja en ricas perlas la aurora, y económica des. 
hace, y derrite en líquidos rocíos; pero apenas el padre de loe 
vivientes dirige sobre ellas el mas ligeso rayo de sus Inoef^ 
les despoja su belleza y lozanía, h^iei^ qi^ pierdan por mas* 

('^) Coníj^rsacúm nona. 



éhitas la encendida y purp&rea eolor cen que agradablemeate 
ufanas se vestían. En breves periodos cuentaM las deleitosaa 
lepübiicas de las flores sus reinados; porque las que por la 
mañana ostentan soberbiamente engreídas la vanidad y el po» 
4er, por la tarde lloran la triste caida de su trono» y los 
Topetidos parasismos que las impelen al desmayo, la «uerte, y 
el sepulcro. 

Todas las cosas de la tierra tienen término» porque n 
ftL mas festíva> carrera de su engreimiento y bizardaí calman 
sus aHentosy caen, y se despeñan para la fosa. Toda ^la re» 
^ndez de la tierra es on sepulcro: no hay cosa que sasten* 
te, que con titulo de piedad no la esconda y entierre. Coi^ 
ren los nos, los arroyos, las fuentes y las aguas» y ningimsii 
retroceden para sus alegres nacimientos? acekiranse con ¿nsia 
para los vastos dominios de Thdóea (Neptuno), y cuanto man 
«e arriman á sus dilatadas márgenes» tanto mas van labran* 
do las melancólicas urnas para sepultarse. Lo que fué ayei^ 
nó es hoy, ni lo de hoy se afianza que será maftana* Lle- 
nas están las bóvedas de pestilentes polvos» que antes eran 
huesos» cadáveres^ y cuerpos con alma» ocupando los tn)tto% 
autorizando los doceles, presidiendo las asambleas» gobernando 
ejércitos, conquistando provincias» poseyendo tesoros, anraatván^ 
do cultos» lisongeándóse con el fónsto» la magestad» la fi>rtiinat 
éí poder, y la dominación. 

Pasaron estas glorias como el paT<»t>so hamo que vo^ 
mita y sale del infernal fuego 4e Popocatepedf sin otros túofm 
Dumentos que recuerden su existencia en la» tosca» pieles en 
que de escriben* « • • ah!. • • • ah!,« • • si yo os introdujera en los 
obscuros senos de esos panteones, y os preguntara, qUe ¿cuah« 
les eran los huesos del poderoso AchalchittÜana*Í9ff primer cad^ 
dilki de los antiguo» Tnlfecas, de Neeeuceemi^ re^perente col* 
tor de los dioses; si os preguntara donde está la iacorapanu 
ble belleza de la gloriosa emperatriz Xiuhtzattf y^ por él pal» 
eífico Tépützin, último monarca del infeliz reino T¿ teca?. •>'% 
si os preguntara, que ¿cuales eran laS sagradas <:eniza8 de MieiU 
kto primer padre Xciéüy las del munifícentísimo Nopúkiin^ laa 
^\ generoso Tloltnn^ y aun por los calientes carbones ée-Wi 
gloñoso inmortal, aunque infeliz y desventurado padre Iwái^ 
wóehülfm « • • si así os fuera preguntando por todos nuestros 
augustos padres y progenitores, ¿qué me responderiaié?. •• • Lb 
iíiisnio que yo respondiera: ináipohdi» • • • indipohdí^ nada s^ 
üada sé; porque, los primerqf/y últimos están confundidos con 
el barro: lo que fué de ellos ha de ser de nosotros; y de los qua 
nos succediesen. Anhelemos» pues, invtetíáímosprÍDcípeSf capUa- 
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esfersaAM^ Mes mmgim y súbditiMi lede^ m p M mo i al «¿4. 
Jb^ fiM mBi iodo e$ eterm^ y nada se ^onrnmpe. £1 horrar del 
aeptilcro ee Ueongera cuna pam él» y las ñmestas sombrtii^ bri- 
llarles loees para los astres. No ¿y quien teo^ poder pia« 
im iasiatar eses celestes Uaáiías; porqoe como inme&i^aBMB^ 
le sürvea para la inmeiisa jraadeEá del ayfeor, lacen que bof 
eean mestros ojos^ lo misnio que rdgisM la edad pretérita» y ve^ 
gistisifc nuestra postorídad*^ 

Mr. Jorge. Riréceme magnifica, aunque su ieoguajees maÉ 
attigimnado y pulido que la dial éíbol; pero sus conceptee sott 

^ Míf^údu Bien puede servir esta Oda de punto de meditn¿ 
eioa -para nn ascético^ y á ft' jnia^pie podna sacar de eHa 
ttneho finito* 

¡héa M^arUa. Bí Señora, Dios LaUa incesentementa st 
ceraaon con to^os los oljetos que nos presenta A la viata^ 
•san de cualesqoier género ó especie. Es á la ^es un dífsc* 
Uéf y á la vez un fiscal, que nos acusaiá de no liaber me* 
hitado sobre las obras mara^losBS de sus numos, paira Uamari 
ads asi, y atraemos euavemento & su amor, em nki e ntm r tméím 
iim v oiuHimd. Crióla con diiposicion para amar todo lo lMMh¿ 
no, y per toedio de esta ^ptitud,-diqa sahro el fibre albediiew 
iQué economía tan adoiicable, digna' ^ Dios! notándola M 
tedlogos, mamfiestsn'la conipatibilidad de la gracia con ^ MJ 
bro aStodiJo, ^ fíbertad del bombre^ Can líettakua^OU m m»^ 
b6 la. gloria de los Teyes CbicbÍRiecae, 

M^Uidu iT^qué! - 

^ Dona Margarita. Porque no nombré succesor i su fétno^ 
s&io que «atiéndese ¡nóaúno i morir, llamé á los primeros 
seftoMB de^su^teino, y les 'dijo^ que no baltindoee en dispeíAÍ 
cien-"de;gobemar, queria retiraise á sus jaiAnes y recreacio** 
Bss^ 4 dav:4te poco de ^rade^ á sus eeidados, y que en suhi^ 
fnr j^obsmasen dos deudos suyos inmediatos, á quienes 'delegi' 
el liíando y ^i noinbró^ Mandé asimismo que ninguno de satf 
^ss saliese: de la ciudad, síim> que peitaane ci es ea «i din' 
afuardsiideaus ^érdenes. Fuese kN^ á Tetteutsnco donde tef> 
■ÍK mi gtán jarttn de rectteeeioii,* Nevandeee Mi «u Seitlclé^ 

rMias^dO'M' mayb# confianfea;- 4 Xoebtan üu muter, fiMi*i^ 
éa CaJnsjiijiírfjm, y de htÜÍbMtía, que ^ la Siaá que-- 
lUát y Jotras tres é cuatro mugisréa, i|ue- MsEul-toM* que Ío: 
■ ds ti sB on; y 4io ^oonsatié fUe <ecm peimmL Kiese^á esCaveli^ 

teda que hacia. ; ' ""■ * 

De esta casa de féeiea<áon silia cndft dia á esxa, y sn^ 
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jUitretayo> eu ent^ ti/BAipo* pdr. espacio^ múá' oneioii y d&no^ 

)Qlie i4C0|Dunic^aba coa ana tertulia de aetránomos, los movimietí» 

Xfiñ de los Astros que observaba* Pasado este tiempo (dice rt 

^^^ Tüirquemada) {*)% «e volvió á Texcooo, y mandó á Ifii Bígí»> 

Jia« Xoco(a4iit que. con sus hijps q^. i^pojiese .jilc|)tala«io^itejn8ft> 

^^S/pan, y estoi lo hizo ponderarla», f^yies ya- no trataba de otra 

co^a;. pasados a^gunce ¿as se oQtró muy secretamente* peiro tau 

oculto en su palacio, que aunque pri^u^taban por él, árBí^ 

^e- d^^ban razón, los porteros» A poco que fmsó esto» deseo* 

fas sus ñiugerQs é, hüos^de, verto» . inutaroo kmicboi it sofi porw 

teros para saber del Rey; mas algunos señores viejos, que ifoft 

^ ae habian qiiedad'o, /dijeron que. era muertot; y. 'solo, ibolrtra* 

fon una figura que . representalm un cuerpo que ^tenisw pyes«» 

to en su trono real, y aunque esta vista causó mucha., lar» 

^cion á los circunstantes^^, dijeron aquellos señorea(^.-\)ue 

^ j^echo ellos no teni^ oulpa alguna,, porqvie su- señor ks 

ba^ QifiíncMo oallar». y encubrir su muerte; añadiedddo :qucí les 

iiabia prevenido no «e divulgase su. fallecimlQntQ por agrandes ia^ 

convenientes que habia, y oomo le tenian por. sabio,, ^irejanilk 

q^e ari cañyendría- hace)»e coiqo kK mandaiba, y por e$|o que» 

marón su .cuerpo sin poippa «ri magostad. Añajde. TooqiMaiap» 

^.que aquella figura ó .^«taf^mo sequem^tan &citoi^n)^ po» 

9)P 9Í buUora «dot de^ trapo9¿ ; ó . paja* TodQi leato \ 4o califióa ^ 

t^ autor de £U>ula y |>atMA&9'y yo creo. 1«^ mismo. ^ :* : 

^.Myladi* En coi^clusionKyo digo qMo 'n^tO'fiey no isu(>o mo^ 
rír, pues dejó expuesto ^u xoinp^l^r nnicjifus ¿revoluciooes y din* 
putas entre sus hijos que se creerían cqq 4!^ec^ i^te iMic- 
^iOP 4el -.tfOIM)*. i .■\, "• ,;? .^:v. .. -. \-M /.\?. v:\ 
;j ifoSMk' il|ar^arjf(9* Pie98a Y. ;Coii juicio»: ijiaií «or- verii^ 
fio^' puotMalmentfi. Eí -sabio P., Clavijero..: (Tf^- no» I«i de* 
talla, cofi'-aquel: bueii cnterioy énuva.Oo»- q\^;«9jie^Uii&ar.«i» 
tie4^ s«m lélacíopes:. dirS9 ao. substancia^, t^it, estando segiKo 
qpite .i^lisejo fsupremo 4el..B43y tdou su ,fiüle^tt)ieolo»riM. ^tfsy^ 
^^Q>i<k^ol^ir uotsucioesor ^'ejeiiiplo6l^0()^ Vesieangs^ .Reü^» 
i¿^^9 ,.9u%jíO<;al6e,< y< comenza#ÍQlo /éí4Í9cutiir é)^ nMMi anciaiía 
despees., de oponde^arr- |os:^ perjtMci^) q]tie.e^90^j9^guisiaii! da. di%« 
41 )aii;es9hicÍ!0)D fOi^ pu^ t»n..^r9tpe„ d^: ,^ sui^^piíiioii omi 

qiMtJa.^HOO^igil iijk tronga' ||prtemi«itiMá, CoAflHiaifí»,^ 4)uasiiaid0<«| 
«%; de..x1a>.pru^n^ d^. \q«W T«ítalrt» 4ot^SM^.yvn¥artof,^ ola lok 
pií mqg^ntíp..xJ^,,.Jíl^ri|Qefa^.pfi«?e^ Mmhfn^f M^^»^\ jdo ^Vfeft. 
^t¥PmSi>i:hmvÍQmé^%i9P^HÍ(HÑ^\»^ i^Mxií^ftpT^^ es|»..4í^lbEr^ 

V*) Pág. 21, tom. 1^ ^.. 



"«Bidn <p3 pareéld^^flDi jiistó, y próvenia ele 'persóm £in respcf. 
-ttfble. Los príncipe,' <iue aguardaban en una sala iiiniediat^ 
tai resolución- del consejo, recibieron la ínvitaeion de entrar pa« 
:i^ Sábef' leí' noticia de sa resultado. Habienck) entrado^ee <Íi6 
el ^principal asiento á CacamatziTty joven de veinte afios^' y -4 
mSB koios'-se sentaron sus hermanos Coanacatzin tjué era db 
Vieiiile^'ié itÜtUdóchxtl de diez y nueve. Levantóse el anciano 
-«(Ée -tobia tomado la palabra, v declaró la decisión del conse- 
jo^: A fck jciual se habia sometido de antemano toda la nación; 
^MÜíhíócMU que em un joven ambicioso y emprendedor, se ^opif« 
-flOidlaíeiiéii» que si el Rey hubiera muerto» en verdaid hatñría 
nombrado succesor; que el no haberlo hecho era señal segu^ 
fu da que ^un vivia, y existiendo era un atentado en sus süb- 
'^tés Bombiafle sucoesor. Los copsejerosnó le' contradijeron per 
iNitODces»- eonbcteiido su índole dura» y solo- rogaron líOottiuÍL 
cotzin que dijera su parecer. Este alabó "y eenfírmó d^ ^ifH 
<opinioB la resolución del consejó^ y mostró los inconveáien- 
tei qtiese seguirán *de diferir sii ejecución. ExtlüxóckiU se Ib 
f«[kMK>i lo trató de Ugero é inconsiderado, porque abrazaiiifti 
^ai^piel' partido, &vorecia los desigqios de Mbc^eusoma qde otk 
«Am^ amigo' de Cacamatzin, y procuraba coIocaHoí en'elti^ 
^M> 'paní tener en él uti Rey de cera, y ainoldarlo^i; so áM* 
•liitrío. No es prudente^ dijo Coanaeoixin, oponeráe Ü utía téáé* 
■Isdón tan s&bia conso justa; ¿No ves que aun cuando tío ñict. 
4Be'Rey CacanCatzin; Iñ corona me pertenecia ámí, yjiio^^ 
ISs cierto, respondió Iittlilsóchitl, que si en este Aegocio no sb 
iktíende á otro derecho que al de la edad, la <^éna aééi^ 
he á Cacan]iatzin,yá tí por su falta; pero si sé prefiere, «idíi 
mú es justo, el vaiof, á mí solo mé corresponde. lioS cense», 
joros entonces, pof impedir cuestiones , y conociendo qtiei h. 
^lera- seiba encendiendo en los príncipes, levantaron prn^ 
-dentemente la sesión. Entóncecr fueron los príncipes á eonti- 
tMiar' el debate á presencia de la Reina Xoeoizin^ y Cácttma^ 
'Sin , acompañado de muchos nobles , pasó inmediatamente • & 
México ,*' y dio cuenta de lo que había pasado á 'MoCthetfsso^ 
ima. Este, que además del amor que le' tenfa (ó á lo'ñíiiénift 
tipa rentaba) , coribcía la legitimidad* áe sus der^hos^'nsdnéiU^ 
^nados además por el consentimiento de la na cien, le ac^nse^ 
jó que antes de todo pusiese en «alvo él tesoro real, y ie p^ 
metió interponer su mediación con el hermano^ empleando lii 
^lerza en su &nror en caso de que nada conélguieSCeoiÉ laíi 
negociaciones. Cuando IxÜüxóefM supo la salida de se ber^ 
dano para México, previo sus consecuencias, y se marchó' c^n 
•«08 partidarios á los estados que eos ayos poséiai»'en la síér- 



jra de Mextitláii. Cóanatotsin avisó á CaMmatstm de esta no» 
jredad, pim, que nn tardanza volviese i Texeooo, y ee nifito^ 
Techase de tan oportuna ocasión pera coronarse, como de ha» 
«ho tomó este cons^ » y pasó á Texcoco en compañía de 
CuitUkuatnn hermano del emperador Moctheuaomat y de ma- 
chos nobles Mexicanos. Iba de comisionado del Emperador 4 
darlo á recimocer por soberano legítimo de Aculbaacán^ y pa» 
ja este objeto lo presentó á la noUeza Texoocana; aceptóla 
fiiedando señalado el dia par«f la solemnidad, de la cofsna<» 
.cíon» que ñié, preciso suspender 9 poique se supo que ton el 
objeta de. im[^irla biyaba btíüitíkMl con un igéieito Bumoi» 
looob de Mexiiüátu, 

. Mj/tadi Malo^ y muy malot este- asunto se enredHt i» pa> 
••e en pleito» Moctheuzoma promedia* •• •. proleccMHH de león 
A cordero. • • • Me pasa por. las narices que; Cacamataún: se 
iipeák mM troiKs como. yo me. quedó sin madre.: 

Doña Mar^KritO: Algo de ello; oiga V.. el desenliice dee»- 
te «brama» aunque ñola verá en su. totalidad porque ee, de otra 
época. laOUacáchití^ al llegar á Mextitíán oüinvocó. & todos loe 
ii¿ñ(Nees de los» poeblós de aquellas grandes nxmtañam.y lee dtó 
.yartei de. su. designio, de oponesse ¿ «1. hermano Cmea ma ta m » 
•preteatando su celo por el honor y libertad: de la naeion.Chi« 
johimeca y Aeulhua.. IMjoleo. que era una cosa indigna y pe- 
ligrosa, someterse lúa. Key tan. flexible lia, volimtad de Moc»» 
Aeuaoma:. que los. Mexicanos» oLvítedós: de qomito debían á 
Jee Acftlhuaa», queriaa. aumento sus uiurpaeionea con la del 
jeino de Texcoco:. que él: por su parte; estaba resuelto áeni^ 
flear^ todo* el. valor que< Dios le había dado^», en. defender aa 
fátriade la tiranía de Moctheusoma.. Con. eate raaonea (que 
á 'jomo, del P., Qa^ijero le sugerirían eus. ayos)i. enardeció de 
tal manera, los. ánimos de aquellos cadiqaes».qvke.todoa> ellog 
ófrecteron ayu«íu4e; con. sus. fuerzas ;. y efóctíyainente». levan* 
Aaroa tantas tropas,. quS» cuando. IMisíóelM ba|ó. de la; mcMi* 
taña SU: ejército^ (Ucea, que llegaba á. cien mil; hombres. Por 
donde: pasaba era bien, recibido;, ora sea por miédo^ ó.por ia-»- 
^Uaaeioa á &vorecer sus. designios.. Desde TVpepoko. mandé 
o^la embajada á. los de Otumba. para que lo. obedecmea co- 
mo ó Rey; mas. ellos resj^andieroa. que no lo; reconooíáa por 
lalií sino kXkuümaíxmi irritado, con. tal nwpueata». marchó coa- 
Ira aquella ciudad», saliéronle al encuentro sus habitantes en 
fiMraaacíoa' de batatlat los atacó,, venció», y como en la acción 
nNiriese su eactque». est^ cirounstaacia. le facilitó el triunfo.. 
.Sem^ii^e suoeaoi puso en inquietud á Cacamatzin, y á toda sui 
cfdvte; fertificóee ea Texcoco» pero /«ifiZa^c^ao se movió. diGb 



Ot<$m|NUi* 'EiMtMíi fkummtÉtdm r m^^ que' era menóft 

malo sacrificar s una parte de att veíno:, qoe perderlo todo, lé 
lenvió una embajada protunitoabie un conyenio. Sus proposi* 
cienes se redujeron^ ái cedería todos los dominios de las moil. 
tanas» contentándose, él con. la capital, y los estados de la llá« 
BUra» Aceptó IsaJÜMMaÜ la propueséa, pretextando que si man» 
tenia .un ^ército 4 suk órdenes, solo era por contener los del 
«g^ioa aoniúciosos djB iMoctheusoma, de .cuyos lazos le éhcatw 
g^ qucrt procurara precaverse^ Esta adürertencia fíié qH>rti»- 
iMi, y el : tion^to, lo: acreditó*. «.••. Moetheuzoma hizo traición 
á Cacanatzin» lo> entrega- éon ferfídiá á )os> españoIcB, sort^ 
ipeodiéiiicile! en .«u > mianm'^palaciar y poniéndolo: en sus; n«^ 
líos que 1q iñamimanm. mdijflpaniente el dia que. precedióla lá 
fioeAe Irúfe>':de8p«es> da tefaerse definfdídci con: táaarrta-^dé 
sus. asesinos;»' enm^ei estaba atado, eomo perno en lá i^sioii 
eoíi nnaí fuerte cadena.. JMüaóchíd nmntavo su^<géreil6'^blúMlt 
la fht^g'^'^ ^^ espadones,,. iio£tfilin9do. Icón suceso Vaiío 4 
los MexicaaiiQ^ siendo siocbo de notar, que en una acción dé taá» 
eba» que tum^ legró- pvendec^ ái^un paxftsnte de 'Moetbeiiiiotaaá 
que Helaba .<mea de UbvaiselQ. aaiarsade; « fa^t^tZnk?^ 
ergelkiitno» 16> biza 'atar, y poesto sobre un> gran monton dé 
sacate le j^rendiói áucgoi.y qué^ vivo; bafaria. bécbo! otn^ ifan» 
io> con el Éinpefladoride Méxica si lo. bubtese eo^de. Hé aqiiá 
el termina que luyieron loe aftnesde Netxakuákáyoü para de^ 
.varf<^ al apogea de su glosia, y que poco mas ó menos todos 
los imperios lian cemdQ la misma, suerte.... ¡Ab! Solo el 
de Jésucaristo ea eterno;: refiexion eonsohidora, y que nos ^tkk 
fie: atentar para poaserlo a^un dial Fáltame quq dar la üHí* 
ma mano al. cuadro del reinado de este príncipe, que princi* 
^mente lo forman sua ccuiquiíBtas.. 

; : MyladL. Deseo saber, cómo las extendió baste el reinó 
de Guatemala, provincia de Honduras y Nicaragua, que creé 
era el término del imperio Mexicano cuando, llegaron los. ee- 
panoles. 

Doña Margarua^ Ya be cKcbo 4 W. que el vebículo de 
estas conquistos eran los mercaderes, y que las; carabanas dé 
estos realmente eran de soldados.. La fama del imperio Me^ 
xicano precedía á la IKagada de estos; cuando se presentaban 
eon el acloque de: comeveiar- eran bien recibidos; unos (dice 
el P. Torquemada),. (*) se les daban de paz con el recono* 
eimieBto de algún tribute; y otros, que se querían mostraí 
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ios <|UQ nun»; áiitmiaps ,a0.fn>aÉmnin táieipn rlos'de^NieaiiKg;»»^ 
4ue itcompañudcMicW- otras f^nteBainni|ÍQrpij&t|^[o{k>DérMile8 piura 
qtie no lleigasen»' . babiendofaiájatDa !-&tniiaL^ ÍHÉÍRiacSoft ; tnas • loft 
j$f ^^Ucaooi, que estaban' wéhj ipaaédon -xl^ > veoei«r# •los > éespreeiiii 
j^ii;, |»erQ -lea .salió jauíy.tilisÍH^ pae¿ti»-npórq«b fiíefoá^ den^<> 
l«<io(Pti 3i QOOH» »hi^ettty «Éiln^es é^ partido de {«u wásü 
jBg^,, y^mimi^nto^ Kivgieron 4|im. i^eniúi tpaz eon^ellos, y .ao«> 
1^ : papar :adel4oto:padfti couídrciar: bd otrosí pa¡rtes;rip«tfp ^^ 
jfopique rifaj^esdo^nmtiiQden&rinJDBj^ri'jestf opeados del* e^miii# 
M^ (i^e«iál)bané:«i(ué ká.ridifiíieB'tlos^Ji'aineneá ó liüdioe 4e dait 
^rtquO'^ l«fWQl9Uloní4|iJl^evaseBijaüs«[nwM)áderíaa. ü€n)^péfiaito«»é9 
J^qpa,^;l!^)4g«l| iooauftcki Nicdmfnas^JyiilesidieioB^xiiico 6 scte 
i0ili;ii^ipbi]es«i á Wiqíié )ík)» -MdúcanOB easgarán «^ inándároa 
^jCi^^ferf ntes ^swaifom^: entoMOB iuna bueiuu^i sbcgíoii 4le^4rop« 
jfg^Ámif^^^uktfL á/Ddtagaaidtfi»wááliórv repentiiiimente; tomó k» 
#v^(if^s,( 1^ ^.0«up6:»loa ipunfoB {irÍQCÍ||lNiÍB8"quei<éeoe8Ítaiiaii «pa-^ 
JI9^I^Il$^gor9a^iaidrl)paisf)asi esiqoé omido végresavová sus «easaé 
j(ip^,T!«in^9i^i>^.yA^a>fiSMX>nlraxo^ sin; dbpeiiiilza'de teotí^ 

j^plafk ; \M> aqúix.1o ,(f||iia iloa^MéjncaiMCi deladiaollaiifiattiqngaf 
jflp iyma<0n>MíD^ aatasnlaBeraí^ i?:(poT digitales >¿airdídeav^'UogaroR 
h^^/'V^vaí P«z,< as decir,- 1 que. Mocth^v^oma^éxtendió^ su do^ 
ipuiaaci^n.(inafc)^o cucUvboiéiitaa fogüás jháoiá el Orídbte de Mét 
3í^5:hiibíedQa6^ contado p6r- snfÉiestd coo ios auxíNos de siis 
jjiolégas»' qijiei fueron á .la partea, i éA> 'lo que-ise-toniiLba en-es^ 
(tasu^^uciones. £L P..Burgómi'hMaí d» laei^tíentí» y acdo- 
jifíB que SO; dieron en- TehuantepecncoBflaB trapos úe Méxi^ 
AP.¿^!^ Hm9> que estas no áacaron la inej«r parte, y de lasque 
ilubo enire , Zapotecab . y Mixtecas,i que terminaron coa 
la llegada de los españoles. 'El Sr. Zurita ^ tantas veces ci<r 
«ta^o por mí, \habla de la guerra . que pocos años antes de la 
ilf^ada tde Hernán Cortés 'sostenía Moctheuzoma cori el Rey 
ffatzmtxi de Michoacáa en Taximaróa , ' á la que mandó 
con un cuerpo de tropas á Thhuicolej general de Tlaxcala¿ 
^yo. no quiso tc:mar armas contira fia patria; El Emperador de 
.MéxÁQO. desfrutó de mucbas satisfacciones durante su gobier- 
Ao; pero . también estas se mezclaron con grandes pesares: lie» 
gó á enseñorearse de los Cbololtecas y Huexotzincas; ya, por 
^^io 4e las armas; ya, aproTsecfaándose de la ocasión que le 
proporcionó : la horrible hambre <}ue aquellos pueblos sufrieron, 
pOiXjuQt el cielo negó las lluvias á sus sementeras, y porque 
los Tlaxcaltecas talaron aun las que no daban fruto; dióles 
acogida en su imperio, proveyólos de sus graneros, y esto los 
adhirió á su dominación; pjsro ^te acrescentamieijáo de po-> 
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ier ' faé fanfeo^fimestaáoloS'' Mes^caBUi^ (iprqoe tiiuki(>Uc4.coiu 
tra 6ll(Mi:-elj6dio ^' JbsiTlaxcaitecas'y que ^ le - desarrollaioil 
cuando ee veuoieDoii á Cortés marciiaBde para .iMóiioo» y cau* 
.aaroB la . horrible .matanza ' que «i)[)emos mi Cholufai. Bl impe* 
jio iMói^cano, hatta ^.llegado á un .|)UDti»- de .gouidez»^ . que era 
iinpóaibfo jdejarat^ de -iréiiir á tierrat al modo que aquelloa^enor- 
meé edificÍDelde^Jnudha elevación» que no pueden: mantenerse 
aobce su. bua^La-opreáion de los puriiloeera suma: la ctxáeckm 
de .tnbaté» cuantiosa y Tiolenta t-- la> rivalidad de ka grabdes 
centra el Moaaroa estaba un tastO' sufocada ;•' pero prontii á 
icftpacecer óomo el fuega oculto tbaj;»: las behizas: el: ofgullo 
del Moaasea^ ejercitado dé mil manesas^ lea era iasopertabler 
«1 • re] igiofti bárbara y saaguiBaria iee: h^ía desear unlcáñdiío 
dei'OuttoL^ipDrque el (Moxieano :«■• la* guerra ierii: una TÍctiifaa 
destioada^i 6.a; morir en*, laii mánoifei. de^ sua enemigoa despea 
cbados, ófpn' lasi ; aras ida •Holtzilopacbtii, 4 de^otfoé námesea 
ai- enriprisioiieip.. Loa^oráoulos: vatiéinábaii la ruina idel*iiit<* 

rkk ^au^^áeatákcm^iEtpfihtiiiMa» asi; coaio Füipizábam: ^loa.-dd 
Cirécia : la . naba der ^sB^iUbevtaiif eíaÍMé > §ri4os berid9B ^ ku» 
in^ntafiípiie8>*nn»'Ouento,^eii> el aicaicio' de J»-. nocbe dé }o^ 
{fttaWoe ieonstaivádaB^ porqüei-Ja naturaleto: pfefeiitabai-poi..dd 
^er ,m6Dstrá6s'liorn)>lee»qa» &ablaban/á.lá;:ima^Dácionyói^ 
HÓtoeñoa. raros jjiie<ila>«tteatobfan.déi'paviilpac ria^ fii]itasia*jde:Moc4 
lbeitíu>ída»i bBndiáa jea la jmas srgra ti|ekacolk^f ié thae¡á^;^üs 
bdlar ph>fuBdos -anspiroBi en «It? secreto de*«8Ú l>idaéia-^:ii6*}Ma 
medioM.de sus pocos .-fljni^iqB;¿y e6n$deBleer|tfáv<iaieoes- {hxk 
gttOfráibi]^ ¿qué h»üa?K:.¿si ae- ocuUaría: en'.ku'isueva úñ^JSmcMi 
#t»?><»'*^ SUs nigronMates - leí ¡aimpei^ban^ '«1 desepniíillÓL'cyis 
aus Niit^q[)n^aoion^ «y oiéaaloa^' nada &vdnd>lBsná:r8U8 cf^nsuLs 
fas»}}^. caytlS' re^mestaa^éñb^dádaa^' é> pesar de.HfMneaüibui 
.Oi<rvtee ■ de « «i dea^gcado ,. yisabia». que uiea-.|iaiift*^vliiúfate#^ «■[ 
Seippchoi 1 7al : y ÍIob dcfilorabié.' era la situación tdei.estar-eo^ 
bcr^l^^ cuando^'^eepues de babár apancida Juan de GngaWaf 
un año aj|tf«i |ior íi Costa: de Veracnizy. y.retirádose con wA 
samileiiéB;#iiq(|iM:-'fen^fUi^ biso ofreciendo volver, tiéto la Cris- 
tel Ifloticiaf dfi>4af Iñtalla» dada por Cortés al' cacíqup de Tabas»^ 
Ql^-)ii>¥^ Rque «las annaatéastellanas tnuqfiuoa poü* pHmera vteá 

o n<>ii ^Jfe.4ac|P^^^^i!'B%- ima:'iig6fra; idea -del modo^ conque 
iP. pflU6 (^ tota, c/tfrfimspt»: i * de-^uéi^iuntoa» del antiguo emigra» 
XfiB jilgUliasiiJi^cioins ái eabnipnisesi cáaoa ae ; diseminaron pok 
ellos sus pobladores: qué clase de gobierno cstablecieroDS qué 
n4igÍ0B<A^ptafon: .^ué.pregvesoa- hicieíon. en su^ dvilizadbn». 
y .^^ns^fMk^isi[on\Bvm eon^bistaa. Oti W^escr£to.cl tari6ter do 



808 grandes 'héroBf y» penmÉjoÉ^^ y tfmtk dondprtnoMí hasta la 
Negada «de loa eapañolea (*)• .O0 'he hbblade . aeiihisiao. de ana 
progreaoa ea.laa artes y éienciaa: de aua; leyea 9 oeatmnisea 
en lo gensaab da ana ooi^uístaa^y arta mUítárhaátaloadíaa 
da Moathenzaam IL* QuiaienL..ya hahbuailaida Ja oonqniaCa de 
loa Caatellasoa» y del gofaíarpo. de loa Vireyee . haata al aoo de 
idlOi en que por primera vasc aa oyó él gnto 4le iodspendea» 
cáa en el pueblo de Dolores^ y para lo que lango: aeopiadoa 
Bmdioa matehalea que otroa . Jio han podido adqunír annqba 
Id han intentado vanamenle; pero el estado de ni salud ae 
lo petmita: me. hallo muy quebcaatada» ain dígeatioa, sm sbol 
ño», ye^teauandome rápidamante. Voy» pues» á hosoar ibí re* 
oohro al paeblo de CoyoaeáUf 4 eae pueblo donde fijó su cuas, 
tel gmeral d. famoso Heraan Cortés» donde deafrutó laa nMÚ 
yoiea satisfaocionea». reeibió . loa homenagea de eate grande Im-^ 
perio rendido á bus pie^ 7 donde tiasnó para aenq>re su ra^ 
putactoB y fama, haciendo atormentar, en un potro in&ne con 
tarmetito deaccale hinriend<s al: > émgfñcl^Á^iQmnMmaizmrj 
en el que «apiro su áel míniatro SSihmacékuL IKsimálad, es rué* 
gOy los dafi9ctos4[ue hubiereis notado en mis: rela^onea: los 
transporfeeá á. que . 1 :1&. Te^ me ha^lemi^o aá iaragisacion exálf 
tada cuando: bf9 tenidotque aoordanne de que say MemeanOf y me 
he enotgalhicido 00b esfe.nqndire de.hoaor; sobre todo^ itUduMjdad 
aquel entlisiáspDo» coaipie en oeasioaes (no posas) hé hablado de 
antenas da \Religiail» incitleande las raáonnns generalqa de la 
momlf éMátínanda^iOoaao pobre mugcf que aoy, gr diacuniendó bo¿ 
b¿6 asuntos supeiioBásé mis eonocimientos; Tolerad mis filtasi 
aspecirilmente ea éata. elaae» fMiique' mi corazón se despedaza de 
atnargura : (cuando reflexiono aobfé 'el imodo vil é iinfimí^ con qee 
hay! se pnelende desapieditai^ lá TsUgion de 'Uiia padres. A; Dios^ 
pues»: fiefiores onióSf sb tqdos..tíeBí^)os y lugam ,yo «fecoidaffé. 
vuestra meinoriat y cuandaoe tercia naa allá de loé mares» dad 
por nii un suspiro; esta ea la única recompeaaa ífkB eiífo dé 
taeaÉro cariño» ••• tendréme . por feliz si lo icoaisigaw 

MfjiladL No esperaba yo eate golpe fataV para éú oorai» 
zoB. • • • jojalá y no nos hubieramoB conocida por no suíHi^ 
lo!« • «.. No un |9uspiro,: sino muélios daremos: por esta Margm^ 
rita preciosa* ••• Mi esposo y yo' leasegitramoiSQMiestro'^ieM 
no aíeoto con las mismas ékprenones de aquilfeinaole tieme 
que decia al objeto mas caro, ¡de su aUmu««. y,A la tarde, 4 
n mañana, 4 la noche, al amanecer la aurorat siempre esta* 

. (**) Tai fué d flan ^ me fnpuse seguir se' la comierstt^ 
eion df icm. 1^ JKs UeUmes d^rán si Is he éesempsSUti». 
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ré contigo, y eaouoharé fu tos feílira y melodiosa (*); y e»- 
los árboles, y esta fuonte, y este prado hermoso, y estas tór- 
tolas que con sus dulces arrullos han multiplicado la aJegrÍK 
de nuestra amistad, serán testigos fíeles de que nosotros ama- 
mos á quien tanto esmero ha puesto en complacernos. A Dioi^ 
pues. Señora mia; haga el cielo que V. recobro una salud qtie 
es tan preciosa para su amiga, A Dios. 



Ts dtdcis conjux, te tolo in lüore teewn. 
Te veniente die, te decedenie eanebam. 



FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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frólogo id editor t en que expone loe wnotíeoe que Ugoo pom 
ra eepara n e en mucha» partes de eeta Msioria de las re» 
lociones de muchos e s cr it ore s famoeoSf descansando en 
las de los semares Boturmi y Yetftía. Ri^ierese la eaw- 
oa déla persecución del p rimero^ p se dé un análisis 
de stiproeesoj formado por el gobierno esptmoiy desde la 
página primerOf hasta la diez y nueee de dicho prélogo. 

CONVERSACIÓN PRIMERA. 

Dase una idea de Zaeatecasen su estado actualj y de seo 
habiiantes ••••.•••b...» ••••••••* 8» 

Eligen los Mexicanos Rey á Bzcóaü^ sin contar con la vóbtn- 
tad de Maxda^ tirano de AtxcapotzúHoo^ y sus subditos 
lo felicitan por su exáJtacion al trono. Nadie osa llevar 
"esta noticia á Maxtla, y se decide á éUo TlacaelelelU 
xüi. Parte á Atzcapatzalco^ habla al tirano que des^ 
aprueba la elección^ y regresa á México donde es recibim 
do con entusiasmo^ superando muchos obstá cu los. Reunid 
do el Senado de México^ títubea sobre la resolución de 
declarar la guerra á MaxÜa, lo acuerda por los étamo* 
res de la jueentud de la dudada y Tlaeadeleltzin par^ 
te á notificar la resolución tomada. Unge á Maxtla pa* 
ra que se apreste á la guerra^ le dá armas que Maxtla 
aceptOj y al fn regresa batíétsdose con sus enemigos en 
la frontera de México ••• 8 611* 

láos de Tlatdolco digen por Rey á Quaohtlotohuatzio, jf 
se une á los Mesncanos para resistir á Máxda. Estesi» 
tía á México y Tlatdoleo con canoas^ y se rompen las 
hostilidades.... 12yl9. 






de fartifieaci&nei ék esia ciudad y TUáMoo nm pérdu 
da de mommUoif se embarra htego para Texcoeo para 
conducir ¡as tropas de socorro que habian üegado^ por^ 
que stdte que Maxila iba á abocar dsntro dd tercero dia 
. á Itzcóatl «..^ 32» 

El infante QuauhUekuamixm con crecido námero de ea^ 
noas que tenia á puntOf embarca ¡a primer a* dioisian de 
auxiliareSf cuya vista sorprende á los Teepanecas. Ma- 
zatl, general deestoSf pretende impedir su desembarco; 
pero los Texcocanos toman puerto en ¡a costa oriental 
de Tlateklco Id. 

Ordena NetzakuaicáyoÜ que sus tropas tayan vestidas de 
hlancoy y uniformes^ sin adorno ni joyas •••••••• 33* 

Enciéndense luminarias en los cerros por plan conoinado 
de ataque^ él que se ver^ica simuUáneannente por las tro* 
pas Mexicanas y auxUiareSf y los Mexicanos son recha* 
zados en él punió de Petlacalco; pero ItzcóaÜ reúne los 
dispersos que vuéhen á ¡a carga^ y rechazan á los Tee* 
panecas ••••• ••••••••••• 34# 

Tomudízasé el sUio dé Atxcapotxalco^ hay un motin en las 
tropas de Texcoeo que cahna Netzahualcóyod por medio 
de una excelente álocusion que pronuncia á vista de su 
ejército •••••• 36^37. 

CONVERSACIÓN CUARTA. 

Estrechados los Tecpaneeas por él siiiOf piden socorro á 
las provincias que estaban á su devoción: procura im^ 
pedirlo Netzahualcáyotl situándose en puestos aprcpósim 
to: hace una saUda el general Tecpaneca Mazatl, en 
la que muere pecando cuerpo á cuerpo con d infante 

. Moctheuzoma: empéñase la acción general^ y entran los 
ejércitos después de un sitio de ciento catorce dias; en» 
cuentran á Maxtla ocuUo en um Temaxealli, de donde 
es llevado á la presencia de Netzahualcóyotl, quien le 
hace cargos de sus crknenes; no responde á éUoe^ le quim 
fa la vida por su mano á un gclpe de macana^ le nuuu 
da sacar d corazonj se esparce su . sangre por los cua- 
tro mentas; pero su cuerpo es sepultado con loe honores 
regios 39y40. 

Atzcapoízalco es saqueado por tres dias. Netzahualcáyotl 
marcha á sojuzgar las provincias que pretenden vengar 
la sííngre de Maxtla, y conseguido su objeto^ permite á 
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209 tropas auxiVares fue 9e retiréis 2a# cuales wat cor- 
gadoB de detpqjoB • »••• 413^42» 

EÁra e» México Neizakmalcáffoil, y es reeilndo am ge^ 
nenü ojIomso: aigumos fmerem qmt se le jere gran Cki«. 
chimecaü Tecuhtliy pero se opem Itxcóatl* Se sMa 
Netzahualcóyotl en Ckapoliepee fue escoge por habUa^ 
ekm: pUatía alh we jardén y hosqae [fue haka hoy exis^ 
Ée\ y tnaa daemedaelo de M¿eieo* • 4dy44« 

JEt Caeiqme de Hmasótía Ixtlacaohtziii se apresta para la 
guerra costra Netzahualcóyotl» y sMena á otros JRé^ 
gelos^y parle de lansldesa de Téxeooo costra su sobe* 
ranúm Mardkaeste con su ejército y alguna tropa Jün 
xkana^ Tossa su tapiUi^ prohib e el saqueo, trata é lot 
vencidos con dmencto» y soto arruma sdgumes templos^ 46« 

MBBTchm Netzahualcóyotl é Huexáúa^ y 2a looia ó vñ» > 
Juersa, Corren 2a oiiraMi suerte Cohoatlican, y Cohua. 
tepeo» y regresa trimafante á lüfistoo— •••.««••.•• 47y48» 

CONVBRSACI(»í QUINTA. 

X5chiss3eo se wuntíene rebdde ot mando de Tacaphihiy y 
Netzahualcóyotl «larcAa sobre esta dudad: ordena fue sus 
zapadores deguem he fosos que 2a circundan: aparenta un 
fsdso atofse por varios puntos, y se entra por hs cega» 
dos:^ toma casi sin resistencia la ciudad^ Se h rinds su 
Caofue, lo perdona, y soh le ex^ ^una contribución, y 
descaga su mm contra los tempioe: elogiase su condue* 
taz en hor de día se cosspoms ana tn se rkp d on... 49á82» 

Kzcóatl oMi attuda propone at Senado de México oicsi- 
har A Netzahualcóyotl para atraerlo dei jpgmawfewto 
de fue se le reconociese, gran Chíchunecatl Tec«htli. 

' Propane Itzcóatl loi plan de arreg^ de gobierno para 
aumUará Netzahualcóyotl, jmto este se aponed 2aesw 
tinción de los s^orios. Condesciende Itzcóatl: se dcere. 
ta d auxiUo, y se reunenlas tropas de Müdeo, Jlax* 
eeia y Rtexotxinco para subyugar los psnUos que aun 
no se souutian é Netzaboalcóyotí. Mírd^ d ^érdto 
seunido. Bscaram u sa en QuatMind^an qne es 
por la fuga de la g u mnifi s m tmpe ñ am una acción 
d puente dd rio Fapolótlaii; pero sus defensores 
veneidoe, Acde m de Aedeum que es isamán éxieafuer-^ 
aa, y entregada el píBags; Netzahualcóyotl faena suo 
Iníqpfat. •••••«•«••••••••»»•» ••.••«•.•••..«•^•.« 52 






de foTtijicaemkiu éc esta ciudad y TUáMoo m fétdu 
da de mommUot, se embarca htego para Texcoco para 
eonducir la$ tropas de socorro que haMan Uegado^ por^ 
que eahe que Maxúa iba á aiaear dentro dd tercero dia 
á Itzcóatl • 32» 

El infante QuauhUekaaniixm con crecido número de ecH* 
noas que tenia á pnntOf embarca ¡a primer a* dioisian de 
auxUiareSf cuya vista sorprende á los Tscpaneeas. Bfa- 
zatl, general de estos^ pretende impedir su desembarco; 
pero los Texcocanos toman paerto en ¡a costa oriental 
de Tlatelolco Id. 

Ordena Netzakuaicáyod que sus tropas tayan vestidas de 
blancoy y uniformes^ sin adorno ni joyas» •••• 33. 

Enciéndense luminarias en los cerros por plan comnnado 
de ataque^ él que se ver^ica sinnuháneamente por las tro» 
pas Mexicanas y auxiliares f y los Mexicanos son recha» 
%ados en él punió de Petlacalccv pero ItzcóaÜ reúne los 
dispersos que vuéhen á la cargat y rechazan á los Tec» 
panecas^mm.» ••••••• • ••••••••••• 34# 

Tormálizasé el süio dé ÁtzcapotzalcOf hay un moíin en las 
tropas de Texcoco que calma Netxahualcáyotl por medio 
de una excelente álocusion que pronuncia á vista de su 
ejército •••• 36^37. 

CONVERSACIÓN CUARTA. 

Estrechados las Tecpanecas por él siiiot piden socorro á 
ios provincias que estaban á su devoción: procura im^ 
pedirlo Netzahialeáyotl situándose en puestos aprcpósu 
to: hace ana saUda d general Tecpaneca Mazatl, en 
la que muere pdeando cuerpo á cuerpo con él infante 

. Moctheuzoma: empéñase la acción generalf y entran los 
ejércitos después de un sitio de ciento catorce dias; en^ 
cuentran á Maxtla oculto en un Temaxealli, de donde 
es llevado á la presencia de Netzahualcóyotl, quien le 
hace cargos de sus crímenes; no responde á eüoSf lequi» 
ta la vida por su mano á un golpe de macana, le man- 
da sacar d corazón, se esparce su . sangre por los ctco. 
tro vientos; pero su cuerpo es sepultado con loe honores 
regios 39y40. 

Atzcapotzalco es saqueado por tres dias, Netzahualcóyotl 
marcha á sojuzgar las provincias que pretenden vengar 
la síingre de Maxtla, y conseguido su elbjetOf pernote á 
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las tropas auxSiares que se retírete las cuales tNxn car- 
gadas de despojos* •••••• •••••• 415^42» 

Entra en México NeizahuailcóyoÜf y es recibido con ge^ 
nercd aplauso: aigumos quieren que se le yare gran Clu«. 
chimecatl Tecuhtli, pero se opone ItzeóatL Se sitíka 
Netzahualcóyotl en ChapoUepee que escoge por habitat» 
don: piamta allí um jardtn y bosque [que haka hoy exism 
tely y traxa d acuedudo de M¿eko» • •••••• 43 y 44« 

JEt Cacique de Huexóüa Ixtlacaohtziii se apresta para la 
guerra contra Netzahualcóyotl, y subleva á otros Ré» 
guloSf y parle de la uotlexa de Texcoco eoatra su eobe* 
ranom Marcha este coa su eiéreko y alguna tnpa Me» 
xicafuu TooM su eapitalj prohibe d saqueo, trata A los 
vencidos con dessenciaf y soh earttina aigunos tempíU», 46» 

Marcha Netzahualcóyotl á Huexáüa, y la toma á viva ' 
Juerza. Corren la misnm suerte Coíraatlicaii, y Cohua. 
tiep90f y regresa truutfaate á Jfóctco^. ••••%«••.«• 47y48% 

CONVBRSACI(»í QUINTA. 

X^^tmOco se nutntiene rébdde id mando de Tacapit2m, y 
Netzahualcóyotl marcha sobre esta cmdad: ordena que sur 
zapadores cieguen hs foxos que la circundan: aparenta un 
fcdso ataque por varios puntos, y se entra por hs cegó» 

' dos:¡toma casi sin resistencia la ciudad^ Se le rinde su 
Cacique, lo perdona, y solo le easije ftma contribución, y 
descarga su saña contra los templos: elogiase su conduc* 
tai en loor de día se compone mna inscripción.. . 49d82» 

Itzcóatl con astucia profoae al Senado de México otix»- 
liar á Netzahualcóyotl para éKstraedo del pensamiento 
de que se le reconociese gran Chichíroecatl Tecuhtli. 
Propone Itzcóatl «ti plan de arreglo de gobie rn o para 
auxüiar A Netzahualcóyotl, pero este se opone á la ex*, 
tíndon de los sdíorioe. Condesciende Itzcóatl: se deere* 
ta d auxilio, y se reúnen las tropas de México, TUtx-* 
cala y Huexotxineo para subyugar los pueblos que aun 
no se sometian A Netzahualcóyotl. Marcha d efército 
seunido. Escaramuza en Quauhttinehan que es tomada 
for la fuga de la guamieione empeñase urna acción en 
d puente dd rto Bstpalótlan; pero suo defensores som 
veneidos. Acción de Acdman fue es tomada A^weafuer^ 
za, y entregada al pSlage; Netzahualcóyotl ptema su» 
lem|ilpt***0* •«•«•• «•••••»••%••••••»»• •••.*••.«.• 52a 
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Preséiif.€tí0 sobra Teotthtacani dondA haHa edgtma resislem-' 

. 'áiOf ^ lo rinde, dejándola saqueado. Aztequemeean y Zem^ 
jmala^iescarnienladas con el suceso^ Teotihuacan^se le 
rindem,^y.h> mismo otras ciudades de aquella eomarca 
que ^k subfuinUiran eivure». • • • • • • «»•••••••••• 56h» 

Arregla el gobierno de estos puebéos^ y Temazcalapanf Xa2- 
iocan y^ Téóhyucan se entregan á Netzakttahápotlf sin 

' Idisparar . un flechazo^ y se retira para México Id. 

Rejlexionet wbre d cambio de fortuna de este numarea. 57« 



. CONVERSACIÓN SEXTA. 

Cambia del modo de pensar de lizcítaü en cuanto td siste^ 

ma de gobierno que había decidido adoptar^ y froyeo» 

'~ia colocar en d trono de Tacuba á TotoquÍ3rauhtzi]i, de 

xuya hija Jtermosa llamada Matlazibiuitziii se enamora^ 

y casa: Resístese á este ^ proyeoto .el Rey de México^' 

. Reunese el Senado .de México para, discutir este proyecm. 
to, y aunque se resiste al principio, cede á los razona^ 
míenlos de Netzéhualcóy(ítl,ry al fin -se presta |á eUo Itz- 
cóatK......... .4. ...... «^•.» 58 461,. 

Declarase Netzahualcóyotl gmn Chichimecatl Tecuhtli, 
y ceremonial con que se ejecutó esta solemne función. 
Márcanse los lindes de los estados que deberían poseer 
estos tres monarcas •*••••••« • • « • • 62 á 64» 

Parte. Netzahualcóyotl á ocupar su trono de Texcoco: le 
acoí^patia el senado ^e México y mucho puebla, lut^ 
su corte, y esto causa celos á Itzcóatl fue reprende 4 ^ 
los senador!^ antes ^d^ partir ^manda que los Régulos « 
qiie ^le lial¡^ ksfh<^ íc^guerra^, que se hallaban tHvien- 
do en ^^f^ajqscói,. .rp «s, aparten de aquella ciudad pa^ 
ra ff^cLomtnlí^ y .^ecqt^ciliafs&^^con ellos; pero temero^ 
sos ^kuy^ á Imc/^r asüo eT^^J^laxoala y Huexoizinco. Sa* 
belo^s^., B^(^yy,y.,lm if^^tn^.d^ner^ en el camino; pero 
ellosi JCf^roiiqs ^^j^uea s^^.marcbp; ^l ^e^qr de CoAtiii* 
tepec'-^cef^ .,ütv 'toidíí^ 'M^,^M^.%y^^^\de.9ua'Mi 
y s^ los,'^4¡nandq ^¡ffi^tai^^^ ,tón ^ 

¿wc^ .fWáw>fír<?^..,,.y ,^^.,^^^^^^^^^ . 65.a67. 

u-1 v.:-..- coNVKR8yw:"i(^-*'S®PW • 

Sabe 'NhtTá'hvtttW)^oñ las ' WjT^Pslánks' ttifur^sisas que 1*»^ -^ 

maríiM ^de^fn^*' pitra -Ar if^terrdr:}^mpl6aáñ¿i)h ¿oA el - - 
**%hfcího tfe* 'diex • diaef *y • looainta * gente* -para - ti* -aOi^ •*. 
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Modo con que eran felicitada los reyeg á su exáUacum ? 
al tronOf y modelo de felicitaciones en la que dio NeU 
zahualpilli á Moctheuzoma IL..^. ;•••»••••• 124, 

Modelo de felieiUícion id Eey^ hecha por particulares^. 126 ií 182» 



I . • . » • 



CONVERSACIÓN DUODÉCIMA^ 

Comercio interior^y frutos con que tributaban lo» indios^ -.■> 
al ^y «...• lU; 

Refiexiones sobre la decadencia actual de nuesiró comercio ' 
interior^ y se dá. idea del. que se\ hada .duranáe .él go» 
biemo e«paño2..... • ...••é. ••.••.••«..¿.•••/185a 1371 

Rigorosa opresión en que estíAan he MoBieanoi en los 
dias de Moctheuzoma. «• .••••• »^. •• w> •«••••••••• 189 « 

Era peor su condición después de la conquista. ••••.. ^ i Id. 

Quienes eran las personas exentas detribular en los liem* r 
pos déla gentxUdadé .»aw...« #.v..».«. 140 ó 141» 

Dase idea dd gran, mercado de TlakHoUcOy tomada desloe ^1 

. escritores españoles^ asea TiaDguixtli..é.«.^... 142 d 144* 

Dase idea de las preciosas alhajas que llevó Cortés á Es- 
paña despkes 'de' 'la e(mqmíña,éé^ii.i.i£'*...i.^é..^ 144 á 145. 

Manjares dm que se ;íAimeraabañ los jndi^ ite^ncanae^^ Vvy.^JÍ. 
oficios d^erentes que luü^ etUre eUos*, • •-••• •;« • • . 1.4X0'. 1491 

Pfiductos que rinden los mercados de Méxicp á ía mwnjr'^^^ 
dpaiidad^ y modo 4p wmentarlos'y 4¿i^ entre él 4^¡nsUf. ,c| 
mo de hoy¡ con él que haina en los íiempoede la gen-. 

tüidadx* .••;*•••*• •• • ^^* •• ^* • • ••* ••••*•• . • •• V liSO. 

Urgente necesidad de reparar fil^mfirc(¡¡Ldo dd volador de .. 

MéxicOf por el . incendia,^ á que está . expuesto • • ^ . « • • .^. • ^ Jl,S2 • 
Desgracia ocurrida á Netzahualcóyotl con el RémdoTeóst^ .. r 
teubctU de CAalco^ Rebélese ¿ste^, declárase la guarna. 
^•^Las tropas de Texcoco sufren un gran d^scababro.-^ .), 
Netzahualcóyotl por ,-^ugestum de sus sacerdotes^ ««ktw.. j 
fea los prisionero^ á sus dioses;, pero eq/oDencido de -la .; 
'inutilidad^ de estos sacrificios^ invoca: a^ .. 

que te da la victoria por .medjitd^.^ tí^ Áx^qjyieé» . \ .^ 

»Mi.^ ........,./,-*.' .¡^ ..MA v . ff,. .>^. 4m4 Ij^. 

" ; CONVERSACÍ(M)í^pEÍ?Í^ 

fil infante Axóqueizin .tiene una visión de un áúgsi^rqu»yir, 
le manda ^ir,\.ai campé.emsmigoi ^Je^fsviMeM iríw^ikm ^\híZ 
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CongigftBia penetrando hasta él campatnemigo^^Haee pri* 
nonero al Régtda de Chaieoir-^ dá una aceto» en 

. ' ftfe.ioc Chakatiion vtncidae.-^Agraáecidú á Dioe NeU 

• ' salMialeóyoÜ».€r^ un .I9119I0 ei Vina na ooBocid<H¿ 
quien ayuna cnaretíta diae^ y fe ofrece incieneo^ — Ená'^ 
minaae teotógieamenie la poeibüidad de eete eneeeOfJiján^ 
doee be térmmu de la cifeili(Mi««««*«..«..«««« 166él70« 

¡UUí importante eobre d ataque dado al Cacique deCháU 
eo eon loe tropae reimidae de Mé9Áeot Teucoeo y Ta^ 
eubm.^.^.*...é..4..^:.....é «. 169én0. 

Néliáhoaifc6jrotl ee^ eiente á pimío de merér eiete añoe degm 
pues de eeíe eueeeo. Reúne su cárte^^-exhárta á sueid* 

. jet á que no adoren á loe falsos dioses^ sme al «er-* 

. dadora ne.amoetíbK Dedma ¿su A911 nusnot Netzahual* 
pilU h ere der a dei tromo^ y le nombra por eoadjutot du» 

.'rente la minoridad ^U infante .Acapiopioltzíiu—Jífttere 
Netsahaalcóyotl, y su sueeesor premia he eervidoe de 

. en JhemafM'ÍJióqiietziii*««««.««.«««««..««««.. I71dl78« 

CONVJiRSAaON DECIMAQÜINTA. 

Eítáminase la causa pfffrqu^,^^ peuUó fa muerte de NeU 
labualcóyotl» y ee presUMe jhesé poteekar la ^anar^táa^ 174* 

Miiertk de JtxcóeAf Bey de máxkOf — Cdéhranse sus exé^ 
futot, y le suceede MocAeááékia Bhuicamnúh' cuyas ha^ 
smUts «e r^eh... ..••.«.•••..•••;«•«. ..L»... 117 ^[?5« 

Cuerrus que soslueo este monarca tíon foorios puiMos^- áquie^ 
me suSyugó. Es derhitíido por Atondtzin, Bey de los 
IBsieeosi.'^hoe reyes delatnpk alianxa reúnen sus fuer» 
saSf y no seh lo derrotan á éste^^^ sino á las que Ao- 

' tian acudida de ameSio de TkuAata y Bueaotxinco... 177^ 

IVncft/afi asimismo estos reyes reumdost déhsde Cúfátexiai» 
loapan eii la prome tía de VeracruZf y de las Juerzae 
de Cotaxtla de la misma^ haldeudo prmdeddo para ata» 
cartas, d voto de Moquihuix Regido de ene dapues fué 
de TlatdóUxH cuando los otros reyes habutn comenzada 
d regresar para Mádeo»mmm*\»m».»..^*m*.». .•••••• Id» 

Et múmero de prisioneros de esta guerra^ fué de seis md 
doscientos, que conducidos á Músico fiírm saer^cados» 178. 

I\ristu resultados de ^ triunfo para los JUéxicanos. • ^ 179« 

£fi premio de esta acción se ama Moqniimix con una her» 
mama de Axájiieatl........ •»».»». ..«i. »«.»».»«... 179^ 

9Mím m H , lee de Chske contra he Montéanos, y fora 
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tdhánetiúr «tf aeekn^ prdenien eonmar ó tm ht/rmaeno de 
Moctkem&mOf quien afedanda admitír d trono^ hace que 
le ¡DOMtfuffon un taÚado rnup étevadot al que te sube 
y te preeipiia del mitma^ para acreditar que rehutaba 
dicazmente la ainma«..«.«...«*....«.... •••• 180« 

Los Me$ñcano8 remucüon la guerra canira lot ChaieaSf y 
la hacen á taagte y fuega^ que termina con él mduUo 
que les eoneede MóethtBusunna.'^Oposicioneseandalosa que 
se manifiesta entre les Mexicanos y TlatdolcaSf que des» 
pues termina con la incorporación de aquel reino al de 
Méeico • ••••••••• ••»•» 161#' 

Hay una fuerte inundaeion en México que se remedia con 

. una Marrada grande que dispone d Rey de Texcoco^ 
y se eonduye en^ breves ¿««•••••••••••••••••».«»* Mm. 

Sigúese á esta inundación una esteriUdad y hambre te^ que 
se tendían los hombres por d áUmenio^ y d Rey de Mi* 
asteo fe /oé precisado á arreglar d precio de estas «en» 
tasy tanta de kombreSf coma de mugeres^mm. •••.••••• 182« 

Ahundan ei siguiente año las semillas^ que los indioe h 
atribuyen al diablo...., 188. 

Recomiéndase la utíUdad de los pozos" artesianos para eei^ 
tar los extragos de hs anos cakmiUiosos.. ....... 188 f 84» 

CONYERSACION DECIMASEXTA» 

CrfHca de*Ías óperas teatrales.. ......... •...•.m..».» 185* 

Muerte de Moetheuzoma primero, — Recomieuda á un hijo sum 
yo á hs Mexicanas; pero dá la preferencia á Axáya^ 
CñÜ para que le succeda^ — Esdecto Rey de México.'^^ 
Horrible terremoto habido en sus primeros dios, — Mar» 
cha sobre los de Tekuantepee de Oaxaca^ de quienes 
triunfa. — Vence á los de Xuehitepec^ y otros puddos.^^ 
Su cunado Moquibuix Rey de TlabdolcOf irtíenta sts» 
llevarse contra los Mexicanos.'^Descubrese d plan de 
conspiración^ y horribles ceremonias eon que se ligan 
los conjurados.'^Antieipan d gdpe los Méxtcanos-^Mue» 
re mudamente Moquihuix, y ntíddco queda incorpora^ 

doá México ••.« 18661894 

Marcha Axáyacatl sobre tos de Ocoila, Zinacantopec» Xi- 
quipíleo^ y otros piceft2oe.— Tlilcuezpalin Régulo de Xi» 
quvpüeOi se bate cuerpo á cuerpo con Axáyacatl, y lo 
deja estropeado para siempre; y aunque se vé á punto 
de pmeoer^ triunfa <M R^gtdo de JSqu^püeOf á quien 
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le hizo once mU y sesenta prisionera^ ••••«••• •••••• 190« 

Sano de stu heridas Axáyacatl, dá un banquete en ce2e- 
bridad de este triunfo con ¡os reyes aliados^ y en A 
manda matar bárbaramente á Tilcuezpalin, y dos ca- 

. ^anes de éste que le ayudaron en la compaña....*.» Idm 

Renoioqdo> la guerra, marcha Axáyacatl sobre los de To« 
luca y Tlacotepec, y á ninguna dp sus enemigos per* 
dona la vida. — Descríbese d carácter de Axáyacatl, «» 
valor era extraordinario en la guerra^ asi como m «m- 
gre fria para ejecutar horritUes asesinatos • • • • Idm 

Jmega Axáyacatl con Xihuitlemoc las rentas de México dó 
un üSio: . se las gana á éste, aunque resistiéndose^ y en 
venganzcL-le manda matar en la ciudad de Xocídmüco 
que gobernaba. •••••••••••?••••••• ••• 191. 

Hace horribles castigos, entre los que se conjuraron con 
Moquihuix. Muere este Rey, y le succede Tizóc» ton* 
hre pacífico. •••«••••••••. •••••••• 192« 

4íttere Tizóc, y se cree que fu^ envenenado^ y son ejecum 
tadas las mugeres verudas de Tazco para minisirarie 
;«{. i(h^igo...... ....• ,... 103. 

Intentan ¡os hermanos de NetzahuafptUi despojarlo del tro* 
inoy inníocando el auxilio de los JHuexotxincas: ^ale á,camm 
paña, y estando á punto de beUirse con estos, entiende que 
su gtueral ha inquirido saber cwd era su traje para pe. 
lear con él cuerpo á cuerpo: burla esta pretencion Net* 
záhualpilli, trocando sus armas c&n las de un capitán 
de su ejército, á quien ataca él Huexotzinca. — El Rey 
acude á socorrerlo aunque en vanoy y 'corre peligro de . 
perecer, — Muere d gefe de Mr Huexolzineas, y triunfan 
los Texcocanos, que se entran en Huexotzineo y lo «a- 
quean, — En memoria de este triunfo, manda el Rey de 
Texcoco cercar d campo enemigo que ocupaba durante 
la acción.. •••'•/• • • 194. 

Dase ütea dd palacio de Téxcoeó que construyó Netza^ 
hualpiUi^ y se apoya en él testimonio del P. Torquema» 
da, que lo alcanzó en pie...\.. .» 195^196. 

CONVERSACIÓN DECIMASEPTIMA. 

Cásase Netzahualpilli con una princesa Mexicana, llaman 
da Xocotzincatzin, y después con una hermana de ét- 
ta.-^De h primera tiene un hijo, á q^ien se le ¡lama 
Huexotaincatsui, en memoria de la vktoria obtenida sth^ 
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TAOTHABm 

tokámuiúT tu úctíoñf pniéñdcH ^oitwnir d un htrtiuino de 
Moefkemxúma, qm/en ¿feeiamdo adadtírél Inono» hace que 
ie éomeinafam um tomado nwp devadot al qoe ee sube 
f je preeipUa del miemo^ para acreditar que rekawaha 

^katmemle la eeroaa. •••••••••••••••••••••••• 180* 

Loa Maáeaaoe renneoeNi la gmerra eotitra he Chalcasy y 
la hacen áeaagre y fitego^ fue temiaa coa el toadlo 
que ¡es concede Moctkewnouu^'4)poeieioa eteandoloea que 
ee uMñijKtta entre loe MoBicanoe p TlaUfoteae^ que dee- 
puco termina een la incorporación de aquel reino al de 

Bap una fuerte immdaeion en México que ae remedia con 
una olSarrada grande que dispone el Rey de TencocOf 
p se co ndupe en breves dias^ •••••••••••••••• üf* 

Sigúese é esta inundaeien una esterlUdaá p haasbre UU, que 
se tendian los hombres por el atímeniOf p el Rep de Mé* 
xico se vé p rec isad o á arreglar el precio de estas «en» 
tasj tanto de hombrest como de mugeresm •••• 182« 

Abundan al siguiente año las sesMas^ que hs indios h 
alrHupen al diahlo.... ••••••••••••••••• 183* 

Recomiéndase la wtSidad de los pozos artesianos para eoi» 
tar los estragos de los anos calamitosos^ ••••.•*. ISSydi. 

CONVERSACIÓN DECDfASEXTA. 

Critica de*Ías aperas teatrales^. • •••••••• 185* 

Muerte de Moethauosut primero, — Recoauenda á un k^ sum 
po éL los Mexicanos; pero dá la preferencia á Axáy»- 
catl para que le sueoMUu — Es electo Rey de México.^^ 
Horrible terremoto habido en sus primeros dios. — Mar* 
cha sobre loe de Tehuantepec de Oaxaca^ de quienes 
triurtfa. — Ténee á los de XucUtepee^ y otros puMos.^^ 
Su cuñado Moqaifauix Rep de T la¿Mco ^ intenta su» 
bleearse contra los Mexicanos. — Descúbrese el pUm da 
co ns piraeionf p horribles cerenumias con pie se ligam 
los eonfurados^ — Anticipan el golpe los Mexieanos^^Mue* 
re nudamente Moquihuix, p TUtídaho queda incorporom 

doá México 186ál89« 

Marcha Axáyacatl sobre tos de OcuUa, Zínacantepec, Xi* 
quipileo^ p otros pueblos. — TUIciiezpaliii Régulo de JRm 
qv^cOi se bale cuerpo á cuerpo con Axáyacatl, p lo 
defa estropeado para siempre; p aunque se vé á punto 
de poreeoTf triurfa del Régsio da J Bq j sip í lta ^ é quien 
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torríUe» por wr nij^romonle: 2o ftenáé y e/eetila.— -& Aa. 
C0 el oetieiticlo trttjfendo d m^giia ¿ot Moerdolet opta 
oblaeionei é máetuoa á ¡m Dvma Clia]€lüuÜatoiiatL-/»é«. 
úoMC la emdad repettímamente.^'^Sale kujfendo ilAittl-. 
soü de un golpe de ag^a de un apotento bajOf eedátm 
Jvette golpe en la eaSeza dd e^ muere iree moe des» 
pues. — Ciégase d ma n an Ü á L ^-^Patimas que se cuentan 
sobre esta operoeum. •• 207f 208« 

Descímgrese la eaniera Tzontli con que se hacen edificios 
sáUdos.-^-RsjIexiimes sobre los aduales acueductos ie 
Més:ko... « 200. 

Otras esBpedicumes de Abuitzotl.— Jlbiere á resultas dd 

. ^P^ recibido en la cabeza^ á los diez y ocho odot de 
su evud reinado.*. m ••••• dlO« 

^uceedde Mocfheuxoma Xócáyotxin.''^Opiniones sobre d mom 
do como se hixo su deccion. — Llagar donde se háüaba 
cuando se le hixo saber^^^Respuesta que dio ala félici» 
tacion que le hixo NetxahualpiBif p ceremonias queeje» 
cuta en d templo de HuitzUopuchtli 210á219* 

Sde á la guerra de Áüisco para hacer montería de eau» 
tifjos que ofrecer al Dios de la guerrUf para ser inaum 

. gurado emperador, — Modo con que asaltó á Icpactepee 
— Modo ó táctica q¡its se usaha en la guerra.por hs Me» 
aiicanoB.'^Insignias militares.^^Hasanas distinguidas^ p 
remuneracum de «%»••••••••••.•••••••••••••• 212á216. 

Educación militar de los Memcanos.-'^jrrados de honor aon 
que- se premiaba d valor. — lYages müitares.^rTrage pe»^ 
culiar dd Rey en íiampaña^ p orgamxadon dd ejér^ 
€Íto<.^.«.^.....««%*fM«M« ••• 217á222. 

CONVERSilClON DECIMANONA. 

Amuukvrui de hs nobles en campt^Of nombre peculiar de 
cada aHnOf ya sea ofensioa^ ya defensvea.^^MAsica mu 

' l^bar mexicéna'^^Sus efectos en d ánimo dd sddadoen 
. razón de su sendüét. — Prodigios de la Jkmta de un 

* Canadiense ^en una víbora. Dveersos instrumentos, milim 
tares Mexicanos. — Efectos que produda en estos la vis^ 
ta dd pendón müüar • • 226Ó230. 

Fár^ñ:acwnes de los Mexicanos. — Descríbese la de Xochi. 
calco,, por d P. Abate. — Nota dd editor wbre este 
asunto * 23lá238. 
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CONVERSACIÓN VIGÉSIMA. 






Regreta Mbothgwoama á México triunfante^ y modo gene- 
roao^^eon^ que ñ gama en Chtdeo d, afecto del pueblo. — 

. JOvdeñi^con que se- colocáronlos inf dices cauUoos, á jqme- 
nes se les violentó para que cantasen la próxima muer* 
te que. les anMaxoba. — Modo con que es Moetheuzoma 
recibido en, México, y ceremonias qite practica, en el tent" 
fio. en. acehn .de gracias á sus. Dioses •• 235Á237» 

Dispánensé l¿i fiestas, de su inauguración, tf se convida aun 
á tos, Tlaxcaliecas ¡f prtw^pes : enemigos para eOa. — Cc« 
remañia¿r.dé_ ^¿quet^^^Qbiequios/ que hacen á ' Mpcíheu* 
zoma de .^parte, lie jsm prmtÁges, y que este les corres* 

-. -poñde- gen&rosimente. •• ...» .•••••• ..••••••••••• ^374 242» 

'Mocíhcu^amíí, muda ioldi^ «u servidumbre^ y pone otra de 
nobk^,.'-r:Cerem(fnial, con, que se hace . tratar en^ su pala* 
do, — M¿tO€^..gfii»^ [gjuflrfia; en iti . vida doméstica»,» . • • • • 256» 

Sus casfls delrei^^j/Qn' y.^pafaem* — Distrümdon de las 
ofick^ de^9tifs^fi(m^,ps]^5ctfieacion. de sus . nombres. . 2444 248 • 



* t 
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dpN^ÉR^CÍÓN: VIGESIMAPRIMA. 



En lu\easa, de\ltó^ fieras encuen^ te* 

soro^dét Moetheuzoma, y aunque lo tienen á su dÁ^po^ 
sicien, espantados \al ver tanía riqueza, no osan locarlo 
Juuia que memo C&rtés, á quien dan aviso, — Este tesoro 
es independiente delr que el conquistador haUó en él pa* 
lacioxde'Axápaeatl donde estaba acuartelado, — Refiano* 
nes morales- eeiro este > hecho» ••..••••.. 251 y 252* 

¿ia{¿c¿ta< Jlf4M/^€iieMna( ^>i iCacaSoxóchitl del Cacique Ma- 
Hnai de^TbaríaeoparasusjardineSf y habiendo despre* 
ciadof su pedimenta,- lomiC -este ^ > pretexto para •> hacerle la 
guerrof dela^ que elCaoique es víctima.-^ólicita tam* 
bieni de. hs cadques^^de ^uetzaltépcjci y 'J^rtutq)ec, la 
piedra^ Uam&da < ^\ idor ^tOv-i>-% rehusan^ á enviarse^ > 
la, se.irhbanscáK.tídmotivoy disputas, que pasan 4. exee* 
sos, jfv se.yjdedara la guert^i ' á:. que taisle' personalmente 
Mocthems¡omai.»¿. ¿v. J./..i¿ * .v* /«...•.. .'.v. ... 253 á 256. 

Guerra^ de Tiaxcala^ soUnfúada- por^'Múctheúzoma^-^Exige 
iribuia.de aqueUá señoría que lo^ niega enérgicameniif,'^ 
Mavfiu^yd\^kjéreiia ^ Mexieano'^ ai maüdb def un hijo dé 
Mo€tlúeuxmna,z:éi^'iCÚaV.ntturo en^'la cofnpaña cc/d 'torios 
gefes, y la derrota de los Mexicanos es completa;-^Sá* - - 
bdo Moefheiéomáf manda^qué el efército destrozado Mea 
Tomo n. 42 
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PAOTNA8. 

recihidó en México como si regresase vencedor.— -^fócen^ 
se solemnes exequias por los muerióSf y \w$ r^íers A mo* 
do con que sé hizo ^sta parentación en d 4etnplo imi- 
yor^... •• ^ •••••« «^ MláMl. 

CONVERSACIÓN VIGESIMÁBEGUNDA. 

Repiten d ataque ú Tlaxcala reuniendo con d tnay&r «í* 

' £^ilo muchúá paeMosj y á pesairde estOf los Mexicanos 

^on derrotadoé, y ios Otánáes que guardaban ia linea '^ 

militar, se portan con la mayor ^fiddidad. — Conducía 

honrosa de esta tropa adscripta á Tlaxcala. — Saeri^ 

,,jCÍos y pHvationeé que los Tlaxctdtecas sufren en ob' 

* " sequío d€ 'sU' libertad... . • •. , 861 á 264. 

Vuerra Je los Mexicanos con hs de Huéxatzinco en que 
estos se presMan en vampamá echando pares á sus 
enemigos ' como si viniesen 4 en sarao. — Vencen los Me* 
xicanos auxiliados por los de Chako. — Moc^euzoma sa. 
ie á recibir of ejército fx nc e d or-. — Manda hacer fime* 
rales á los muertos^ y regala á los que les sobremven. 264 • 

Los Mexicanos prodaman ú Moctheuzoma Señor j Empe. 
rador del munáo.-^Dedicacion que hace Moctheuzoma de 
un iemph que eri^e á la diosa Coatepetl« por la almn* 
dancía que sobreeino á la esterilidad y hainbre que hsu 
bo en los años anieriores.r-^Preséntase de ceremonia al 
sacrificio de los cánticos que hizo inmolar en aqud iem» 
pío. — Refiérense por un arden cronológico las campemae 

. jde Moctheuzoma, desde d principio de su reinado^ has* 
ta que los espidióles i» destronaron (*).« ••••... 267* 

Aparecen varios fenómenos en esta épocOf que hacen pre» 
sentir á MoethewBoma su ruina.'-*-Consulta sobre dios caá 
NcteahuaLpiüi^ á pesar de estar sentido eon éL — Se la 
asegura, y en prueba 'de dio le gana en un partido 
á hn pdota d imperio de México, isj^idándtdo contra tree 
guajdotes.^T^Este hecho fué público é iñnegMe'''^Man^ 
da traer una piedra mas grande, Mocth^tsoma que la 

•» del sacrificio, jordinarUh para, multiplicar los de esta es* 
peice, ^ conseguir de sus dioses que no se verifiquen ^ 
los ^aticinioSé-^Dudas sobre esta^ piedra . Uatnada la ha* 
bladm'a, s^lbre si se hundió en la laguna cuando la traíanp 
ó si se colocó en. d tempb.^-^A. petar deseólos wnmcio^ 

{*) N6t^$ qye e^eíoVioestáerradOi dioe..l67poi^ 267, 
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PAGINAS* 

MKtheuxama hace la guerra á élroi pnebios, pero no 
castíga á loe de Cueiattía hasía na aoerigHar el restd- 
todo de la predicción que le hacen de tu ruina*, 265 ó 272, 

PamMge dd P. SoMgun wSUMe eobre igual eaeo 274. 

Ocurre la nmerie de NetxahutdpiUi»»*^^ •.•••. 275u 

CONVERSACaON VIGESIMA'RERCIA. 

jLa aceasBon de eete Re^ con Bnxtíicuxonna^ proviene dt 
haber deeoido «tu eúplicas á faeot de 9U h^ Hue. 
xotxincatzin, á quien hizo mortr por haber tioLado una 
h¡f. — Súplicas de la cárlCf y madre dd principe que des* 
atiende el Rey^ y m muestra infiexikle^ p hace efe^ 
cuiar él coM^gOm — Juicio, sobre este ñdlo.-^Oda de 
Netzahualcóyotl llamada de la flor. Ocutase Netxa^ 
huatpiUi en su pálacibf y sue porteros instados para 
verlo por la reina p susJüjós^ muestran un estafermo di^ 
cienda que ca su cadáva^^.p le hacen los funerales ré^ 

r* ^."^Rcúnese ft cpnst^ para declarar la succesian^ y 
hace á fanDor de NetzabualpíHi. — SustUanse' diferen-^ 
das entre tos principes herederos. — Moctheuzoma se dt* 
eide por Neizahualpiüi que implora su auxüio, — Ixtlü^ 
nóehál parte para la Sierraf y leoatUa un efército. — 
Moctheuzoma le hace dar posesión dehtrono á Netztk* 
hudpUlij pero éste se conviene con su hermano en di^ 
vidir d rimA^-4xtlüxécliitl dedara la guerra á Moc^ 
i h e ui om a, se hostUixan sus soldados eon los de Méxp^ 
' /to.^^Logna hacer prisionero IxtUlzóchitl é un parien'» 
te de Moctheuzoma que h iba á prender f p h quema á 
presencia dd eféireitOk'^Aparecen los esp<¿U)les en está 
época sobre Veracruz — Conduye d 2^ iom.... 276¿268w 



FIN, 



CONVERSACIÓN NONA. 




cdfiü Jil Jb»iir aM Í> n^ < I¡ /W »i\i y 4» ^lit >'» i M i» fa »A 4k. W. 

tír né^ liÉ* <pi'lwiifclii.WiiQÍ*> ¿'-^ #»v«i»<»»«v ¿^ tf vu'^^¿'« «w^ M« 

yidwi.Jar^^ifÉittfa» jgf iiwrti» M wwifli». eiigfMte Jbrwi ^ 
Ja üfitiwm f«i ' «ÉM lüx.eoMiMr* f «M ifol wa l ihi» Ü.- 
Jft wiipJi^^A Jfao . li<í i hrt * W ^«wi f< wi tgi nm i wM iP* - 
tre'imp u Bm. pouém. i •♦* •:» •• <^« ié •^•* •« »v;i»'jr« »• Myf?» 
Jfctto w y^j/hwMr tyi» üwuw lat üi ioj i o i y^' h l l mult i éb I» 
l^jtfriit 4b- - 1\mh Sw^ *m$' «toim y lotafag rf §il fcitfi fa> Jnk 
• l'ffa-ilé fn w c i nrin <l a virf»<hK aie> j^fm w í e i ii J é '<g rgfc/itu- ' 

■lywMü^ yjwwMy|iii»' fiigA:#>>.iiilÉ>Mf«lliii4ory^ 

ib JÉ»«#r<ir^y ■ ■bSbblí ; vt*'.#4í. > ;V . >%% >•> »» >•>>.> Wéltl. 

do p^mumimká*^d » jWb ib* flMMffe, «(M/Sr«wnMb lattt»- 
. leiieáav ^ ÍM.Crí6fiiH|bi mamonee. ;«^. •••••••••»•— lO^* 

Gro» eoruejo dd ReVf y eti^pteta que en &. 9e óUenaha. Id. 

» ■. 

• ■ ■ ■ , . • .'• 

. . , CpNyf;RfilA|ClON.J)ECIMA^.,t 

Sbdo.dt frocederen.Uu^camatcriminifUé^m.M*^^ lOaá 106. 
NámhranMe los mtiuitf>>«-fttd\ ir^^entaftcm Ifíi- f/Mu^oéf-qua 

¡o$ mas eran hijat 'de ,Netzabiuqlfiáyodf y jkm* h queeu. 

gobierno conservó una peffecta unidadf y jfué fiUz, y . 

yocj/^..^..... ,.,.•«...•. .•^I^..».. v..««« lOTyKten 

Oaie una idea de las leyea penqUe qve se obserwUMm en 
' Teawoca./^Vv.^* •*.•...'-...•... ..w ...,. 109áU5. 

CONVBI»A€IOIf' ÜNDECaUTA. ' 
Dase una idea de fa dtfeeínoéa policía de Mmc& en el 

eHado aetiud....é..^.,. ;•••••. 116áll7. 

Lépu militasee.'-'Conduekí konorifiea de Mócihetutoma con 

respecto al general Tíawcalteea 7%iA»bob, hecho prisión 

iiero en la guerra de Choleo r 117ál20. 

Leyes de succesum^ y modo con que se probaba la aptitud 

de los que debían mandar un gran erario. 121 á 124* 
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Sr. D. Miguel Mantón. Sr. />• Agustín Lopet* 

Sr. D, Nicolás Icazbalzeia. Sr. Diputado Z>« Rafael Iror* 

Sr. Marqués del Apartado, zabal. 

Sr. Z>. Eusebio García. Sr. />. Joaquín Rostu. 

Sr* D. Manuel Marta Canseco. Sr. D. José Fontecha. 

Sr. 2>. José María Medina, Sr, Lie, D, Mariano Esteva, 

Sr, D, Joaquín Lehrija, Sr. D, Antonio Icaza, 
Sr, Lie, D, Mariano Domínguez* 

Tengo acopiados materiales para publicar igualmente la 
Historia de la Conquista , y en sequida la del gobierno de 
todos los Tireyes hasta d Conde del Venadilo. (*) Empresa ardua, 
quo se ha acometido inútilmente por varios Americanos; pe- 
ro que conociendo su dificultad han desistido do ella. Muy 
pocos saben lo que ha pasado en estos que se pueden llamar 
siglos medios de nuestra literatura, pues apenas se ha publica- 
do uno que otro liecho aisladamente^ como por ejemplo, el del 
levantamiento 6 tumulto de México, ocurrido en el gobierno 
del Marqués de Gelves, y sobre el que hay hasta cinco relacio. 
nes discordes; el del Duque de Escalona mandado á España 
por el Sr. Palafox, á pretexto de hacer independiente la N. 
Espnfia: la invasión de Vero cruz, llamada de LorenciUo, Si 
estos Señores favorecedores arriba listados quisieren contribuir 
para la publicación de historia tan importante, y digna de sa- 
berse, principalmente por el Congreso y supremo Gobierno ge- 
neral, yo estoy pronto á publicarla, sin mas recompensa ni 
aprovechamiento que el deseo de ser útil á mi patria, á quien 
tengo consagrada mi existencia. 

México 16 de Mayo de 1836. 



(*) O sea, los tres siglos de México durante él gobierno de los 
Vireyes, desde 12 de Agosto de 1521, hasta 29 de Septiembre de 
1821, en que entró el ejército trigaranle. Ya se ha convidado pa^ 
ra la subscrición, que se recibe en la 2^ calle de Sto, Domingo 
iunto al núm, 10, cajón de D, Juan Nepomuceno Lazada, 
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VAOIHAI. 

C oa rfjfrf a pe m tra a dm ktuim él emKpotm m i g ^ H ace pru 
Mbnm oi A^n^b ib C;Aal0K<— te dft um mockmm 

. sakodM^oClb «njfi m b w fíp «I Dm m coaockkNé 
fMÍes 19MM fiMKMfa iKof^ y b o^vm tnebiMOa— JB06- 

MtMM ffOftMflWMNto fa tWftMMhMJ ib Mis MMSIO^ jCibi* 

*M ftt .Ift'wiBii * fa «wHmi IMéllO. 

c» «n &M MMt wmiMm 4i JÜMeab Tmeoet m T»- 

«■iik ».«....... é.. iwém. 

K t4Mífciiit frf V Tirtt ^. ibais A miiilo ifo waiir ibis aftas d!ss» 
jNMs 4s cfü sMSisu Jbwis «K c ái ^ fl sJ bd fOs é amkU 

¿aJito «a-aonoeÜD^ Ibolana a «a ktja aaaior NetxahaaU 

piiii aarsasfw wm crBnsii p is nonara for aoaiyaiop »■• 

. raats la jataorubd iri ti^Qmte . Acapíopiollsiihi— Jfosrs 

NetaalnialoóijFQd, y «h «iciOBMr jww i a bs a sitibias d^ 

▲zóqnetain* «.«••« ...«..«... I71él78. 



CONTSR8AaON DECIMAQÜINTA. 

gaáaiaais la oaaia jMrtMf..4S oad0 (¡a immrte <b NeU 
sahualcóyotl» y ss j iri wu as Afss fotenbar la ^anarfiáiu 174« 

Muerte de RzcóaA^ Kejf de México* — Celébioaxe «itf ex^ 
fatat, y b suceecb Jnodftsttrdiiia Hhuieamimaf cuyas ha* 
laSkOM se rgfbreii..,. ••••••••••»••»•» 117y75« 

Gaerros aae soifaeo este monarca con varioe pttebhe^ A Rab- 
iles euSifUgó. Ee derkiada por Atonaltzín, Rey de loe 
MuBleco$*'-^Loe reyes de lairiph alianza rtwnen nts/uer» 
MOif y no ocio lo derrotan á éete^ sino á bu ^ve bi- 
tkm acudido de aaaSb de Tlaxeaila y Aieaolztaco. • 177» 

lYtaii^aii asimismo estos reyes reunidost dé los de Cot^una- 
loapan en la pnmineia de Veracruz^ y de las fuerzas 
de Cotaztla de la misma^ habiendo prmieeido para ata* 
carbs, d vota de Moquíhuix Régulo de me después Jué 
de TUadcieo^ cuando los otros reyes haman comenzada 
é regresar para México. m^.^.^m » •••»••• J¿* 

JE? uúmero de prisioneros de esta guerra, Jué de seis md 
doscientos, que conducidos á México fueron sacrificados. 178. 

Tri stes res ultados de esb triunfo para los Mexicanos... 179. 

En premio de esta acción se casó M oqaihiiix con una her. 
aiona de AiáyacatK.».....^,».,.,..^...,^^,,^^,. 179^ 

jWbMMii les de Choleo contra loe Mexicanos, y para 
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